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H I S T O R I A 
DEL CONVENTO 

DE S. ILDEPHONSO 
D E L A V I L L A D E S A N T I L L A N A , 

D E L O R D E N D E P R E D I C A D O R E S ; 

V I D A , Y V I R T U D E S 
D E L A VENERA£Í:%^IER V A DE D I O S 

SORO£M1}TONIA 
D E S A l ^ É E D R O , 

Y D E A L G U N ^ t ó ü S T R E S HIJAS, 
Q U E L E E N N O B L E C I E R O N , 

D E S D E SU F U N D A C I O N , 
H A S T A E S T O S T I E M P O S , 

POR E L M . R . P . M . F r , M A N V E L . J O S E F H 
de Medrmo, del mifmo Orden de Santo Domingo, fu Chromjla) 

j Prior del Real Convento de San Jldephonfo 
de la Ciudad de Toro. 

OFRECESE A LA P R O T E C C I O N DE EL MUYj 
Huftre Señor Conde de San Pedro del Alamo , Marqués 

de San Miguel de Aguayo • Mariícal de Campo 
. de los Exercitos de fu Mageftad, &c. 

CON L I C E N C I A . EN M A D R I D : En la Impreaca, y Librería de 
MANUEL FERNANDEZ , ImpreíTor de la Reverenda Cámara Apoftoli-

ca, en la Caba Baxa. Año de M.DCC.XLII I . 
Se hallar a en dicha librería i y en la deSebafiiatt Thomas de Arauje , Puerta del Sol, 

frente de los Peynerot. 
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A L MUY ILÍRE SEÑOR 
D. FRANCISCO D E VALDIVIELSO, 

CONDE DE S.PEDRO DEL ALAMO, 

M A R Q U E S D E S A N M I G U E L 
de Aguayo , Marifcal de Campo de los 

Exercitos deíliMageftad, &c. 

Nombre de efta Comunidad Religioía 
ofrezco en efte Libro a V. S. uno de 
los mas iluftrcs, y mas realzados ef-
plendofes de nueítra Patria; pues íl la 
virtud coloca fu trono fobre todas las 
otras grandezas del mundo s a quierí 
verdaderamente iluftra, quando fan-

tamente le defprecia j efte Religiofifsimo Convento de Saa 
Ildephonfo de la Noble Villa de Santillana3cund. feliz de V. S. 
y ameno Jardin , donde con los rayos de la fantidad brillaa 
las flores de la mas efeogida Nobleza 3 que alentadas de -la 
fuave infpiracion de la gracia, palTan a fer ftutos de la Glo­
ria : oftenta en el humilde retiro de fus Clauíhos coda la 
hermofa diftindon de honrados, nobles, y fantos procedi­
mientos. Eftos fon el aflíimpto de ella Hiftoria , texida 
d^fde la fundación de efta Cafa , y eferita por una de las 
más bien cortadas. Plumas de nueftra Eípaña , y como en­
tre tantas heroyeidades, como refiere íu dulce narracioo^ 
y fon acreedoras á la noticia común, luce mas la admirable 
Vida de Sóror Antonia de San Pedro > que haviendo logra­
do fus virtuofos aumentos en el Religiofo Clauftro de San 
ildephonfo, le dexo ennoblecido efte fingular orna^ 

mer\-: 



jmcnto , fu mirma Vida mucftra* con útil edincativa in ­
fluencia la regular obfervaficiá jie efta fu Cafa. 

De tres (ingulares .prendas ^ al juicioío diftamen de 
rAufonio, debe eftar adornado el Ilijiftre Patrono, que ha 
de fer Mecenas en la dedicación de un Libro : eftas ion 

lu^nt^ofetfio N - 0 ^ ^ i V i r t u d , y Munificencia y y eftas hicieron precifa 
nem vimmNobi- la elecciorv de V.S. para Protedor de efta Obra^ poique 
lem,Santtiim,Mu~ todasrtres adornan fui Iluílre Pm:fona. r | T if 1 A -
nijcum^ Auíon. Q * ¿ v Í . es t i M e , fóbre Acreditarlo la notoria an t i ­

güedad del Apellido de ^ , que es uno de los pri­
meros, mas pr incipató, y calificados , que dan luftre á 
difer^ues Familias, df cuyos giqriofos .tymbres, y ^uto^ 
rizados blafones ateftiguan los mas*firmes monumentos de 
lasHiftorias en los Nobiliarios,,y. Anales-del Reynó: ' í ¿ 
confirma, .también cqn el hecho igualmente notorio a de 
hallarfe la Cafa de V. en efta Noble V i l l a , y fuera'ele 
ella reciprocamente emparentada, unida , y enlazada con 
muchas Familias de efclarecida Nobleza, con Tirulos de 
Callilla ', y Cavallcrós de los quatro Qfdcñcs Militares^ 
que pudiéramos nombrar feñahvdamente; y omitimos ^ por 
no fonrojar la calificada modeftití de^V. S. 
^1 Pero como la heredada Nobleza.de los mayores > ape^ 
has fe puede llamar pi^píia , fi no fe adelanta , y eleva Con 
la adquirida la gloria heredada: ha fabido V. S. adelincafe 
íü efclarecida profapia , inclinando el'Reál ánimo de n ü e £ 
tro Catholico Monarcha á que honraífe á V.S. por los parti­
culares , y diftinguidos férvicios hechos a la Corona, con el 
[Titulo de C m ú e de San Pedro del Alamo 3 y cón el Ae M a r i f * 

cal de Campo de fus Reales Exercitos; y haviendo entroncado 
¡V, S. en primeras nupcias con la Iluftre Cafa de los Marque-
fes de Altamirá, cafandofe con la fenora Doña Luifa Sán­
chez de Tagle, de cuyo feliz tálamo tuvo V. S. á Don Pe­
dro Luis de Valdivielfo, que fué del Habito de Calatrava, 
á quien llevo'Dios á mejor vida en lo mas florido de fu 
edad: entronco V.S. fegunda vez con las efclafecidaS 
Cafas de los Condes de Guara , y Marquefes de San 
Miguel de Aguayo, unida , y enlazada efta con las de los 
Señores Condes de Xavier, Marquefes dtí Gortes, y con la 
'de los Excelentifsimos Señores Duques de Granada de ¿ g a , 
háv^ctido procreado 'de' eftas fegundas nupcias > conu^idas 
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con la ícnora DonaMaria Jofcpha de EGhebrz^y Ázlo^Mar-
qucfa de,San Miguel de Aguayo, y de Santa Olalla 3 á Don 
Jofeph Francifco de Valdivielfo, Coronel de los Reales Exer-
cicos, glotiofo fucceflbr de V. S. Y afsi eíla pequeíia fenci-
11a exprefsion de lo que están publico, arguye la jufticia 
de nueftro obfequio, y que feria violencia dar otro Pro* 
tedor a efte Libro , pues fobre el parentefco , que lleva 
V. S. con el Patrono, y Fundador de efta Caía j , todos, o 
los mas nobles efpiricus, que ennoblecieron con/fu iieligio-
ía profefsion efte Alcázar de fantidad>y vir tud, tocan á 
V . S. tan de cerca, como fer Hermartús, Sobrims>y atiene> 
tas de V. S. 

Que es V. S. V i r t m f o , lo acredita fu modeília , humil-. 
dad , caridad , y chriftiano proceder , en lo que no deci­
mos mas, que lo que la mifma fama publica , pues fabemos,-
no obftanxe tan dilatada diftancia , la eftimaciori, y aplau-
fo , que le han merecido a V . S, en uno, y otro Rey no fu 
prudente acuetdo , y juftificado voto, en materias de Hila­
do , deGovierno, y de Comercio, fu afabilidad en el trato, 
fu dulzura de genio, fu urbanidad en lo Político, fu devo­
ción a lo Ecleíiaftico, fu caridad con Ips Pobres, ííi piedad 
con los Hofpitales, y en fin, aquella magnanimidad gene- 1 
rofa, con que en los lances, que fucle ocafionar la diftan-, 
cia, ha fabido hacer tratable la embidia: y como efte Vo-: 
lumen es un compendio de todas aquellas virtudes, que en 
la mas eftrecba obfervancia componer! una vida Religíofa,; 
aunque pafle á fecularizarfe tanta Monaftica v i r tud , no e t i 
trañará en V . S. la hermandad , como de tan chriftiano ob^ 
fervador de la Ley, por cíTo le dedicamos efte L i b r o , en 
que hallara fu aplicación á lo bueno , un preciofifsimo te-: 
foro,qiíe fi paraV. S. no era del todo defeonpeido , era 
empero á pocos manifiefto. 

Que fea V . S. Munífico, L ibera l , o Generofo, que es la 
tercero, y ul t imo, que pedia para-fu Mecenas Aufonio, es 
lo primexo que tuvo prefente efte agradecido Conventa, 
para la corta ofrenda de efte Libro , pues nadA.fatisfecha 
nueftra reconocida gratitud , menos qwe con una publica 
demoftracion a. los contimios focorrqs,y grandes benefi-; 
cios, que a ííi amada Religión deN. P. Santo Domingo ha 
diftribuidoen eííe > y efte Reyoo cpn animo chriftiana-, 

I r men-



D.Hieron.tom.i. 
cpift. I . 

nieftte glntfrofo, como lo actedifón los muchos, y repeti­
dos tellimonios 3 que dan de fu yizana naunificencía r afsi 
eñe Monafterio de San Udephonfo, como el Convento de 
Regina-Coeli de efta Vi l l a : refolvib nueftro debido agrade-1 
cimiento dedicar á V . S. como á tan Angular Bienhechor-
nueftro 3 eftc L ib ro , para que lleve á eíTe Nuevo Mundo la 
notoriedad del efectivo auxilio, con que ha procurado fu 
buen zelo promover la Religión en el Glaulho, la Magcf-
rad tú el í c m p l o , la Alabanza en el Choro y y laEnfeñan-
5& del Pu^blico, que para todo ha contribuido defde alia 
con larga mano , como fi fuera corto efpacio a fu corazón 
genetofo, el bailo diftrito de cífe Reyno, donde á cada 
paííb 3 y con efpecialidad en la ultima maiavilla de la nue­
va Iglefia de Santo Domiíigo ú Imperial de México (en cu­
ya Gapitai tiene V. S. eftabtódda fu refidencia) encuentra 
la admiración el mas regio monumento de fu liberalidad. 

Aun fobre las razones de Aufonio nos ofrece para la 
dedicación de efteLibro, huevo, y masadeqiudo motivo 
el hechb de San Geronymo quaíido deípues de bavér ef-
crito la Vida de fu Nfepociano, y i difunto, fé la remit ió, y 
coníagrb i ,El iodoroj poí:que fiendo tan proprio de la plu-

Quorum tamen ma ^ como Enodio teftifica y hacer vivos á los muertos ] b 

maniata fuit, defcrivir m ademitt de viviente*^ los que yacen cadáveres, 
vitalis tfi ovi- k eftráña muerte de efta Sierva de Dios, y fu Vida ejem­

plar, que defeubre efte Libro en la narración de quando 
llego á morir Sóror Antonia, fué para eternizarfe con k 
pluma ( qu^ eftaba a la vifta) en los bronces de la fama: y 
como la Venerable difunta anadio al Sóror Antonia el de­
voto Apellido de San Pedro, hafta éfte d iáado dice her-
mtafamente con Ú Titulo de nueftro Conde. 

No lo penfó biea aquel Polirico infeliz, quando díxo: 
Que fu fortuna ¡a eferfoia fobre las aguas, pata fignificar, que 
tH k itttronftancia de ellas eran dertas, y feguras fus 
defgraciás ^ porque fabiendo efta Comunidad , mejor enfu­
nada , que lobre la agua fe eferivío muy dcfde el principio 
fiueftra dicha, quandb al comenzar nueftro fcrahizo carroza 
de las aguas el efpiritu de Dios: no dudamos, que el efpirittt 
AÚ Señor , que >?á copíádo cft él Volümen, o Vida exvmplat 
At una religiofa mügbr ^ fabrá conducirfe á la imkacion 
de fus Vkbd<^feketei fófdáas aguastetant^ m t e * . -

En 

tus. Enod. de 
K t . Antón. 



En fin, como a fu centro CS€ffior)titivega ¿ 6 vuela eftc 
Libro á eíle otro Reyno y que no es e l Volumen primero, 
que voló á otro emiíphcrio >v para que .íirviefle de orde­
nación al arreglamenco dé lo humanólo pam patente oftei*-
fiondel Poder Divino. Reciba, pues, V . S. «fta corta ex-
prcísion denueftra afeduola. j rá t i tud^ como un tributo, 
que nació deftinado á quien por tantos títulos esiuieftro 
amado Dueño , y fobre el feguro, de que las felices Eípcfc 
fas de Chrifto , que viven entre los Religiofos Clauftros de 
cftc fu Convento del Señor San Ildephonfo, dedicamos to­
dos nueftros votos, penitencias > oraciones, y famos «xtrei-
dos, á pfedir á Dios conferve á V» S. y a fa amada Prenda, 
con la bella Prole,que fe cria, para gran Bienhechor deí 
efta Cafa# en k feliz grandeza, y larga Viá i , que e í k 
Communidad # y toda k Religión han menefter i &c. 

. . / i '../!•> rió 'óhtüi rh? . v . ovjamrncO otah: -I : 
V OKli' 

MUY ILUSTRE S e S o R . 

B. L . M. de V .S . fu Servidora 

Sóror Frmcifca de Zayas 
j Santa Rofa, 

Priora de San Ildcphoníb 
de Santillana. 
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' L I C E N C I A S>E £ A < % E L I G I O K . 

fRAY Domingo de Rivcra,Maeftro en SagrrvtkiTlieo-' 
logia , y Prior Provincial de la Provincia de Efpaña, 

Orden de Predicadores. Pof'fe' prefen¿^i( y ̂ autdridad ^e 
mi oficio, doy Licencia al f J M . - Fr. Mánüel de Medrano, 
Clifóriiftade nueftra Religión'y para que pueda •imprimir 
el Libro m t k u h á ó i V'ida de Sóror Antóniá de Sanfedro, 
tígioja ¿ t meftro Coritento de San lídefhonfo de Santillana, pre­
cediendo la aprobación de los RR. PP. Fr. Juan de Puga^ y 
Fr. Gregorio Alonfo, Ledtores de Theologia de nueñro 
Convento de Santa María la Real de Atocha , guardando en 
lo demás las Pragmáticas x y Leyes de eftos Rey nos. Y para 
que confte di la prefente , firínada de mi mano;, y íellada^ 
con el Sello menor de míeftro Oficio , y refrendada de 
nueftro infraícripto Compañero 3 y Secretario en efte nuef-
tro Convento de Santo Thomás de Madrid, en veinte y fietc 
de Marzo de mi l fetecicntos y quarenta y uno. 

Fr. IDomingo de pinera. 
Prior PxoyinciaL ' 

;>r\>>;.•• ••.--̂  .'viTóUJI YüM-

r^ahivi • x*r¿ M ph JA A Ál 

iPor mandado de fu P. M . RJ 

o l a o í l q ^ I 

Juan ?iayamuel9 
Ren tado , tompane ro , y Secretario; 

JaJ 



A P R O B A C I O N B E LOS M M . R R . PP* 
Fr. J u m Fuga > j Fray Gregorio Alonfot 
Lettores de Theologia delConvento de Nuef* 
tra Señora la Real de Atocha dp Madrid. 

OBedícntcs ^ y guftofos leímos cdti cuidado uti 
L i b r o , compuefto por el M . R. P. M . Fr. Ma­

nuel Jofeph de Medrano, el que remire á nueftrá 
aprobación , y cenfura N . M . R. P. el P. M . Fr. Do-* 
mingo de Rivera, Provincial dignifsimo del Orden 
Sagrado de Predicadores de nueftra Provincia de Ef--
paña y confeíTamos con toda ingenuidad , fentimoá 
nos den el oficio de Cenfores de una obra j que por 
s í , y por fu Autor mas bien pedia Tulios, y Deraof-
tenes, que dignamente la alaben, que Jueces Críti­
cos , que con rigor la cenfuren. Pero fiendo forzofo 
rendirnos guftofos a la obediencia , y hacer juicio de 
la obra, dando razón de nueílro fentir en aquefta 
Aprobación, decimos, que fegun dodrina de nueltro 
Divino Angel Maeftro ( a quien debemos tener por * . 
Oráculo en todo , poique de todo eferivio con fingu- C|emens acl 
lar acierto el Santo , pot haver fido en todo genero poiitmos: In omni fere 

de eferitos , y feiencias muy ver fado , fegun le vene- difciplimrum genert¡fin~ 

ramos canonizado en efte punto por el tnifmoOracu- guUri ordine , ac mira 

lo Pontifi J o ) ( i) elle Libro efta perfedamente idea- P^fpkmute &c, E t Bc* 

do , y perrecto. En todo libro , dice el Samo , fe de-- | \ ^ 
be atender, no folo á la caufa eficiente , que es fu (2) 
Autor fino también á la caufa formal de él. En S. Thom. in Prolog.' 
términos rigurofos de la Efcuela ( que para Sanco Cantic. Verf&ns Ulud 

Thoraas fué la mas feguta critica) fe atiende á todas lí̂ UA mea caU; 
, r , . 1 1 n i . w«/ : Cam quareret dé 
las caulas, de quienes depende , y confia qualquier Alíthore aiimjus m r i y & 
cofa > y de las caufas bien difpueílas, y ordenadas, re- efi dapiex forma -.forma 

fulta una como harmonía , y confonancia, o fuavifsi- t r a u n d i , qua efi mpdus 

ma dulzura \ a la que Santo T h o m á s , con razón, Ha- aisr*di > & f ° ™ a tratía-

ma forma , porque efta es de los libros toda fu prin- tus f f ™ * * c a * 

cipal hermoíura , por fer laquea los leyentes fuave- & ^ animum demuU 

mente los arraílra , y engolofina. No conduce po- cet y & ddeBat¡non in-* 

co para el aplaufo, y aytoridad de un libro , faber conveniente per duleedf» 

quien es el Autor que lo compufo , decia difereco n*m intelUgitur* 

J 4 nucf-



(3) 
In cap. I . Parabolarum 
Salomón inchoat lihruni 
fimm a nomine proprio 
dicendo Parábola Salomo-
ntSy & nift laudahile ejfet 
Authorem libri in princi­
pio manife¡iare\ non fuif-
fent Salomonem immittati 
Propheta pojleriores. Con­
fort fiquidem hoc ad au-
thoritatem libri , ín quo 
caufa efficiens exprimid 
tur. 

(4) 
D.Thom.z.z.q^i. art, 
3. m corp. Secundum J l -
necir/í dicuntur aliqui in 
Grfco fíneci ') id efiyfen* 
fatk 

S.Ephr./« quodamSer* 
nwne, 

i6) 
Quis efi, qui nonqffendaf 
in lingual Ecclef. 19. & 
D Thom. fap,cap.3.Ja­
cob! Apoft. 

qtíeftro Cárdenal Cayetano. (5) Y áfsl Salótiion, c& 
el Libro de los Provefvios, pufo fu hombre proprio 
por Exordio y efta máxima figüicrort iodos los Pro-
pĥ ecas Sancos, que efcrivictoil libros Canónicos v y; 
con eílo folo fe aífegura el libro fu merecido crédito^ 
y aplaufo : con folo faber quien es la caufa eficiente, 
6 Autor del Libro. Siguiendo , pues y liofocros eíla 
dodriná de Cayetano , tenemos que hacer ffluy poco 
en la aprobación de efte L ib ro , parque eftá nluy 
aprobado con faber que fu Autor es el P. Fr. M a ­
nuel Jofeph de Medrano : ni necéfsita efte Libro d« 
mas autorizado encomio para fu biett nmeddo aplau­
fo , y fama , que el nombre del P. M . que Vá en l i . 
primera hoja > y fu bien cortada plurtia i fuvíendole 
las plumas de.alas, y de lenguas \ y remontando tan^' 
to fu vuelo, que ya la dilatada esfera de Efpaña le 
viene muy ellrccha, y fe dilata fu fama aun en U 
Corté de Roma i pues vemos al P. M . Medrano cita­
do , y aun en puntos biftoricos > feguido del eeleber-* 
rimo M . Brehemonc en las Notas á ía Bula rio Don^H 
ftico i impreflb en la Corte, y Metrópoli del Mundo, 
acreditado con efto de hombre , para las Naciones, 
de profdndo juícío en lo hiftorico , y a quien los 
Griegos llaman Eufinico, Como nota nüeftfo Divino' 
Angel Maeftro. (4) Son las plumas cortio alas, para: 
dilatar la fama, como lenguas pregoneras de la glo^ 
r ia jy la lengua es lo mifmo que una cychara,^) 
fegun San Eficn enfena. Y á la verdad , que es tan 
difícil hallar cychara, cuyas cuerdas no fe defterUpíenj 
como lenguas, que tal vez no fe propaífen *, (é) y 
plumas, que al papel en que eferiven , ni aun por 
defeuido alguna vez no le borren. Pero efta pluma, 
y lengua eftá tan acompaífada con la verdad hiftori-
ca , que todos fus eferitos forman una dulce confo-
nanch , como bien templada cythara fin que ni aün 
por defeuido, ni contratiempo , difuene por deftera-
plada. 

No faltará ^fin duda alguna ,quien culpe en efte 
Libro el eftilo, pareciendole para la Hiftoria algo 
improprio, queriéndole algunos fencillo, fin que las 



% uras rethoncas, o el eñilopeynaíío cenga lu^ar en _ VT V I . 
r .n • n r r i - r • n Segura Nort.Cnt,tom* 

lo hiltonco. Pero nolocros, íin dihiur eíte punto^ j . part.i. §. 4. fol. 27-
por contemplarle ageno de nueltró cárgo^ remicimos^ 
al que pufleíTe eíla nota ^ a los Hiftoricos j que die- (8) 
ron las mas feguras reglas de critica, y aun del eftilo R^horka praftigij q u * 

de que fe debe ufar en la Hiftoria, como fe podrá vér Lib. 8. Apo-
en nueftro Segura i (7) y folo decimos, que no apro- ^ ^ 
bífmos el fentir de Erafmo, que llama (8) á la Retho- Non pofmt adifiearibat 
rica un cierto genero de engaño manifiefto. N i nos; mend^ioyjine demoltUo" 

adrada la máxima de Tertuliano' {9) que llamo á ne Tertullan-
i o í J t J J se a laMartion.cap.i. tpuenos tropos Retlioricos, de la verdad maniheltos (ío; 

perjuicios: antes bien , figukndo a Séneca, (10) de- NunquatJ2 tantum faffi 
cimos, que aun el hyperbole no es mas que una pon-* hyperboJe, qumtum au-
deracíon cxcefsiva , para que folo fe crea quanto ca- dei,fed incredibilia affir-
be en la materia de que clRethorico trata, fm i M *d credibíluper-

.r 1 i . • XT 1 IJ • 1 - \ ^ f » / ^ , Sencc. de i5ene-piíe la raya de la mentira. Nunca debemos atribuir a , , . . 1 * t r r I I ! hc.hb.j. cap.23. 
vicio de un Autor , el que no lepa lino hablar muy / ^ j 
bien i con que fi no fe aparta en nada de las verdades^ Jmunditat orationis de-
por folo andar a caza de voces, el ornato de lo bien tinet LeBorem , ut res 
eferíto es, fegun afirma uno , (11) para leer la Hifto- É ^ v e l U c ó g n ó c e r e ^ m s 

, 9- n.- D 1 J J Vives lib.2. tom. i . rol. 
n a , el mas luave atractivo. Pertenece el modo de ^ 2 
eferivir , al modo que fe tiene de parte del Autor, fe- ^I2) 
gun afirma el Angel Santo /Thomas, (12) y efte le D.Thom. ubi fup.-' Fof¿ 

admiramos en el P. M . Medrano , tan fubido para lo ma ^ ¿ i a n d i í qua eft 

icthorico, como fi en nada hiera ollentofo para Id v*0^* *gendi' 

veridico : manifeftando en efto fu mueha -erudición, Soíus ór¿]*l ormtus 
y dodrina \ pues fola la elegancia es la que , en fenM difeemit indoBos. Caíio-
tir de Cafiodoro, (13) mas claramente la manifiefta. dor.in Prolog, ad libros 
Une el P. M . en eñe Libro las elegancias de Orador, ^ariar- to^- n - foi" 
y el Magifterio de eferivir, y le viene muy bien en 0^ * / \ 
proporción , el decir de fu pluma , lo que de la que Dafus ^ lfb¿ CAiamuí 

al Evangelifta San Juan le fué dada , fegun Á mifmo z;/>^. Apocalypf. 
Santo enfena : (14) en San Juan fe reprefenta un in* tof* i i * 

fi«;ae Predicador , fegun Hugo Cardenal. (1 c) Pero ^ -
i. 1 6 r i j 1 ^ ijle Pradicator eft. 

Predicador, cuya pluma nunca íale de regla , por ter j^Ua0 J 
tan medida, y tan fiel como la vara en medir los ,̂5^ 
fuceíTos de ta Hiftoria ; mas es infignia , y divifa de Calamus JlmilU virg* 
quien es Maeílro pura eferivir, que divifa de folo Pre- f^ulta^em feribendi fig~ 
dicador. Efte es el fentir profundo de Ruperto, (1 n[fícat cummagifieVVj 

1. 1 1 c r > n. ífo>^»í<r.Ruperto in ex-
quien parece aplicaba el texto contorme a nueítro p0fltione textus 



{'7) 
rMeti?e templum D e i , & 
altare , & adorantes in 
eo, Atrium vero, qttod eft 
foris templum ejiceforas, 
& ne mettaris illud: quo~ 
niam datum eft gentibus» 
Cap. 11. 

Cap. í i . Apocalypfís, 
& cap. 13* 

propofito^ pues fáben todos, que fietido gradiíaád 
por las tareas del Pulpito, por fu bien crecido merko, 
es entre todos ellos el fingular por fu merecido Ma-
gifterio el P . M . Medrano ^ y no es mucho, que a. 
quien nueftro Señor doto con tan bien cortada plu­
ma para eferivir , que folo á efte nueftro Riño. íe la 
dé como infignia , y divifa Magiftcal. 

ASart Juanfe le dio efta pluma . Cómo vara; 
para que efcrlvieíTe, y midieíTe clTemplo, y el Al-r 
tar 3y los que (17) adoran en él j pero con orden ex-; 
preífo , que no corriefle fu pluma en medir el atrio^ 
que eftabafuera-, porque como cofa profana , ello a 
otros pertenecia, como gentes, cuyas efpecies no fe 
elevan del polvo de la tierra.Yel P.M.en eftaHiftoria 
fubc tanto fu pluma, y fu medida de todo lo terreno, 
que todo es medir, y dar noticias de lo que hay en la 
puerta del mifmo Cielo. Porta-Coeli fe llama el Tem­
plo , y Convento de aquel Coro de Virgines Domi­
nicas , que adoran al mejor Cordero j y de efta Puer­
ta tan Geleftial, y Divina falieron las cinco Fundado­
ras , que fundaron el Religiofifsimo Convento de 
S.Ildephonfo de Santillana, Jardin , 6 Paraífo tan deí 
agrado del mejor Efpofo, que fi fe mide aquel Jardin 
por fu apreciable fruto , es Jardin , que manifiefta al 
mundo , que folo el Labrador Divino es fu único 
Hortelano. A San Juan , afsi que le dieron efta plu­
ma , como vara, para medir lo interior del Templo, 
luego vio clCielQ(i8) abierto , abriendofe fus puer­
tas de claro en claro, para que el Santo Evangelifta 
tomaíTe las medidas a todo , y a las Virgenes Efpofas 
del Cordero. Y el P. M . Medrano, en efta Hiftoria, 
tíralas lineas de fu medida de tan alto punto, que 
empieza defde la Puerta del Cíelo , haciendo deferip-^ 
cion de las cinco Virgines, qüe falíerpn de Porta-
Coeli dcValladolid á Santillana á fundar a y eí dia 
que tomaron la poífefsion del nuevo Monafteno, 
dieron el habito á otras cinco, que fueron las piedras 
con que fe erigió aquel tan Religiofo Convento, 
fobre la Piedra Angular el Cordero fu Efpofo Jcfu-
Chrifto, que fin efte no hay íólido edificio, fegun 

en-



cnfeña S, Pablo. Dichafo par cierto decenaríoi y mas 
feliz en fu numero, que el otro, á quien comparo el 
Reyno del Ciclo ( i ^ ) la mifma Mageílad de Chrifto. 
Porque eftc fe componía de cinco Necias, aunque 
las otras cinco eran Prudentes, y fabias. Pero eftas 
nos las delinea el P. M . todas prudentes, y fabias •, cu­
yas lamparas cftuvíeron del oleo de buenas obras caii 
llenas , que eftuvieron fiempre difpueftas para las 
bodas. Sin duda que las Vírgenes, que eftan en tan­
ta altura , como las que viven tan immediatas á la 
Gloria, fin otra diilancia, que la puerta íb la , pueden 
dar , íin temor que les haga falta , lo que temieron las 
cinco , que Chriílo nueílto Bien nos propone en fu 
Parábola j porque efte decenario , como repréfenra la 
Igíefia , que milita en efte mundo, y cfta fe compone 
de buenos, y malos, en fentir de San Gregorio i las 
buenas, y fabias Vírgenes les dicen , que lo que les 
falta lo vayan á comprar ^ pero cito , enfeñan Grego­
rio , y Aguilil lo , (10) fué hacer de las fatuas irrifion. 
Y por cierto que es falta de prudencia digna de rifa, 
y aun de llanto, no eftar fiempre con la debida pre­
vención pata el fin y aguardar al fin , hacer para un 
íin fin la prevención, es fatuidad conocida; del defeui-i 
do , y defidia , prometerfe una efpcranza fegura , en 
cofa de una tan grande importanciay penfar que no 
faltará tiempo para prevenirfe de oleo, en tiempo 
que todo es fufto, congojas, y rebato; fiendo afsi, que 
es forzofa confequencia en la providencia regular, 
que fegun el modo de v iv i r , correfponda el modo de 
acabar. Y aunque el Señor tiene prometido ufará de 
fus mifericordias con los que llegaífen á tocar á fus 
puertas *, pero no fe toca á efta puerta de modo que 
fe abra con el voz folo : que el tocar dice obras, o 
contado, fegun enfena ( i i ) el Imperfeto. Con que 
fegun eftp es necedad redoblada, no efearmefítar en 
cabeza agena, y no prevenirfe de buenas obras muy 
de antemano , fegun nos dice que lo hicieron eftas 
Virgines el P.M.Medrano. A cfto fe ordena la materia 
de cftaHiftoria, y que fepa el mundo quanto bien 
encierra el l^elicatio del Convento de San lldephonfo 

U9) 
1. ad Corinth. 3̂  

• 

1 

M 
Auguft. Serm. 23. de 
Verbis DominL 

-

Itñptrtccx, hom. i S ¿ 
Qui pui/at oftium; non 
tantum voce clamat, f sA 
& manu. 

de 
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S.Gregor. lib.io. Mor. 
cap.8. Quídam non quf-
runt in lefíient ea, unde 
ad vitam erudiantur \ f t á 
t a , unde Jingfthriter era* 
diti videantur, 

Origin. hom. 2. in Gc-
naíim. Autbores fácula-
rium librorüm pojfunt 
diei quidem ligna excelfa, 
Ó" lingua umbrofa, Sub 
owm enitto timo exce/by 
& nemorofo ¿ccufatuf 

fornieatüs ejpe Ifrael.Quia 
tílt quidem loíquuntur ex* 
celfa , & florida, utuútur 
ekquentia. 

de Santillana. Y f i a toda Hifloria le conviene por 
razón común ferMaeftradiredora de la vida, íegun 
decía Ciceibn : á ctta le conviene por multiplicados 
títulos > fiendo de tanta edificación por fu fin particiH 
lar, pues toda fe ordena a que hallemos en efte h i ~ 
bro en las perfonas fantas, y vircuofas de que fe pp-
der edificar, que es loque en la Hiftoria pid^ el P. 
Juan Mabilón. No bufean todos en los libros ¿.dice 
San Gregorio, {ti) enfenanza para la virtud , fino 
folo el vano aplaufo de que lo$ otros los tengan po?, 
hombres de una fingular erudición *, y ^fta es aquella 
frondofidad, y ojarafca de que el PropliQta fe que^a 
de quien debe fer verdadero Chriftiano Ifraelita. , fe-
gun Orígenes (23) afirma. Y fi el Philofapho Zenoa 
confultb con el Oráculo el modo de vivir bieflu de 
modo, que delante de los Diofes, y los hombres dek 
empeñalíefu eftado,y obligación: con quanta mas 
razón debe pradicarlo qaien fe precia de Cbriftiano^ 
quando afsi lo bufeaba efte Philofopho? Refpondia-i 
le el Oráculo , que trataífe con los muertos ( es a f i -
ber, con los Libros) viítiendofe de fu cojqr i y d^ 
efte modo confeguiria fu fin. Pues nofotros fomos 
de fentir , que quien quifieífe componer fu vida, 
confuiré con efte libro de H í f t o r i a y fi fe ville del 
color, y virtudes, que tuvieron las candidas Virge^ 
nes de que trata , a Dios, y a los hombres parecerá 
muy bien,y fe moverá por fu exemplo á cumplir 
con fu obligación. Efto hacia el Angel Santo Tho-
más : efto fué á San Aguftin feliz principio de fu con-
verfion , y prorrumpir en aquellas tan fentenciofas 
palabras : Levantanfe los hombres iliteratos , y fe 
llevan con valentía violenta el Cielo j y nofotros, 
con nueftras doctrinas, eftamos fin corazón alguno, 
revoleándonos con los afedos del cuerpo. Efto dixo 
al oir del Abad Antonio la Vida *, y aquí también te­
nemos otra Venerable Antonia quafi centenaria , cu­
ya vida es tan prodigiofa, que podíamos con San 
Aguftin exclamar de la mifma forma. Y fi cftamos á 
la fentencia de San Gregorio, debremos añadi r , que 
á los barbados firve de grandifsima confufion el ver 

con 



con que trabajos, pureza , y con í l áoda , afsi fe arre-
baca el CÍCIQ una muger 3 cgmo piadofamente lo po­
demos de fu vida difcurrir.Y aísi nuellro fenric esaquc 
el P.M. Medrano en efta Obra es propriamente Hitto-
riador i porque fegun íiente San Ifidoro: En la anti­
güedad a niguno era permitfdo fe* Hifloriador , fino a 
quien como te/ligo de "ínifta pudie/Je deponer, (^4) Y ía 
primera regla, que el Quindliano de los Theologos 
da por la mas fixa, para que fe dé entero crédito a 
la Hiftoria, es , o halterio Vi/io el mifmo B í f tmadqr 9 q 
haberlo oído a quien lo pudo l7eV.(z 5) Por lo que figuicn-, 
dodcrtucllro Padre Aguftino una máxima, damos 
la aprobación de efta Obra, tomándole a San Aguf? 
tin unas palabras de la boca: Que efta debe fer la mas 

faludMe regla : que todo lo que no es contra la. Fe CatholU 
€4, ni contra las buenas co/lumbres de la Iglefia, y nos 
dan exemplares para reformar , y mejorar la Vida , no falo 
no lo reprobemos, fino que lo ligamosi y imitemos con la de* 
hida alabanza, {vé) Afsi lo fencimos, y fimamos en 
cfte Convento de nueftra Señora la Real de Atocha 
ca 16, de Abri l de 174.1* 

Fr.JuandeTuga. 
Le&or de ^Theologi; 

Fr.Gregorio Ahnfó, 
Le£toj de Thcología. 

5. líidor. lib. i.Oflgín» 
cap. 40. Apud ve teres 
enim nema feribebat hif-
toriam , nifí i s , qui in* 
terfuiffet, 

(M) 
Illuftr. Can. lib. n .de 
locís Theologicis, cap. 
6. Prim* lex ex hominum 
probttate : Cum , qup 
riarrant hlflarici , ea vel 
ipfí fe vidijfe teflantur^ 
vs l ah bis y qui videfmt9 
accepijfe, 

(xé) 
S. Auguft. tom.i, epíft. 
86, & 119. ad Janua-
rium. Regula retinenda 
efi , ut qug non funt con' 
tra fidem , nec contra ho* 
nos mores j babent ad 
exortationem vitf metio-
r i s : ; : non folum non im-
probemus, fed etiam latí' 
dando , & immittand» 
fe&emur. 

i . . . 1 
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r A F R O Z A C I O N D E L Rmo. P> M¿ 
Antonio de Goyeneche , de la Compañía de 
Jefm , Mae jiro que fue de Sagrada Efcritura 
en fu Colegio de Alcalá , &c \ 

D E orden del fcñor LÍGenciado Don joachin de 
Anchorena , Proconocario Apoftolico, Juez 

in Curia del Numero del Tribunal de la Nunciatura 
de Efpana, Thenieme de Vicario de efta Villa de 
Madr id , y fu Partido, ^:c. he leído la admirable 
Vida y y Virtudes de la Venerable Sierra de Dios Sóror 
Antonia de San IPedro y ̂ eligiofa en el Concento de San 
lldephonfo de Santillana, de la e/darecida Orden de Wre* 
dicadores y efcrita por el Rmo. P. M . Fr. Manuel Jo-
feph de Medrano *, y aunque efte genero de Vidas íc 
íuele leer con aíTombrofa admiración de las maravi­
llas, que obra el Omnipotente brazo de Dios , canto 

, mas gloriofamcnce , quanto es mas débi l , tímido iy j 
flaco el fcxo por fu naturaleza j fabemos también, 
que efte aíTombro no excluye al temor de alguna i l u -
lufion , que puede intervenir por la futileza , con que 
el efpiritu de tinieblas, permitiéndolo Dios, fe tranf-
forma en Angel de Luz , abrigado de alguna oculta 
pafsipn de la mifma criatura, creyendo efta, que es 
Efpiritu Divino el que la rige, no fiendo fino huma­
no. Pero aquí*no nos hallamos en las congojofas cir-i 
cunftancias de fludruar con efte temor, porque cene-; 
mos buenos Fiadores de la feguridad. Su mayor íe-
guridad era, no tenerfe por fegura. Mas por qué ha-
via de temer? dirá alguno. No llevaba por laftre á 
efte mifmo temor la myftica Nave de Sóror Antonia 
de S. Pedro? Si.No fué en el mar de fus dudas dirieida 
de los fabios, y experimentados Hijos de la Orden 
de Predicadores? También. Faltóla en fu navegación la 
Eftrella luminofa de Santo Domingo? No. Dexo de 
illuftrarla el clarifsimo Sol de Santo Thomás? Tam-i 
poco. Pues no hay que temerla , que ella fola feaíTe-. 
gura con fu mifmo temor,y fe defiende fu vida con 
el canon, y pluma del Padre Macftro: a quien pode­

mos 
• 



mos aplicar lo que Agrieio decia de los efericos de 
Ruperto : Cujas nomen ex Jugzefiibus , ex Gymnafijs, 
ex onim pionim cwfilio excepimus, tFc, Su nombre folo 
es la mejor aprobación de la obra. Optimas enim Ava* 
ihor approhat fuo de nomine/ua. Tertul, 

No es fácil hallar aqui defeáro, quando la mas 
fevera efcrupulofa delicada critica ni un ápice ha te­
nido que tildarle en los muchos volúmenes, que ha 
dado, y.ella dando a luz efta erudita bien cortada 
pluma , cuyo novifsimo parto es la Vida , que aqui 
le eferive de la Venerable Antonia, donde fe puede 
decir, que ni ella pudo tener mejor Efcritor, que ai 
P. M . Medrano, ni efte elegir ( fi ya no fué manda­
do ) mejor Vida ( acoftumbrado á eferivir tantas) que 
la de efta gran imitadora de Santa Cathalina de Sena, 
y Santa Rofa de Lima. Tengo para m í , que fi la Ve-. 
nerable Antonia de San Pedro huviera vivido en los 
tiempos que eftas dos prodigiofas Sancas^ tuvicrámos 
no pequeña dificultad en difcernirlas: can unas pare­
cen en acciones, virtudes, penitencias, revelaciones, 
c x u í i s , y raptos, que en el efpejo de aquellas fe vé 
efta; y en el eípejo de efta íc vén aquellas admirable­
mente retratadas; con que no feria mucho , que efta 
nueftra fe vea también , como las otras dos, corona­
da con iguales rayos de gloria en los Altares: á lo 
menos hay lugar de efperar , que fuceda afsi, y nos 
lo pprfuade la cafi identidad de virtudes.. Por todo 
ci to , y fer todo lo que-aqui fe eferive conforme á 
nueftra Santa Fe , y buenas coftumbres, fe puede 
imprimir efta obra. En efte Colegio Imperial de la 
Compañia de Jefus á 20. de Mayo de 1741. 

Jtitonh de Goyeneche. 
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í] U C E N C I A D E L O R D I N A R I O . 

NOS «1 Licenciado Don Joachin de Anchorc--
m , Píotonocario Apoftolico, Juez in Curia 

del Numero del Tribunal de la Nunciatura de fu 
Santidad en eftos Reynos de Efpaña , y Thenientc 
Vicario de efta Villa de Madr id , y fu Partido ^ c * 
Por k prefente, y por lo que a Nos coca, damos L u 
cencía, para que fe pueda impr imir , c imprima el 
libro inckulado : Fidu de Sóror Jntonia de San Tedro, 
^eUgiofa que fué del Concento de San líiephonfo deSanti-t. 
l i m a , Orden de Predicadores, fu Autor el Rmo. P. M . 
Fr* Manuel Jofeph deMcdrano, Rcligiofo del mifnio 
Orden: Atento, que de nueftra orden, y comifsioa 
ha fido vifto , y reconocido, y parece no contiene 
cofa que fe oponga a nueftra Sama Fe Catholica , y, 
buenas co(lumbres. Dada en Madrid a primero de 
Agofto de mil fctccicntos quarenta y uno. 

Lie , Anchor ena. 

Por fu mandado; 
ln/íathu Ferjtande^MorenOé 

ZiPROt 



J f ^ S A C I O N m L M X T . V H E L Í ? E m ( B A ^ E ® A , 
de los Clérigos Reglares Menores y Predicador Jubilado , Exa~ 

. minador Synodal del Obi/pado de Barcelona , y Trepofito, ¿¡fie 
: ha /ido de las Cafas de las Ciudades de Barcelona y y de la de 

Calatayud , y de las del Efpirita Santo, y nueftra Señora de 
Porta -Cwli de e/ia Corte, 

M. R S. 

DE orden de V . A. íae vifto la Vida de la dichofa Efpo-
fa del Alcirsimo la Venerable Sóror Anconia de San 

Pedro , hija de la refplandeciciue Edrella de Guzman , y 
hermana por cfto del mejor Sol Aquino, que brilló en el 
hcrmoío Vergel de fragrantés Azucenas de la fiempre afor­
tunada Villa de Santiliana , Cabeza de las Afturias, eferica 
ppr el Rrao. P.M.Fr.Manuel Jofeph de Medrano, Hiftoria-
dor General de la efclarecida Familia de Domingo *, y no 
hallando en fus diferetas claufulas el mas pequeño reparo, 
por mas queblafone de lince ta cenfura , debo rubricar eftaT 
prodigiofa obra con las palabras de la erudición de Cafio-
doro: Fruftra ad cenfuram proponitur 3 illud cut tantis titulis Qag0(j g g ' ^ j * 
approbare de be tur, 

Fruftra ad cenfuram proponitur. Porque (i fia V . A. fu 
examen a la infuficiencia de mi talenco , fiempre ha de fer 
mi dictamen muy fofpechofo , pues por cercano parencefeo 
á la ctma del objeto de efte libro (fué DoñaFranciíca de Bai* y - j i , cap. 
reda, vifabuela de la Venerable Sóror Antonia) es precifo fe i.a.3, 
reconcilien mis el aufulas el defagrado. Fuera de que las le­
yes previenen , no pueda fervir de teftigo aquel que fe halla » 
ligado con las generales del Derecho. Y ya cambien , por­
que haviendo defeogido cita prodigiofa muger , cuyo nom­
bre es fu mayor alabanza , como dice el Efpirku Saino: 
Mulier timens 'Deum ip/u laudabitur y (cuyo fignificado expli­
caré mas adel ante) todo el lienzo de fus heroyeas virtudes 
•en la íiempte augufta Villa de Santiliana ••> cuyos timbres fon 
tan ckros, y fus blafones tan fabidos, que el querer refe­
rirlos , fer á oprimir fus grandezas con lo tofeo de mi eftilo, 
es fuerza me tengan aun por mas fofpechofo , porque ha­
viendo bebido en fus criftalinas fuentes los primeros rauda-

- - les 



Ies Je las Ciencias, dirán todos (aunque fin razón) que me 
mueve á fus alabanzas el ciego afe¿to de apafsíonado. No • 
menos duda encuentro en los merecidos elogios del Rmo. 
P. M . Fr. Manuel Jofeph de Medrano , gloriofo Autor de 
eñe libro , quando la doctrina nos hace tan hermanos, que-
parecemos unos, pues tenemos por Oriente una mifma luz, 
que dimana del mayor, y mejor Sol. Luego bien díxe , qüé 
atendiendo , con la madurez que íe debe , al pefd de tan 
eficaces razones, es van i diligencia entrcgai á la cenfur^-
cite l ibro , parto de un fecundo m v z í ú o : Fru/ira ad cen/a~ 
ram p ropo ni tur, ' 

Pero eíbs mifmas razones, que rae tenían con m b t é é 
falto pavorofo , me preciían , no a cenfurar , porque no hay 
de q u é , si a dar la aprobación con exeeísivo conrento: 
Jilud cui t m ü s t 'ttulis approbare dehetur. Porque -regiílro eW 
los erudicos rafgos de efte libro muy hermano de los mu.-r-
dios que ha dado á la publica luz íu Autor para la comiur 
enfeñanza , que le debo tributar repetidos elogios, y todos 
jullamente merecidos, ya por 1er quien lo eferive, el moti-f 
yo por qué lo eferive , y el modo con que lo eferive. tU 

Efte es fin duda acertadifsimo, ajultado en un todo a 
los preceptos Hilloricos, verdad en repetir los fuceíTos, lea-' 
guage caftizo en fu narración , y con fingular diferecion crv-
proponérlos: en las fiaíTes fe mira proporcionado , fin hy-;-
perbolcs que exageren , ni términos rumbáticos que fafti-»-
dien : en la compoficion prodigiofo , pues qual dieílro A f r 
tifice quiere, que por el fronris del edificio fe conozca lo-
magnifico del Palacio. Primero deferive la fundación del 
Religiofifsimo Convento de Religiofas de la Villa de Santi-
llana, cuya difpoficion ( en mi juicio) fué toda del Ciclo. 
Pinta con el pineél de fu rethorica las prodigiofas Yidas de 
las que le fundaron, queriendo que eftas féan como prelu­
dio , para facar mas al vivo el original de la Venérale Efpofit-
dcl Altifsimo Sóror Antonia de San Pedro j la c[ue fi no fue 
Fundadora de aquel dichofo Convento , no me han de ne­
gar fué el cimiento de fu myltico edificio. Afsi lo vaticina 
fu nombre, porque Antonia es lo mifmo que Homta. Pe­
dro fignifica firmeza: afsi lo dixo a fu Apoítol la eterna 
Sabi Juria: T u es Tetras, ffi fuper hanc petrum ¿edíficaho- Eccíe* 
Jhm meam. Chriílp fundo la Jglcfia , y Pedro le dio la efta-



bi l idad,y firmeza, Y aunque fueron las Funcfadam h% 
Venerables Sóror Luifa de Aranda, primera Priora h Sóror 
María de Efcobar , Supriora Sóror Franciíca de Aranda, 
Portera; y Sóror Mclchora de Ovalle, para Maeftra de N o ­
vicias , fue la Vencrable'Soror Antonia de San Pedro la que 
confolidó el edificio en lo efpiritual, dándole , como pie­
dra, firmeza j y como Antonia, haciendo que floreciefle 
en la mas agigantada virtud. 

Aun con otra circunftancia fe vé afianzado el diícurfo, 
haciendo nuevo reparo en la fundación de la Igleíía , pues 
defpues de haverla eftableeido Chrifto Bien nuefteo, la en-
liquecio en el Sagrado Arbol de la Cruz con cinco precioías 
fuentes, pero a la quinta , que fué la del Collado , le atri­
buye San Agüftin todo el theforo de nueftra vida, que es 
nueftra mayor felicidad, y mas crecida dicha: Unde Sacra* 
menta emanarunt. Y como en la Divina Providencia no hay 
acafos, qu i íb , que el Religiofifsimo Convento de San llde-
phonfo de la Villa de Santillana fiieíTe un puntual remedo 
á c fu Iglcfia, enriqueciéndole defpues de fundado con cin-: 
co peremnes fuentes de luz , en cinco Novicias, las prime-^ 
ras que en el viftieron el fanto habito del Gran Patriarcha 
Domingo, que fueron Doña María Gómez del Corro, Doria 
Petronila GomezCofsk^Doña ManuelaGomezCofsk^Doña 
AntoniaMor3les,yDona AntoniaGomezde laTorre Bracho, 
rodas reíplandecicron en vi r tud, como lo dicen, y acredi­
tan fus Vidas i pero como fué la quinta la Venerable Sóror 
Antonia . correfpondiente á la lla^a del Collado, también •r., . . 

. i r ¿ > n r J J i • Vid.lib. fvcap; 
quinta en el numero , rué por el to, un duda, la que pnn- 2 n#5p. 
cipalmente enriqueció aquel hermofó Vergel de la Igiefia 
con los theforos de una virtud tan bien zanjada, que con-
figuib con fus defvclos de fu amado Efpofo la mas exa¿te 
obfervancia. 

Todo efto dibuja el Autor con difereckm , y elegancia 
peregrina #, pero qué mucho que eferiva con tanto acierto, 
fi es fu pluma un rayo de los muchos que tiene el Sol de 
las Efcuelas mi Angel Maeílro Santo Thomás de Aquino, 
ci^ cuya doókrina ( como dice el dodifsímo P. Fr. Juan de Joann. a S. Ma-
SíintaMaria , hijo^lel encumbrado Carmelo ) fe encuentra ría vitaD.Th* 
la pureza, fe halla la verdad , enfena el camino de la fólida cap.24. 
fe , y es una luz , que guia ala felicidad de tas man (iones 
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ctérnas: SlcqtM, qüi / ludi jfacra ¿oñririú fontis ptn hahre pul 
ritatem 9 qui inVíolát* Deritatis dulcedine pa/ci defiderat, qtii 

/plendorem ¡ Iveré fidei^ult re/pkere:::: ac lumen coele/lís gloriá 
re/pken f refl>iciat><? Jequatur doñrinam Angelicam Sancli T$M 
m<t Jqu imth . 

Q^iien lo efcrivc es el Rmo. P. M . Fr. Manuel Jofeph 
deMedrano , y folo fu nombre es bailante , para que pre-i 
gonera la fama publique fus merecidos elogios en las facii 
gas de Minerva , lo que acreditan los muchos libros, que 
ha dado á la común lux para la univerfal enfenanza , eter­
nizando fu nombre con la continua fatiga de las prenfas* 
Por eífo dixo Séneca : Scriptorum monitmenta unmn efi in reíus 
bumanis opus, qnod nulla con/umtt Itetii/ias: cutera > q tu pef 
confiruBionem laftdum ^ i¡r terrems tumuhs marmóreos, moles 
in magmm altitudinem conflant, longtm non propagare tempus. 
Erija Menfis Pyramidcs , levante Egypto Gbelifcos, que 
todo ha de tener fin hftimofo pero los doítos efericos del 
eruditifsimo Medrano cantarán la vidloria , quandp tantos 
asombros del mundo lloren fu tragedia eternizando fu fa­
ma de tal manera , que viva fiemprc eílenta de las comu­
nes deígracias. Bien puedo aplicar a la erudición de fus ef-
eritos la ingeniofi emprefTa de Juan Bautifta Piótoni , el 
qual dibujo un frondófo Laurel, rodeado de un fulminan-i 
t;e rayo , con cfte prodigiofo lema : IntaBa Itirtus , para dar 
a entender, que como el rayo, por mas que fe abocine 
al laurel, no le puede ofender $ afsi el rayo del tiempo, 
que todo lo eonfume con la voracidad de (u fuego. 
Venerará ( como al laurel) á la virtuofa fatiga de los fabios 
eferitos del Rmo. P. M . Fr. Manuel Jofeph de Medrano, 
para eternizar fu fama en el concepto , y etfcimacion de los 
doctos. 

Confieíro,que no me he fitisfecho con Iceir una fola 
vez eñe difereto libro v repetidas veces he recapacitado 
con mas curiofidad (por no decir con erabidia ) fus myfte-
riofas claufulas i y lleno de aíTombro, he concluido ficm-
pre con la fentcncía del profundo Séneca, quando regiftro 
las obras de un Varón eminente: I n quibtis cenjurA virgula 
nihil > laudis, & ádmirationis multa, repert, P.ero era como for-
zofo , que falieífen tan acerradamente cabales ellos eferi­
tos , porque fiendo el Autor hijo de la Luz , mal fe podría; 
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hallar en fu refplatidor la fombra de la cénfura. *0 fea pdb¿ 
que quanda fe juntan dos luces, la una á la otra fe impi­
den el que formen fombra. El Autor , por hijo de Domin­
go , tiene la luz de Eftrella , y por difcipulo de Thomás el 
refplandor de todo un Sol. Juntbfe efta luz con la lampa­
ra , ó Phelipc, que es todo m í o : Phittppus os lampadis inter-
¡ re ta tu r ; y afsi queda tan lucida, que no fe regiftra en í m 
renglones, ni aun el amago de la mas ligera íombra. Pero 
con efta notable diferencia , que la Eftrella, y el Sol fon 
Aftros del Firmamento, fiempre inmutables en el empleo 
a que los deftinb la Divina Providencia , fin que puedan 
empanar fus rcfplandorcs las baftardías de la tierra con fus 
repetidos vapores. La lampara es luz humana , fujeta, pot 
caduca , a fus imprefsiones, y por cífo acompañada de fom-» 
bras. Pues junte Phelipe fu lampara con los refplandores 
de la Eftrella de Medrano, para que comunicando efta fa 
luz , nueva luz a aquella luz, conozca no tiene efta difereca 
pbra ni aun el mas ligero amago de imperfección. > 

Lo que eferive es, la prodigíofa Vida de aquella exta^ 
tica muger , aífombro de la naturaleza :,.v efmero prodigio-
f o d e la Divina gracia , la Venerable Sóror Antonia de San 
Ped roy fin duda , que la Soberana Providencia^ con l a 
fu ave de fu influxo , dirigió fu pluma, para que mani-
feftaíTe al mundo cfte theforo, efeondido en el fértil' 
campo de ¡a Religión de Domingo: que fi el grande Ale-
xandro tenia por dicha el que el primor de Apeles empleáis 
fe fus pinceles para facar con perfección fus Retratos j cs:; 
cierto también , que menos deftreza no pintará tan al vivo¿ 
lo primorofo de original tan perfecto. Efpecial fortuna es 
de los efclarecidos Héroes , y fenalados Varones , el hallar 
Sugeto , que con el clarin de fu pluma expliquen fus glo-
riofas hazañas; y de efta fortuna goza la iluminada Sóror 
Antonia, en quanto cabe en lo humano 3 quando el Rmo. 
P. M . Medrano nos propone con canta luz lo heroyco de 
fus virtudes v fiendo norma de Doncellas, efpejo de Cafa­
das, y florida guirnalda de Religioías, dándonos con íus 
eferkos rayos de dodrina para el entendimienro r y enfe-
ñandonos con lo doóto el modo con que debemos pradli-
car las virtudes, copiándolas de efta dichofa Efpofa de Je* 
•fu-Chrifto, que es el blanco a que deben atender los que» 

eferi-



D.Ambrof. lib. 
dejofegh.cap.i. 

cfcrivcn Vidas ác Santos*, como ío dixo la elegancia de San 
Ambrofio; SanBorum Fita Cíeterisl^tyendí norma efí ¡ideoque 
digefiamflenius üaef imus yjeriem /criptuurum y ut dum Abra~ 
ham 3 í faac , <S Jacob , ctterofque jn/ios, kgendo cogm/cimn^ 
üelut cjuandam nobis innocenti* tramitetn ¡ttirtute eorum refera-
tum immitantibus yefligijs per/equamur. T a w h k n efparce 
aguas de dulzura 5 para aficionar la voluntad mas cirfíiáída, 
inclinándola con lo devoto, pata que en copa de oro beba 
la pradica de lo que fu efpiritu neccfsita j fiendo fiel traf-
fumpto eftaHiftoria de aquella prodigiofa fuente de Efthéf, 
que fiendo pequeña , creció en un Rio grande / que arro­
jaba de fus minerales copiofo golpe de luces, y aguas: Í V -

ÍLñhci Cap. ío. ^us fons i qU¡ creVit in fluVmm yt& in lucem, folemqut conUerfus 
t f i ¡ i T in aquasplurimas redmdaVit, 

Luces havia de defpedir forzofamente , porque fiendo 
hijade la luz , como le havia de faltar el iluminar, como 
Solpues en efte difereto libro , no folo tiene por objeto el 
difundir la notida de las virtudes, y maravillas de eftá 
muger portencofa, fino también el excitar el afedo para 
reducirlas á practica: Ob hanc utilitatem { dixo el Efpañol 
San Ifidoro) /cribuntur exempla Sanclorum, quibus ¿dificatut 
homoyqU(t. barias faciunt confeclari Dirtutitm. Porque quien 
puede leer las claufulas de efte libro , fin que enamorado 
de los muchos favores, que comunico Dios á fu, díchoía 
Efpofa la Venerable Sóror Antonia, no fe anime á executar 
fus virtudes , fin que el pálido afpcdto de mortificación 
tan rigurofa le alfombre? Ufura es comprar a tal precio 
cantas dichas,y dichas, que no han de tener fin , quando 
el penar por muy poco tiempo , por muy penofo que fea, 
fin que a mi juicio pueda exceder á la mortificación, que 
guftofa tolerábala Sierva de Dios en la efcalera , y cama, 
que fu induftria virtuofa formaba de unas plantas efpino-
fas , que exceden en fus como aceradas puntas, á los cam­
brones mas aíperos i a quienes en lenguage antiguo Patro­
nímico llaman comunmente ( efeajos) en que formaba el 
catre mas delicioío, fiendo propriamentc porro del mayor 
tormento ( moneda con que fe adquiere el crecido caudal 
déla Gloria) ha de tener precifamence el termino, aca­
bando toda fu aflicción en gozo , alegria , y conten-
fe 

V). Ifidor. Üb. 
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Euz, pues, es eftc l i b r o , y luz ¿c Eílrella, que no es 
Suevo en eftos Áftros el guiar a foberanas perfecciones. De 
aquella que conduxo á las eres Mageftades del Oriente , ef- Matth. cap. ^ 
crive S.Matheo,que ílrvio de guia á los Magos: Ecct Ma¿t ah 
Orientes yes mucho que fu pluma les quice de la cabeza las 
Coronas 5 de donde tomo fundamento Janfenio , como lo n.p, Apcrnt. Wf 
refiere mi eruditifsimo P. Aponte, para negarles eftagran- tom.i. fol. i4z. 
deza, fiendo afsi, que los miran con fus dorados reíplan- n.29. 
dores muchos de los Sancos Padres *, pero hallo el Sagrado Tertul. lib. con-
Evangelifta, que era mayor grandeza de la Eftrella el lia- tra Jud^os; & 

,& %, * ̂  17 -r o í - contra Macuca-s 
marlos Magos, que es lo milmo que Sabios', porque con-
ducir a Sabios al verdadero conocimienco, folo lo puede d . Cyprian. ía 
hacer una Eftrella, 6 la Eftrella de Domingo. Y qué es efte Serm. de Bap-
libro en el dia que fale á luz , apareciendo en el mundo, ft- Chrift. 
no una Eftrella , que nos guia a la perfección mas alca, P'i0?1111, 
Viendo que con canco animo la practico una muger delica-
ida? Qué fon fus heroyeas virtudes, fino unos rayos de luz, d. Hilar, lib. 4. 
que dcfpide, acravefando con fuavidad nueftros pechos? de Trínit. 
Qué fus rigurofas penitencias, fino un difpcrcador de nuef- D- Hieronym.in 
tra cibieza? Y qué fus claufulas, fino una muda repre- DAu uftlib -
henfion de nueftras coílumbrcs? Luego Eftrella es, que nos de]víirac,'Sacr« 
guia al conocimiento de la verdad ecerna , y que nos muef. Scripturx. 
tra el camino por donde hemos de enconcrar, y lograr del D. Leo Papa 
JEfpofo Divino las delicias en nueftras almas: que canco fa- ^erm. 4. deEpi-» 
yorecio a la excacica Sóror Anconia. 

Otros fon de fencir, que á efta Eftrella la movía un 
[Angel, y que dcfpedia canco tefplandor como el mifmo Sol: 
Splendorem máximum ad in/íar Solis, ejus motorem Angehm, ^ * ^ ® 1 ^ 1 0 ^ , 
Y nadie puede negar es el Autor de efte l ibro , por dichofo 1 •3,cap•40, 
Lijo del myftico cielo de Domingo , hermofa Eftrella s pero 
Eftrella de canco lucimienco , que la mueve un can refplan-; 
deciente Angel como Thomás , engolfado codo en los 
cambiantes de tan puro Sol : eftc Dodor Angélico , ó 
eftc AngelDodor, es el que mueve fu pluma, y afsi ía-
len fus,claufulas tan bañadas de claridad^ en las fencencias 
la viveza de canto ingenio *, en el eftilo la dulzura*, y en el 
aíTumpto codo fingular, y peregrino. Bien podia dilacarme 
con juilas alabanzas en fus merecidos elogios, pero cerno 
fonrojear fu modeftia., pór lo que coreo el rafgoá l a p l i n 
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hia , y por no perder á n vida lá Eftrclla ,-qiie aun oculta 
reíplandores myftefiofos % mis intentos. 

El Autor del Imperfeto dice, que efta Efti-ella mof-
traba en fu centro la agraciada efigie de un hermofo Niño, 
que fotteniendo en fus hombros una pefada Crir¿ ^nos ma-
nifeftaba el camino feguro para llegar a la perfección : H á -

^mMatth0111' " ̂ ens *n ̂  formam Pmri > ^ íufer A Jinnittudmm Crucis. 
- Y quieaféra el que dude , que eña myfteriofa Eftrella fs 

una viva copia de nueftra efclarecida Sóror Antonia , pues 
regiftraba en fu corazón a laMageftad mas Divina , tu co-

yid.lib.4.c.iOr rabones mió (le dixo fu Divino Eípofo ) j / el mió es tuyo , ha­
ciendo guftofo trono de fa pecho, en q^e ofteiual>a fu g*a»-
deza? Al l i lucia como en fumas aacüadlo Cido j que-Ciebs 
fon las almas de los juftos, que firven i Dios vivienda en'la 
tierra. Y como en si mifma veia aquel Divino Niño con 

- una Cruz fobre fus hombros, animofa eit el padecer p^r 
fu Amado , no havia rigor, qme no pra^iricafle , 7 toda aí^ 
pereza- le parecía corra, para lograr la íemejanza de fu Due­
ño. Luego Eftrella es también , que nos enfeñá a amar a 
Dios j y aborrecer la culpa. 

Pero note el curiofo ( para que venga mas ajuftada la 
alegoría al objeto de efta obra) que en la Eftrella fe halla­
ban dos cofas, una lucir , que es imagen de lá v i r tud , y 
otra el tener por cuna a lGic ío , quic es copia de la nobleza: 
circunftancias, que hacen apreciablcs las perfo'nas, y de que 
con jufta razón blafonan losinorpales. £ s la nobleza gracia, 
que concede á determinadas perfonas el Aitifsiimo. Afsi lo 

3 Reg. cap, 7* .dixo fu Mageftad Soberana al coronado Propheta: £go 
// te de pafcuis fequentem greges, ut effts íDux fuper Topuium 
meum l/rael linterfeci inimicos unúterjos tuosifecique tibi no-
men grande juxta nomen magmrum qui funt in térra, Y de qiíc 
infirió mi dodifsimo P. Aponte era Angular favor del Cie­
lo , por lo que deben los Nobles cotrefponder agradef idos, 
praótieando las virtudes: Ac proinde ampliori nexn, nohilem-

Apont.ubi fupr. que !Deo a/lriBum y ampliorumque ad tfirtutum ¡limulum ¡n Je 
fol.só.n.^. continere. 

Reñida queñíon ha fido ^ y es, entre los Políticos, que 
fea mejor , adquirir nobleza por fus hazañíis, 6 heredar U 
ipifraa Nobleza de fus antepaífados? Ambas á dos partes 
» . ... .v ? - C"' tic-



tienen fus valedores. Porque no hay ducfa qué lesglorhi fifr 
Rey, que cJefciende de muchos Reyes. Blafon apr^ckbfe 
tic los morrales es el hallar en fus iinagcs la cuna de íus ín^-
yorcs cymbres. Orros dicen , y dicen *bkn > pues lo apoya 
el Chryfoftomo ,que es mas apreciablc la nobleza , que ^ 
adquiere por las virtudes, que aquella que fe hereda dé los 
Padres: Mdius eft de contemptihili y genere d&r*m / i m ^ m v 
de ciara venere contemptibili nafci. Y da el mifmo Saneó , con P'J?an'Ch^^ 
10 delicado de fu ingenio, la agudeza de cíla razón : Ideó tott,mMatth, 

• m i tus e / i , itt m te gloñentur Carentes s q u m tu in tpmntes 
gloneris. Dar efplendor de Nobles a los Padres, es p ropm 
acción de la virtud de los hijos y adquirir los hijos efUs 
glorias de los Padres j es adornarfe de ágenos trofeos: aque- . 
líos dicen , que fe efnialtan con lo que es í u y o , quahdo » 1 4 ^ 
cítos folo fe viften de lo qiie no es proprio : N^w^ew^y íí" Ovíd. 13, Mc-i 
fro JVos> # qu* non fecimus. ipft lpíx ea noftrá tfoco > ¡que cari- Uinor?h. 
to Ovidio. 

No tiene duda en mí concepto , que lá Nobleza ad­
quirida excede con muchas ventajas á : h Jieredada ^quan-

-do efta declina en el vicio > como la dio a énrender el Sol ^ T^ g . 
de lasEfcUclas mi Angel Maeftro r Melm? eft ¿JP.atre ípighi- ¡ ¡ ^ . / j g Qonl 
11 defeendere s & morigeratum effe 9 quam a nobtli > <sr per, jtitia fol. prof. 6. 
degenerare. Quien mas nobleqnc Adán , pues nació en can 
preciofa cuna , como las manos de Dios fiendo el princi­
pio de quien fe deriva todo efplendorK A f i i lo di£ta la plu­
ma de Philon Judio t A quo ómnk patritm nobilitas dcfcenUít::: Phil. Jud. líb; 
nemo parens , authorque Vite nifi tDeus Jui t . Afsi empezó, de Nobilitate. 
quien a poco tiempo, por la villanía de la culpa, degenero * v 
de fu Nobleza , viviendo á expenías de fu prdpria fariga: 
In fudorelpultus tuifre/ceris pane tuo. Quien mas noble que Genef. cap. 5. 
Luzbel , pues fu mifmo nombre efta diciendo íu mucha 
luz , como viva imagen de Dios: Sigmcuhm fimiUtudínis 
ejiLíi Bien pondera el Piophera Ezechiél fus fimbres con / 
ellas myfteriofas palabras: Sapientía plenas, O* decore omni 
lapide pretiofo coopertus s in Farady/o cmflitutus , aunm opas 
decoris ejus. No le falcaba cofa alguna de aquellas que con t 
tituyen en-fér de tal una voídatdepa Ndfbleza : TsLihii ei Je-

fotffe ex íllis ómnibus rqu£ nobilitatem conflkmnt, que diótó Apont. fol. 36. 
mi Aponte. Y que tiempo le duraron cancos timbres? Ya Ih 9-
lo dice el mifmo Propheca: fDomc intenta efi iniquitas in te, 
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Hafta qué foBervío peco, paflando por qfta cillpa de la no­
bleza de hermofo Angel de luz , á la vileza de feo carboa 
delAbifmo. ; 

Lo que quita toda controyerfia es, que la Nobleza he­
redada , efmaltada con la Nobleza adquirida, es la mayor 
dicha de la tierra, y aun la mas apreciable en el Cielo. Nan­
cer de iluftre Progenie bueno es, como fea para imicar ¡a 
fus gloriofos afcendientes en fus heroyeas acciones, porque 
íiemprfi el regiítrar glorias agenas, es eftimulo , que exet-

. „ ta á los defeos á la propiia gloria, emula de aquellas rco¿ 
cift 22 *' * • mo dixo Lypfio: Cñpidem leeré Vtrtutis, <? gloria 9 generat 

Ü /a fepim aliena gloria, <F yirtus> Y defempenó tan cabal-
yid . lib. i . cap. mente la extática Sóror Antonia efta difereta, quanto acci:-
t* n'3* tada máxima , que á los caudales tan crecidos de fu noble­

za , que la comunicaron fus Progenitores, anadio la hermq^ 
fa luz de fus virtudes heroyeas. Luz es la Nobleza, en fen* 

ÍAriftotel. lib. 2 . t ' lt ¿e\ phüofopho: E f i autem mbilitas quídam majorum chr 
ritas. Y añadir á efta luz nueva luz , es venir á traasfor?. 
marfe en Aftro. Luego bien dixe, que era Eftrella^y Ef. 
trella de tan fupcriór magnicud , que la regiftro hermana 
en la perfección, y profeísioa de todo un Sol: Ad injiar^ 
Solis. . . , 

A no tocarme,como tengo dicho, las generales, me 
daba el Rmo. P. M . Medrano cfpaciofo campo para dila­
tarme en las alabanzas de cfta Heroynade la Gracia i pef« 
temo en mi lo que hallo copiado con tanto acierto por fa 
pluma. Que fi alia Apeles y al mandarle retratar las peífeí^ 
ciones de Elena ^confeífó era infuficiente la valentía de fk 
pincel j y defpues de haver copiado las mas raras hermofur 
ras, corrió una cortina en el lugar que tocaba a muger tan 
peregrina, con efta inferipcion: Locus Elenx. Y fiendo ma­
yor la hermofura de la Alma de la Venerable Sóror An­
tonia de San Pedro , diré con Apeles en la cubierta de efte 
libro : Locus Venerahilis AntonU a SanBo Tetro, Abrale quien 
quifiere regiftrar fus perfecciones, porque folo la puede re-
t f atar con la gallardía que fe ve el Rmo. P. M . Fr. Manuql 
ijofeph de Medrano j lo que no fe atreve a imitar el linaita-
do pincel de mi pluma. 

Sí folo d i r é , que fe debe gloriar por dichofa la muy 
iluftre Yül^ deSantillana, cuyos timbres, por antiguos, 

ex-



fecccáen cafí a todas las demás Poblaciones de tfueftra Efpa* 
ña i campeando en ella la Nobleza mas calificada , y Guiu 
que ha fido de tantos efclarecidos Héroes , dignos de las 
Mitras , Bailones, y Togas. Pero a codo efto excede la di­
cha de fer Goncha, en que fe guarda, con la debida vene­
ración, tan foberana Perla. Batallen muy enhorabuena ks 
ííece Ciudades de Grecia por la poffefsion deHomero^aíTom-* 
bro de la fabiduria, que efta fortuna, y mas crecida , la 
goza, fin las contingencias de la dífputa, la antigüedad de 
cfta Nobilifsiraa Villa i gloríefe Mantua de Virgilio 5 blafone 
Verom de fu venerado Gatillo, que todo queda excedido, y 
enobfeutas fombras fepultado , a vifta de tener Santillana 
las Reliquias de la Venerable Sóror Antonia de San Pedro. 
N o padece por antigua las contingencias del tiempo , que íl 
Cheronea es oy conocida por las glorias de un Plutarco j Sari-
tillana fiemprc ha tenido la primacía , y oy reverdecen fus 
laureles con tener depoíitada a mugér tan peregrina 3 luz 
del Cielo de Domingo > faermofa Roía del campo de la Igle-
fia , rubicundo Clavel entre las candidas flores •> y ultimar 
mente * Elena fin fegunda en la hermofura de fu agigantada 
yirtud. 

Todo lo pinta con difcíecion el Rmo. P. M . Fr. Manuel 
• Jofeph de Medrano > por lo que de jufticia fe le debe á eftc 
libro la merecida aprobación: lllud ¿m tantis titulis appro-
tare debetur s pues en él no hallo cofa contra nueftra Santa 

buenas coftumbres, y regalías Reales j sí mucho que 
alabar, venerar, y aplaudir; Laudis, & admirationis multa 
digna reperi, por ío que es acreedor á la licencia que pide. 
Efte es mí fentir, y didamen; fabo meliori, en efta Cafa da 
Nueftra Señora de Porta-Coeli de Padres Clérigos Menores. 
¡Madrid i $ \ de Marzo Áq 174.1. 

ipheíipe de (Barreda. 
De los Clérigos Reglares Menores 



L I C U K C I A < D B L C O N S E J O . 
TT^ON Miguel Fernandez Manilla, Secretario del Rey nueftro 
J y Señar, íuEfcrivano de Cámara mas antiguo > y de Govierno 
del Confejo: Certifico, que por los Señores de él fe ha concedido 
Licencia , para que fe pueda imprimir, é imprima el Líbro indtu-
"lado : Vida de Sóror Antonia de San Pedro , Religiofa que fue del Con­
vento de San Ildephonfo de Santillana , Orden de Predicadores, íu; Au­
tor el Rmo. P. M. Fr.. Manuel Jofeph de Medrano , Religiofo del 
mifmo Orden, con aue la imprefsion fe haga por el original, que 
va rubricado al fin de mi firma. Y para que confíe, lo firmé en 
Madrid á 24. de Marzo de 1741. 

Don Miguel Fernandez Munilla, 

P E E ( D E E T A S, 

PAg.9.1.z|. Recefeuimho, le? Rezefuyntho. Pag.ii..l.c8.ajulUdas»lee arccgladaj. 
Pag.to.I.ultim.aíTentadasjlee fencadas. Pag.ij . l . i R.fe elevó roncha diliancia, lee 

fe elevó á mucha diftancia. Pag.zó.l.y. Contemylabafe, lee fe templaba con. Pag. ta. 
I.y.fu zelojlcefu cielo. Pag.?o.l.i7.guftofa,l€e guftofo. Pag.u. 1.M.tenía,leeienia^. 
Pag.?9.1.í.horrorofo,lee honrofo. Pag.4? l.zV. 6 1 0 , lee 670, Pag.fii.l^. mileraMen-

>te,lec miferabkmente. Ead pag 1.14. Por masque la Prelada, lee Por mas que b pfi-
fuadia la Prelada. Pag.6 j.l.z8,mente,lee muerte. Pag.81. l.io.tiene el mundo, lee tie­
ne en el mundo.Pag.S7.1. t.moírar,lee mortal. Pag. i09«l. ^•profeífando conoce pro-

• fclTandole. Pag.i V4.l.i7.certibumbre,lee certidumbre. Pag.i 2 f.l.t.labrado. lee libra­
do. Pag.i 26.l.ii.perfurdtan, lee perfuadian. iPag Religioías, lee Heligiones, 
Pag.i 5 %. l.ii.crobajofas,lee trabajofas.Pag. 1 ?4.1.}.lc,leela. Pag.i 71.I.1 i.las, léelos. 

^Pag.i 72.1. ío.difcufos^ lee difeurfos- Pag. 17?. l.z?. fiempre encontrar , falta antes de 
íiempre, temiendo. Pag.i74.1.4 aquciras,leé aquellos. Vzg.i-j^A.zl. efpacie, lee efpe-
cie. Pagrt8^,l.j.Annia,lee Antonia. Pag.194.1. zo.moniñeHa, lee manifíefta.Pag.2op. 
I . i ?.pucda,lee puede* Pag.tor.Lj2.Annque,lee Aunque.Pag.tj 5.I.17.deftcr£ada,lee 

'defterradas. Pag.z i6.I.?.elías,lee ella. Pag.i 1 S.l.jy, faccioncsjlee fÜccibnes. Pag.z 15. 
1,18.Edcfiafticosjlee Eclefiaílico. Pag.2»1.1.1 t.otrajlee otro.Pag. z 29.1. ?o.recufaban, 
lee reuíaban. Pag táo . l .^ . fne , lee fué. Pag.^ofi. l.4.fu efpiritu,lee á fu efpirltu. Pag. 
í ô l.».inftant3ncia,lee tnftancía. Pag.? 5:2.1.i7.fn,lee fu. Pag.? L2ó.haverfe , lee 
huvíeífe. Ead.pag.l.zi. Confu, lee Corfú. P f f i . i u . i n i f adelantado, lee adelantando. 
Pag.ultim.in fin Patrís,lee Patri. Pag^jf 6. l . i 2 .filencio, lee filicio. Pag.?72. ftjf. pre-

^cebtos,lce preceptos.(Pag.?78.1.i7.1e,lee fe. Pag.^Si l. io.adelntamieiHPS,iee adelan­
tamientos Pag 40$. I.2 z. Rcligiofss, lee Religiofas. Pag. 410. l.tf.aunque, añade aua-
que no. 

He vifta efte Libro intitulado: Vida de Sóror Antonia de S.Pedro, 
Religiofa que fue del Convento de San Ildephonfo de Santillana yOrden de 
Predicadores, fu Autor el Rmo*P.M.Fr.Manuel Jofeph de Medrano, 
Religiofo del mifmo Orden, y con eñas erratas correfponde con fu 
original. Madrid, y Marzo 29^ de 1741. 

Don Manuel Lie ardo de Rivera, 
Corredor General por fu Mageftad. 

5 U M A <D E L A T A S S A . 

TAíTaron los Señores del Real, y Supremo Confejo deCaftilla 
efte Libro intitulado: Vida de Sóror Antonia de San Pedro , Re-

ligiofa que fue del Convento de San Ildephonfo de Santillana, Orden de 
Predieadores, fu Autor el Rmo. P.M. Fr.Manuel Jofeph de Medra-
no , a feis maravedís cada pliego, como mas largamente confía de 
fu original, a que me remito. 

A 



A L O S Q U E L E Y E R E N . 
FREZCO á vueftra edificación en la breve 
Hiftoria del Convento de San Üdephonfo de 
Santillana , muchos exemplarcs de la virtud; 
pues aunque fu principal aíTunto es la Vida de 
la Infigne , y Venerable Sierva de Dios vSoror 
Antonia de SanTedro, no pareció jufto defrau­
dar á la utilidad común los recuerdos de otras 

felices, y virtuofas Almas, que por el mifmo tiempo florecierpa 
en el mifmo Convento: efpecialmente quandodefde fu fundacioa, 
hafta ahora, ha mantenido, y mantiene efta Cafa el primitivo rin 
gorde lasaufteras leyes de la Orden de Santo Domingo. ' 

Pafa eferivir efta Obra, como para las otras,que he dado á luz, 
fué todo el impulfo la obediencia, que debo a mis Superiqres, pues 
hallándome Ledor de Artes del Convento de Regina-Coeli del* 
[Villa de Santillana,al tiempo que falleció la Venerable Sóror Anto>-
nía de San Pedros y fiendo célebre la fama de fus virtudes, me/man­
do N.M.R.P.cl M.Fr.Pedro de Morgoia, entonces dígnilsimo Prot-
vincial de efta Provincia de Efpaña, que luego tomaíTe á mi carga 
eferivir la Vida de efta grande Sierva de Dios, fin que me valieíTen 
las bien fundadas difeulpas de mis pocos años , y ninguna propor­
ción para efta emprcíTa. Siendo, pues, precifo rendir mi didamen 
al mandato de mis Prelados , procuré juntar todas las Memorias, 
papeles, y noticias, que podian conducir al intento, á que fe llego 
m puntual informe del Confeflbr, que dirigió fu efpirítu defde qqe 
entro a ferReligiofa , hafta fu muerte. Afsi fe puda formar con 
toda la verdad, que piden cales intentos,'y cabe en lar humana di l i ­
gencia, la Hiftoiia de fu prodigiofa Vida, en que fe ven brillar con 
una finceridad admirable las luces de aquella prudencia , que no 
faben comunfiear, ni los afanes dpi eftudio, ni toda la futileza de la 
mundana diferecíon. 

Aunque ya para el anó de 1715 . eftaba concluida la Obra ,.y 
pudiera haver falido a luz, fe detuvo por varios accidentes, y no fia 
eípecial gufto de fu Autor *, pues afsi Imvo tiempo para que la íe-
yeffen muchos Padres Maeftros de los mas graves de efta Provine ' 
cía , y para que fu aprobación alencafie los recelos de mi defeonr 
fianza , en materia tan critica,y que ha fidomuchas veces tropie­
zo á talentos muy inftruídos. 

Procuré tratar efte aífunrojde modo que no fuefle fencilla nar­
ración de fuasíTos, fino que las reflexiones encendieífen las anfias 

de 



de imitar excmplos tan heroycos , y tan favorecidos de la bondad 
Divina, pues de otra fuerte no fe propoicionarian los medios con 
el fin de publicar las virtudes, y cxemplos de tantas fieles, y ena­
moradas Efpofas de Chrifto, que es el provecho, y la imitación de 
losLedores. Elcftilo fe diftinguira poco del (̂ ue obfctvoen la 
Chronicá de mi Orden, y otros trabajos que he dado á l u z , por­
que fiempre procuré feguir, quanto alcanzo mi tal qual imcligen-. 
cia, la propriedad de nueftro idioma, que fin nccefsitar focorros 
de otro alguno,puede explicar con elegancia , y hermofura las 
acciones iluftres, los afedos, y varios accidentes, de que fue-
le componerfe el grande edificio de la Hiftoria. Efta lleva un t i ­
tulo , al parecer diferente, y mas univerfal, que el que promete él 
limitado argumento de la Vida de Sóror Antonia de San Pedro, 
pero como el primero, y ultimo Libro tratan la fundación , prin­
cipios , y progreífos del Convento de San Ildephonfo, que es cier-i 
lamente exemplarifsimo theatro de la virtud , fué forzofo acomo­
dar la inferipcion á todo el aífunto, que contiene. No dudo, 
que vueftra advertencia hallará muchos paíTos, en que exerchar 
la piedad, y otros en que el Autor neceísitará , quf la diferecion 
difsimule lo defi?&uofoj pero como él defea principalmente la 
gloria de Dios, y el fruto de vueftras almas , defde luego cede á la 
folidéz de la utilidad el poco apreciabie ruido de los aplaufos, 

P R O T E S T A D E L A U T O R . 
• 

OBedecíendo los Decretos de N . M . S. P. Urbano V I I I . de fe­
lice recordación, en la Sagrada Congregación de Ritos, y 

univerfal Inquificion , y demás Refcriptos Apoftolicos, acerca de 
la forma , y reglas de eferivir Vidas de perfonas, que murieron 
con opinión de fantidad, pero no cftán aun beatificadas, ni cano­
nizadas por la Iglefia : Protefto, como fiel, y humilde hijo de 
la Santa Iglefia Carbólica Romana , que en los títulos, y elo­
gios de varias perfonas, cuyas virtudes fe tratan en efte L i b r o , es 
mi intención obfervar puntualmente , y á la letra quanto en d i ­
chos Decretos fe manda, fin pretender tenga mas crédito, que 
de Hiftoria puramente humana; y en efto, y en todo me fujeco 
rendidamente a la corrección de ía mifma Santa Madre Iglefia, 

VIDA, 



V I D A, 
VIRTUDES, Y EXERCICIOS 

SOROR ANTONIA 
D E S . P E D R O , 

LIBRO PRIMERO. 
C O N T I E N E L A F U N D A C I O N , 
progrcflbs , y admirables principios del C a ­

yente de San Ildephonfo, Orden de Pre­
dicadores , de la Villa de 

k t Santillana, . . . . . 

•s \ r:'i C A P I T U L O P R I M E R O . 1 
f p % l l í E % A W E A ! D E L A F U H I D A C I O N 

del Concento de San Ildephonfo : ^Dificultad de obtener las Ucen^ 

das : íDia en que fe lograron , digno 

de notar/eé 

Ñum..i. \ í 5 5 ^ ^ t ó ^ ® M Í A Efclaredda Religión de Predí-i 
cadores, Emporio de la SabidiH 
ria y Efphera de la Erudición^ 
Columna de la Iglefia , y Thea-
tro de la mas exa£ta obíervan*-
cia Regular , fe mantuvo í iem-

Ín t en aquel antiguo tefón de 
u eftabilidad el fublime efpiritu 

A del 
i • f 

til . 

L a Órléñ deSdñ* 
tó Domingo coni 
fervo con rigor [4 
obferyancwA 



'Efiragos, que en 
todo hace el tiem-
$ 0 , 

'Conflancia de Jos 
Frayles Predica­
dores en mantener 
¡a primera feveri-
dad. 

Conventos , que 
guardan con toda 
puntualidad ¡as 
leyes. 

% V I D A , Y V I R T U D E S 
clel Gloriofif^io Patriaic^a SaDto D o m i n g ^ Guzman, aquel 
AftrobrilUme de la Ley Evangélica , y íagraáo crcdico de 
nueftra E í p a ñ a p u e s aun enere los defmayos, que cauíó en 
todas las Religiones el horrible moníbuo de laClauiba, cuya 
relaxada licencia marchitó las mas hermofas flores de los Clauf-
tros 3 como fué la ultima en defeaecer de fu rigui-oÍQ ardor, 
fué también la primera en refucitar a la fe verá difciplina , con 
que fe mantiene. 

2 Pero como la poderofa jurifdiccion dé lc)s anos oftenca 
tenerla en todo , no íe fatisface, empleando fus fuerzas en de t 
iucir los m«*s celebrados primores de lo Político, y lo Profano, 
fi no dilaca hafta lo fagrado fu imperio : pues por mas que fe 
defvele el eftudio de los hombres , no puede durar en todo el 
rigor del principio^ ya porque el mifmo curfo del tiempo de­
bilita las fuerzas materiales, con la delicadeza de las comple­
xiones i ya píorqúe'las varias fortunas de los Reyños llevan tras 
si la atención de los cultos: dolor , que bien féntído en el 
motivo , aunque mal aplicado al objeto, lloro la fuperfticiofa 
Gentilidad , viendo deínudas de los facrificios las aras, por 
los varios accidentes de las Repúblicas. 

3 Es gloria efpecialiísima de la Sagrada Religión de Santo 
Domingo, haverfe mantenido tan robufta en la fubftanda de 
fu elevado Inftituto, que qualquiera puede verla con aquel 
primero hermofo femblarice, en que la admiró , al admitirla 
en fu regazo, la Iglefia \ y aunque el perpetuo exercicio de 
Pulpitos, y de Cathedras haya hecho precifa la permisión de 
algunas difpenfaciones, para los que fe ocupan en tan útil em­
pleo \ fiempre (principalmente en los Conventos grandes) con-
fervó aquel rigor primitivo , tan ceñida á los ápices de fus le­
yes , que cadaoino de ellos reprefenta al exemplo, y la admi­
ración aquella bellifsima efpecie de fu infancia. 

4 No contento con efto fu fervorofo zelo, feííaló en to­
das las Provincias algunos Conventos, que fin apartarfe im 
punto de la fev^ridad de las Conftituciones, las obfervan, fin 
admitir el mas pequeño alivio. Arrebatadas de tan noble 
aífumpto algunas Provincias, dedicaron todos fus Conventos á 
tan gloriofo empeño. La de Toloía en Francia, exémplo , y 
affembro de aquel floridifsimo Reyno r y la remotifsima de 
Philipinas, en los limites del Afia , y América, publican , con 
las fecundas voces de fus eípiricualcs logros, ios efmcros de fu 

ob-



DE SOROR A N T O N I A DE S.PEDRO. í 
obferváncia , confirmando los copiofos frutos,que debe a fu 
influencia el Evangelio, la cierta máxima, de fer la vida de los 
Predicadores la mejor lección de las coftumbres. 
. 5 La Religiofifsima Provincia de Efpaña, llamada con ra­
zón el Jardín de la Orden de Predicadores, por las bellifsimas 
flores, y utilifsimos frutos, que falieron de fus Clauftros á 
iluftrar á Efpaña, y la Iglefia, unió de ral fuerte lo dodo, con 
lo auíléro , y lo religiofo, con lo erudito, que compitiendofe 
á porfía la ciencia, y la obferváncia , entrambas ciñeron el 
laurel de mayores, fin conocerfe el exceífo en ninguna. Ver­
dad es tan irrefragable efta , que á no fer fuera de nueftro 
intentona convenciéramos con tantos tefl;igos,como han brilla­
do luces, ya en el monte de la v i r tud , ya en la cumbre de la 
fabiduria fiendo tan fruduofas, en una linea, y otra fus i n ­
fluencias, que juicamente podemos decir fer efta fiempre Reli-
giofa Provincia aquel Paraífo , que dividiendo fu caudalofa 
fuente en grandes rios, parece haver dado á cada uno todo 
el caudal de fus aguas, fin que fu vafta dilatación fintieífe fa­
tigado el curfo, aun quando enriquecido de utilifsimos deípor 
jos, fecunda los ultimo? términos de la tierra. 

6 Lo mas remoto de efta Provincia, por la parte que m i ­
ra al Septentrión, fon los Conventds , que fe hallan en las 
Montanas de Burgos, Theatro , que fi bien lo 'es de mucha 
gloria, por fu anciana, y calificadifsima .nobleza , y por los 
iluftres hijos, que con la efpada, ^ la pluma coronaron fu Pa­
tria de los laureles de la ciencia., y del valor, no havia recibi­
do con todo eífo (fiendo fu diftancia el motivo) toda la cultu­
ra debida a tan capaz terreno. Hafta que introducidos los bi-i 
jos delMaftin de laíglefia en fus breñas, difpertaron áca tho-
lieos ladridos los corazones, que poífeian el engaño , y la fu-
perfticion. Es cierto, que antes que los hijos de Santo Domin­
go llegaífen á las Montanas, vivían ya en ellas los del Gran­
de Seraphin de la Iglefia; y que eftos , eorrefpondiendo a las 
altas obligaciones de hijos de tal Padre, trabajaban quanto 
podian , y pudieron mucho , en defterrar las impreísiones de 
la ignorancia, y enfeñar con la predicación, y el exemplo 
aquellos Fieles. Pero también lo es, que fiendo no mas que 
dos los Conventos, y el pais, aunque de corta extenfion , de 
mucho numero de gente, no bailaba fu trabajo a lo que pre­
tendía fu zelo, y que fu fatiga fe quedaba mucho mas acá de 
fus anfias. Efta 

Bfmeroi 'de faPrói 
viada dt Efpaña» 

Conventos de las 
Montanas de Bím^. 
gos. 



I V I D A , Y V I R T U D E S 
-i _ ^ # 7 Efta confideracion movió el piadofo animo cíe AIonío 

Convento de Re- Vclarde, Cavallero bien conocido en Santillana , y iu tierra, a 
gina Coelide San* procurar vinielTen a ella los Religiofos de la Orden de Predi-
(gSS cadores. Y aunque efta idea tuvo principio el año de 1570. 

no pudo reducirfc a pradica hafta el de 15 ̂  5. en que ocurrió 
el Capitulo Provincial de ella Provincia 3 y donde fe hallo per-
íbnalmente el mifmo Alonfo Velarde, quien fupo reprefentar 
con tanta viveza^y energía fus defeos^que no pareció al Provin-
cial^y Difinidores podían negarfe á complacer fuplica tan bien 
fundada, y conveniente al lnftituco de la Orden. Y porque no 
fe perdieífe tiempo en cofa que importaba tanto, llevo coníi-; 
go Alonfo Velarde algunos Religiofos, que feñalaron Provin­
cial , y Difinidores 3 fugetos de mucha prudencia, y v i r tud , y 
tales, como pedían las circunñancias. Fueron eftos bien reci­
bidos de la Nobleza , y Pueblo de Santillana, donde vencidas 
algunas dificultades, que ocurrieron con la Iglefia Colegial 
de aquella V i l l a , y obtenidas las licencias precifas, tomaron 
poífefsión de una cafa, que llamaron Convento , con el titulo 
de Regina C a l i , muy gozofos con dar principio a la funda­
ción debaxo de los aüfpiciosde Maria Santifsima, que ha l idq 
íiémpre el dulcffsimo imán de los afedos de los Dominicos. 

5*rdhajos, que pa-
8 En medio de la eílrechéz , que padecían los Religio-; 

]dec n los Reli- fos, afsi por la cortedad, y mala difpoficion del edificio, co-¡ 
giofos ¡ y / u s f a n - nio por la falta de medios, y la fatiga de pedir limofna para 
las l a t i o s . fuftentarfe, no olvidaron la* obl igaciones de fu iní l i tuto, ni 

el fin que los havia traído á la Montaña. Antes bien, animo-
íbs con los trabajos, empezaron á darfe á los exercicios de 
Pulpito, y Confeífonario, con tanta felicidad, que en pocos 
dias fe vio muy otro el femblante de aquel País, afsi en la 
reforma de las coftumbres, como en la inteligencia de los 
Myfterios de nueftra Fe , y aplicación á los empleos de pie­
dad. Eftos zelofos. defvelos arrebataron el car iño, y la vene­
ración de los Montañefes, defeando todos fe multiplicaífen 
los Conventos, para que toda la Montaña lograífe el benefi­
cio de aquellos Apoftolicos obreros, á cuyo íanto afán veían 
iban cediendo la ignorancia , y los vicios. t 

W n M i ó ñ "de los ? Defpues del Convento de Santillana , fe fundaron los 
Conventos de Ajoy Ajo , y Potes. Los vecinos del Valle de Buelna , principal-
¿ P r t f h mente el Concejo, y Lugar de Barros,© movidos del apro-

Xechamieuto efpimual, que promovían los Religiofos, o por-; 
qug 



DE SOROR A N T O N I A DE S. PEDRO, rf 
que tüvieíTe mayor culto la milagroía Imagen de nueftra 
Señora de las Caldas, cuya Hermica pertenecía á fu jurif-
diccion, cedieron Imagen, y Hermita, con licencia delfenor 
Arzobifpo de Burgos, entonces Don Chriftoval de Vela, al 
Convento , y Religiofos de Sanrillana, en el año de 6 o $ ¿ 

en el qual tomaron la poílefsion , íiendo Prior de dicho 
Convento el Padre Fray Martin de Vcrgara. Defde efte 
tiempo huvo Religiofos en dicha Hermita con dependencia 
en todo del Prior de Santillanay hafta el año de ó 13. b 
^11. como quieren otros, en que el nuevo Provincial el 
Padre Maeftro Fray Pedro deContreras eximio de la jurif-
dicción, y dependencia del Convento de Santillana, fiendo Vicaría de las CaU 

Prior el Padre Fray Juan de Montemayor , la Vicaría de las das. 
Caldas: libertad , que ayudo mucho para la regular obfer-
yancia , que introduxo deípúes el Venerable Padre Fr. Juan E l V , P . Mal-
Malfazt, que por los años de ^ 3 . vino á efte fanro redro fazi: introduce 1% 

defde el infigne Colegio de San Gregorio de Vallddolid, obfervam^ 

donde acababa de leer Artes con fumo aplaufo, abandonan­
do efpcranzas , y premios, a que le hacian acreedor fus ele­
vadas prendas.Efte prodigiofoVarón fué el Artífice, que pufo 
las primeras piedras á la aufteridad, y íanro rigor de viday 
que praólícan los de las Caldas, can útil á todos aquellos 
contornos , como es notorio en nueftra Efpaña ; y cuyo 
exemplo han imitado modernamente otros Conventos pe­
queños , que repartidos en diftancias proporcionadas, fon 
de mucha edificación á otras Provincias. 

10 Ya eftaba muy eñendida la fama del rigor , y fan- Tratafe U 'fin&ft 

tidad , que practicaban los Religiofos de las Caldas, quan- cion del Convento^ 

do pufo Dios en el penfamiento de Don Alonfo Gómez del ê S. llde2hQn£oz 

Corro , Dignidad de Theforero en la Iglefia Colegial de la 
Villa de Santillana, y hombre, que retirado de todos los 
divertimientos del mundo , folo penfaba en los exercicios 
de charidad , y oración, proprios de fu eftado, fundar un 
Convento de Religiofas de la Orden de Santo Domingo: 
idea, que le pareció mas conveniente entre muchas, que 
fe le ofrecían de piedad. Pero dudando fueífe baftante fu 
hacienda para tanto intento, procuro reducir al mifmo á . 
un Cavallero , que fin fuccefsion, y mucho caudal, tanto 
mejor podia ayudar á tan fanta empreíTa , quanto tenia 
menp.s motivos i que le llamaífcn a la profanidad. Pero 

B como 
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como no fiempre faben los hombres lograr aquellas oca-
fiones, que para utilidad de fu efpiricu les fuele ofrecer la 
Divina Providencia , el Cavallero , bien que al principio 
confincieíTe concurrir á obra tan piadofa , prelto mudo 
rail buen propofito a la luz de algunos pretextos, que él 
llamaba caufas *, con que todo el peíb de aquel cuidado, 
bolvio á oprimir el efpiritu del zelofo Theforero, quien le-
xos de perder los ánimos con la repentina veleidad de fu 
Amigo, propufo fiarfe folamente en los caudales de fu con­
fianza , y en los medios feguros de la Divina Providencia. 

Solicitan/e las U- " ^ ^ " ^ 0 ' Pues ' á P ^ g ^ fo/a«a ^rolucion, 
fomo la medida legun lu prudencia , y íus ruerzas, y pu­
rificando primero fus defeos con poner muy lexos del pen-
famiento todos los impulfos de la vanidad, y alhagueñas 
razones, que con el calor depiadofasdoran los anhelos de 
la eftimacion , empezó á íolicitar las licencias para fa 
Convento, antes querido de fu afedo, que ideado del A r ­
tífice. A efte fin eferivio alReverendifsimo Padre Maeftro 
Fray Pedro Alvarez de Montenegro, ConfeíTor entonces del 
Señor Rey Carlos Segundo , y Provincial de la Provincia de 
Efpaña, fugeto en cuya capacidad, religiofamente dilatada, 
fe unieron eftos dos gravifsimos cargos , fin que el gover-
nar la conciencia de un Principe , de cuya dirección pendia 
la mas vaftaMonarchia de Europa ,110 le dexaífe todo el 
aliento neceífario para infundir religiofifsimos efpiritus en 
eíla Provincia , la mas eftendida de hueñra Orden \ o por­
que es naturaleza en los grandes hijos de efta Iluftrifsima 
Familia hallar vigor en la mifma tarea de las ocupaciones; 
b porque la mifma coftumbre de efte luftrofo empleo, 
continuado por algunos figlos en los Religiofos Pre-

. dicadores, los conftkuia en la fenda del acierto , fin la fa-
rReU¿k>fos Domt' . ^ ^ novedad. Efto prueba eficazmente la no inter-
mcos fueron mu- & - j r - j r j I O TA t t n * I A 

cho tiempo Con- ^mpida lene deide el Rey Don Jayme el Primero de Ara-
fejfores de los Re- gon en aquel Rey no , y defde Don Enrique Primero de 
$ess Caflilla, halla el principio del figlo corriente de 790. en 

quepaífando la Corona de Efpaña a las invidas fienes de 
nueílro amabilifsimo D u e ñ o , y Señor Don Phelipe Qiiinto 
de efte nombre ( fegundo Nieto de Luis Decimoquarto de 
Francia , Rey verdaderamente Grande, cuya gloria Politi^ 
ca,y Militar ocupo todos los efpacios de la admiración. 
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Hexando fufpenfa la fama , fin aliento la embidia,y colma­
do de muchos triunfos, y vidorins fu Reyno) eligió por 
diiedor de fu Real conciencia uno de los mas eruditos, y, 
religiofos Varones de la efclarecida Familia de la Compania 
de Jefus, a cuyos candidos pechos eftaba criado eíle reli-
giofo Principe. La Orden de Predicadores abrazó tan bien la 
nueva voluntad de fu Rey, que en las turbadas alteraciones 
de ella Monarchia , bien notorias á Europa , confervó la 
mas fincera fidelidad. Y eftando muy fatisfecha, no folo 
de la juílicia que reyna en el corazón de fu D u e ñ o , fino 
también del hvor , y aprecio, que debe a fu Real piedad, 
fuplicó la continuación de una Plaza en el Supremo, y San-

%-r, -i i j i T -r • • • j i Píaza de la In-to Tribunal de la Inquilicion , anticuo patrimonio de los . 
. . r i - T I - J i - qmfitm o conn-Dominicos, no tolo en hlpana , pero en Italia toda. Con- nuA^a en laOrden 

cedió la fuplica el generofo animo de nueftro D u e ñ o , a por Decreto de 

quien efpera deber la continuación de efta honra , y la de nueftro piadofa 

aquellas muy fingulares, con que fus gloriofos PredeceíTo- Monarcha. 

res atendieron a la Orden de Santo Domingo , mientras fe 
dirigen fus oraciones, y fus votos á que Dios conceda a efte 
Religiofifsimo Monarcha la vida, y los triunfos, que Efpa-r 
ña necefsita , y merecen fus Reales virtudes. 

12, Solviendo ya al curfo de nueftra fundación, de m e ^ u - j ^ 
s i . j , . i , „ i . r . Dificultades ^ ert 

que nos aparto el merecido elogio del Reverendilsimo ^ tropieza U 
Montenegro, como fu efpiritu era todo religiofo, cotice- fundación. 

dio promptamente la Ucencia para eña nueva planta, de-
feando echaífe firmifsimas raíces de virtud en aquellos reti­
rados Paífes, y ofreciendo todo fu favor á la pradica de 
los medios, que pudieífen tener alguna conducencia pará 
tan fanto fin. Pero como el Demonio, grande Artifice de 
engaños, fabe bien quanto importa á íü malicia impug­
nar los principios de eftos heroycos intentos, aplicó toda fu 
induftria, para que llegaífen al Real Confejo algunas razo­
nes , que diñadas de la embidia , y veftidas de aparente 
color de zelo , movieífen aquel Supremo Senado a no daf 
fu confentimiento para la nueva fundación: ó porque ya 
congecuraba, que con los cimientos del Convento mate­
r ia l , fe havian de poner los de una muy regular obfervan-
cía > ó porque la experiencia le tiene teílificadd , que cada 
nuevo Convento que fe funda, es una poderofa fortaleza 
contra fu tyrania. V 

N o 
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13 No fueron ran pox:o eficaces fus ardides , qué ncí 

© 4 wofA^ Si lograífen mortificar mucho los ardientes defeos del Funda-i 
¡jmr y* confluid ¿Qt ^ ya que no pudieron impedir totalmente fus defignios. 
faUempi* Dos veces negb el Real Confejo la licencia , hafta que pe­

dida tercera, en ocafion de hallarfe alborotada la Corte con 
la felicifsinia noticia de haver el Santifsimo Padre Clemen­
te Nono puefto en el Cathalogo de los Santos á la Bienaven­
turada Virgen Rofa de Santa Maria , primero riquiísimo 
t r ibuto, que fobre las aras de la Orden de Predicadores 
ofreció al Cielo la America, fe configuib la licencia defea-
da, porque Rofa fueífc el primer fundamento de efte pen-
í ú amenifsimo de fu Religión , donde tantas flores havian 
de anhelar las influencias > y las fragrancias de fu prodigio-
fo gigante eípiritu. 

C A P I T U L O I L 
V A ^ C A (DEL C O N V E N T O . F E N I D A <DE L A 
fyíadre Fundadora , y primeras ^eligió/as a la Montana. Toffe/-^ 
fim > que tomaron de la Cafa de San lldephon/o. Contradicción 

pes , que la precedieron. Heroyca re/olucion de ohfer̂ ar̂  
todo el rigor de tme/iras lejes. 

X T̂ 01 ^e ôs grancles efedos de la gradares dai; 
pjfá de h V J firmeza al animo , que adorna. Efto prue-, 

" ban aquellas arduas ̂  y gloriofifsimas empreífas, que aco­
metieron > fiados en ella fugetos, que íiendo de muy poca 
cftimacion á las luces del mundo y confundieron fu vani­
dad ^ y fu fobervia. Unos pobres pefeadores y fin otras ar­
mas , qué la humildad, ni mas poder 3 que la perfección de 
la vida, pudieron arruinar todos los esfuerzos, y defenfas 
de la idolatría. Unas almas delicadifsimas, fegun la natu­
raleza , bailaron á obfeurecer todos los blafones de Roma; 
triunfando con dexarfe vencer de fus aílucias, y de fus 
viótorias. Los mas débiles inftrumentos ^ feguíi la razoa 
humana 3 fueron aótivifsimos para las ideadas conquiftas de 
la gracia y ultrajando las altivas fagacidades del Demonio, 
<jue fiempre opuefto á nueftras dichas, rodea todos los ca­
minos de fu iufernal. aftucia, gara impedirlas ¿ o hacerlas 
@UZ íoftofas. 
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15 Efte antiguo ardor de fucmbidia, esforzó mucho; 

contra el Convento de San Ildephoníb, no folo embarazan-i 
do las licencias del Real Confejo, como vimos, rfino exci-: 
tando contradicciones y y defafedos en el Pueblo , a cuya 
utilidad crecía, como veremos. , 

16 Luego que Don Aloníb Gómez del Corro logro la 
licencia del Supremo Tribunal de Caftilla, única condición, 
que ya feltaba para executar fus religioíbs intentos , dio 
principio á la fabrica del Convento, dándole por Patrón, 
y Titular el miímo Santo, que á él havia introducido á la 
milicia Chriftiana. Fué efte el infigne Doótor, y Prelado San 
Ildephonfo, aquel gloriofifsimo defenfor de la homa de Ma­
ría Santifsima i cuya erudita pluma , penetrante efpada de 
la gracia , triunfó de todo el orgullo de la heregia Éluidia-: 
na, aíTegurando los virginales candores de fu Señora , tan 
agradecida a los amantes defvelos de fu Ildephonfo , que 
quifo duplicar teftimonios á fu aplaufo, ya en la preciofif-
fuma Caíulla, que guarda la Santa Jglcíla de Oviedo, entre 
fus preciofifsimos theforos 5 ya iluftrando perfonalmente el 
antiquifsimo Templo de la invicta Virgen Leocadia , cuyo 
celeftial manto confirmo también el zelo de Ildephonfo,; 
quando fe dexó dividir del religioío acero del Catholicc> 
Recefeuintho. 
í 17 ; Con el cuidado , y aplicación de Don Alonfó, cre­

ció en breve tiempo mucho el Convento: fu fabrica, ni 
fué de aquellas en que fe bufea mas que la utilidad, el 
nombre de grandeza , n i de las que por arreglarle dema-
fiado a la eílrechéz, faltan en lo, precifo de una religiofa. 
Comunidad j fino un edificio mediano , en que la Iglefia^ 
y Coro llevaron lo mas principal del lucimiento, como 
theatros del culto Divino; pero muy ajuftados al nivel; 
que nueftro Santifsimo Padre preferivib á fus hijos, empe­
zando ya en lo material de la cafa, el íevero r igor , y pru* 
dente methodo de vida , que havian de profeíTar fus habí-; 
tadoras. Tomo el Fundador efta erección, como deíahogq 
de fus fantos defeos, no como pretexto de Ja vanidad. N o 
quifo fe gravaíTen fus Armas, ni en. el frontiípicio , n i en 
lo interior del Templo , porque le dedicaba á Dios íblo^ 
concertando la praólica con los motivos, que dice la Efcri-
tura le impelieron a obra tan piadofa, cuyas palabras, en 

C lo 

í )a f i prlñcipió 2 
la fabrica delConl 
vento , con la Ad* 
vocación de Sar£ 
Ildephonfo^ 

Fabrica 2e¡ Con-
vento , prudente^ 
mente ideada. 
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k) que pertenecen a eftc punto, fon las figuientes: Las 
Condiciones , con que Xo !Don Alonfo Gomex, Corro , Theforem 
eii la Igkfia Colegial de la Villa de Santillana , de/eo hacer, y 
edificar el Concento de San Ildephonfo, de Monjas y de profejsion 
de nue/íro Padre Santo Domingo y Orden de Predicadores, dándo­
me Dios nueftro Señor fu auxilio , y fá\>or para ello ¡y que ^aya 
enderezado {como lo hé fropuefto) a fu fanto JerVicio , fin genero 
de Inanidad y ni otra cofa mundana. Exprefsioncs, que expli­
can bien, con quanta pureza defeaba el mayor aumento del 
culto Divino , y la mas efclarecida cftimacion de fu fanto 
Nombre ; pero mientras fe difpone, y perfecciona lo ma­
terial del Convento , fera bien bolvamos la pluma á fus ef< 
pirituales principios. 

18 El Rmo. Montenegro, aunque empleado en la gra-
vifsima ocupación de ConfeíTor del Señor Garlos IL acudía 
a la otra efphera de fu govierno de la Provincia de Efpaíía: 
lijego que vio llanas las dificultades, que havia el Demonio 
levantado contra la fundación del Convento , conociendo 
quanto mayores tormentas levantaría contra los progreífos 
eípirituales, que eran el grande objeto de fu embidia, de­
termino elegir para primeros exemplares de aquella caía 
perfonas, que burlando fus aftucias, introduxeífen con ma­
durez, y refolucion la puntual obfervancia de nueftras fa-
gradas leyes, bien itnpreísioriador fu juiciofifsimo talento, 
de lo mucho que importan los principios robuftos, para 
<![ue fe mantengan con vigor los efpiritus de la vida regular: 
al modo que. en las grandes fabricas folo firven las eleva­
ciones de llamar mas aprifa ía ruina ^ quando no fe fundan 
fobre hondos, y folidifsimas fundamentos. 

19 Vivía entonces en el infigne Convento de Porta-
Cocli de la Ciudad dé Valladolid , y con fingular opinión 
de obfeívarité'V y de prudente, la Venerable Madre Sorot 
Luifa de Aráftda, fugeto, que havia deílinado la Providen­
cia, para dicliofo principio del rigor , y aufterídad con que 
oy viven fei Religiofas de San Ildephoníb. Efta eligió el 
Reverendiísimó Montenegro entre muchas de varios Con­
ventos ^ que defeaban, y pretendían venir á la fundación, 
quando Sorór Luífa,tod3 empleada en lograr el motívo^que 
la traxo al Monafterio, folo trataba de pradícar los exer-
cicios proprios de religiofa hurnildad , mortificaGÍon , y 

re-



DE SOROR A N T O N I A DE S.PEDRO. * ik 
recogimiento. Llevóle la noticia, con carta del Revercn-
difsimo Piovincial, el muy Reverendo Padre Maeftro Fra^ 
Pedro Montes, á la fazon Cathedradco de Prima de la U n i -
verfidad de Valladolid, y fucceíTor defpues del Reverendií^ 
fimo Montenegro en el empleo de ConfeíTor. Recibió Sóror 
Luifa la carra , con la veneración, y rendimiento, que da­
ba á las ordenes de fus Prelados 5 pero como los corazones 
verdaderamente religiofos fiempre viven fobrefaltados de 
perder la quietud, que aman, luego prefintib Sóror Luifa, 
que aquella carta fe dirigia %á facarla del apetecido guftofo 
retiro de fu celda. Pregunto humildemente vergonzofa al 
Reverendifsimo Montes, íl fabia la caufa de efcrivirla el 
Provincial I El Padre Maeftro 5 a cuya prudencia íe ofreció 
luego el motivo de aquella inquietud dudofa, procuro fuá-; 
vizar el intento, para que fueíTe menos ingratamente re­
cibido. Abrió Sóror Luifa la carta, que leyó con muchos 
contrarios afe£tos, fin faber, ni del todo rendirfe al difícil 
cargo con que la honraba el Prelado, n i darfe á partido áfu 
inclinación, refiítiendo a la obediencia, no de otra mane­
ra , que fuele fluduante la Nave bolver á contrarios rum-. 
bos la proa, quando la combaten vientos contrarios. 

20 Y verdaderamente muy digno eípeóhculo era l l 
exemplo , y la admiración , ver zozobrar aquel religiofifsi-
mo efpiritu entre dos imanes tan atractivos de fu genio, 
muy amante del olvido , y del defprecio, y muy inclinado 
al mayor obfequio de fus Prelados. La abftraccion no era 
eómjpatible con la obediencia i cfta contradeeia el fofsiego, 
y fu humilde modeftia quifiera ¿juntarlo todo. El prüdeñc-iw 
fimo , y dodifsimo Padre Maeftro la reprefentaba todas las 
razones , quefdebian-períuadirla no reufar aquella cruz, 
que La ponia en los hombros la obediencia, y que efta es 
la mejor vidliraa , que puede ofrecer un efpiritü religiofo* 
Esforzaba Sóror Luifa las difculpas,proponiendo muchas ra­
zones, que militaban'por fu improporcion 5 pero apenas el 
primer embate der eftas olas toco la orilla de fu rendimien­
t o , cobro alientos el antiguo defeo de obedecer, confort 
mandofe con el precepto del Provincial, a quien rcfpondio 
con.expresiones muy refigiiádas j pero no-dexb de irígérir 
entre ellas mifmas ciertos pretextos de fu inutilidad , como 
quien fe previene con prompdtud á la exeCüeion de algún 
inícnco, que defea efeufar. N o 

Sentimiento de tjfc 
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1 1 No tuvieron efedo fus modeftas efcufas 5 que fien> 

i!o verdad a la luz de fu temor, eran inciertas, á la compre-
henfion del Provincial, cuyo juicio, y experiencia enten­
dían bien el cierto motivo de aquella repugnancia, como 
íii las de otras quatro Religíofas del mifmo Convento, que 
para los cargos mas importantes de el que fe fundaba, eli­
gió con el mifmo acierto el Reverendifsimo Provincial. 
Fueron eftas la Madre Sóror Mariana de Efcobar, para Su-
priora-, Sóror Francifca de Aranda, hermana de la elcda 
Priora, para Portera ; Sóror McFchora de Ovalle, para Macf. 
tra de Novicias. Califico la experiencia vifiblemente 3 an­
dar la mano de Dios en efta elección , que á no fer afsi, no 
pudieran falir todas tan ajuftadas a los cargos, a que fueron 
deftinadas: que las elecciones de los hombres, aun quan-
do no las goviernan la pafsion, y el amor, proprio , vicios 
bien comunes en el mundo, y que tal vez fuelen introdu-
tirfe á manchar la íinceridad, y candideces de los Clauf-
tros $ con raro exemplo fe ven totalmente ajuftadas *, ya 
jpor el corto conocimiento de los fugetos, que fe eligen, 
yá porque los informes, precifos inftrumentos de los que 
mandan, fuelen viciar el buenzelo del Superior. Verdad 
es, que quando eñe es puro, y le acompaña el defeo de la 
mayor honra de Dios, lo mas frequente en fu piedad , es 
dar acierto a las acciones, fino quando conviene a los al-
tifsimos fecretos de fii Providencia, que fe desigualen, me-* 
dios, y fines. 

zz Salieron de fu Convento de Porta-Coeli Sóror L u i -
í a , y fus tres fideliísimas compañeras, dexando tiernifsima-
menté fentidas las otras Monjas, que padecían mucha v io­
lencia en la pérdida de aquellas hermanas, á un mifmo 
tiempo exemplo , y alivio de fu obfervancia *, y fi la razón 
de obedecer no les enfeñára, que a la eftrechéz fuave de fu 
rigor fe facrifican los Religiofos en la milicia del Cielo, de-' 
xando la voluntad propria por vidima en los altares del ren­
dimiento, tendrían á tyranía quitaífen á fu alivio aquel the-
foro , para enriquecer, á coña de fu dolor, un nuevo Con­
vento. . !• z l . ' ' y . % W o - ñ k l Í 

23 N i eran menores el llanto, y la ternura en Sóror 
Luifa , y las tres compañeras, viendofe obligadas á feparar-
fe de aquellos puros corazones; que eg indifolublé nudo 

de 
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He amor chriftiano, havian unido los eslabones de la charw 
dad. Temian falcar al rigor de fus religiofos exercicios, luen 
go que fe alexaíTen del exemplar. Aun lo infenfible de laá 
paredes del Convento daba impulfos a fu pefar : dolianfe do 
la precifa aufencia de aquellos fancos retiros 3 ya mas edi-i 
ficados de la v i r tud , que del arte: miraban en ellos unos 
eloquences recuerdos de la obfervancia , con la memoria de 
perfedifsimas almas, que havian impreíTo muchas huellas 
de la Religión en el apartado theatro de fus pobres celdas: 
Recelaban , que baftaíTen fus fuerzas, para empezar con la 
habitación del nuevo Convento , un modo de v i v i r , que 
no defdixcífe del antiguo *, pero templaba mucho eftos mo-i 
tivos de fu trifteza, la gloria de obedecer j fiehdo efta efpe-i 
cié de refiftencia una de aquellas hermofas circunftancias de 
la obediencia, que con las razones de la duda, esfuerza mas 
la valentía del rendimiento. 

24 Fué felicifsimo el viage defde Valladolid á Santilla-i 
na i y no es mucho, pues corren a quenra de fuperior pro­
videncia nueftras dichas, quando feguimos los feguros rum-! 
bos de fu altifsima difpoficion; pero como el yugo deChrif^ 
to , aunque fuave, no dexa de fer yugo j y aunque carga 
leve, no dexa de fer carga, bien que es pequeña la molef-
t i a , comparada con el al ivio, y con el premio: a la felici- MorHficachntTs^ 

dad del viage fucedib pq^o agradable el termino. C o m ú n - 1ue tuvisron quéi 

mente fon defagradables al Pueblo eftas novedades, i n d i - M^t^lmM^ 
nado fiempre á las que miran a la diverfion , y opuefto á . 
las que intentan fus defenganos,. Dixeron algunos de aque­
l los , que hacen donayre la defembolcura, y parte de la 
agudeza la loquacidad, como reprehendiendo la innocente 
complacencia de otros, que con mejor intención defeaban 
ver la Fundadora, y fus compañeras. Q u é miraisi No ha en~ 
trado peor cofa en la Vil la . Afsi fuelen tratar las cofas de Dios; 
los que celebra por diferetos, y hombres de grande corazor¿ 
el mundo. 

2 5 Tenían prevenido las Religiofas decenté apoíenta--
miento en cafa del Fundador, para que paífaíTcn defde ella ffrjprfríñ & ^ 
á tomar poífefsion ídel Convento, con la folemnidad, y dtlFundafaii 
cortejo conveniente. Ya muy impacientes fuá anfias, fuf* 
piraban el retiro de fus clauftros, fin que las cortefanas 

P aten-! 
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dtenciones, y prudetitifsimos obfequios del Fundador, baí% 
taíTcn a detener eftos nobles defeos i que fi bien havia fido 
muy poco el tiempo , que havian cílado fuera de fu retiro, 
poca dilación han menefter el pez para fufpirar por el agua, 
j i i las aves para echar menos el ayrc ^ porque no hai imán 
jtan atradivo, como aquella innata piopenfion , que Hama 
todas las cofas áfu centro* El clauftro, y la foledad fon el 
centro del verdadero Religiofo , por quien únicamente de­
be fufpirar, y a quien foío puede hallar menos. 

z6 Cinco dias eftuvieron las Religioías en cafa de fu 
Proteóbor, y aunque afsiftidas de toda la puntualidad de fu 

'dificultades que -^enqon, y cortelanía, no fin multiplicados difgullos fo-
ocurrieron^y va- bre paótos, y condiciones de la fundación: tropiezo tan 
ior de la Madre ordinario de todas , que no haviendo ninguna que la evite. 
SórorLuija, muchas ya muy adelantadas fe han defvanecido en él. Pe-

dianfe algunas circunftancias, tan contrarias a la razón , que 
fuera injuíHcia concederlas. La prudencia de la Venerable 
Sóror Luiía , á un mifmo tiempo iba repugnando loque 
le parecia indigno de confentir, y moftrandofe de animo 
muy conftante contra las finrazones. Y aunque el calor 
de la altercación, ó la imprudencia del zelo llegaron hafta 
las amenazas ^ de que la bolverian á fu antiguo Convento, 
f l no cedia a las propoficiones, que repugnaba : deíde lue­
go acepto el partido a fin retiratfe un punto de fu razona 
juzgando, y prudentifsimamente , que las cofas de Dios no 
deben nivelarfe por la política del mundo \ y aun en las 
materias puramente de e í lado , es mucho mejor dar de ma­
no \ las empreífas, que fundarlas fobre la defayrada arena 
de los partidos indignos. 

117 Eftas defazones eran artes , que maquinaba el De-* 
monio , para deftruir en fus principios, b a lo menos para 
que fe fundaíTe con flaqueza efta nueva fortificación de la 
obfervancia. Pero Dios, que al paíTo de las mortificacio-

'Serenafelfl centra nes PreVlenc los confuelos, fereno prefto efta borrafca en 
dicción, fu mayor furia: bien que duro por muchos dias la marea 

de inquietudes, contradicciones, y porfías: que una tem-
peftad grande, no fe muda repentinamente en rifa, y mu­
chas veces efeapar la vida en una tabla: baila para no que-
xarfe del rigor. Sentados , pues, los puntos mas arduos, 

de-
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determinaron Sóror Luifa, y fus compañeras páflar quánto 
antes al fofsiegode fus celdas, cuya falca era para fu ineli-. 
nación la mas terrible cempeftad. . 

28 Ya para el dia 11. de Junio de 1^70. eftaba el 
Convento en la difpofieion, y forma, que oy tiene , con 
las Religiofas, que llegaron elle dia á la Villa de Samilla-
na , procuraron fe difpufieíre codo lo neceífario parala pof-
fefsion , con la mayor brevedad. El dia 14. bendixo lalgle-
íia el muy Iluftre feñor Don Jofeph de Mefones Velafco, 
Cavallero de la Orden de Alcancara, Capellán de Honor de 
fu Mageftad , y dignifsimo Abad de la infigne Iglefia Cole­
gial de la Villa de Santillana. 

2p El dia i é . Cabildo, y V i l l a , con la piadofa inclina­
ción, que lian manifeftado fiempre á quanco es aumento del 
culto Div ino , ordenaron una procefsion muy íó lemne, en .^en^tcefe U IgU-

que Sóror Luifa , y las otras Religiofais iban ácompanadas fia y y colocafe et 

de toda la iluftre Nobleza, que las compone. .Golócofe efte Santifs'mo Sacra* 

dia en el Sagrario , de ímgular echüra , y precio, el Santif- menta. 

fimo Sacramento, con tanta devoción, y alegria del Pue­
blo , como ardentifsimo gozo de las Monjas ^ que ya anhe­
laban con mayor anfia el ret i ro, que iluftraba la prefen^-
cia de fu Efpofo. Y aunque no pudieron lograr entonces 
los defeos de introducirfe en clauiura, por algunas circunf-
tancias, que no podian defatender, quedaron con aquel 
güilo , que fuele acompañar la eíperanza, quando tiene 
cerca la poflefsion. 
, 30 Tomáronla el figuíente dia 17. y para que aumen-
taíTe el regocijo tan feliz principio, dieronle en el mifmo í ^ « tasReHgfa 

a fu auílera obfervancia, viftiéndp también el fagrado ha- Sa* P0fefston 
bito á cinco Novicias, que abandonando efperanzas, y de- ^nvento * f 
. . . . . ^ r . . f- 1 * 1 • el habito a cmc9 
licias, que les prometían lu nacimiento, y ungulares pren- Novicias. 

das, oyeron de una vez la voz de la novedad > y la dulzura 
del defengaña, con aquel ímpetu generofo , que áTa prír 
mera propoficion del bien, fabe conocer fus utilidades, 
buícando en el la conveniencia verdadera. Llamabanfe Do­
na María Gómez del Corro , Doña Petronila Gómez Cofsia, 
Doña María Magdalena Gómez Coísío, y Doña Antonia 
Morales. Eran las quatro primeras muy cercanas parientas 
del Fundador y añadienda vínculos á la naturaleza, em­
parentaron también con aquel devoto efpiritu > en el me-
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'íor linage de la Gracia: aprobando con feguírle, el d l £ t i A 

xnen de fu fervorofo zelo. A efta nobilifsima eftrechéz lle^ 
' go también Doña Antonia, dando todas á Sóror Luifa un 

¿onfuelo, que con exceíTo defmentia los paflados niales, 
yiendo tan por quema de Dios aquella fundación : que 
quando el Demonio andaba mas folicito en defvaratar fus 
fantos progreífos, colmaba fu Mageftad de frutos aquella 
tierna planta , benigno favor de fu mifericordia, que muda 
ios ellorvos en impulfos, b para esforzar nueílra tibieza , o 
para confundir la malicia de aquel inquieto efpiritu, cu-i 
yas ínfidias traslada el poder Divino en los auxilios de tan 
íantas empreífas. 

a 31 No es ponderable el gozo , que tuvieron la Vene-i 
$ozo de las Reli table Priora, y fus companeras, viendofe ya dentro de las 
ghfas , y fervor pareaes ¿ j j Convento, libres del tráfago ¡ y bullicio de los 
conque empezóla i , i i r^. • • • ^ 1 - J 1 i- • 
eb/ervancia. ' Pueblos. Dieron principio a la vida regular con tan religio-

. g devoción , que ganaron el amor, y la benevolencia de 
coda la Villa. Era grande el concurfo, que acudia á los Ofi-; 
cios Divinos , que celebraban las Monjas con mucha dulzu^ 
ra , y gravedad. Defde luego defterró la Priora el comercio 
de vifitas, que con el nombre de confuelo, fon la pefte de 
la obfervancia 5 y fin dexar quexofa la urbanidad, fupo 
atender el mejor femblante de la Religión. Tra to , de que 
todas fe arreglaflen al rigor , y abftinenciade la Orden, aísi 
en el vell ido, como en los alimentos. Conocía bien fu dif-j 
cretiísimo juicio, que qualquieta blandura en el principio; 
era mucho riefgo para deípues 5 y afsi fe pufo totalmente de 
parte de la ley, fin conceder la mas minima díípenfacion.; 
Las companeras fubditas, animadas de fu buena inclinación, 
y del exemplo de fu Prelada, eftuvieron tan lexos de refiftir 
cfta feveridad, que antes bien provocaban el zelo de la Prio-; 
ra en la promptitud con que obedecian fus didamenes* Las 
Novicias íeguian tan guftofas los alentados paíTos de fus 
Maeftras, que mas parecía haverfe criado entre aquellos r i ­
gores toda la vida, que no aptenderlos en los umbrales de 
la perfección. El Convento, en fin > fe formo Paraífo de: 
v i r tud , luego que le habitaron las Religioías* 

í í ^ í e t í T í b 3 1 ?ot efte tiemP0' ° muy cerca ^ éI *les emb^ la 
" I 'JE%° providencia del Reverendifsimo Provincial un Relieioíb 

muy a frof ojito ^ ~ r rr r \ r & 
Dirtáor* Para Conrelior, lugeto muy a propolito > y tanto, que con-» 
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iiüa cngovernar aquellas almas harta ahora, fiempre con 
igual zelo, chandad , y edificación. Valiafe fu humi lde , y 
modefta defconfianza del Padre Prior de las Caldas , aún el 
iVenerable Fray Juan Malfazc, para la refolucion de algu^ 
nos puntos graves, y en que aun los muy dodos no pueden 
deccrminaríe por si mifmos. Rogo cambien algunas veces, 
vinieíle al Convento de San Ildephonfo : fuplica > que lifon-
geaba las feryorofas anfias del Venerable Padre. Execucolo 
charicativo, y de fu fanco comercio, y la zelofa inclinación 
de Sóror Luif^nacio el defeo de arreglarfe á todo el rigor de 
nueftras leyes: propufo á las otras Religiofas efte grande i n ­
tento , y le hallo admitido tan aprifa , como propuefto \ con 
que empezó á pra£Ucar fu virtud, y á feguir ¡a anfiofa imi ­
tación de fus compañeros, la difícil fenda , que prefcriven 
las Conílituciones de la Orden. Admirable diáramen l á 
quien fe deben los gloriofos frutos , .que deípues han iluf-, 
trado el Convento de San Ildephonfo, 

C A P I T U L O I I L 
A V U l ^ A B L E S < P % p G % E S S O S T>EL C O N V E N T O ; 

Oo^p de la Fundadora, con la perfección de fus hijas. Gu/ío/a 
edificación de Santillana , y los Puehlos 

êcinosAr 

r3 3 X AS grandes empreífas tienen de dulces en el 
J ~ J l0gro Í quanto de dificultad en el principio, Go¡¿ó , que eaufan. 

firviendo aquellas mifmas amarguras, en que fuele trope^ âs grandes em* 

zar la conftancia, y donde brilla la paciencia , de Üfonja á Mpgmr* 

la dicha, y de recreo guftofo a la poífefsion. Afsi el Real 
Propheta, muy dodo en efte genero de combates, hizo el 
temor circunftancia de aquella fuavidad inexplicable , qne 
tiene Dios eícondida para fus fiervos dentro del retiro de 
las tribulaciones. Afsi fucedio á la Venerable Sóror Luifa , y 
fus Religiofas compañeras en la fundación del Convento de 
San Ildephonfo. Ya hemos vifto en quantos efcollos trope­
zó fu conformidad , y con quanto esfuerzo dirigió el De­
monio fus induftrias a combatir efta nueva fortaleza de la 
virtud j commovíendo los enojos del Pueblo , y aun defazo- *: 
naadq los fantos defignios del Fundador Don Alonfo Go*-

E ttiez 
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mez del Corro ; pero vencidas aquellas contradicciones, ^ 
y íbíTegado el indlfcreco zelo de lu Pa t rón , con la pacien­
cia, y Tumo juicio de la Venerable Sóror Luifa , fe convir­
tió en apacible íeguridad , quanco havia fido antes fufto, y 
temor. 

34 Reconocía Sóror Luifa ^ que aquella quietud era 
Gradas , qUe So- beneficio de fu Efpoío, que fi bien gufta muchas veces de 
ror Luifa dio a fu ver, como la refignacion de fus fiervos lidia con las perfe-
Efpofo, por el be- cUciones, y los trabajos, no tarda mucho en los auxilios* 
nefich de la quie- ^ p ^ b a fu agradecimiento i y no hallo mejor 

modo de acreditarle , que determinarfe a feguir fus exem-
plos, y fus finezas por el afpero camino de la rigurofa ob-
íervancia de las leyes de fu Orden, fin que ni efte rigor 
afluítaífe fu animo, todo poífeido de los defeos de padecer, 
ni la delicada refiftencia de fu fexo pidieífe alguna difpenfa-\ 
cion á la aufteridad. Proponiafe (como lo tenia ya de an­
tigua coftumbre) los grandes exemplares de aquellas fantas 
Virgínes, que militando debaxo de las vanderas delglorio-
fifsimo Padre Santo Domingo , no folo tuvieron aliento 
para abrazarfe con todos los rígbres de fus feveras leyes, 
pero facando fuerzas de fu amor, y valentía de la diftancia, 
añadieron á las mortificaciones precifas, muchas volunta-, 
rias, y tan eftupendas, que oy fon, y feran fiempre el aífom-
bro de todos los efpiritus piadofos. Miraba en las Margari­
tas y Cathalinas, y Rofas competidas penitencias, y exem-
píos de los Antonios, Gerónymos, y toda aquella hermofa 
tropa , que poblaron los defiertos de admiraciones, y el 

1 mundo de prodigiofos defengaííos. Efta confideracion la 
infundía tan generofos alientos, que ya le parecía poca fi­
neza feguir las dificiles fendas de las Conftituciones de la 
Orden, fi no paflaban á mas eftrecha imitación fus no-

i bles anfias. 
5 j Y para que fe perciba mejor la valentía de eftos 

propofitos y no fera fuera del nueftro, antes bien muy con-
fApoldia lib, 2- £orme referir íl • v lo ^ 0iDiigart ias Monjas de la 
cap. 8. Flamin. * rL ^ i ^ . r « . . . 
l i b . i . fol. 4. An- ^rclen nueltro Padre Santo Domingo. Tuvieron pnnci-
tonius Senenfís, pió por los aíios de 1218. tercero de la confirmación de 
lib.2.cap.9. Caf- cfta fagrada Familia , que hizo el Sumo Pontífice Honorio 
till. lib. 1. cap. Tercero. Efte grande Héroe, á cuyo govierno debió la Igle-

' íia un lucidifsimo efplendor, aplicába todas las atenciones 
• de 
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de fu prudencia a quanto podia promover íu mas hermofa 
ucilidad. Vivían entonces las Monjas de Roma fin claufura, 
llevando tras si efta licencia todos los inconvenientes , que 
trae configo la falta de recogimiento. No havia Monafterio, 
que merecieífe nombre de tal?: habitaban unas pequeñas ca-
fillas, 6 beateríos, cortos en el edificio, y en las rentas, y 
fin la forma, y difpoficion,qiie requieren los exercicios efpi-
ritualcs. A cites daños fe anadia la falta de Diredores, con 
que fi bien algunas trataban la vida religiofii con el retiro, y Noticias del Con-

exemplo debidos á fu difciplina, eran las menos, y las mas vent0 de s- sixt0' 
fe dexaban llevar de la libertad , paliando con fu pobreza el 
divertimiento de las obligaciones de fu eftado. Mucho do­
lor caufaba al religiofo zelo de Honorio confiderar los fru­
tos y que fe malograban en aquellas almas, por no tener los 
Conventos el eftado que debian, ni perfonas d o £ b s , y ef. 
pirituales, que las dirigieflen por las fendas de la perfección. 
Para ocurrir a tanto mal , le pareció el mejor medio, redu­
cir todos los Conventos á uno, en que fe guardaíTe claufu­
ra , y determinada forma de v iv i r , que no pudieífen alterar 
con los pretextos antiguos de pobreza, y coftumbre, que 
fueron fiempre los fundamentos con que defendieron las 
Monjas fu peligro, disfrazado en el nombre de libertad, y 
privilegio. 

36 La empreífa era fin duda muy delicada, y llena de 
d . r t t r 11 1 i • 1 r t • Prudencia con que 

ihcukades, y elcollos, que debían vencer la rcfolucion, y nuep0?adre ^ 
la prudencia. Pedia para fu manejo perfona en quien con- to Domingo difpu-

currielfen eftas prendas , aísiftidas de zelo, y de virtud, fo ejia emprejfa. 

Ninguna juzgo el Santifsimo Padre tan a propofito, como 
el gloriofo Patriarcha Santo Domingo, que á la fazon efta-
ba en Roma, dando calor con fus prodigios, y fus exem-
plós á fu nueva Orden de Predicadores. Su elevada virtud 
eta objeto del amor, y veneración de los Romanos;, con 
que paífando por fu mano cfta dependiencia , llevaba anti­
cipada la aprobación del Pueblo , y la Nobleza. Con tan 
fundados motivos le mando el Pontífice fe encargaífe de tan 
arduo negocio \ y aunque Santo Domingo rindió luego fus 
interiores repugnancias a los preceptos del Vicario de Chrif-
t o , no dexb con todo eífo de proponer: Que un intento, f or 
todas partes tan difícil ^ no era po/sible concluirle un hombre /o/o, 
y de tan pequeña eftatura como él era: Que el ajjumpto , fm du-

* i 1 da 
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Ja muy proprio de quien tan dignamente ocupaba la füprema Siltdj 
pedia Varones de authoridai >y fumo juicio, para ¿jue aquella de~ 
tuVieJfe las offadtas de los que impugnaffen re/olucion tan / an ta¿ 
que por ferio, haVia de tener preciJámente muchas contradicciones, 
y efle facilitare los medios mas fualves , y mas oportunos a un fin 
tan del agrado de (Dios. Que él por f u parte no fe efcufaba tra­
bajar quanto alcan^affen fus débiles fuerzas y como quien fe abra-
/aba en defeos de promover la gloria de / h D u e ñ o , fin tropezar en 
los trabajos, ni en los peligros, ni en faerificar 9 fi fue (fe necefja-
rio y la Vida ^ pero que el mifmo ardor con que anhelaba la exalta* 
cion del Nombre dejefus, le obligaba a reprefentar fu pequenez 
y pedir auxilios competentes a la emprefja , logrando al mifmo 
tiempo los méritos de obedecer, 

37 Oyó el prudentifsimo Honoiio eílos reparos del 
gloriofo Santo Domingo, fumamentegozofo, deleytando-1 
fe en la humildad del Santo, y aprobando las diferetas ma-í 
ximas de fu prudencia. Cometió fus veces en efta parte al 
CardenalHugolino5 Obifpo de Hoftia, que exaltado def-
pues al folio de San Pedro, fe llamó en fu coronación Gre­
gorio I X . y al Cardenal Eftephano de Foífanova , del Titulo 
de los doce Apoíloles, y al Cardenal Nicolao, Obifpo T u t 
culano , todos tres fugetos de fuma vi r tud , y literatura, y; 
que cada uno de por sí podia llevar a dichofo fin los negó-: 
cios de mas pefo. Todos amaban fumamente al gloriofo 
Patriarcha Santo Domingo * pero entre todos, con mucha 
efpecialidad el Cardenal Hugolino, con cuyo favor venció 
el Santo algunas dificultades, que tuvo ntteftra Orden, go-
vernando la Iglcfia Innocencio I I I . Continuó Hugolino; 
défpues de Pontífice, el afeólo, que havia tenido á la Reli­
gión , y á fu Santo Padre , quando Cardenal j y fué quien 1c 
pufo en el Cathalogo de los Santos á 13. de Julio del año de 
1234.. odtavo de lu Pontificado,y terciodecimo del felicifsi-
mo tranfito del Bienaventurado Santo Domingo»Empezaron 
los quatro Diputados 3 para la reformación de las Monjas, 
á conferir entre si los medios, que podrían fer mas oportu-

fitaximaVáel zelo nos > p^ra lograr prefto un intento, en que confiftia la fa-
lde nuejiro Padrg lud de tantas almas. Convinieron todos en la importancia 
Santo Domingo, de la brevedad j y afsi determinaron , que el Convento de 

San Sixto, que fe edificaba para habitación de los Religio-
giofos,fe concluyeífe para las Monjas. Aflentada efta de-: 

ter-s 
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3etcrminacion, dio principio Santo Domingo á perfuadir a 
las Monjas, que vivian en los pequeños Conventos^ que he­
ñios dicho , quanto convendiia r afsi al fofsiego de íu efpi-
ricu, como a la comodidad de fu vida, fe juntaíTcn en un 
Convento todas, donde la afsiftencia de los íbeorros tem­
porales feria mas fácil, y mas prompta; y lo qne importaba 
mas, aquel mifmo retiro, é independencia de los bullicios 
de la Corte, las daria la quietud neceflaria , para dedicarfe 
todas a los obfequios de fu dulcifsimo Efpofo. Reprefentb^ 
les con fanta, y dulce eficacia , que mantener por una par­
te la licencia , y cuidado del íiglo •, y querer por otra el 
nombre de Efpofas de Chrifto, era juntar á una mefa mif-
ma ¡as profanidades del mundo , y las dulzuras del Cieloj 
y que como es mas que honra,ignominia el nombre de Sol­
dado, á quien apartado de la Campana , goza las delicias 
de la Corte -, afsi es indecorofo el nombre de Efpofas de 
Chrifto, qae ellas havian recibido en la profefsion, a las 
que no procuran gozar en los retiros , y obfervancia regu­
lares la compañía, y los regalos de aquel dulce Dueño de 
las almas. 

3 8 Eftas fintas, y zelofas máximas del Glorioíb Pa^ v ~ 
„ - ] T \ • i • • J t c CL Variedad con qué 
tnarcha Domingo, no hicieron en todas el milmo erecto* > recibieren por 
Huvo muchas, que oyendo en las palabras del Santo repre- ^ Monjas* 

fentada fa obligación, y acufado el defeuido, en que ha­
vian durado tantos anos, rindieron al pefo de la verdad J el 
que les hacia la coftumbre y favorecida de fu inclinación. 
Otras, bien halladas con aquella perniciofa libertad , réíif-
tian fujetarfe á claufura, tratando efta reformación como 
violencia. N i faltaban eh la Corte Romana muchos,qúfe 
ayudaífen efta finrázon , virtiéndola de varios pretextos, en 
que es muy ingeniofo el mundo, quando lidia contra la 
yirtud. Entre todas hicieron mas repugnancia las Monjas, 
que vivian en elConvento de Santa MariaTranftiberin. Aña-i 
dian a los comunes motivos, el particular, de que íéría pow 
co amor,y aun poca piedad á los cultos de María Santifsima; 
defamparar una cafa , que fu Mageftad havia iluílrado con 
muchos prodigios i fiendo uno de losnluy efpeqiales, cl ha-
verfe buelto a aquel ficio muchas veces, dexando los fuh- Milagrofa Imagen 

tuofos Templos, en que la havia colocado la gratitud del f / p f ^ l ^ 0 ^ 
Pueblo Romano. Y en la realidad era afsi, que aquella San- - • * 

E ta 
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ta Imagen fue la mifma, que pinto San Lucas, firviendolc 

r de original la mifma Madre de Dios, quando vivia en \é 
tierra, y repetido muchas veces el milagro , de que forma­
ban las Monjas fu defenfa. Era la Santa Imagen toda la de­
voción de Roma , defpues que a fus influxos debió la falud 
aquella populofifsiraa Ciudad , en tiempo de San Gregorio 
Magno, que con la mayor pompa , que permitia aquel f i -
g lo , la faco en procefsion el dia de Pafqua de Refun eccion, 
afligiendo a toda Italia una grande peltilencia , que ccífo 
con eftc obfequio. Vibfe entonces también orra no menos 
cftupenda maravilla , pues al mifmo tiempo que fe oían en 
las calles de Roma los penitentes fufpiros de aquel afligido 
Pueblo, que por la intercefsion de fu Madre pedia á Dios 
mifericordia, fe efeucharon también los dulces coros de los 
'Angeles,que con fuave harmonía faludaban fu Reyna en 
cftas voces: Regina Cedí Utare , Meluya, De donde quedo 
la coftumbre de cantar efta Antiphona el dia de Pafqua, 
dando a Maria Santifsima la enhorabuena de la Refurrec-
cion de fu Hijo. 

S 9 Veneraba el doítiísimo Capellán de Maria eftas 
razones, pero creyendo que fe traían mas para defender la 
libertad , que no como nacidas de una verdadera devoción, 

^ rSe queda en el bolvib otra vez a combatir la refiftencia de las Monjas , yi 

Convento de San pudieron tanto fu zelo, y fu energía, ayudado de la autho-
-Ixt0* ridad, y buenos oficios de los tres Cardenales adjuntos, que 

ai fin prometieron irian donde el Santo guftaífe, como lle^ 
vaíTen en fu compañía la Venerable Imagen de Maria San­
dísima j y que en cafo que no permanccieífe en el nuevo 
Convento de San Sixto ^ y fe bolvleífe, como havia hecho 
otras veces, al antiguo donde eftaba, ellas quedaífen l i ­
bres defujetarfe á la nueva Reforma. Acepto el Santo la 
condición, muy confiado, en que Maria Santifsima, á cu­
yo ob íequio , y mas decente culto miraban los defeos del 
Pontifice Honorio , fe quedaría guftofa en el nuevo Tem­
plo , donde el fervor, y la obícrvancia havian de florecer 
mucho, debaxo de fus amantes auípicios. No duraron mu­
cho las Monjas en fu promeífa , porque fabiendola algunos 
deudos, y parientes fuyos, afearon mucho efta refolucion, 
llamándola, con el lenguage del mundo, inconftancia , ŷ  
yeleidad: decíanlas, que perder U libertad,que fiempte 
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havian tenido, era muy contra fu decoro, y poco decente 
determinación fujetarfe al govierno de un Frayle, cuya Or­
den ahora comenzaba, abandonando privilegios, y anti­
güedades de fu Regla. 

40 Alceraronfe con efto los ánimos, y bolviendo á fus xeh de Santo Do-

antiguos motivos, fe pufieron otra vez de parte de fu in- mingo, 

clinacion. Andaba Santo Domingo muy gozofo , dando 
cuenca á los Cardenales, del buen eftado en que fe hallaba 
ya el intento de reducir todas las Monjas á claufura , ha-
viendo cedido todas fus razones las de Santa María Tranfti-
berin : quando conoció , por revelación Divina, la nove­
dad , que havia producido el perniciofo confejo de los pa­
rientes de las Religiofas. Pero no cediendo á eftas dificul­
tades , que conocía bien fer induílrias del Demonio, para 
defvanecer tan fanto fin , fe fué al Convento 5 y defpues 
de haver dicho Miífa con aquella ternura, y afedos, que 
acoílumbraba , mando a la Abadeía, convocaíTe a Sermón 
todas las Relígiofas. Defplego todas las velas a fu eloquen^-
cia , y dexb correr todos los vigorofos efpiritus de fu chari^ 
dad , para quexarfe de aquella inconftancia, de efta fuerte: 

41 t m f l , hijas mías (decia el Santo Padre, impedida la 
voz de los fufpiros, y ahogado el aliento con los follozos) 
yo fe , que algunas de yo/otras , engañadas de aquellas ftigefllo-
nesy que el mundo disfraza en trage de pundonor 9 han deftftido ' f a j s b 
de aquel fmío propo/ito 9 en que eftuVteron ayer piolando la féy r**#W. *| 
y palabra y que prometieron a fuE/pofo\y como e/ie Señor no fipan ^ l a ohfer-

quiere facrifiáos Violentos, ni que fus Minifiros hagan fuerza a vancia* 

nadie y yo y defde luego renuncio en f u nomhre el derecho, que 
puede haVer fundado Quefir a palabra ^ fi alguna hubiere 3 que libre, 
y Voluntariamente quiera feguir las fendas de la perfección , i^fc 
puede declarar fe , dexando a las demás en la infelt^ poffefsion de 
tan apreciada libertad, que últimamente /era f u ruina. Apenas 
acabo el Santo de pronunciar eftas palabras, que havian pe­
netrado altamente el corazón de todas las Monjas, quando 
levantandofe la Abadefa, dio con mucha humildad , y la­
grimas la obediencia al Santo Padre, cediendo todos los 
derechos, que podia tener á vivir en la antigua licencia. 
Imitaron todas, con emulación generofi , el rendimiento 
de fu Prelada > dexando burlado al Demonio en fu mifmo 

ar^ 
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artificio; y el Santo muy vidonofo en la mayor dificultaa^: 
y mas contento con lo verdadero de la promeíTa. 

42 Mientras fe perfeccionaba el edificio de San SixtOy 
Chandadamoro/a iba , y venia el Santo Padre fomentando con el calor de fu 
con que las inf- dodrina, y fecundando con la lluvia de lus palabras aque-: 
truia el Santa.: jias pintas tiernas, que defde el inculto terreno de la reía-

xacion, havia trafplantado fu zelo al paraífo de la obfervan-
cia. Crecieron con efto mucho en la perfección efpiiitual 
aquellos delicados efpiritus. Ya para el Domingo primero 
de Quarefma del año de 111 que cayo en el dia del Glo-
riofo Apoftol San Mathias, eftaba concluido el Gonvento, 
fegun aquella pobre architedura, que permitian la eftre-
chéz , y la pobreza 3 a que nivelaba el Santo la fabrica ef-
piritual del edificio de fu Orden. Efte dia paífaron las Mon-, 
jas de Santa Maria deTranftiberin> y todas las que vivian 
en los otros pequeños Conventos de Roma, al nuevo de 
San Sixto, en cuya entrada dio el Santo el habito á la bien-, 
aventurada Sóror Cecilia, cuya virtud , y obfervancia fue­
ron defpues tanto crédito de la Religión. A I dia íiguiente^ 
por Ja noche,paífó Santo Domingo, acompañado de los 
tres venerables Cardenales, a la caía de Santa Maria Tranftir 
berin. Venia el Santo defcalzo , trayendo la Santa Imagen 

translación de la en ûs manos ^ ent:re numerofo concurfo del Pueblo Roma-
Santa imagen de tío 3 que con muchas hachas acompañaban á la San-: 
nuefíra Señora al ta Imagen, hafta el nuevo Convento de San Sixto, donde 
^uevo Conventot cfperaban las Religiofas, defcalzas también 3 y con luces en 

las manos 3 propriamente Eípoías de Jefus, en el deíprecio 
de los adornos, y en el cuidado de las antorchas. 

43 Tomo poífefsion la Santa Imagen del trono, que 
tenia prevenido la devoción de fus hijas, para fer la perpe­
tua prenda de fu felicidad , comprobando lo mucho que fe 
complacía en la nueva Reforma, pues fe quedaba allí para 
empeño , y auxilio de fu perfección. Efte fué el milagro, 
que iluftro la entrada de las Monjas en el Convento de San 
Sixto: á que fe figuieron tantos, y tan célebres, que pue^ 
den fer dilatado aífumpto de muchos libros. A l otro dia Síf¿2f 1 ^ ínCC¿{h el dc la rcfu,:reccion ^ Napoleón, Cavallero joven, 
fobrino del Cardenal Eftephano, uno de los Coadjutores dc 
cfta. fama obra. Eftaban íu T í o , y los otros dos Caxdenalcs 
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íirviendo de auchorizados teftigos á h renuncia, que haJ 
cian las Monjas en manos del Glorioío Padre Santo Domin­
go , quando ie oyeron en la calle voces muy laílimofas, y 
grande eftruendo. Mandaron los Cardenales averiguar la 
caufa, y Tupieron fer la muerte del joven Napoleón , a 
quien havia arraftrado un cavallo ^ y hecho pedazos á la 
violencia de los golpes. Hirió altamente a fu T i o la noticia^ 
y no pudiendo con ella todo fu valor, cayo defmayado en 
los brazos de Santo Domingo. Pidiéronle todos fe compa-i 
deciefle de aquel venerable Prelado, á quien fin duda cofta-: 
ria la vida eíía defgracia. Mando el Santo pufieífen el cada--
ver en una cafa de enfrente, y preparaífen recado para de^ 
cir Miífa. Celebróla con tantos afedos, ternura, y devo-j 
cion , que caufó mucha novedad al concurfo acoftumbra-i 
do a fus piadofos fervores. Creció el aífombro al tiempoj 
que el Santo levantaba la Sacrofanta Hoftia ^ porque ven-1 
ciendo el calor del amor Divino la gravedad del cuerpo, íe" 
elevo mucha diftancia de la tierra. Concibieron todos efpc-: 
xanzas de algún gran fuceífo, á vifta del prodigio. Y no fe 
engañaron, porque luego que el Santo concluyo la Miíla,; 
fe tué reveftido donde eftaba el cadáver, cuyos deftroza-f 
dos miembros empezó á componer muy defpacio, y def-: 
pues que los tuvo unidos , dixo con una voz alta, e impe-; 
riofa: Levántate Napoleón, en el nombre de Dios, Cafo mara-
villofo i Apenas la pronuncio , quando bolvib a la vida el 
difunto joven , tan fin lefion, n i dolor alguno, qüe folo íe 
acordó de fu flaqueza para pedir algún alimento. Dexo á 
todos efte cafo llenos de efpanto, y amante veneración al 
Santo Patriarcha j pero le celebraron con mas efpecialidad 
fus nuevas hijas, como á quien tocaban ya como proprias 
las glorias de fu Padre. Otros muchos milagros fucedicron 
en la fundación del Convento, que eftrecharon mas el ani­
mo , y la obediencia de las Monjas: que afsi acoftumbra lá 
bondad Divina iluftrar los principios á aquellas cmpreílas; 
que fe fundan, y crecen a la exaltación de Cu 5antiísimo¡ 
Nombre. 

44 Confirmado, pues, el efpirítu de las Monjas ¿ y cíí 
h refolucion heroyca de guiarfc en todo por los prudentif- f ^ j ^ j a j ^ 
fimos didamenes de aquel Varón / cuyas palabras confir- jas m ¡a Refera 
maban-los prodigios del Cielo, hicieron abfqluta anuncia macjom 

G d$ 
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de quanras rentas 5 y bienes poíTeíán. Entonces pareció l 
Santo Domingo haveü llegado el punto oportuno de ptef-
crivit las reglas, y methodo^ que debían obíervar, para vivir 
uña vida piopria de Efpofas de Chriílo. El ardiente zelo 
del Santo contemplabafe una prudencia fingularírsinia^y afsi 
acomodo las leyes de las Monjas a la condición de fu efta-
do , yde fu fér. Tomo délas ConftitucioneS , que havia 

Ctiptíicionesyqué dado á íus Frayles ^ todos los rigores, que no eran incom-
las dio-Santo Do- patjb|cs á niugeres, que liavian de vivir encertadasi y afsi 
mn£0* ies permitió rentas ^ y póíTefsiones en común , que negb á 

los ocros i aunque defpues las haya hecho precifas a tpdos 
la penuria de los tiempos* Quiíb guardaíTen perpetuo ayu­
no defde el dia 14* de Septiembre , que dedica la Iglefia a 
la Exakacion de la Cruz de Jeíü-Chriftd, hada el de Refur-
reccíon, que fon fíete mefes, y algunas veces mas dias, fc-
gun fube, b baxa la folemnidad de la Pafqua* Que defde 
Paícua i hafta lá Santa Cruz , aunejuc no el ayuno ^ fe ob-
fervaíTe inviolable abftinencia de carne, de cuya ley folo íc 
concedieíTe difpenfaciort á los enfermos 5 y ayunaíTen todos 
los Viernes del a ñ o , añadiendo a las Vigilias de la Iglefía, 

% otías de particular devoción. Qué de ningüñ modo ufaífen 
de liento , ní en las camas ^ ni en lo interior de las perfo-» 
nas. Que ni las enfermedades, por muy rigurofas ^ fueífea 
bailante motivo a la difpenfaciort. Que los hábitos fe hí-
cieífen de una gerga groífera 3 fin curioíidad i ni aífeo en la 
cchura. Que fe guardaífe un rigurofo filencio, fuera de al­
gunas horas 5 que permitió fu diferecion i para el recreo de 
los ánimos g y en eftas las converfaciones tocíaírert fiemprc 
cofas útiles a la vida efpírituaL Que el Coró fueífe con to­
da puntualidad, y atención, nías , b menos ̂  fegun la gran­
deza de las feftividades. Que en todo el año fe dixeíTen 
Maytines á media noche. Que huvieífe fumo cuidado en la 
afsiftencia i las horas de la oración. Que las Superioras con-
cedieíTen pocas vece^, y crt las ocaíiones íblo precífaS^ re­
jas , b locutorios, donde fuelen perder ert poco tiempo los 
trabajos de muchos mefes. Que en eftas huvieíTe rallos, de 
fuerte , que n i las Monjas, ni las que las vífitaífen, puedan 
verfe. Que nada poíreyeífen en particular, y que la Priora 
dífipeflfaíTc á cada una Vertidos, y alimentos , íegun la ne­
cesidad. Que los Prelados velaíTen mucho íobre la obfer^ 

van-! 
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vancia de cñas leyes ^ fin permitir las moderaffe la blandu­
ra , que con pretexto de piedad es el principio de la rela­
jación. A cftos ordenaba atendieíTen al mayor confuelo 
de aquellas EfpofaS de Clirifto ^ concediéndoles CoiifeíTorcs 
de virtud acreditada ^ y no vulgar doctrina ; porque íupieíTe 
la prudencia entenderfe con íu dirección* Eíi fin, el glo­
riólo Padre ^ oftentaiido con fus hijas los afe¿bos de tal 3 pu­
fo el yugo de Jefus fobre fus delicados hombros > uniendo 
el pefo , y la fuavidad 3 para que aquel firvieífe de laftre, y 
cfte de aliento , que conduxeífe fin peligro los delicados ef-
piritus de todas fus hijas 3 á la fublime cumbre de la perfec­
ción. 

4< La energía dominante de las palabras de Santo Do- ^ - . Mt 
. 3 1 n . » \ ' - r r 1 1 • 1^. 1 Gujto can fui fas 

mingo, el teltimonio prodigiolo con que las havia el Cielo t a z a r o n , 

acreditado^ los fantos afedos 3 que palabras, y prodigios ha-
vian encendido en el coraron de todas las Monjas, hicieroil 
que las de San Sixto abra^aífen eftos rigores ^ no folo gufto-
[ a s , pero impacientes de probar fus fuerzas con la aufteri-
dad ¡ refolucion > que lleno dé gozo el pecho de Santo D o ­
mingo 3 de alegría , el paternal zelo del Pontífice Honorio^ 
de güilo las fantas fatigas de fus Coadjutores los tres vene­
rables Catdenalcs >y de alfombro > y edificación a la Corte 
Romana. Efta fué la primera idea, y gloriofo exemplar de 
los Conventos de Monjas de la Orden de Santo Domingo, 
cuya perfección figuieron todos en fus primeras fundacio­
nes , y confervan muchos con heroyco tefón ^ y éftos fueron 
los rigores,que acometió el prudente valor de laV^Fundado-
ra Sóror Lüifa de Aranda *, y para que fe vea quati á propo-
fito era fu efpiritu para introducirlos ^ y promoverlos, lia-
remos una breve relación de fü vida en los tres Capítulos fU 
guientes. 

C A P I T U L O I V . 

de la Venerable Madre Sóror Lui /a de Jranda* 

4^ T A Providencia Divina > qüe confiere á Ia$ 
_| ¿ criaturas fienipre proporcionadas prendas^ 

para los finel a que las dirige , pufo en nueftrá Venerable 
Sóror Luifa todas aquellas partidas ^ que fiendo recomendar 

cíon 
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don de la naturaleza, fe hacen mas iluftres con los cfmalres 

m % - de la cn-acia. Nació en la Nobilifsima Ciudad de Valladolid,1 
ratrta de Sóror ^ 1 & r i i n r N j r • i r 

[luí/a de Aranda. ran "^^W1** P01' ̂ a ®Q"Z íimecna de lu íituacion^y la recun-j 
da felicidad de fus campañas, como celebre por las Divinas 
influencias de fu zelo, a cuyo favor ha debido los nobilifsi-
mos hijos, que la enfalzan con las letras, y el valor 5 y á 
fu Religión, y á fu zelo 3 atendidos de la piedad Divina,' 
los muchos Santos, que la ennoblecen* No tiene entre fus 
tymbres inferior lugar Sóror Luifade Aranda y Hontaneda, 
hija legitima de Don Alonfo de Aranda y Porrillo , Señor 

Kohlez^de'/iiFa* de las Cafas de fu Apellido, y Regidor de dicha Ciudad, 
™*lía' , Cofrade del Real Hofpital de Efgueva, donde ha mas de 

trecientos años, que fe efcrivió Pedro de Aranda, fu Abue­
lo , Patrón también de dos Capillas, una en el Convento de 
San Francifco , por el Mayorazgo de Aranda $ y otra en la 
Parroquia de San Ju l i án , por el de Hontaneda i Nieto del 
Marqués de Siete Iglefias Don Rodrigo Calderón, cuya for-

$0* Padres: tuna > Y tragedia fon lamentable teftimonio á la fugitiva in-i 
conftancia de las felicidades de efta vida. 

4 7 Paífó efleCavallero alas Guerras de Flandes, en 
tiempo del Señor Rey Don Phelipe Tercero , quando aur̂  
no bien apagadas las fediciones fangrientas de aquellos Pai-
fes, falió cafi toda la Nobleza Efpañola á defender contra 
los Rebeldes los derechos de fu Religión, y de fu Patria.; 
Dió Don Alonfo muchas mueftras de fu valor, y de fu fan-: 
gre en aquel theatro de la Guerra, que es como la Acade-? 
mia de los triunfos, y las hazañas. Y deípues de foífegados, 
en algún modo, aquellos tumultos, por el cafamiento del 
Serenifsimo Archiduque Alberto con la Serenifsima Infanta 
de Efpaña Ifabela Clara Eugenia de Auftria, contraxo ma-

ftultiadre Señora trimonio en la Ciudad de Gante con fu Prima Doña Jua-; 
ldel mifmo linage na Aranda y Sandelin, hija del Capitán Juan de Hontane-
m d a , y hermano menor del Señor de Auftren,y de Doña 

Francifca de Aranda y Sandelin. La Familia de Hontaneda 
tiene fu Solar, y de mucho luftre, en la Villa de Caítron 
Xer iz , bien conocida en nueftra Eípaña. 

48 Concluida con tan feliz motivo la Guerra, bol^ 
vieron Don Alonfo, y fu nueva eípoía a la Ciudad de Va-
Uadolid, á gozar en la quietud de la paz los opulentos eí-
plendores de fu Patrimonio. Eran uno, y otro elpofo muy; 
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inclinados al férvido de Dios, y pureza de las coftumbres, 
conociendo, que eíla és propriamence la profefsion de los 
Nobles. Manifeftaban iin Angular afedo á las ¡bofas fa'gra-
dás : amaban mucho los Religioíos, y acudian con promp-
ta charidad a las necefsidades de los pobres. Efliáis vitcudes, 
tan proprias de Cavallcros Chriftianos , premio Dios con 
muchos beneficios, y entre ellos, concediéndolas cinco h i ­
jos , Don Diego, Dona Maria, Don Francifco, Dona Luifa, 
y Doña Francifca v y aunque tuvieron el dolor de ver arre­
batados , en tiernos años , los dos primeros Don Diego [ y 
Dona Maria, fintieron también el confuelo de veir conti­
nuada fu familia en Don Francifco, y muy ennoblecida en 
fus dos hijas Doña Luifa, y Doña Francifca, una , y otra 
Religiofas de Santo Domingo, y de fingular virtud en­
trambas. 

4P Entre todos fus hermanos fe defcollo Dona Luifa, 
ya fea en la confideracion de aquellos doces de hermofura, 
y gentileza, que fon los que deben el primer aprecio al va­
no juicio del mundo v ya íea en las mas nobles prendas de 
ju i c io ,y de entendimiento, que merecen mejor las cfti-
maciones, y los aplaufos. La hermofura fué tan peregrina, 
que haviendo (deípues de Monja) de copiar una Imagen de 
Santa Agueda en el Convento , no le pareció al Pintor ha-
llaria entre los originales defu Mufco, otro tan á propo-
fitopara facarla perfeda, como el roftro de Doñ^ Luifa, 
que oy fe admira en el Convento de Porta-Cceli, por lo 
parecido, y por lo hermofo ; ya mas conforme, por la pu­
reza, y otras virtudes, que de tan admirable Virgen copió 
Doña Luifa á fu pechos fiendo valiente original para fu 
cfpiritu aquella mifma Santa, para cuyo retrato firvib de 
cxemplar fu belleza. 

50 La hermofura de Doña Luifa fe efmaltaba con la 
tnodcftia, y docilidad del genio. Tenia una viveza muy 
prompta, no folo para comprehender aquellas habilidades, 
quefuelen fer doftrma de las mugeres, fino para difcurrir 
en materias muy fuperiores á fu condición, y a fus años. 
Lapromptitud de fu ingenio templaba una prudencia ad­
mirable , con cuyo nivel parecían fentencias todas fus pa­
labras. Eftas prendas, tan diftantes de fu edad , y de fu 
í exo , empeñaron el cuidado de fus Padres a la mas pru-

U den-. 
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dente , y piadoíi educación: teniendo el gufto de ver las 
acciones de fu hija adelantadas- a fus documentos. 

^ x Defde luego fe conoció en ella una grande inclina­
ción al retiro,)?' una como natural repugnancia á todos 

,\ los divertimientos, que comunmente arrebatan toda la vq-
luntad de los niños. Sentía mucho , que fy: Madre la l lq-

Su repugnancia a vaífe configo á las vifitas; y quanta defazon moftraba e n 

las vifitas. cn e^as ^ eJ:an complacencia, y gufto en los Templos, y 
1 cxcrcicios piadofos. Afleguraba fu Madre con admiración, 

y es motivo digno de tenerla, que jamás havia vifto en fu 
hi ja , n i lagrimas,ni turbación en el r o ñ r o , por mas que 

T/uferenidad. ^ o la impidicífen lo que fentía, b abrazaba fti 
. inclinación. 

5 z Explico defde luego un grande amor á los pobre?, 
y un ardiente defeo de remediar fus trabajos > y afsi nin­
gún regalóle podia hacer fu Madre tan guftofa, como man­
darla dar limofna. Era ííimamente modefta, y oía con mu­
cho de fabrimiento las palabras, que de algún modo po-

7 ' i j Ahn fer agravio de la pureza. Haviendo aprendido muy 
Stt chandad con Sp -^v . r r - • r \ i i i . ; 
hs pobres, tacilmente a leer, y e ícnvir , le recreaba mucho en leer l i ­

bros devotos, manifeftando una fanta embidia á aquellas 
almas, que con mayor valentía havian feguido las leye^, 
y exemplos de Jcfus: humo fagrado del fuego del amor 
D i v i n o , que ya abrafaba dichofamente fu corazón. 

^5 Con tan generofos indicios, de lo mucho que ha­
via de fer en adelante, IjegoDona Luifa á la edad de doce 
a ñ o s , y eftendida la fama de fus partidas.por toda la Ciu­
dad, havia puchos, y de los de primera calidad, y parri-
jnon io , que afpiraífen a lograr fu mano. Pero Doña Luifa, 

Niegafe a l ejhdo ¿ quien ofendía todo lo que era mundo , y llamaban con 
del matrimonio, mucha fuerza las voces de'fu Efpofo , defde luego cerro 

los oídos a femejantes platicas. Sus Padres, como Chriftia-
nos, dexando á fu hija en toda libertad, fe acomodaron rer 
ligioíamente á fu inclinación > y haviendo entendido la que 
cenia de fer Religiofa , determinaron darla efte gufto, apar­

tándola de los riefgos, é importunidades , que trae . 
eonfigo vivir entre el comercio, y las ocafiones 

del mundo. 

CA 
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C A P I T U L O V* 
;St7 E K T ^ A Í D A E K E L C O N F E H T O m $>0(^TA~ 
. Cali, Edificación, ^ go^p Je tas Monj&s. Tentaciones + que pafai 

ció antes de profe/far. Admirable exeipiplo con que W t i 
fubdita > y Prelada en el Monafieño > hafiá que fué 

Afondar el de Santillana. 

5 4 T U L Convento de Porta-eoeli He la Ciudad de 
j Valladolíd es de la Orden del Cjluxinnísimp Convento de Por¿ 

JPatriarcha Santo Domingo, y muy cclebne entre todos 
quantos tiene aquella iluftre Ciudad: b bien fe agenda la 
fumptuoíidad , 7 grandeza del edificio, b las riquezas fin^: 
guiares de alhajas , y adornos, dedicados al culto Divino: 
ó ( lo que es mas digno de cftimarfe que todo) ü confiden­
te la obfervancia regular s y feveta diíciplina ^ eri que vive^ 
fus Religiofas. Fue fundación del ya nombrado Marques 
de Siete Iglefias , que hefedando á fu Dueño el Excelentifsi-
xno Duque de Lerma la inclinación á la Orden de Predica­
dores, y compitiendo cambien la generoía piedad de aquel Magnifica fundar 

Principe: empleo, como el Duque , gran parce de fus thet- pión del Convente 

/oros en el infigne Convento de San Pablo: efte lo mas pre- de Pw**Cmlis 

ciofo de fus riquezas en el de nueftra Señora de Porca-Coélií 
Fué fu primera Priora, y Fundadora la Venerable Madre 
í o r o r Marcela de Aranda, parienta también de nueftw Do- * Prtmera Prela*-

ña Luifa j con que por todas partes merecía efte Convento 
particular eftimacion á fu gran juicio. 

55 Determinada, pues, Doña Luifa a no tener otro 
Efpofo^que Jeííis, comunico á fus Padres tan piadoíb inten­
to , y de común parecer de todos fe refolvib tomaíTe el ha^ ^ 
bito de Santo Domingo en el muy Religiofo Convento de 
Porta-Coeli. Tratado efte negocio con las Religiofas, die­
ron todas guftofamente fus votos á la pretendiente» ya 
porque las prendas, que tenían muy conocidas de Doña 
Lui ía , prometían feria dentro de pocos años , de muchá 
utilidad al Monafterio 5 ya porque las iluftres memorias de ^01** el habit0 e* 
fus Fundadores necefsitaban fu agradecimiento á manifeftar ^ e n t 0 So~ 
mucho gü i to , recibiendo en íu compañía una hermana, en 
quien tanto debían brillar las perfecciones de fu antigua 

Ma* 
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Madre. No las engañaron fus efperanzas, porque ape-a 
apenas viftib elliabico, quando paretio haver veftido con 
el codas las obligaciones de Religiofa i y no folo las obliga-i 
dones , fino la Facilidad en cumplirlas. Admirabanfc guf-
fofamenie envelefadas las Monjas / a l ver los buenos prin­
cipios de fu Novicia vcuyó fervor y dtvocion , y puncüali-
dad en todo lo que pertenecía al culto Divino s y exerdeios 

S u a p r o v H b * . ¿ e ^ 0bfervancia, mahifeñaba tener otras raíces, que las 
m i e n t o , . , r ' v L • J 

que permitían lus pocos anos, i es, que naviendo empe­
zado a guftar l̂ s delicias del eftado eípirituai, edrria fdlicH 
jtamenre anllofa, por apurar toda la dulzura deJbs frutos. 

46 Era muy grande fu inclinación á todo ' quanco- íc 
.parecía v ímld : juntó una grande modeftia á íusi4iermofur5f,' 
-que fobrefalia mas con la circunfpeecion , que firi duda es 
.el mayor afeyce de la belleza. Servia a fus compáfietas N ó -
yicias á un tiempo de cxem^lo , y gufto : de exempló,; 
porque mirando en ella la idea de una perfeda Religiofa, 
anhelaban con generofa embidia fu imitación : no la cono-i 
clan por otro nombre, que por la Novicia modefta : tanto» 

n i t f i c a m n , q u e ref landccia en ^ la Compoftura. De güilo \ poique la 
c A u f a h a . e n l a s AV r . r r , & - j j 

• N o v i c i a s , doto Dios de una dilcrecion ungular , que acompañada de 
una muy agradable afabilidad, atrfcbataba tras sí los cora-. 
zones \ y como fu converfacion era fiempre de Dios , ú de 
las cofas pertenecientes al eftado Religiofo, tenia en Sóror 
Luifa juntas la d o d r i n a ^ la fuavidad. 

57 Afsi corrió la penoía carrera de Novicia , que fu 
tierna edad hizo mas dilatada. Pero como la milicia de la 
virtud no tiene menos contingencias, mientras dura efta 
vida, que las otras, repentinamente defmayó todo el fer-

'Repentina tibieza -vor, y buenos principios de Sóror Luifa , mudandofe en 
de Sóror Luifa. defeos de bolver a los peligros del mundo , quando eftafea 

mas cerca de tomar el puerto de la vida Religiofa. Ya fuéf-
-íe providencia de Dios, que quifo , que Sor Luifa apren-
diefle en fu mifma inconftancia, quan poco podia fiar de 

, si mifma j ya fueífe induílria del Demonio , que congetu-
rando a quanta ruina fuya crecía aquel admirable efpiiitu, 
intentó arrancarle de una vez las raíces, para que no llegaf-
fen á frutos tan floridas efperanzas. 

5 8 No es pofsiblc ponderar el fentimiento, y defeon-
fuelo de las Religiofas, viendo una mutación tan repenti­

na. 
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ha, y que tuvo can diftante de fus recelos el buen exemplo 
de Sóror Luiía. Procuraron , por quantos medios didaba 
la prudencia, 6 podia íbcorrer la razón, apartar de la No­
vicia tan imprudente intento. Proponíanla quanto tigra-
l7io hacia a /u E/po/a Je/us en bober las effaldas a fus f a ­
vores : que fi bien el tiempo de Noticiado no es otra co/a, que un 
examen , que hace la (Religión de las prendas de fus tSLoVicios, y 
e/los de fus fuerzas y para fufrir los rigores , y afperedas de la 
Vida regular, en ella no haVta hecho novedad el rigor j que haVta 
gomado una muy rohufla falud , y que con tanto guflo , no fola~ 
mente toleraba \ pero aun apetecía las penalidades en todo ei largo 
tiempo de quatro años9por donde fe manifeftaha declarada tentación 
f u Veleidad, Acordábanla fus antiguos defeos *, pero aunque 
fe convencía á eftas razones fu entendimiento, prefto bol-
via á dexarfe llevar de la aparencia de otros motivos, y 
determino dexarfe crecer el cabello 3 para bolver en cafa 
de fu Madre (ya era difunto fu Padre Don Alonfo) fin re­
parar 3 ni en el difgufto, que caufaria tan poco cuerda re-
íblucion á tan virtuofa Señora, ni en dexar para fiempre Ja 
cafa de Dios. 

5 9 Eftando ya tan refiieka , dexaron las Monjas de 
perfuadirla , porque no creyeífe intentaban violentar fu i n ­
clinación. Afsiftia por Confeífor del Convento de Porta-
Coeli el P. Fray Andrés de la Puente a hijo del de San Pablo, 
y hermano , aun mas que en la naturaleza, en el efpiricu, 
del exemplar , y venerable Varón Padre Luis de la Puente, 
grande ornamento de la Compañia de Jefus, y eminente 
Dodor de la Theologia Myftica. Supo el Padre Fray A n ­
drés la inquietud en que fe hallaba Sóror Luifa j y aunque 
gafto todos los esfuerzos de fu prudencia en procurar di-
íuadirla , todo fué en vano , y folo pudo facar el partido, 
de que fufpendei ia , hafta bolver á hablarla, el intento de 
bolverfe á cafa de fu Madre. Acepto el prudente Padre, la 
^romeífa, no fin efperanzas, de que Dios havia de bolver 
a si aquel corazón , en otro tiempo tan fuyo. 

60 Para que fu Mageftad favorecieíTe efta eíperanza, 
hizo'muchas fuplicas el zelofo Padre, porque le daba grati 
laftima malograíTe Sóror Luifa tan buenos, y tan bien cul­
tivados principios. Vivia entonces con gran fama de vir^ 
tud , y era menos que el mérito la opinión , la Venerable 

' I 
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Señora Doña Marina de Efcobar ^ cuya vida prodigiofa , | 
grandes mercedes, que debió á fu Efpofo ^ eícrivib con d i ­
latada , y piadoía pluma , el mifmo dodo , y venerable Va-
ron Padre Luis de la Puente. Con efta alma y tan iníhuída 
en los fuceíTos de la virtud , le pareció á Fray Andrés con-
fukar el cafo de Sóror Luífa. Oyóle con todas fus circunf-
canciasDoña Marina , y dándole un Rofario, le mando k 
entregaífe a Sóror Luiía 3 y la dixeífe , que el eñado de Re-
ligioía era el que convenia para íu faivacion. Vino muy 
gozofo con d io el Padre Fray Andrés , y llamando á Sóror 
L u i f i , repitió fus primeras inftancias, fortaleciéndolas con 
el authorizado diótamen de la Venerable Marina \ y dexan-
do en fus manos el Rofario, fe retiro lleno de confuelo. 

61 No deftierra tan preílo el Sol las enmarañadas t i * 
nieblas, que ocafiono la tempeflad , como deflerro del pen­
d i ó de Sóror Luifa las fombras de fu inquietud , el coníejo 
de la Venerable Doña Marina , que fin duda hicieron efi­
caz fus oraciones, y la fanta prenda del Rofario, convirtió 
Sóror Luifa fu inflexible dureza en fintas, y tiernas lagrL-
mas. Pedia, con mucho llanto, á todas las Religiofas dif* 
íimulaífen el error de fu inconílancia, originado de fus po­
cos años , y caftigo de fus imperfecciones, y fus tibiezas^ 
Y)CQ \^ y que fu dulcif simo Efpofo baVta permitida caye[fe en e/la 

ingratitud, para que abriendo con mas t / l ? ^ los ojos al de/en­
gaño , e/íimajje, como debia, el inefiimabte bien de Ttilvir entre 
Jus Bfpofas. Fué grande el gozo de las Monjas, mirando íe 
rellituia a fus antiguos, y fantos propofitos aquella noble 
alma, que los artificios del Demonio intentaron aparra^ 
del feguro camino de la Religión á la peligrofa fenda del 
mundo. Recibió la profefsion el dia 17. de Mayo del año 
de 1 ^5 5. á los diez y feis de fu edad | fiendo Priora fu Ve?-
nerable deuda la Madre Fundadóra Sóror Marcela de Aran-
da. Con la profefsion quedaron ferenas todas fus fatigas, 
y empeñadas generofamente fus anfias a borrar, con las 
piuirualidades de obfervante , la nota de poco firme. 

6v Dio principio á defempeñarfe con mucho fervor^ 
íiendo la primera en rodo pero no pudo continuar m'ucho 
íiempo cílos gallardos Ímpetus, porque quiíb fu Divino 
Efpofo purificar fus defeos , deteniéndolos con el pefo de 
una ethica penofa, que la pufo a los últimos términos de k 

vida. 
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vida. Los defeos que tenia de padecer > logro bien dilata- D u p t l c d f u i f e * * 

dos en la enfermedad j fin que fus cálenruras > íií accidentes v o r e s ^ y f e V e p r e * 

fueífen parte para que perdiefle un puntó de fu reíígnd- * foíP**-
jclon. Viendofe ya con todos los Sacramentos, y defabu- & b * W W & á , 

ciada totalmente de los Médicos del mundo , apelo a ios 
focónos del Cielo. Havia fido fiempre muy devota del 
gloriofo Padre de losMinímos San Francifco de Paula, y ' 
afsi en elle peligro acudió a fu íntercefsioii, ofreciendo al 
Santo, con licencia de fus Prelados, que fi por fus auxilios 
recobraba la falud /celebrada perpetuamente fu fiefta. Oyó 
el milagroíb Francifco las fuplicas de fu devota , y contra 
toda la efpcranza de Médicos, Religiofas, y Religiofos^ que 
afsiftian a ayudarla á bien morir , mejoró repentinamen­
te , dexando a todos admirados, y en el juicio , de qu^ 
aquella mejoria tan repentina, y tan valiente ^ lio podia na­
cer de cauía natural, fino de la Divina mifericordia , por 
los méritos del grande Padre de la Gharidad, cuyo favot > i u-
i - i&c T T ^ n. r Llegd a lo ultimo 
havia empeñado Sóror Luiia. Quedo elta lumamente agra^ de la ¿ ¡ ^ ^ en„ 
Jecida al focorro de fu Protedror , y manifeftb fu gratitud, c o m e n d A n d o f e aS* 

fundando , á cofta de fus defeomodidades, la Fiefta del San^ Francifco cU Fau* 

to j que fe celebra todos los anos en fu dia con mucha fo+ ía> i**}***.* 

lemnidad. Se defeubre el Santifsimo , hai Sermón, y afsifte 
la authorizada Comunidad del Colegio Mayor de Santa 
Cruz. 

6 5 Luego que Sóror Luifa fe ílntib cotí algunas fuer-
izas' , que fus defeos de padecer , y trabajar llamaban robuf-
tez, bolvió á la tarea de la obfervancia, fin queret admitir 
Ja mas leve diípenfacíom Nunca comió carne , defde que 
pi'ofeíTójfino quando ya muy adelantada la enfermedad,que 
Ja tuvo tan cerca de la muerte , le fué precifo rendirfe á la 
obediencia. No folamente guardaba con puntual rigor los 
iiete mefes de ayuno, que (como hemos dicho) obferva la fé/Jft con que con¿ 

Orden de Predicadores \ pero añadía las fíete Semanas, que timdlaobfervan* 

i i a i defde Pafcua de Refurreccíon, en que acaba la obliga-^ 
cion de los de la Orden, haíla la de Pentecoíles, que ella 
decia con mucha gracia, fer la Quarefma de San Francifco 
de Paula. Solía hallarfe con muchos regalos, que la em-
.biaban fus Parientes i pero folo gozaba el gufto de repar-
Xirlos entre las enfermas , primeras acreedoras de fu libera-
Jidad, y defpues entre las otras Relígiofaá. A las hdras de 

ora-
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oración , y mortificaciones comunes , anadia muchas fu 
fervorrde fuerte, que ella pidió la vida , para hacerla per^ 
petuo facrificio de íu Efpofo* 

^4 N i por andar coda embebida en la utilidad de fu 
alma, faltaba a cofa, que fueíle fervicio del Convento •> an .̂ 
tes bien de los exeteicios del efpiricu facaba fuerzas para los 

TAtencion con que cje| cuerpo. El primer oficio que le dieron, defpues de pro-
fifvid de Camare- ^ ^ ^ Carn3rera ¿Q nueíha Señora , y ella defempeño 
ra d nuefira Se- , . t - ^ ^ \ \ A • L • - tan bien el cargo, que no pareció a las Monjas nombrar 

otra, mientras ella eftuvo en aquella cafa. Defde fu infan­
cia amó con íingulariísima tcrnuia a efta R.eyna glorioía 
de los Angeles, y dulcifsima Madre de los hombres, y aho­
ra no havia para ella mayor delicia , que emplear todos los 
primores de fu habilidad, y de fu ingenio en adornar fu 
Santa Imagen : dichofo eftudio, que por los cultos exterio­
res paífaba á fer fuave ardor de fu amanee pecho. Sin dc-j 

. xar tan devoto empleo, exercib nueve anos el de Procura­
dora y con tanta fatisfaccion dé la Comunidad, que todas 

*'c admiraban fu inteligencia , y economía. Juntaba el efplen-j 
rSti habilidad para dor de liberal, con un grande refpcto á la pobreza , y no 
todo > y fu-re/peto peonicia fe malogra ífen ios carbones, que fe caían de los 
4 ¡a /anta pobre- coftales f quando fe compraba > ni las aftillas, que fe haciaa 

de la leña al partirla: unos, y otros recogía en una cefta, i 
los llevaba al lugar donde debian ícrvir *, fiendo eftos en­
cogimientos tanto mas dignos de alabanza, quanco menos 
proprios á la bizarría de fu genio, violentaban en obfequiq 
de la pobreza fu natural gen.eroíidad. Defeaba mucho, que 
el Convento eftuvieífe l impio, pareciendole, y con razon^ 
que los Religiofos deben componer en fus Conventos, y ea 
fus perfonas , lo pobre con lo aífeado ^ y que afsi coma 
mancha fu profefsion un impertinente cuidado de la l im­
pieza , la desluce también mucho un afectado defcuido.¡ 
Por efte fin andaba fiempre con la efeoba en la mano , bar-; 
riendo quantos lugares tenia la cafa, y exercitando fu hu-; 

Pruebas defuhu- mildad con el nombre de impertinencia. En una obra, qup 
m J M t CUvo el Convento de las tapias de la huerta, fe hizo peoa 

continuo, acarreando tierra en una eípuerta grande , cuyo 
pefo era muy fobre fus fuerzas, pero inferior á fus defeos. 
Cuidaba mucho del regalo de las Religiofas, afsifticndo a 
enfeñar las de fuera del Coro á que fazonaífen bien la CO*Í 

- m i -
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m k l a ^ u e ella con todo eflb no probaba, disfrazando la 
-morcificacion en repugnancia. Ningún oficio huvo, eniin^ 
de humildad i que no exercicaíTe muy guílofa, y en que no 
'fobrcfalicíTen los defeos, que tenia de abatirfe, y humi-j 
Uarfe. 

6$ De elle oficio paífó al de Supriora , que cumplió 
con la mifma puntualidad , y efplendor , que el otro , por- prudencia,? zelá 

que fiendo iguales fuzelo, y proporción para todos^ en con que defempeñd 

ninguno hallaba embarazo fu viveza. Pero fe dexaron co-, ^ Oficios ¿e Prioi 

nocer mucho mas fus elevadas prendas en el de Priora: car- ra } l SuPríora* 
g o y para que á pefar de fus inftancias, la eligieron, luego 
que tuvo, edad para exercerle. Su primera atención fué del 
«cuíco Divino , conociendo, que él es el principal empleo 
de las almas, que eftan dedicadasi a las alabanzas de Diosi 
y las voces con que celebran fus grandezas, grados por don-, 
.de fuben infenfiblemente á fu contemplación. Efte punto 
merecia de verdad fe miraíTe con todo cuidado en aquel 
;Gonvenro, petrque no faciendo las Religioías Ganto llano; 
fe veían necefsitadas a rezar el Oficio Divino j y l i le can­
taban , era con la poca confonancia de quien procede fin 
regla, y fin dirección. Para enmendar efte deíbrden, hizo 
.diligencias de dar el habito á una Organifta, ofreciendo ta-: 
Jes partidos ^ que vinieífe una de mucha inteligencia. Prefto 
logró eñe defeo ; y haviendola hallado , como la buícaba, 
mandó á todas las Monjas aprcndieílen el Canto llano •, con 
que dentro de muy pocos mefes pufo el Coro tan dulce, y, 
tan acorde, como efta o y , fiendo uno de los mas famo-» 
fos, entre tantos Conventos, como, iluftran, y componen 
:aquella nobilifsima Ciudad. Faltaban también libros Cora­
les, y fu zelofa aplicación fe dedicó á eferivir quatro, en 

.que fe contienen los comimes, las fieftas particulares de to­
do el a ñ o , y los ocho . tonos del Invitatorio. Fué fuya la 
c o ñ a , y el trabajo tan felizmente logrado, que quantos los 
vén admiran la hermofuira de la letra , que apenas Ce per-
fuaden fea de muger, y la pureza , y puntualidad con que 
cftan eferitos i pero tanto puede el zelo de fervir, y agradar 

sfa ^bbEfts^imifmás »nfias de promover fu culto, expli­
c ó , haciendo algunas alhajas de Iglefia. Una de ella fue 

.3^ , j&cx% d e s p ^ primorofamente fa-
K bri-. 
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biicada, para cuyo cofte fe deshizo de algunas alhajuelas, 
qóe tenia i liada mandar fundíí las medallas. Adorno de 
un circulo de rayos de placa, fobredorados, la Cuftodia, 
que hai en aquella Cafa, que en valor , y echura es una de 
las muy fingulares- N i olvidaba fu prudencia las neccfsida-
des del Convento. Tenían las Rcligiofas muy diftance la 
agua , con que en el Invierno coftaba mucho trabajo con­
ducirla : la Priora intento traerla dentro de los clauftros, 
como lo hizo , labrando una fuencecilla en la cafa del agua. 
Efta dedico fu devoción á Sanco Domingo Soríano ^ y el 
Sanco lia tomado can por fu cuencu la protección, que fon 
concinuos , y admirables któ prodigios, que los enfermos, 
efpecialmente de tercianas, y qiiartanas, reconocen á efta 
agua 3 qne en Valladolid llaman de Santo Domingo: que­
riendo , fin duda, el gloriofo Patriarcha premiar la fé de 
fu hija, y el religiofo desinterés , con que le negó á fus 
conveniencias particulares, gaftando fu rencilla:, y quanto 
ganaba* con fus manos, primorofifsimas en codo genero de 
labor , para la utilidad común. 

67 Pero mas que en codo refplandecieron fus religío-
fas prendas , como en materia mas noble , en el zelo , ^ 
Cuidado , que aplicó á la obfervancía. El Convenco de Por* 
ta-Coeli la profeíía.defde fus fundamentos muy exa£ta ; jr 
la Venerable Soror.L4i}fa fupo adelantarla con el ejemplo, 
y con la perfuafiom Enere todo el fingularifsimo concuríó 
de fus prendas, teiímoim; grande lugar la afabilidad , que 
templada? con tina .prudencia tnuy juiciofa, confeguia t ó h 
las blanduras del amor, muchaimas, que pudiera lográc 
con los rigores def imperio. Atendía ai las Monjas, más 
con los Qarihos de Madre^qué con las enterezas de Supé-
riora i y ellas cotrclpbtidian con obedientes afeótos de hi-

¿jas. No folamente en fulCafa , en toda la Ciudad logró jffÉh 
guiar eflhmcíon Bet laKobleza y Señores Miniftros , y ta»-
tos venerables Religiotos, corfKi. üivia eti ella ̂  admirando 
todos b fantidad muy agradabja ] 1̂  entereza fin enfado, el 
cariño fin exceífo , y :una„máy defpierta ivíyez^/iadomáiia 
de profuddifsimo juicio. Tan buena cuenta dió de sí cá Ú 
primer- dienio de fu gerviernfa, riiujr b r e ¿ e ' r a ; í d e í c o s de 
lus amantes fubdicas., muy dilatado á las arífias^de fu humik 
dad , que fe hallaba ^mejor obedeciendoqufc mandando. 
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El trienio íiguientc firvio ^ á petición de todas, el oficio 
de Supriofa otra vez j y acabado eí le , la pufo la fegúnda 
en el de Priora el corifentimienco uniforme de las Monjas, 
y la eftrcchéz fuave de la obediencia. Luchaba, como á 
peíar de fu inclinación, con efte horrorofo cargo ^ quando 
fe halló en otro mas difícil ^ y de mas pefo con la fundación 
de Santjllana > que aceptó con la repugnancia obediente, 
que vimos al numero diez y nueve del Capitulo tercero de 
efte Libro. 

C A P I T U L O V I . 

<P<%pSlCUEK LOS SUCESSOS © E SU B X E M T L A \ • 
yída en el Concento de San lliephonfo , hafta ¡ A 

dicho/a muerte* 

E l RmoMontene* 

¿8 r T " 1 A N a própofito halló la prudencia del Re-
J[ verendifsimo Provincial Montenegro a la 

Madre Sóror Luifa , quando fió á fu cuidado el de la nueva gro hizo gran con-

fundación. Tenia el Padre Maeftio muy experimentadas cepto deSoforLut* 

fus grandes prendas ̂  haviendola tratado mucho en el tiem- M* 
po que fué Cathedratico, y cfplendor de la Univerfidád de 
{Valladolid i y admirando fus talentos 3 decía ^ que Sóror LMÍ-
f a era muger s con juicio , y fortaleza de liaron* Quan pruden­
t e , y quart cierto fueffe efte dictamen > fe coligd claramen­
te de lo que dexamos dicho, afsí de los principios, y exem-
plos de fu vida, como de la madurez , y rciolucion , que 
moftró en los varios accidentes, que fe ofrecieron al tiem­
po de fundar el Convento de San Ildephonfo: como fupo 
ícomponer lamodeftiary el valor ^ para no confentir en 
partidos, que defpues havian de traer muchos inconvenien­
tes 3 previendo defde muy lexos el; fondo de aquellos inten­
tos , que fe proponían con fuavidad^ incluyendo mucha fin-
razón. Y como últimamente fupo arreglar las-condiciones, 
y primeras circunftancias de la nueva Cafa, de modo; que 
fácilmente pudieífe introducir la perfección , y obferván-
cia , que oy fe admiran , como los Archicedos fabios, que 
defde los cimientos empiezan a correr las lineas, propor­
cionadas a toda la belleza ¡ y altura de la fabrica. 

6 9 Ya diximos, coit el gufto que abrazaron las Mon­
jas 

Tejlimonió di [ti 
fr'Udeneiat 
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jas^el fqligiofo empeño de arreglaife a toda la puntualidad 
de las feveras leyes de la Orden de Sanco Domingo, cuyo 
rigor queda explicado al numero quarenca y quatro del Ca-: 
pirulo tercero de efte primer Libro \ pues valiendofe la pru-, 

Cuidado que So- ¿encia ¿e Sóror Luifa de efta voluntaria inclinación , dexo 
ror Lutfa pujo en i i • i r i J n i v 
que fe celebrafe correr todo el ímpetu de íu zelo ^ deíterrando quanto creía 
con gravedad el poder entibiar el fervor, é introduciendo todo lo que con-
tulto Divino, ducia a promoverle. Pufo un fumo cuidado , en que el Ofi­

cio Divino fe celébraíTe con la paufa, devoción, y grave­
dad , que pide can fanta ocupación. No havia ocurrencia, 
que fueíje en-fu juicio baftante motivo a difpenfar , ni la 
folemnidad, ni la hora, con que fe cftablecio, como ley i n -
Violable,uno,y otro. Difpufo, que a imitación del Convento 
de lasCaldas, fe alargaffen las horas de la oracion,tanto mas,; 
quanto teniendo-mas libre ^1 tiempo, le podian lograr dig-í 
ñámente en efte útil cxercicio, que es todo el aliento de la 
vida Chriftiana, y donde las criaturas, defcubriéndo cada 
Yez mayores motivos de amar a Dios, defprecian genero-i 
famence el fugitivo imán de los placeres del mundo. Ellí-.' 
lencio, vafa de coda la perfección religiofa, fe obfcrvo dcf. 

í t e n todo lo qité de luego con rodo rigor. En los hábitos no fe permitió 
tonducia A la mas pera tela, qiue una eñamena muy bafta, ni que fe hideíTea 
perfeñaobfervan- por otras manos, que las de las Religipfas, fin '!a!gún pri-: 
fia' jpor en lâ  echura. La abftinencia , y lp$ ayunos fe eftabie-

cieron ^ fcg.un tpda Ja feveridad de la Orden > con que aquel 
nuevo Coiivento floreció Paraífo, no folo en la belleza de 
las flores, fino en la madurez de íázonadifsimo^ frutos de 
virtud. ,. •/( •>.$.'fi f t-Xi^Hyjíi zolu.y zo\ np c n í l u a i 

70 Defempeñádó el zelo de Spror-Luifa de los primea 
rÉxempIar pratii- r0S f011^1^1^5 la obfervancia-, craco fomeucada con el 
ta con que man- exemplQ, que es el mas eficaz imperio de los Superiores,; 
daba7 exeeutando. Era la primei'a en todo, y a todo j con que las fubdicas pro­

curaban, coii, .emulacipii generofa , feguir los adelantados 
^ ^ paífos de fu Prelada. Manifeftaba efta la authoridad. al la-; 

do de una mánfedumbre tan prudente , que fiendo impe^ 
r io , produQÍaf l<?s efedos del amor^ Afti.fe hizo iafenfiblc-
mente naturaleza la eftrechez : tanto, que quando la necef-í 
fidad perfuadia ufar de alguna difpcnfacion a las enfermas; 
era precifa la obediencia, para que fe reduxeíTen á pradi^ 
xarla i fiendo ya mas difícil nioderar lo rigurofo , que ádc-í 
lantar lo obferyamc, ' Daba 
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J f j i Daba Sóror Luifa mucha»} gracias á fu Efpofo 3 por 
las influencias benignas > que derramaba fu mifericordia fo-- ^ozo > ^ue cai tfa 

bre aquella nueva Cafa de fu querido Predicador Santo Do^ kf mSoror 
1 r 1 * r r el aumento eípirí-

mingo. Miraba ^ no l in ternura, la lanca porha con que tflai de u nueíüA 

todas procuraban los oficios mas humildes 3 y mas penofos. Cafa , y gracias^ 

y el güilo con que los exércitaban. El efpiritu de paz, qüc <lue por efto dab* 

reynaba en aquellas dichoías almas, el deípegó que las me- ^ D*oŝ  
recia todo lo que parecía mundo y la inclinación con que 
arendian quanco Tonaba Religión* Al paífo que celebraba 
cílos grandes beneficios, fe confundia fu humildad,, repu-* 
tandofc, no folo por indigna de ellos, fino como eñoryoj ~ -: 
y que folo la clemencia de un Dueño tan benigno, como 
Jcfus, podia atender con. tanto faVor aqüel Convento 3 fien* ; 
do ella quien le governaba. Eíla confideracion era muy, 
ptil á fu efpiritu j porque encendida en amor de Dios, y, 
agitada de Tantos defeos de lavar aquellos defeótos dfc fus 
primeros años , que fu modeftia creía culpas enormes , au-: 
mentaba cada dia las penitencias, y al paífo de eftas cre­
cían los incendios de Tu Gariño, con el mifmo dolor que la 
purificaba. Lloro mucho tiempo las imperfecciones de la 
infancia i y no contenta con fcntir fus defeólos, la debian 
muchas lagtimaá los ágenos. No quifiera que huvieífe de­
litos en el mundo, y facrificára gullofamente fu vida á los 
jnas fenfibles tormentos, porque los hombres no fe arrojaf-
fen á los agravios deJe füs , cuyo amor, ocupando dicho- - — 
famente fu pecho, infpiraba eftos, y otros afedos de iguíl 
valencia. • 

72 Quifo fu amante Efpofo examinaí* los fondos de íu 7 ^ 
• J r íT I \ /1 J «r 1 1 1 MoJeftos, y graves Virtud, y ie vaho para ello del acoitumbrado cnlol de las accidentes , 

tribulaciones, y del fuego de la penalidad. Algunos ános, padecidy 

defpues de la fundación del Convento, la moleftaron mu­
cho varias enfermedades, parte cauíadas de los.ayunos, pe­
nitencias , y vigilias 5 parte de la generofa porfía con que h i ­
zo frente a los males, fin querer darfe á partido á ia necef* 
fidad de no feguir todo el pefo de las aíperezas, que fe 
profeífau en aquella Cafa, y de que ella mifma fué dichoío 
inftruitiento. Su valor, y fu conftancia fe fupieron compo­
ner con unos, y otros rigores, para exercicio noble de k 
paciencia. 

73 Pero todas Jas mortificaciones.> que pudo pjrodu-í 
L cir 



"Sentitnténtos , > 
fuoftificacionfs in* 
tetims. 
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Triflezade ¡os def 
cuidos de fupri* 
mera edad. 

"Primores de f u 
ihediencia. 

'Sus fequedades to 
¡eradas ¡¡mente 
igenU* 
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cir el quebranto de la falud^ o caurat tan eftrccha vida; 
fueipn muy fuaves defazones, comparadas á las que afligie­
ron lo interior de fu efpirítu. Vivió algunos años desfru^ 
tando aquellas fuavidades dulcifsinias, que Tuele Dios con-* 
ceder al regalo, b al aliento de las dichoías almas, que fe re­
clinan á lafaludable íbmbra de fuCruz.Mas como para con-
formarfe perfectamente á fu Imagen, fon también neceífa-^ 
rías aquellas dolorofas facciones ^ que labran los cinceles del 
dolor, ó los buriles del fentímiento: fe alternaron aquellos 
gozos con vivifsimos, y amargüifsimos dcfconfuelos. La 
memoria de los primeros defeuidos, aunque en la realidad 
ligeros, fe reprelentaban tan grandes a fu delicada conciertr 
cia, que tropezando en el mifmo cuerpo, que havia forma­
do fu humilde abatimiento, no hallaba al ivio, que la fof* 
fegafle, Crecian los ahogos á la proporción de fus afectos, 
íiendo fu amor mifmo el cuchillo, que la martyrizaba-

74 Principalmente, quando havia de comulgar i el fa-i 
grado Maná de la Eúchariftía la fué fiempre como á Eliasi 
aquel Pan del Cíe lo , en cuya virtud volaba fácilmente á la 
cumbre de la perfección. La prudencia de fus ConfeíTores 
ía permitían, y aun la precífaban á que fe UegaíTe frequen-
temente á eíle fagrado combite; y militando por una parte 
las anfias de obedecer, muy poderofas en fu genio, y por 
otra los temores de no eftár bien preparada para recibir tan 
augufto Sacramentó, padecía laflimofamente en la l id de 
fus afedos, y de fos repugnancias: bien que fiempre queda­
ba la vidoría por la obediencia. Fué rail ámame de efta 
v i r tud , que fiendo Priora, fe hizo fubdita de fus fubditas, 
por no perder (décia) las utilidades, que trae confígo el 
rendimiento de la propria voluntad. Añadíanfe á cftas fati­
gas otras de no menor tormento, para quien como ella ha 
^uí iado una vez las ternuras dulces de la oración. La duro 
por mucho tiempo una fequedad tan obfeura, que ni la 
dexaba vér un rayo de aquella luz apacible á que cftaba 

. muy acoftumbrada, ni fendr aquellos tiernos afeóbos, que 
- producían en ella beneficios, y grandezas de Dios. Mas efte 

retiro, con la raifma aóHvidad del tormento, califico los 
quilates de fu v i r tud , y los nobílífsimos fondos de fu invic^ 
ta paciencia. 

7 í Efta es una breve imagen del admirable efpiritu de 
la 
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la Fundadora del Convento de Sancillana, y gloriofa hija de 
el de Porca-Coeli de Valladolid. Vivió en efte defdc los do- Thtnpo que vix/íl 

ce , hafta los cinquenca y un anos de fu edad, con el exem- ^ P o r t ^ o s l L 

p í o , y grande opinión, que hemos dicho. N o fe halla ea 
todo ̂ 1 dilatado curfo de fu larga vida acción , que no Ist 
califique hija verdadera de nueftro gloriofifsimo Pacriarcha. 
Pues (i bien al tiempo de profeíTar tropezó fu cípiritu ca 
aquellas inquietudes ya referidas, las enmendó defpues tatt 
geaerofamente 3 que pudo quedar agradecida á una in-t 
conftancia, que la fué ocaíion de efmaltar fu firmeza coa 
todos los efplendores de la virtud. U n o , y otro Convento 
pueden juftamentc gloriarfe, y enriquecerfe con tal hi ja , y 
tal Madre. El de Porta-Coeli , pues los treinta y nueve 
aíios , que vivió entre fus rcligiolas paredes, no folo goza­
ron fus frutos, fino que dexó impreífos, para perpetua mc-j 
moda, fus exemplosj y porque fué quien fe llevó las pri-i 
micias de fu hefoyea vi r tud , y prudentifsim© govierno. 

j 6 Y fi bien pudo caufar i las Religiofas del juftifsH 
mo fentimiento la aufencia xlc aquella gran Madre de la Sentimiento de tai; 

bbfervancia, á cuya vifta parece cobraban todas generofif- Rej%*0Jfi & 
fimos efpiritus, es con todo eíTo una muy Angular gloria ^ ^ 
de aquella iluftrifsima Cafa , que fucífe rama de la robufté¿ 
de fu Arbol efte ya fecundifsimo tronco de virtudes,quc llena 
de Religiofifsimos frutos, primero fecundó las afperezas de 
efte inculto Pais, y ahora íe mira perpetuamente trasladado 
en el Paraifo, como creemos piadofamente. 

77 Los treinta y tres anos reftantes de fu vida dio á 
los gloriofos trabajos, que dexamos referidos^ defdc d de 
4 IO. hafta el de 703 . en que fué Dios férvido llevar aque- ^ mUfr̂  
Ha alma, a que cineífe la corona, que havia labrado á deC- - a 
velos , y vigilias. Murió & 16. áe Mayo , dia del glo-
riofo GohfeíTor San Phelipe N e r i : dexó fu muerte con mu­
cho fentimiento á fus hijas, que arrebatadas del dolor en la 
falta de tan gran Maeftra /huvieran hecho muchas demont 
naciones de él en i i i feliz memoria, fino les acordaífe la 
obligación , que tcnian de conformarfe con la voluntad de 
fu Dueño: lección , que tantas veefes havian vifto pradica-
da, y repetida por fu venerable Madre. A una hora de d i ­
funta reveló Dios a Sóror Antonia de San Pedro , fu- Noticias M f u j e i 

gcto principal de nueftra narración, como (ubia al Cié-



'44 V I D A , Y V I R T U D E S 
lo acompañada de Maria Santifsima ^ nueftrós gloiioros Pa-V 

- "; drés Santo Domingo, y San Aguftin ^ y de Santa Gathalina 
- de Senâ  y el Venerable Fray Juan Malfatt, paflando ligera-
• jnente por él Purgatorio ^ para que conocieííe de lo que íe 

libraba, por las pequeñas mortificaciones > que afsi pueden 
llatnarfe las del mundo , en comparación de aquellos tor-» 
mcntos i y fu exemplo alentaíTe la flaqueza de nueftros aní* 
mos á padecer , por no padecer^ o por go^ar : motivo, que 
debiera obligarnos a todos á la mayor perfección , quando, 
la fuma Bondad Divina ño fueíTe el principal eftimulo del 
.obrar bien. 
X ¡ 7 8 £ n otras ocafiones fe le repitió a la mifríia efta no^ 

Virtud del filen- tícia ^ y en una de ellas dio por caufa la Venerable Madre 
iiúy lo que impor* ¿ Q la brevedad de fu ida al Cielo ̂  el mucho filencio, que 
taaprovecha* obfcrvado: virtud fin duda lamas prceifa aun e £ 

piritu íelígioíb , no folo porque el mucho hablar impide 
el coníiderar bien, fino también porque al retiro parece 
vinculo Dios la franqueza de fus beneficios i fiendo el ma­
yor que nos hizo de fu Encarnación Santifsima, en medio 
del filencio de la noche, para perfuadirnos con fu primer 

* ^ exemplo la praótica de efta virtud. El Venerable Padre 
Fray Juan Mialfatz fué fiempre companero de eftas revela­
ciones , porque primero á fu exemplo, y defpues a fu fa­
vor , debií) nueftra infigne Fundadora gran parte de íii 
aprovechamiento. Divulgbfe por toda la Provincia fu din 
chofa muerte, que fe recibíb en toda ella con aquella eA 
pecie dé dolot 3 que diíla poco del confuelo pues la falta 
que hacia eii la tierra ^ fe cree, piadofamente la refarcia 

& m \ % • 1̂110'10 nías abundante en el Cielo. En las Adas del Capi-j 
tillo de aquél año íe le pufo el figuiente elogio. 

L A T I H 0<%JGMAL. r \ A < í ) V C 1 0 K . 

JN Gohventu SandÜi Ilde- T i yff Urib en el Convento1 

dcphonfi de^Sanétillana V JL de S. Ildephonfo de 
obijt M . Sóror Ludovicfa de Santiílana la M . Sóror Luifa 
Aranda , Pridrifa , veré fi- de Aranda^Priora^verdadera-i 
4ia Sandi Pater noftro Do- mente hija de N . P. S. Do-» 
minici , qua: per 3 5 . anhós mingo : governb el dicho 
prsedidum Convenmm gu- Convento, fiendo ella nor-
bemavit a primis ejus fun-. ína^jj.años^defdequc k dio 

da- fe-
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Hamcntis , & magno zelo feliz principio, Adornada dé 
obfervantiae prcedióta , fm-
gulari prudencia munica> 
manfnetudine , &c humilita-
te , & chánta te , & exem-
piar virtucum fada , M o -
niales in regulari, & ftrióla 
obfervantia noftrarum le-
oum eas inftruxic , muni-
vic 3 & coniervavit. Ulquc 
ad folicem obitum mag­
nos labores pertullit , do­
lores accerrimos exteriores, 
& affli£tiones interiores mag­
na patientia fuftullic ultra 
poenicentias , 6c mortifica-
tiones quibus ut delitijs 
fruebatur. In fuá feneób 
tanquam juvenis valde ma­
ne ad oratiónem etiam 
in hieme vigilabac. Nun-i 
quam carnes , nifi ex obe--
dicntia adhuc infirmá co-
medebat : fingulari pauper-
tate enituic : fuis fubditis 
obcemperabat: pluribus an-
nis alijs virtucibus efulíit. 
Tándem cum odoginta & 
quatuor fere annos com-
plcviflec infirmitateqi ult i-
mam incurric diuturnam, 
aedue piolixam hypofar-
ciiam a rnedicis nuncupa-
tam , Se praemium laborum 
percepeura ( ut pié credicur) 
animam Deo icddidic. 

una prudencia íingularifsH 
ma, y encendida de un gran^ 
difsimo zelo de la obfervan* 
cia^áquien acompañábanlas 
virtudes de la charidad, hu-J 
mildad , y manfedumbreí 
mantuvo las Monjas en la 
mayor , y mas cftrecha ob-
fervancia de nueftras leyes: 
toda fué fu vida, hafta fu fe^ 
líz muerte , combatida de 
grandifsimos trabajos: fu fa-í 
lud inquietada de extraordL-i 
narios dolores^ue fufrio con' 
refignada paciencia, aun def; 
ticuida del alivio de los inte-í 
riores deíahogos: a eftos fen-? 
timientos anadia los de fin-
gulariísimas penitencias, en 
que ponía el mayor punto de 
fus delicias. Afsi entre la fla-j 
queza de fu ancianidad era la 
primera a la oración, y á las 
vigilias, fiempre joven para 
el fervicio de fu Efpofo.Nun-í 
ca comió carne, aun eñando 
enferma, fino inftada de la 
obediencia, en que fué ex-, 
trcmadifsimaj y cftendio ha&; 
ta la perfección de obedecer 
á las mifmas fubditas, qué 
regia. Ultimamente , á los 
S^. anos de fu edad , dicho-» 
famence cumplidos, le íbbrc-
vino la ultima enfermedad 
de hydropefia, no menos d i ­
latada , que molefta, la qual 
le quitóla vida, para gozaila 
(fegun piadofamente le cree) 
eterna con Dios en la Gloria. 

M Efte 
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79 Efte es un breve dibujo dt: las heroycas, acciones^ 

Se imiteñ otnas y prodigioío efpiritu de efta verdadcja hija de nueftro glo-
nottcias de la Fe- ^lo([[Simo padre Sanco Domingo, primer fruto, y principio 
fa*por atender a ^ ^ 0 ^ 0 ^ efteReligiofifsimoConvcnto.Pudieraíríonos alar-* 
[a Irevedad, á muchas, fi efte fuefle nueftro principal inftiruco j pe­

ro hemonos contentado con referir eftos mas lubftanciaks 
puntos de fu religiofifsima vida , que fiendo muy del cafo 
de nucftra narración, fcrán fiemprc eficaz eftimtilo a fus 
hijas, para feguir la carrera Religio.fa , que dexo imprcífa 
fu zelo laboriofo, a cofta de tan bien logrados trabajos j y 
a todos cxcmplo para el defprecio de los vanos aplaufos del 
mundo, anhelando a los felices theforos del Cielo, donde 
U dicha del mérito fe compone con la duración del aplaufo. 

C A P I T U L O V I I . 
P I D J , E X E ^ C I C W S l Y M U E R T E m L 4 S M J D ^ E S ] 

Sóror Marina de Efcobar, «Sóror Francifca de Aramia, y Sóror, 
Melchora de O^alle, Companeras de la Venerable Madre, 

defde los principios de la fundación, 

8o ' | 'AMBIEN fe halla en los viruiofos, y con 
. ^ . I mas perfección , aquella conformidad har-
Confmanctas , y . r r i • i T I 
fympattas de la w o m o i z , tantas veces admirada , como no entendida, que 
virtud. cftrechar dos voluntades al fuavifsimo yugo del amor, 

Y afsi, como vemos en las cofas inanimadas una manifieña 
correfpondencia en los efeítos^jos qualcs fe nos manifieftan, 
y la caufa fe nos oculta^ pues experimentamos, que el imán, 
anaftra con fuperior imperio el hierro: el rayo bufea la 
cumbre : el mar fu jeta toda fu fobervia a los movimientos 
de la Luna, afsi también en los ánimos de los hombres def. 
cubrimos, y atendemos ciertaspoderofas inclinaciones, con 
que mutuamente fe .enlazan las voluntades. Y efta dulce 
violencia, que los llama a la unión de los afeólos, fucle 
también unirlos en el rumbo de la razón , íiguiendoíe a 
la íimparia de los genios, la u ni vocación de las coftumbres, 
dexandofe llevar del valor unos, de la ciencia , y de la vir­
tud otros. Afsi leemos muchos, que encendidos en el no-
bilifsimo amor de la fabiduria, fueron a bufear , a cofta de 
muy dilatadas peregrinaciones ,los profeíforesde ella,alií-
tandofe cada uno en la efcucla de aquel, cuya docWna era 

mas 
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inas de fu inclinación. San Gcronymo refiere algunos en l i 
Epiftola á Paulino j y las Hillorias Eclefiafticas nos dicen 
de otros, que tomaron por Macftros aquellos ínfignes po­
bladores de los defiertos, como la experiencia nos confirma 
cada dia efta diverfidad de guftos, aun en aquellos que re-; 
nunciando las vanidades del mundo ^ hallan en las Milicias 
de la Religión el camino del Cielo, abrazando cada uno 
aquel inftitílito ) que tiene mas conformidad con fu genio. 

81 Hallofe efta mifma fympatía en los efpiritus de 
nueftra Venerable Madre Sóror Luifa , y fus companeras en 
los trabajos, y en los defeos. Sóror Francifca de Aranda, 
fu hermana,no menos que en los vinculos de la naturale­
za , en las eftrecheces de la gracia *, Sóror Melchora de Ova-
He , y Soroc Marina de Efcobar , que emparentaron con 
aquella candidifsima alma en la mejor naturaleza de lá ef-
piritual vida. Havian en el Convento de Porta-Cceli efme î 
ladofe mucho en caminar por las feveras cilampas de k 
aufteridad de Sóror Luifa j y quando el Reverendifsimo 
Provincial la eligió para Fundadora de San lldephonfo, k 
acompañaron muy guftofas. No fabemos íi fué elección 
del gran juicio de aquel Prelado, movido del buen crédito 
de íu obfervancia, 6 fi fué fuplica hecha por Sóror Luifay 
que tenia bien conocida la propoteion de fus efpiritus, para 
la eftrechcz que meditaba *, lo cierto es, que falib la elec­
ción tan ajuftada , que fueron de efpecial alivio á la Fun-í 
dadora fus virtudes. Debemos creer fué efpecial favor de 
la Divina Providencia, que proporciona los medios á los 
fines que determina, pareciendo á la debilidad de nueftras 
capacidades cafualidad, lo que es en fus infalibles decretos 
determinación. 

82 Defde Valladolid falieron determinadas á los ofi-^ 
cios que aqui exercieron: congruencia, que prueba fué el ar­
bitrio" de la Fundadora,que fegun la difpoficion de fus pren­
das diftribuyb los cargos. Sóror Francifca de Aranda vino 
por Portera, Sóror Melchora de Ovalle por Macftra de No­
vicia *, y Soqor Marina de Efcobar por Supriora: tan a pro-
pofito todas á ellos exercicios, que parece las havia deter­
minado á ellas el Cielo, no cabiendo en la flaqueza del 
humano juicio, pradicar con tanto primor lo difeurrido, 
que no fe vean algunas lineas fuera de fu ccntro.Tratarémos 

de 

Memorias de So* 
ror Francifca de 
Aranda, hermana 
de lu Venerable 
Fundadora* 

Vino con el oficio 
de Portera en la 
nueva fundación. 



entrada en la 

Y lo que dprove* 

rMotivo con que 
vino a Santillana. 

Grande tolerancia 
que tuvo en los 
trabajos. 

V I D A , Y V I R T U D E S 
de cada una fingularnaence, aunque con brevedad, parque 
no fe confundan, mezcladas unas con otras^ las acciones. 

8 $ Patria, Familia , Padres, y crianza de Sóror FranJ 
cifca, ya la dcxamos referida en la Vida de la Fundadora fu 
hermana: tomo de edad de nueve años el habito en el mifr 
xno Convento de Porta-Coeli, y figuio con graade edifica­
ción los rcligiofos paíTos de aquella obfcrvantifsima Comu­
nidad 3 firviendo a todas de excmplo en la vida, y de ho-v 
neftifsimo deleyte en la converfacionpues el natural agra­
do fuyo era un dulce atractivo hechizo, con que a un mif-
nio tiempo enfenaba , y divertía. Anhelaba ficmpre a la 
mayor perfección de fu efpiritu, cuyo intento la hizo alif-
tarfe una de las primeras entre las que vinieron defde aquel 
Convento a la fundación de el de San Udephonfo, á cuya 
efpiritnal fabrica concurrió , no poco , fu dirección; y aun­
que parece que á la primera luz í i pudiera difeurrir, que el 
cariño de fu hermana Sóror Luifa era quien arraftraba fu 
íhelinacion , perp quien confiderare quan poco fuelcn mo-
yer eños vínculos de la fangre , quando fe atravicífan intc-
reífes, y eílimaciones , mas eficaz imán de la atencioa 
de los mortales, y al mifmo tiempo fupiere , que las gran­
des prendas de Sóror Francifca fe havian hecho un grandif-
fimo lugar al aprecio de) todos, quando le bailaba para re­
mora , el que le profeífaban fus Parientes: la diferencia que 
havia de habitar en un Convento de fumptuofos edificios, 
y rentas, donde ya con la continuación fe havia trocado en 
naturaleza el retiro, á venir á otro, compuello,como fuelen 
todos en fus principios, de una habitación, llena de defeo-
xnodidades , donde repartido el trabajo entre pocas , era 
fuerza fe aumentaífe mucho-, conocerá, que el zelo del 
amor de Dios, el mayor culto fuyo, y el defeo de acabar 
en fu demanda gloriofamentc la vida, fué la que faco á 
Sóror Francifca de la quietud guftofa de la celda , á las fa­
tigas de la nueva fundación : propriedad infeparablc del 
amor, mal contento , ficmpre que faltan las ocaflones de 
padecer por lo que le quiere. 

84 En las moleftas dificultades de la fundación de 
San lidephonfo fe probo bien fer cfte el motivo , que llamo 
á Sóror Luifa : tan conllante en las tribulaciones, que fe le 
ofrecieron , que parece las eílimaba como regalos: fereni-. 

dad. 
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dad, que no puedehallarfe en la ligereza de los ánimos; 
que fe dexnn llevar de otros principios,que el amor deDios; S*™™*** con 9**. 
3 . 1 1 1 • r n • recibía los traba-pues experimentando ios trabajos, que lu poca renexioiv . 
no previno, totalmente arrepentidos, mudan el propofuo, 
y buelven atrás en la determinación. Pero haviendo fido la 
de Sóror Francifca hija del generofo impulfo de fervir mas 
afuEfpofo, fe encendia con las fatigas, pareciendole pe­
queñas todas; y no difeurria mal, haviendolas de medir por 
la anfiofa regla de fu charidad: vi r tud, que reyna de las 
demás, fe dexo ver en Sóror Luifa con un bellifsimo efplen- Charidad que ar-
dor , á cuya luz fe defeubrian hermofamente lucidas las dia en f u corazón^ 
otras. Fluduaba en perpetua anfia fu corazón, por ver 
concluido el edificio, y bolverfe al retiro , en que abrazarfe 
con fu amado Dueño *, defeaba eficacifsimamente tuvieífen 
todas las Religiofas las modeftas conveniencias, que permi­
tían fus leyes, para que libres de todos los cuidados del 
mundo, folo fe aplicaífen al cumplimiento de fu obliga­
ción. Executb el oficio de Supriora muchos años j y con­
vertida en amor la authoridad, era el confuelo de todas las San*0* defe°s 9** 
T> i - . r »• 1 f ^ r r - j J t entapara fus ber^ 
Religiolas, acudiendo muchas veces a lus necelsidades, con mAms* ; 
lo que la Prelada la daba, para que remediaíTe las proprias. 
Esforzaba mucho mas efte cuidado en la afsiftencia de las 
enfermas, juzgando (y con prudencia digna de fu religio-
íb compafsivo juicio) eran acreedoras a la mayor atención 
de la Religión , las que en fu férvido , y en fu obíervancia 
havian perdido la falud : velábalas, afsiftialas, y exercitaba Cuidado eon que 

con ellas todos aquellos ados de que la eximían fu oficio, * b* eri' 
y fus años: no acordandofe de otra cofa, qnc de los dere- fcrmos* ^ 
chos de una amante hermandad. Feliz defvelol Imitación, 
de el que en forma de fiervo , efeondib la mageftad, para 
dar lugar mas eftendido á U fineza. 

8 ̂  De cfta charidad tan prodigiofa nacia una obedien­
cia fumamente perfeda, y tan rendida fu voluntad á la de Perfetchn de f u 

la Prelada , que parece animaba un mifmo corazón en las ofodiencia,, 

dos. Era la Priora Sóror Luifa, hermana fuya, y mayor en 
el orden del nacimiento ; y venciendo , b mejorando el que 
le feñalb la naturaleza , hallaba una extraordinaria compla­
cencia en el rendimiento, haciendo naturaleza mas noble ^ 
de la fujecion. Era la primera en feguir las penofas tareas 
de la Comunidad: didamen, que fiemprc mantuvo con 

N taa 
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tan obfetvaiíte renacidad, que ni las íuplicas de las Mon­
jas que conocían necefsicaba de algún alivio efpecial , ni 
la prolixa moleftia de fus achaques, contraídos en los miC 
mos defvelos de fu obfervancia, ni lo fatigado de fus anos, 
aun quando mas canfados, y combatidos de enfermedades, 

Puntualidad^ h f fueron bañantes a que nfaíTe lamas mínima difpcnfacion. 
^unidad Animofa Antagonifta en la carrera de la obfervancia , que 

con la luz de las buenas obras en las manos, llego dichofa 
á tocar la ultima raya de la vida, para renacer en otra mas 
feliz. 

%6 Efte mifmo empeño hizo en fer grande profeííora 
de la humildad , aquella peregrina virtud , que fabe poner 
freno a la bafta ambición de nueftros defeos, conteniéndo­
los todos en los limites de la razón, al mifmo tiempo , que 
proporcionando con defpreciarfe á mayores bienes nueitra 
alma , la da alientos para volar hafta el encumbrado termi­
no de fu fin. Su eftado, dedicado efpecialmente al Coro, 

.Su humildad , / y al culto Divino, la exceptuaba de la humildad de aque-
abatimiento, \\os oficios, que por dar mas lugar á las alabanzas de Dios, 

fuelen deftinarfe a las Religiofas legas i pero fu humilde 
efpiritu hallaba, o hacia tiempo para emplear en las mas 
'indignas ocupaciones las horas, que havia de aplicar al def. 
xanfo , ocupaba en barrer el Convento, limpiar los claut 
tros, acudir á, la cocina: de todas exemplo, maeftra , y 
compañera , toda para todo s fin que fer la primera en 
los empleos de las Monjas del Coro , la impidieífe atender 
a los de las legas. Allá, decia de si el gloriofo Apoílol San 
Pablo , que conformandofe á todos, fe havia hecho fu ef­
piritu como común > y efta generalidad humilde imitaba 
Sóror Francifcá , para lograr , á cofta de fu trabajo, atraer 
con el exemplo todas las Religiofas á, fu imitación. 

87 Efmerbfe mucho en la paciencia , y para tener fu 
rExercicios de fu GUerP0 reducido á, la razón , y al fufiimiento de las mortt-
pademiay y mor- ficaciones , multiplicaba las muchas, que exercira la Co-
tificacion. munidad, añadiendo ayuno, al ayuno , y oración , á, la 

oración. Hallábanla muchas veces en el Coro, quando iban 
las Religiofas á. las cinco de la mañana á. tenerla: repetia 
las difciplinas frequenremente j y quando no bailaban fus 
fuerzas, fe valia de las agenas, fuplicando á una Religiofa 
lega, fe las dieííe con todo fu esfuerza. Traía en el per 
• cho 
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cho una cruz grande,con tres clavos, que la herían con 
perpetuo rigor y con eftos medios fe hallo tan dueña de s^ 
que hecha cofturnbre la paciencia, parecía en ella naturale­
za la ferenidad. Fué muchos años Portera 3 y en aquellos eu 
que el poco agrado, que havian moftrado algunos Segla­
res á la fundación del Convento , daba muchas ocafiones 
á la tolerancia^ pero SórorFrancifca llevaba todas las finrar 
zones con igual animo, fin que le facaíTe a los labios algu­
na quexa la imprudencia de los que la trataban con menos 
cortefia, ó refpeto, que merecía fu religiofo porte: prueba 
grande de fu refignacion v pues es de pocos, moderar con 
tanto dominio los afedos, que no falgan alguna vez contra 
los agravios, en defenfa de la razón. 

6 8 Pero lo que mas manifefto fu grande pacien­
cia, fué la conformidad con que fupo tolerar la enfer- ^ ^ n f o r m f d e n 

i r r i f.v fa ultima dolencia \ 
medad ultima , tan trabajóla , que parece le la embio 
fu Efpofo para el ultimo examen de fu refignacíon. En-
durcciofele el vientre tanto, que n i podía recibir el ali­
mento , ni exercer alguna operación: con efte achaque fe 
junto el de una apoíiema interior, que le caufaba intenfif-, 
íimos dolores, fin que fiquiera, ya que no aprovechaban 
las medicinas, aplicadas inútilmente quantas parecía con>-
ducir al remedio , fe valieíTe del corto defahogo de quexar-
fe. Tanto fufrimíento obligo al Medico , que la afsiftia, á 
decir, que ni havia vifto mayor caufa a la quexa, ni mas 
tolerancia en el dolor v y creyera fer Sóror Francifca infen*- j y i B m m del Me* 

fible , a no faber quan aprovechada difcipula havia fido de dieo, 

la efcuela de la paciencia. Con efta tranquilidad llego el 
tiempo de prevenirfe con el Santo Sacramento de la Eucha-
riftia , Viatico, que aflegura los rumbos de aquella difícil 
peregrinación, y alivio, que ella bufeaba para la de efla 
vida con mucha frequencia. Fuefe agravando con mayor 
intenfion la enfermedad, hafta que rota la poftema, y refuel-
ta en pcftilentes humores, ínfufribles al gufto, y olfato, la 
iba arrojando por la boca con mucho tormento 5 pero con 
no menos heroyea tolerancia , recreandofe , en que fu ya „ . 

6 . V 1 r j - j n -L* ^ J r Edificacton exem-
n tuvicíie tan amarga delpediaa. Recibió deipucs i 

con notable fe el Santo Sacramento de la Extrema-Un- ¡os santos 

clon , el poftrero de los focónos, con que ayuda la Iglefia Sacramentos. 

nueftra Madre á los que mantiene en el felicifsimo regado 
fuyo¿ 
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fuyo, aliñados en el numero de fus hijos. Llegofe, en fin; 
el terrible trance, y acudieron todas las Religiofas ̂  mode­
rando con la refignacion el jufto fentimiento de tan grande 
pérdida, á dar á íii hermana, en tan peligrofo punto, el i m ­
portante auxilio de fus oraciones, con las qualcs, chiiftia-
namente animofa, llena de una dulce ferenidad , y deshe­
cha en mi l tiernifsimos afedos, dio fu efpiritu al Señor , a 
cuya honra, y amor havia confagrado las fatigas laboriofas 

muerte de fu vida. Mudo á los i 5. de Odubre del año de 1700. 
un quarto de hora defpues de haver pedido á la Madre Prio­
ra la echaífe fu bendición. Quedaron las Religiofas á un 
mifmo tiempo triftes, y gozofas, porque la falta de fu exem-
plo (creyeron piadofamente, y afsi lo perfuadia la integri­
dad y y pureza de fus buenas obras) íe refarciria con los 
buenos oficios, que haría delante de fu Efpofo, para que fe 
confervaífe con perpetuo efplendor aquel Convento, cuya 
perfección eípirkual debia tanto á fus religiofos defvelos. 

8p Sóror Marina de Eícobar, cuya religiofa entereza, 
y exemplar obfervancia havia movido las vigilantifsimas 

Sóror "Marina 'de atenciones de los Prelados, para nombrarla por Supriora 
Efcobar ayudo mu. del nuevo Convento, concurrió mucho a vencer las con-
cho en los pnnci- trac[icioncs qUe impugnaban fu fundación . edificando a 
pios del Convento, , r ^ 1 1 1 1 i- • N 1 1- i 

fe bolvid al de todos con lu exemplo , y dando mucho alivio a la Funda-
Porta-Coeli. dora. Pero no dándole lugar lamoleftia de los achaques; 

que padecia, á tolerar el gravifsimo pefo de la Comunidad, 
íe bolvio, dentro de un a ñ o , a fu Cala de Porta-Cceli $ don^ 
de vivió con el mifmo recogimiento, y fervor , que fiem-
pre havia feguido, dexando en la de San Ildephonío un irre­
fragable teílimonio, de lo mucho que huviera importado en 
ella fu afsíftencia, íi la debilidad de fu delicada falud , fe 
huviera compuefto con la robuftéz de fus defeos. 

^o La Madre Sóror Melchora de Ovalle demoftro cla­
ramente en fus anticipados paífos a la vir tud, que no de­
pende de los de la naturaleza, la gracia 5 pues quando efta 
obra activa, íe retira aquella perezofa. En pocos años de 
yida, fuelen caber muchos de acierto, como cupieron en 
Sóror Melchora, en quien con la primera luz del conoci­
miento , rayo el fervor amorofo de fu amante Dueño: aña­
diendo los efplendores de füs virtudes, hermofos realces a 
las obligaciones con que falib al mundo. Nació en la igual-

men-

rSorór MtUhorA di 
Ovalle, 
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mente iluftre, y antigua Ciudad deAftorga, fije hija de 
Don Juan García deOvalIe^y de madre igualmente non 
ble } cuya iluftre Familia, bien conocida en aquella Ciudady 
ha unido igualmente lo efclarecido con lo virtuoío. De ella 
fué también, y T io de nueftra Sóror Melchora, el M . R. P. 
Fr.Pedro Gaicia de Ovalle, que defpues de haver ocupado el 
mayor efpacio de fu vida en el ú t i l , y penoíb encargo de 
Maeftro de Novicios en el infigne, quanto obfervante Con­
vento de San Pablo de Valladolid, con admirable educa­
ción de las tiernas plantas, que inftruia > y de todos los Re-
ligiofos hijos de aquella fecunda Madre, que edificaba: mu­
rió , manteniendo la rnifma opinión , en el Convento de 
San Didino de Aftorga, adonde le havia llamado , no el 
cariño de los Parientes, fino el defeo de mayor retiro , ^ 
fofsiego. 

91 Hermano fue fuyo el muy iluftre fenor Don Pedro 
García de Ovalle, Abad de la iluftre Colegial de Santillana, 
que admiro en fu ajuftada vida un dignifsimo Prelado de 
íu Sanwlglefia *, pues difundida fu charidad á remediar to­
das las necefsidades , de que abunda la eftrechéz de efte 
Pais y y hizo mayor la efterilidad de algunos anos: fué un 
amaatifsimo padre de los pobres , acompañando la piedad 
con tantos religiofos exercicios, que fiempre venerará cftc 
¡Cabildo, y Pueblo haverle merecido fu Prelado. 

91 Comohai linages, que heredan el valoróla difV 
crecion, y otras prendas, que fuelen hacer acreedores á la' 
eftimacion á los hombres i y como hai Familias, en las qua-
les fe derivan con infeliz fuccefsion los vicios, las hai tam­
bién (no que heredan) fino que logran la bendición del 
Cielo , para adorno de los triunfos de la gracia : la de 
San Benito fué fecundo Arbol de prodigiofas ramas •, y no 
menos la del Nacianceno , hermano del Gran Bafilio. De 
efta, pues, nobilifsima profapia y tan adornada de los bene-í 
ficios de la naturaleza, como de las luces de la vir tud, na-i 
cib Doña Melchora de Ovalle, tan inclinada defdc fus p r i ­
meros años , á los exercicios virtuofos, y tan encontrada 
con los vicios, que ya fe dexaban percibir en aquella edad 
tan tierna claros indicios, de lo que havia de fer en la mas 
proveóba. Suelen tal vez engañar eftos anuncios, porque 
|on hijos de una pueril veleidad folamente; y quando los 
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años , y la experiencia empiezan a guílar los aparentes paf-
.farienipos del mundo , fe olvidan de fus propofitos prime­
ros, figuiendú folo las vanidades del gufto. i 

No fue afsi en Dona Melcliora 3 no folo porque k 
religlofa efcuela de fu cafa,fimbolizando con fu inclinación, 
no la daba lügajr al divertimiento ^ fino mucho mas porque 
firmemente llevada de los deleytes del Cielo , le eran poco 
acradivo los de la tierra. Eftó dio á entender , quando 
acompañando á fu hermana Doña Juana de Ovalle, que iba 
á tomar el habito de nueftro Padre Santo Domingo en el 
Convento de Porta-Coeli de Valladolid, viendo tan b,uena 
ocafion de lograr fus intentos, pidió a las Madres hicíeífen 
la gracia de admitirla con fu hermana: refolucion > que na­
cida de ella folameíite ^ y fin el mas leve influxo , ni aun 
noticia de fus Parientes ^ caufó no poca novedad a todos* 
^)ero la niña fupo fignificar tan bien fus defeos , que cono-, 
ciendolos las Religiofas Verdaderos, condefeendierori con 
ellos, dándola el habito, que folicitaba, llamándola con l io-
nefto gracejo el contrapefilló de fu hermana j no porquei 
Doña Juana necefsitaba de quien doraífe fus prendas, que 
fueron fingulares, fino porque en la poca edad de fu niñéz^ 
áün no tabia bien el nombre de Monja.-

94 Una vez dentro de los clauftros, qué tanto haví^ 
apetecido, aplico todo fu cuidado a dirigir de fuerte fuá 
acciones 3 que fe fbrmaíTe una verdadera hija de tan graa 
Padre ^. comd Santo Domingo : profiguiendo con tanto 
exemplo fu vida ^ que en la fundación de efte Convento 
fué eícogida para el difícil , quanto importante oficio de 
Máeííra dé Novicias, porque la debiéífe el fuíidamcntQ 
ínas fólido de la Religión en la inftitucion de aquellas nue-i 
vas plantas ^ de que fin controverfiá depende el mayor frtH 

.to de las Religiones. Vemos en efto muy acreditadas fus 
Virtudes, pues quántas defpues han vivido con el retiro, y 
exemplo > qué es bien notorio > deben Tu mayor rigor a 
efte principio. Las alteraciones de lá fundácion fufrib con 
tanta ferenidad , y paciencia , que folo efté argumento per-
fuadia baftantemente, quan á propofito era fu efpiritu al 
oficio, que fe le encargaba. A la tolerancia, y fufrimiento 
anadia fu charidad , y pobreza, hablando con tanta modef» 
tia de los mifmos que perfeguian fus intentos, y abando-c 
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mndo tan desintereíTada fu pequeño depofíco > y pobres al-? 
hajas ^ para el fufterlto füyo 3 y de fus compañeras > de qué 
carecían entre aquellas perturbaciones ^ que claramente d ía 
a encender quan bien perfuadiria eftas virtudes 3 quien cotí! 
tanca perfección fabía exccutarlas j fiendo la mas eficaz 
enfeñan¿a de los preceptos ^ que veati los qüe los han 
de obedecer la exécucion de ellos 3 a los mifaios que los 
perfuaden. 

5>j Vencidas ya laá dificultades 3 con que el Demoníó 
quería impedir la fundación ^ que conocía el bien eftarltí . 
muy mal, empezó a exercitar fu cfficío con tanta adividad* p*u*enciayy ~***M* 

1 - r - 1 1 r i t r 7 pie con que exmi* 
y prudencia, acompañada de lu natural agrado ¿ y manle- ^ f o ~^ 
dumbrei que hacia el rigor amable, y apetecida la aufteti^ 
dad. Era la primera eri el cumplimiento de toda la tegülaí 
obfervaacia , con que nó dexaba efeufa alguna a fus Novi-; 
c ías , para no feguír en todo fus reglas. En la oración era 
frequentifsima, y acompañaba tan útil exercicio con repe-i 
tidos ayunos, y penitencias: añadiendo á las muchas 3 qué 
piadíca la feveriísinia óbfetvancía de efte Convento 3 CCM 
das las que le permitía lá licencia de fu ConfeíTor. Eii lá 
charidad tuvo no Vulgares fervores: lavaba muchas vece$ 
los pies a fus Novicias ^ befándolos defpueS con mucha Ku^ 
mildad j figuiendo el éxeniplo de Chíifto Señor nueftrój! 
que al mifmo tiéíñpo que exortaba á la humildad 3 y el 
amor fus difcipulos ^ exercitaba. eftas virtudes a fu exemJ 
pío. 

9 6 A l penoílfsimó empleó de ívíaeftrá de Novicias, lé 
pareció a la Madre Priora añadirla el trabajofo exercicio de 
Procuradora, porque hallaba en ella toda la capacidad > qué 2/ ütffmd ilémjñ 
requerían entrambos ^ fin que por eíTo mitigaíTe un punto MaefiMdem* 
el tervor con que lervia el primero *, antes bien acudía a ra¿orl - ^ 
uno, y otro con tan exada diligencia ^ que admiraba a lá 
Comunidad toda. Es privilegio de la virtud dar aliento^ 
para exceder los termitlos de la naturaleza. Eílo fevío en 
Sóror Melchora > pues no contenta con aplicar al mayof 
aprovechamiento de fus Novicias todo el cuidado 3 cumplía 
con exceífo el oficio de Procuradora j y folia decir de elk . 
la Madre Fundadora: Faliamasun quárto én fu mano > qué f j ^ j j 0 ^ ^ 
muchos en las de otra, Pero quanro defvelo aplicaba al ferví- t m H h ^ 
cío de la Comunidad, era para si deícaido* Comía lo qüe thms* 
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a las demásReligiofas fobraba *, y efta mifma humildad 
pradicb en el veltido. Acudía a los mas viles exercicios de 
la cocina , y huerta con tener tantas cofas a que atender, 

- le fobraba mucho tiempo para emplearle en di verías labo-
_ - ^ ^ res, ganando mucho para la Comunidad con el trabajo de 

pobrtt™101* ^ ^ ÛS manos > Marta, y Ndagdalena, igual en lá vida adiva > y 

en la contemplativa, muger de los Proverbios, que con el 
ufo en las maaos, pradicb los inftirntos mas religiofos. 

9 j Pero no fué folo utilidad del Convento , que Só­
ror Melchora exercieífe eíle oficio} también lo era de aque­
llos, que venían.a vender alguna cofa a fu prefencia, pues 
atraídos de la dulzura de fus razones , llevaron muchos 
grande aprovechamiento de fu alma, quando folo bu fea-
ban los intereífes de fu trato. A los que juraban fobre el 

fnftrucaonde hs precio, defpues de afearles la facilidad con que profanaban 
que venían a ven-. c \ nombre Div iño , los embiaba caftígados 3 con no com-

tywtwfez prarles lo que vendían, pareciendole feria poca fineza á fu 
JEfpofo y lograr lo que iba manchado con la mas leve falta 
¡de fu refpeto, vengando, quanco le era pofsible, la defj 
íltencion que fentia. 

9% Hai efpidtus5 que paréce nacieron folo para el mt) 
bajo j como algunos fe oprimen, b fe defvanecen con la 
mas leve carga 3 otros hallan mas alientos en el mayor yu­
go. No folamente fué nueftra Sóror Melchora Maeftra de 
Noviciasj y Procliíadorá, fino Suptiora también: oficio; 

^ . . v fi 1c eftranb fu humildad, porque parecía la daba 
Wbtmitá el oficio \ y . . i i r r i . r \ \ ' 
'de Supriorayfin alguna mayor authondad, le íupo cumplir íu obiigcicion; 
ífc*^ los ot/os^ fin defeaecer un leve punto en la mayor afsiñeñcía de los 

demás, fin que para tanta diverfidad de ocupaciones la h i -
cieífen andar fdta de tiempo-, porque confiderando las mu-< 
cha? que eftaban a fu cargo, íabia medir con prudencia 
las horas. Por efte motivo obfervb fiempre un grandifsima 
retiro de reja, y grada; fiendo afsi, que fu apacible genio 
atraía á muchas perfonas, defeofas de fu buena, y agrada­
ble cojiverfacion. Su hermano Don- Manuel la vino a ver 
defde Aftorga en cierta ocafion, y disfrazando, para darle 
mayor alegría, voz, y nombre, nunca la pudo vencer a que 
faliefTe á la grada, hafta que explico claramente quien era. 
En cfta regularifsima obfervancia vivió , fiendo exemplo, y 
regocijo de todas, veinte anos, hafta que el de noventa le 

fué * 
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fue forzofo dexar can buena rqumfion , para paíTar a comu- E s hecha Prior A de 

municar fu efpiricu al Convento de Porca-Ci£li,que le haviá ^ 0 ^ ° ™ ™ * ° ^ 

dado el habito : fué lance fencidifsimo de fu humildad,fiem- //J^'^J * de San 
pre defeoía del olvido , y del defprecio. Doliafe mucho de ildephonfi , con 

apattaríe de tantas hijas, que álimencadas de fu prudente muchofantimtento, 

dirección , veía correr aníiofas en el camino de la virtud f y o y y de las Re^ 
con mucha felicidad; pero fiempre poderofa con ella la obc-̂  ^ 0 ^ * . 
diencia, la obligo á aceptar el Priorato de Porta-Coeli, a 
que la havian elegido las Religiofas : quedaron las de Santi-
llana fumamente fentidas con fu aufencia , perdiendo en 
fo apreciable compañia una compañera en los trabajos, 
Maeílra en los inftitutos, y alivio en las tribulaciones. En Donde vivid j / 
fu Convento governb con mucho aplaufo , y edificación , y; murid con el mif* 

profiguiendo los fervores de fu virtuofa v ida , murió con mexempk. 

grande opinión de virtuofa, cuya memoria fcrá fiempre de 
grande veneración á los dos Conventos, que la havian me­
recido hija, y Madre. Eftas fon las compañeras de la Fun­
dadora , hermanas de fu cfpiritu, y grandes promotoras de 
la regular obíervancia: increíble conílancia en los delicados 
ánimos de muger. Pero no hai á la Divina Providencia di ­
ficultades , pues repetidamente vemos, trueca para fus altos 
fines en proporciones, las diftancias, 

C A P I T U L O V I H . 
V I V A , Y E X E ^ C K I O S Z>E S O ^ O ^ T E T ^ N I L A 
de Santa ^ f a 3 Sóror Marta Magdalena de Je fus y y Soror̂  

Juana Marta, hermanasy que leiflieron meftro /agrado habito, 
el mifmo din ¡que las Fundadoras tomaron pffefs'ton 

del Concento, 
1 ' • . .. íoi •• , z* I ..?} >ilixíi£ 20I i'O'Cí oldfftíí lij-J •• • rfntí"̂  

j I A D O S A fiempre la Divina Providencia, y 
; atenta al mayor bien de los hombres, á cu* 

ya utilidad defcogib fu poder en los hermofos lienzos, que 
componen la bella fabrica del mundo, difpufo con tan fuar ^ f f ^ j l ^ 
ve imperio fus excelentes obras, que rodas fueífen mudps J ^ j ^ ^ ^ 9 
predicadores de fu grandeza, y retoricamente filenciofos 
dixeíTen en la harmonía de fus movimientos, en la inquie­
tud acorde de fus amigas contrariedades, y en la variedad 
conforme de los efedos, el fin a que debían afpirar las an-: 

P fias 
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fias humanal Pues fin duda ^ mayor excelencia havia en eí 
Author de las maravillas, que no en las tnifmas pcrfeccio-
nes, quanta diltancia le halla entre qüieil caula 3 y loque 

(^nimtados en es ca.¿g¿|1 • encre ia dependetlcia, y la independencia \ pero 
W d f w M a * m c^eg^ cntie í^ifc138 felicidades lUieftro primer Padre, hU 

•kí i t ^ K 20 } que lo que fué dicha , fe trdcaíTe en defgracia , y la l i ­
bertad paíTaflc á fervidumbre , debaxo de cuyo yugo opri­
mió fu delito todo el linage humano. Pedia efta ingrati­
tud un defprecio perpetuo v pero fu amor 3 fiemprc propi­
cio á la femejanza íuya , cchura de fus manos ^ proveyó 4 
efte achaque los remedios y haviendo decretado la Ley Ef-
crita , en las tablas de nuevos beneficios ^ donde fe vieron 
pervertidos los elementos, mudado el natural orden todo^ 
echó el ultimo reílo á fu fineza á embiando fu Unigénito 
Hijo a que viftieífe el trage de fiervo ^ patá dar libertad a 
todos los hombres f y fundando eñe fu Iglefia fobre los 
fundamentos de fu amor, eligiendo doce humildes pefeá-
dores, para que opueftos a la fobervia , y altivéz del mun­
do, le conquiftaíTen , defpreciandole, la fué focorriendo 
fiempre con milagros, y prodigios, para que venciendo las 
aftucias del Demonio , aplicadas todas á fofocarla en la ter­
nura de fus principios, fe levantaffe con firme fólida hef^ 
mofura, hafta coronar de triunfos el Cielo, 

loo Efta mifma benignidad ufó en todos aquellos me­
dios , que conduelan a la integridad de fu Iglefia i el fervof 

T e n la conjtjhn» primitiva, que caufaban los influxos de los Apoíiolcs* 
delliglejta immediatos dilcipulos deChriíto , y mantenía el calor dg 

los milagros, fe fué defpues resfriando mucho en la varie­
dad de los tiempos, introducidas opiniones contra fus ver­
daderos decretos, y con mas licencia los vicios, A efta eri-

, fermedad embió Dios los auxilios de las Religiones ^ que 
por los mifmos paílos de los Apollóles s empezaron á def^ 
cerrar las caufas de los efcandalos, con las armaá de la k i l ^ 
mildad , y pobreza. Levantaronfe uracaíies de perfe-
cuciones contra ellas , y difpufo darles eminentes He-

T det las Sagradas roes , que las defendieíTen , como a los dos Do&o* 
Religiones, res Seraphico, y Angélico , contra las malignas aftucias de 

Guillermo de Santo Amor , y otros, Eftc mifmo confuelo 
debió el Convento de San Ildephonfo a fu cleñiencia, pueá 
{áralas contradicciones, que havkndú ofrecer fe en la t m * 
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dación , previno el incoqcr^íhble animo de la Fundadora, 
negada a enerar en partidos, que no honeftaíTc la 'lazon, 
y porgue la foledad no la hicieíTe defeaecer ( que muchos 
partidos de la ji^rticia fe han dexado de mantener , por no 
tener compañeros en la defenfa de la verdad) U dio por 
compañeras de fus diótamenes á las tres Religiofas, iguales 
en prudencia , y fantidad j cuyas virtudes dexamos referi­
das en el Capitulo antecedente. Y porque huvieífe quien 
heredaíTe fu efpiritu , difpufo , que el di^ mifmo que to-< 
maban poíj^fsipn del Convento , á pefar de cancos, eftorvos,; MiferhordU qu* 

recibielfen el habito cinco Señoras. de las mas principales- û 0 Dt°s cor[ * 
.. , , . r . 1 • > 1 r rv twevo Convento*' 

en calidad, y riqueza , que le conocían : medio , de que ulo; ' 
muchas veces fu Providencia. Afsi como las perfonas mas, 
iluftres de las Ciudades , donde llegaron las noticias del 
Evangelio,^ abrazaban con tanto ardor, qüe le hadan 
con fu fangre fecundo principio a la fuccefsion de la Ley de 
Chrifto j afsi en las auílcridades de las Religiones quifo an­
cho rizar el rigor, concediéndolas fugecos, que en los mif-
jmos principios de las dificultades, praólicamente las alia-
naífen. Tres de las cinco , que comaron el habico aquel díai fres her¿ 

fueron Sóror Petronila do S^pa Rofa, Spror Maria Magda- manas el habito^ 

lena de Jefus, y Sóror Juana Maria, hermanas religiofa-
mente conformes, que á los vínculos de la naturaleza aña-^ 
dierop los de? la charidad , lazos mas fuaves, y pas dulces, 
como hijos de mas nobles caufas. Eran las eres íobrinas del 
Fundador, é hijas de Don Garcia Gómez de Cofsio , y de 
Doña Maria Calderón , perfonas de conocida nobleza en la 
Villa de Cervera, fu Patria: fueron de cfpecial virtud;, y 
vida en efte Convento , pomo brevemente tocaremos. 

ÍOI Sóror Petronila , la mayor de las eres, como el 
habito de quarenca anos cumplidos, y en folos ocho , que yirtuofo fervor 

vivió en la Religión, fué canco fu aprovechamiento, que fe de Sóror Petroni-

puede juftamence decir, que en breves dias lleno una edad la^auneftando e§ 

muy proveda de virtudes. Efte fruco havia de producir cri J%¡0' 
laCafi de Dios, la que en el figlo manifefto una decermi-
nada inclinación á íu fanco fervicio ; pues abandonando 
muchas ocafiones de cafarfe , fegun fu calidad, y prendas; 
fe dedico coda a los exercicios de oraciones, ayunos, y l i ^ 
mofnas. Manifefto muy niña la inclinación ,• qiic cenia al 
perfedp eftado de Rcligiofa j pero ficmpre con la reftriccion 

de 
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de abtasarle de veras ea un Convento obfervame^y reco­
gido. Luego que oyb la forma de viv i r , que fe havia de 

Caufas y porque guardar en efte, determino cntrnr en e l , fin que la edad, ya 
tomd el habito en p0C0 ^ ptopofico para fujetarfe al rigor, con que fe proce-
San lldepbonfo. ^ en ^ C£jucac¡on de los Novicios, ni el largo habito de 

mandar, y difporier la familia , bailante numerofa , de la 
cafa de fu Padre, fucilen eftorvo, para que con mucho 
gufto abrazarte aquel penofo eftado , en que paífaba de 
extremo a extremo. Defdc el primer dia empezó con tan-

* ^ ú^^r;?.pv 10 fervor, que fervia de exemplo , y admiración a todas. 
% ^ Pufo arandifsirao cuidado en exercitar la virtud de la hu-; 

Sífi exemplar No- „ , S r • i / r ^ r r 
viciado, mudad, con quanta perreccion alcanzaíie, a cuyo hn le 

empleaba en los exercicios mas baxos, y trabajofos de la 
cafa. Contaba a una Rcligiofa lega losdefeólos que tenia 
para que fe los corrigicífe; y quando efta no quena oírlos, 
conociendo que fu humildad los engrandecia , fe afligia 
mucho, y fe confolaba con publicarlos en el Capitulo, don-n 
de dicen todas los que tienen, para que la Prelada los cor­
rija. Era , en fin , el mayor íifeal de fus acciones ella mií-
ma, con que fujeco clamor proprio,y alcanzo la difícil 

rTtmor de fu ohe- vidoria de si mifma. Referialos á fu Prelada muchas ve-
diemia. ees, en que gozaba duplicado el contento fu humildad, y; 

fu obediencia: practico efta con tanto rendimiento á fu 
Confeííor, que en aquellas mifmas ocaíioncs, en que in­
tentaba executarla > recibía notable gufto, quando parece 
havia de exercitar los fentimientos. Trataba fus preceptos 
cómo fi fueífen de Dios, conociendo el alto poder de fu 
minifterio , y lo mucho que fu Mageftad ayuda en aquel 
difícil exemplo para la buena dirección de las almas. Apli-; 
cbfe á la pracion, gaftando en ella n\uchas horas, fobre 

A^s^v^ las que Ia Comunidad pradíca : en todo era un dechado 
cuidado en a f ^zo<¿x^0 ¿ z virtud , que animaba , y confolaba a fus com-

«^«^«t** paneras i lirviendo la edad ya crecida, en que tomo el ha-
•^^X b i t o , de que con mayor conocimienco , y conftancia íi-

guieífe la difícil carrera de las virtudes , que no hai tiempo 
alguno, que no lo fea del aprovechamiento , fi el buen de-
feo: quiere lograrle •, porque Dios, fiempTe igualmente mi-í 
ftkicprdiofo , efta prompto á dar los auxilios a qual-
quicra de Ips pecadores, que los bufque con piwcza de 
animo. 
- -^, i ~ i -

sí. lba 
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101 Iba ya corriendo el año odavo de fu venrurofo 

curfo , quando , para mas purificarla , la cmbio Dios una 
enfermedad ethica, fumamcnce pcnofa , y prolixa , que efta 
es la piedra de coque de los Julios , y adonde no pocos 
efpiricus, que fe juzgaban correr viento en popa el mat; 
de la perfección chriftiana , dieron á la colla de fu altivez, 
naufragando miferablente. Pero la tribulación probó efi­
cazmente la firmeza , y folidéz de aquella candida alma, 
mas ferena , y paciente , quanto fe iba apretando el mar­
tillo de los trabajos. A los golpes del dolor , refpondía 
con los ecos de la refignacion, y la paciencia , creciendo 
la conformidad al paflb de la aflicción. N i bailó el imper­
tinente rigor de aquel achaque, de fu efpecie penofifsimo, 
y en la delicadeza de fu complexión mucho mas , para 
que aflojaífe un punto la cuerda de fus exercicios. Fué nc^ 
ccífario , que la obediencia la obligaífe, para que comieífc 
algunos dias carne, que en las vigilias, Viernes , y otros 
dias de abílinencia nunca quifo admitir. Agradecía la en­
fermedad , por el motivo que la daba de padecer alguna 
cofa en honor , y reverencia de fu Efpofo Chriílo : á eílc 
facrificó aquella penofa fed, que regularmente acompaña 
efta enfermedad, fin querer beber fi no á las horas deter­
minadas. No quifo ufar difpenfacion alguna en el ufo de 
cftameña, por masque la Prelada, a quien parecía con­
teniente mitigar por entonces el rigor de los Ellatutos \ pa­
recióle mas decente á fu anímofo efpíritu morir con las 
armas en las manos, facrificada á las mortificaciones, que 
bolver atrás un paífo en el comenzado cílilo , hecha ya 
coftumbre , y naturaleza la auíleridad , y penitencia : prin­
cipios donde procedía fu enfermedad. Seguía, á pefar de 
los dolores, los exercícios de la Comunidad, venciendo la 
debilidad fus defeos. Continuó la devoción de María San­
dís ima, ya muy antigua en fu afecto, rezando todos los 
días fu dcvQtifsimo Pfalterío del Rofario , defenfa , y re­
medio en todas las tribulaciones : invocaba en las que 1c 
afligían fu dulcifsimo poderofo Nombre , á cuya alegre 
efpcranza fe le trocaban en delcytes los tormentos , que es 
un dulce hechizo María , á cuya protección fe defvanccen 
todas las fombras de los ríefgos en luces hertnofas de la 
feguridad. Defeaba Sóror Perronila morir en algún dia^ 

2s ' 

E n j e m a gravig 
Mente* 

Su pAcleñcid ; ^ 
conformidad. 

Continua fusexet\ 
cicios y aun eftand^ 
enferma^ 

Su tejón en gu&t* 
dar la obfervan* 

Su d&Seh&23i% 
ria Santifs'ma^ 
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coníagracJo al íionor de cfta Soberana Rey na ¡ porque 
concluyeflc fü vida , como lacriíicio, en las aras de ra» 
gran Señora. 

frecen ¡oídokres, 1 0 3 La experiencia tiene hecha demonftracion , de 
y el peligro d é l a C[Ue no fabe eña Ceieftial Princefa ncgatfe á las fuplicas 
Vjda, de fus devotos, y es el no gozar nofocros el influxo de fus 

favores, cobardía de nueftro divertimiento , y no refif-
tcncia de fu maternal cariño. Quifo conceder á Sóror Pe­
tronila petición tan ajuftada a las debidas atenciones de fu 
hija ; y afsi, cerca de la mayor de fus feltividadcs 3 quando 
dexando cntriftecido el mundo con fu aufencia, fué a dar 
alegría , y dichas á los Cielos ^fe aumento a Sóror Pieto-
nila el rigor de la dolencia $ tanto , que ya la cruel­
dad de los dolores daba á entender fe llegaba el fin de 

(Jkcibe exemplW' padecerlos. Prcvinofc con los focónos de los Santos Sacra-
mente los Sanm mentos, que recibió con la devoción , y ternura corref-
S M M M W P J J I pendiente á la pureza con que havia vivido : á los esfuer­

zos de la enfermedad , fe llegaron las congoxas de tenta­
ciones , y temores, que el demonio alentó con toda la v i ­
veza de fus maliciofas artes, afligiéndola tanto la congoja, 
que temblando todo el cuerpo , y humilde camilla , dio 
no poco fufto á los circunftantes h pero confolada por fu 
Confeífor contoda^ aquellas razones, que pedían la oca-
fion, y el aprieto, cedió toda la borrafca en ferenidad , en 
la qual dulcemente embelefada entre la invocación del 
Nombre de fu amada Madre Maria Sandísima , los afectos 
que le didaba fu amor muy fervorofos , y oraciones de 

^utrfyuilamuep* W hermanas, entregó fu efpiritu al Señor el Sábado 14. 
^ de Agofto de 1^78 . dia por dos Tirulos de Maria Santifsi-

taa, y Vifpera de fu AíTumpeion gloriofa , cerrando con 
feliz claufula el ultimo aliento de fu vida, que al exem-
plo , y al defengaño , vivió tan ajullda á las leyes de Hija 
de Santo Domingo , y dexando una gran confianza a to-: 

dos , de que vive en fu compañía en la Ceieftial 
Jerufalcn, coronada de perpetuos imraarchita-

bles laureles. 

CA. 
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C A P I T U L O IX. 
V^OSIGUB L A M A T E R I A D E L A N T E C E D E N T E : 

104. I \ E los dos felicifsimos San Juan, y San Pa-i 
X ^ / b lo , canea nucftra Madre la Iglefia , que 

a los vínculos de la naturaleza , añadieron los de una fé, 
y una muerte , que los hizo mas heroyeamente hermanos^ 
y con alguna propriedad pudiéramos eftender cftc elogio, f f j t t y 
afsi alas dos Fundadoras hermanas Sóror Luifa . y Sóror 4ueefías • j - , 

r * ¡oraron en los 
Francilca de Aranda , como a eltas tres de que vamos tra- vinculos de h op­
tando, que guiadas de un mifmo efpiritu , fe imitaron, firvatiri** 

y compitieron tanto en la uniformidad de la efpecial vida, 
que mejorando el parentefeo de la naturaleza , fe eftre-
charon felizmente en el de la gracia. Sóror Maria Magda-* 
lena de Jesvs, fegunda en el nacimiento , y nacida en la 
mifma Villa de Cervera, educada en los mifmos princi- Sóror Marta Mag* 

pios, y paífos de fu hermana Sóror Petronila, empezó, dalena de Jesvs^ 

con el ufo de razón , la vida , que íiguió hafta la muerte, 
fiendo en ella la memoria de efta , efpecial cftimulo del . 
obrar bien , como lo fera en todos los que la confidera- Tfan*d*d 

J U - i a - L U ^ J T -J 1 Itctdades del murfr ren con debida retlexion , pues hallaran delvanecidos los dg 
aplaufos todos, y mentirofos engaños del mundo en cuyo 
encanto, infelizmente adormecidos los hombres , no co­
nocen , que aun quando fueífen verdaderos los bienes, 
que promete, la precifa circunílancia de caducos, los hace 
dignos de todo el defprecio, pues es locura acaudalar te-
foros toda la vida , que han de llegar folo hafta los um­
brales del fepulcro. Qué fera quando todas las glorias del 
mundo tienen fobre la defgracia de perecederas, la defdi-
chada penfion de inconftantes, pues cada dia vemos re­
petido el exemplo , de que en la breve diftancia de uno, 
fe mide la que hai defde la elevación a la miferia? „ . 

10$ No podia detenerfe Sóror Maria Magdalena mu- sororMag^ 

cho tiempo en efta confideracion , porque fué tanto el dakna efta refle* 

horror de las primeras efpecies , que le reprefentaron fe xión* 

feguía á la mente vér la eftrecha cuenta de lo que fe ha-
via obrado en la vida , que llena de un melancólico fuf-
t o , luego que fe le ofrecía cftc utilmente fuaefto penfa-

micn-
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K ín ien tó , que cediendo á los esfuerzos de la congoja, fe 

Quedaba fuera de si •, pero quedaron tan bien gravadas 
en fu devoto animo las aparentes delicias de cfta vida, 
las verdaderas felicifsimas glorias del Ciclo , que dueña 
de si por un generofo dcfpego de las cofas temporales 
(que eftc es el único embarazo para anhelar de veras las 
eternas) pufo todo fu cuidado en hacer caudal , que pat. 
fando mas alia de la vida > le pudieífc lograr en la eterna. 

Tfrhcipwslcfus ¿ e t n a n Q á muchos cafamientos, que muy dignos de 
déjeos de fer Reh* r i r i r • • • J r N 
iioía " ""̂  iu nobleza, y prendas le le orreaeron, previniéndole a 

celebrar roas fauftos defpoforios con Chrifto, tomando el 
habito de Rcligiofa ,con muchas oraciones, penitencia,^ 
frequencia de Sacramentos. En cftos exercicios fe mancu-
y o , fiendo devoto confuelo de fu cafa , y fanta edifican 
cion de fu familia , hafta los veinte y ficte anos de fu edad, 
que fundando el Convento de San Ildephonfo fu T i o 
Don Alonfo Gómez del Corro , figuib la mifma opinión 
'de fus hermanas, viftiendo la Sagrada Eftameña ,de Do-
mingo , y aliítandofe en el numero efeogido de fus hijas, 
para formarfe un retrato muy parecido .de fu gran Padre, 
pudíendo folo invocarle con tan dulce nombre aquellos 
obfervantes efpiritus, que dedican fus operaciones aimicai; 
con todo esfuerzo los exemplos de fu prodigiofo cfpiiicu. 

vlrtttofA'apU- Dio tantas fuerzas a cfte iluftre empeño Sóror 
Racionen el año del Maria Magdalena, que en el año de Noviciado fué un 
'Novieiado. efpejo , en que miraban las Religiofas reprefenradas las 

auftcridades de fus leyes, y cftatutos , moviendofe igual-; 
Enfermedad que W t ó ^ la imitación , y al confuelo. Pero fieñdo ma-
padecidJtendo No-, yor el rigor , que fus delicadas fuerzas , le fobrevino 
jy/W^ en el miímo año una enfermedad muy grave , en que 

defefpctada ya fu falud temporal , fue precifo aplicarle 
todos los remedios para la eterna , dándole la profcfsion, 
que la hicicífe acreedora á los copiofifsimos teforos de In-á 
dulgcncias,y fufragios,que la Santa Silla Apoílolica tic-; 
ne concedidos á la Religión , y cfta, defvelada por fus 

diferencia de la Hijos, repite muchas veces con piedad amorofa. En las 
*j¡d9 >y d* 61 Religiones, como fon dej todo contrarios los fines, a jos 

que generalmente pradtíca el mundo , fon opueftos los 
cftilos-, pues quando en el mundo fe ufa poner todo el 
guidado en riquezas, pueftos, y dignidades ¿ cQoneda que 

en 
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en él corre, con total defeuido de acaudalar algo para la 
ccerna. En las Religiones, cuyo aflumpeo primero es el me-
nofprecio de eltos mentidos alhagos, todo el defvelo fe d i ­
rige a juntar thcforos, que fe logren fuera de los limites de 
la vida Dios influya en todos los Fieles eftc defengaño, 
porque fea en todos general el logro. 

107 Aunque fué tan executivo el rigor de la enferme­
dad y Dios, que fabe apretar la tribulación , y prevenir el 
cónfuelo j y quando mas deftituido dp él fe juzga nueftro 
corto difeurfo , fué férvido, de que mitigandofe la calentu­
ra , y aumentandofe cada dia mas las fuprzas de Sonw Ma­
ría Magdalena , fe hallaífe en breve tiempo reílituída en­
teramente á fu antigua robuftéz , para que empleándola en 
obfequio de quien fe la havia concedido, labraífc mas flo­
res a la corona (que piadofamente creemos) ciñen perpetua­
mente fus fienes en la bienaventuranza. No fué ingrata al 
beneficio; antes bien, con un fervoroíb agradecimiento, 
bolvio vigorofamente á la continuación de fus exercicios, 
dando leccibn a muchos, ingratamente deíconocidos á los 
favores, y a los beneficios de Dios j pues tocándolos con el 
conocimiento, tienen animo para pagar en ofenfas, las 
gracias que recibieron. Bolvio a correr alegre , en compañia 
de las demás Religiofas fus hermanas, la penofa carrera de 
la obfervancia regular , y feveros eílilos, que fe pradican 
en el Convento j y cogiendo nuevo brio en las mortificacio­
nes , executaba muchas fuera de las que comunmente fe 
obfervaban, manteniendofe fiempre con alegria, y fereni-
dad tan grande en los trabajos, que claramente daba á en­
tender, que era para ella complacencia el padecer, y de-
leyte r la mortificación: iluftre habito de la paciencia , y la 
refignacion, que fabe trocar en delicias los pefares, en ob­
fequio de aquel inmenfo amor, a quien obligo el que pro-
fe ífaba a los hombres , a padecer por ello?» las mayores 
mortificaciones. 

108 Era para fu devoto zelo de eípecial gufto con­
templar el fruto , que fe havia feguido a aquellos clauftros, 
de reducirfe a la mayor feveridad de las leyes , y conñitu-
ciones. Confideraba en el vivir de común , quanta perfec­
ción daba á los exercicios efpirituales, pues defafida de los 
intereíTes del mundo el alma, volaba, fin tropiezo , á los 

R del 

Mejora, y buelm^ 
a f u antiguo tei 
son. 

Gufto que tenia e» 
las mortificaciotHi 
y afperez.asjn 

T en conjíderar el 
gran fruto j que f$ 
lograba en aquella 
fanta Cafa, 



Padece con mucha 
conformidad el mi f 
mo mal , que f u 
hermana. 

Su confiancia en 
la devodon , y r/-
gor. 

Pierde el juicio 
tres mefes antes de 
morir. 
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del Ciclo, Trabajaba con fumo gozo para la luilidad del 
Convento, dando en todas fus acciones un exemplo Angu­
lar de lo que puede una buena determinación. Vivió con 
cita religiofa alegría algunos anos , hafta que la Divina 
Providencia quifo darla motivos a la perfección, con au­
mentarle los del dolor, y el fentimicnto. Siete años antes 
de morir le acometió la mifma enfermedad de ethica, y] 
tyfica , que á fu hermana. Recibióla con notable confor-v 
midad, dando gracias á Dios 3 porque la daba ocafion de 
padecer por fu amor, fin que en la prolixa duración de 
tan molefto achaque fe le diíminuyeífe , ni aquella natural 
ferenidad alegre, con que era el recreo de todas, ni tam-r 
poco el zelofo ardor, con que feguia, y animaba los rigo­
res de la Comunidad. Acudía á la oración todos los dias, 
que le daba algunas treguas fu perezofo achaque vy quando 
no podía tenerla con las demás, gallaba en ella el mifmo 
tiempo, defpues de levantada. Nunca omitió rezar el Ro-
ía r io , y la devoción , que tenia de ayunar los Sábados en 
obfequio de efta gran Señora, fino en los mayores grados 
de la enfermedad. Mortificabafe mucho en la connatural 
fed de efte achaque, no bebiendo fino á fus horas, y con 
limitación en todo: en fin , bufeaba fu mayor aprovecha-i: 
miento, purificandofe entre los dolores,y mortificaciones. 
Tres mefes antes de fa dichofa mucrce, permitió Dios íe le 
perturbaííe el juicio-, y parece prueba,que fué efpecial provi-i 
dencia fuya el haver llamado una hora antes al ConfcíTor, 
con quien íe confeífó entre muchos piadofos afeótos de fen­
timicnto , y amor. A la una de aquel mifmo día le dio una 
calentura tan fuerte , que fe temió , con mucho fundamen­
to , fueíTe la ultima, y juntandofe á eílo algunos indicios 
del delirio, y perturbación del juicio , fe le dio á toda prifa 
el Santo Sacramento de la Euchariftía, dulciísimo focorro de 
los peligros de efta vida. Recibióle con mucha devoción, 
y lagrimas; y a una hora defpues fe conoció el acierto de la 
aceleración, pues totalmente perdió el orden, y concierta 
del entendimiento. Puedefe creer fue fingular beneficio de 
Dios, porque los temores de la muerte , y de la cuenta, 
fiempre formidables en fu aprehenfion, no immutaífcn la 
pureza de fus afedos s fiendo aquel rapto, ü delirio pre­
vención, para que la malicia no arrcbataífe fu entendimien­

to. 
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t o , como dice el Sabio; lo qual confirma> que aun enere 
los defeonciercos del juicio guardo aquella ferenidad genial 
íuya, fin las furias, y vehemencias de los defordenes, que or­
dinariamente vienen con efte mal. Murió eres mefes deC- ; 
pues, un Sábado 11.de Odubre de 1 ó 8 5. dia efpecialmen- muerti 
ce confagrado á la Soberana Reyna de la Gracia, de quiea - 5 1 
fué muy amanee *, y creemos piadofamente , que acompa­
sada de tan augufta fombra, qncro á gozar los premios de 
tantos defvelos en la Celeñial Jerufalén, 

10^ La ultima hermana en la edad , fi íumamentc 
igual en la virtud . y la inclinación , fué Sóror luana Maria, Sororj 3**** 
P r \ - l - l s i l 1 | rta de Santo Do-. 

de Santo Domingo , que apenas abrió los ojos a la luz de 1̂  mingo, 

razón , explico los defeos al eftado de Religiofa, cuyo lo­
gro le era can apetecido, que para vencer la repugnancia, 
y floxedad, que cenia al exercicio de leer, y eferivir, de- Pefde niña fe in+ 

feóto común de la n iñéz , era eficaz medio decirla , que efte ejlado 4$ 

era precifo para el eftado que defeaba *, y afsi convertía la ReliSioía* 

negligencia, en fervorofa aplicación. Conociendo en ella al­
gunas perfonas efte genio tan de la Religión, acoftumbra-
ban decirla havia de fer cafada \ á cuya propoficion pror^ 
rumpia en fentimientos , y lagrimas , hafta que la pro­
metían el eftado de Religiofa , las mifmas que anees fe 
le havian difpucado. Ella mifma propenfion expli­
co , pidiendo á un hermano fuyo aguinaldo *, pues fe redu-
xo fu petición, á que la entraíTe Religiofa. Prometiólo ha- ^ r r . 7 
cer alsi lu hermano i y ella , delvanecida entre lus rortu- wereiciodelaorai 

jnas, folo cuido de la difpoficion para celebrar tan felices fien. 
bodas. Empezó á praóticar con gran fervor el exercicio de 
la oracio.n i cuya dulzura la llevaba tras s í , de fuerte, que 
muchas veces folia ver , fin moverfe de un fitio , ponerfe 
al Sol, y bolver a dar luz al mundo. Para que no la d i -
vircieífen los cuidados de la cierra , le pufo grande en mor­
tificar fus apetitos, cuya tibieza es grande contrario de h 
quietud, y la devoción. Executaba grandes penitencias en 
fu cuerpo, tratándole como enemigo de fu eípiritu; unas 
veces le quebrantaba las fuerzas con la abftincncia, y otras BJhuH* ***** 
las oprimía con difciplinas, y cilicios: vieronla muchas ve- la mortificación d* 

ees con una Cruz pefada al hombro ímiear los paífos, que ^us a^titos-
dio poí: nueftra falvacion nueftro Maeftro Chrifto. Frequen-
taba mucho los Sancos Sacramentos , que le dabaa nuevo 

brío 
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brio para profeguir la penofa carrera, que havia comenza­
do , que alli quifo Dios ponernos la fuente de la vir tud, y 
de la gracia. 

i l o En efte modo de vivir tan ajuftado a la ley Evan­
gélica , duro haña el año de ó 70. y veinte y cinco de fu bien 
empleada edad , que folo puede decirfelo efta, la que fe eaf-

Toma el habito de r r • • 1 • 1 ^ , , : ^ J a 
* * • - ta en íervicio de quien nos la quilo conceder para oltenta-

edad de vemte y , r 1 1 1 1 n. r r 
eimo años, cion de fu bondad , y provecho nueltro , en que con lus 

dos hermanas cumplió aquellos antiguos defeos de reducirfe 
a la eftrechez de un Convento. La que fin mas Maeílra, 
que fu inclinación > y folamente difcipula de fu afedo, ha­
via dado tan generofos paílos al verdadero fin entre los pe­
ligros del mundos Qué hada ya debaxo de la dirección de 
tan aprovechadas Maeílras, como las f undadoras, en las re-

- glas , eftatutos, y concierto de la Sagrada Familia de Predi­
cadores? Aquellos generofos impulfos de fus bien nacidos 
afedos, cobraron mas vigorofo esfuerzo con la renuncia á 

Fervor^ con que |os paflfatiempos, y locuras del figlo y fe perfeccionaron coni 
Te^laReli ^hn^ ê  comP^s^ 1 medida de las acciones religiofas , formando 

una muy verdadera en Sóror Juana ^ cjue llena de efpiri-
tual gozo , hallaba delicias las penalidades, fabricando del 
trabajo, la quietud , y el fofsiego. Refpiro con ayre ma$ 

T gufio que tuvo g^ftofo fu corazón , quando vio execatados los internos de 
enU eflrechez. del la obfervancia , arrimando a fu duración con tanta conftan-* 
Convento de San cia el hombro, que la puntualidad de fus obras acredito 
Ildephonfe, jas veras ¿Q fus defeos; y no adínitiendo ¡a mas leve difpen-

facion al rigor de las leyes, probo claramente/ que hallaba 
en practicarlas, la parte mas feliz de fus deleytes. 

111 La obediencia, aquel fuave yugo, que porque lo 
Primor de fu ohe- es Para ^ >le Pintar a to¿os holToroío ^ Demonio, 
diencia, ^ tan fmgular en ella , que fin duda compone la principal 

parte de fu admirable vida j y no conrenta con hacer con 
promptifsima voluntad quanto le mandaba fu Prelada, que­
ría fe r fubdita de todas las Monjas, entrando con ellas á 
todo el trabajo de fus exercicios, mas amables de fu humil­
dad , quanto menos graves. Llego á tanta perfección en efta 

> virtud , que no fatisfecha con lo que la mandaban, paífaba 
a interprete del animó de fu Snperiora , adelantando la exe-

T de fu humildad, cucion, a los preceptos. En la humildad fué también fena-
ladifsinaa: teniafe por .la mas indigna, y menos a propofico, 

no 
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no folo de quancas havia en el Convento, fino aun en el ¿ c^v O. 
mundo. Las penitencias, que empezó en é l , proíeguia con Esfuerzos 2e 

duplicado ardor en la Religión yy no havicndo aumento en penitencia^ 

las culpas, le hacia mujr grande en los caftigos. De la cania, 
que havia de fer defcanío , formo el mayor theatro de fu 
martyrio, llenándola de cejas, palos, y otras cofas duras, 
que la pobreza, y aufteridad de todas, le parecia mucha. 
conveniencia para sí propria, y rigor para las demás. O Cha-
ridad , virtud eminente l qué bien dixo de tí el Apoftol 
tenias lexos la emulación, y cerca el amor; pues quandó 
efta delicada Virgen juzgaba rigores las comunes auíterida;-£.; 
des para fus compañeras, le parecían para sí defproporcio-
nadas delicias; y mirando en ellas las razones del mérito^ 
encontraba en sí folo las del delito! 

112 Ibanfe aumentando con el padecer los defeos dé 
padecer mas i y afsia á las referidas penitencias junto otras Projtgueni 

muy pefadas: en la mayor intenfion del frío fuplicaba á una 
Religiofa lega, la dexaífe arada a una ventana, para dífpu-» ^ . . ^ ^ . * 
tar fu incendio con la inclemencia. Afsi lo hacia la Reli- .WvM* ?W 
giofa , ciñendola con unos cilicios las manos , y quedando 
ella mas prefa en las dulces cadenas de fu amor, que entre 
Jas puntas de los fabricados inftrumentos. Quería que la 
dexatíe defnuda de medio cuerpo arriba, para fentir con 
cl defabrigo coda la crueldad del yelo i pero no quifo con-
idefeender la prudencia de la Religiofa á can contingente 
exceífo. Era verdugo de si miíma , hiríendofe con azotes^ T * ^ ' * ^ * 

cilicios, y hortigas > y tanto, que alguna vez Allego á du-̂  
dar , fi feria culpa , paífando mas-allá de lo que juzgaba - ^ ^ 
permitido fu entendimiento , el ardor de fu noluntad, o rí-o ' W ^ v ^ ^ M ^ A 

113 En la oración fué frequentifsima , y en ella mif- Sumado de eral 

ma exercitaba las penitencias: muchas veces la tenia en 
cruz, y fiemprc rezaba puefta cu ella la penitencia que la ^ ^ ^ ^ v ^ ^ 
daba el Confeílbr: eftaba inmóvil aun en medio de la ín- ^ ^ fatt%* ^ 
quietud, que le caufaban cilicios, cruces, y otros inílruii 
mentos, que repartía en todo el cuerpo, granos de maíz,1 
y rallos de oja de lata, con que atormentaba los pies. Nada 
le divertía de aquella dichofa unión , á que anhelaba : efta 
bufeaba por todos los medios que fe la ofrecían pofsíbles j y 
•a efta dirigía todo el cftudio de fus operacioríes. Sus dos 
hermanas la debían todo el afedo <juc las demás j peiiQk 

S cum-r 



^De/pego eón 

ftî t]íi)ri0O>y M f k f a v k i m í t e n í e t t n e f a é fuya p id ib^ 
l ^ M ^ PíiOira U ̂ cl^^íTc 4ct fvi^fsiftencia:. á los pnnc t 
p m i é c z á h j y n Q ^ i c u d A íubir U efqalera del CQUO, quit 
fe ^ad^ .b iSorpr tM4g4akjn4 , y : .np p i f o aadpiíif d 

r^{ente\ari¿U *'* ^^Í8^<4^aadQ «a Aguóos lenglpi^s^ q^fprmab^pari 
f « d f e 5 f t í f t 4 ^ a f a f i ^ gííav^d^s (e íb i ^íáiiof^s palabras fu 
fineza: Amor, tamos catrti$4n&>[c¿n g f l f ión i U Gloria: Dicho?-
A) i»d i iQ i r i ^ Ime t i ád toi^PrlUQtiyo del padecer, fuerzas 

Enferma también M i l i t ó $ d ígap^ £ d c ^ qWú^fe 
¿ etbica, oiíefensi oríattííDi tótAPd^^iíji^Wb falefl^ ^ .wa5:«n) t m 

biifiiíickjpl^ nujmtsl >DbkÍ9bpfligi?QÍb í d e r j i ^ j ^ e r a e d a á 
thcibp Í ^ R ^ n t a s j i ^ m ^ J í ^ n ^ j A U ^ ^ fií 

û Wí t o d a s i É f t ^ ^ J e p f e ^ r l ^ s ^ jtíailJaTî ttf 
Valor eo* que to- ^C^^ieDl^^lig&iitoPeim^^^ 
/iro U enfermedad COrrel|!Ondifctókrb^ 

^ ^ ttt ¿tomankbíclc ^qmQip^Cr&(Mí¿ dfe^a^c^anp*} ije befendolc 
. ^ u muchos Víclcea)^Xc?tó:VÍítÍQ a5(h»i«4«^blQgogd^cftwaadb 

¿ ^yy^p a# /a ^ « ^ ^ q ^ l a i í p a f i o a i y q i u e y ^ í i n l o s ulcimos términos de 
queejlimo l * ff? íaíviáaBardabai m acafo ella 
krjMt I»v&iiamado^^ah0rdelde¡ los; principios de Monja. Tari 

dueña db si^íCttjmedio de las .anguftias de fu mal , que 
pfeEdíapuiiya^íalgüna^ que la dieífe ocafion de pragticat lô s 
jrfleos^rljáe ihavia prof^íTadQ. Havierido eftado un dia mur 
^QÜéir ipo de un ladó^ !y pareciendole a la Enfermera coní 
yeaicniiefiíbolvieírf d c l ó t r ó , noquifo^hafta quela Enfeiír 
©iccp ttaso Ucencia de ja Madre . Priora.., .pára ejKQfWffî l 

rmy^ £ fin-. 
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Angular dicha, llegar hafta los umbrales de la muerte j con 
los fervores de j K ^ ^ ^ ^ U T I 2 A D 

115 Afligíala mucho una d i íení íon, que fiendo muy 
liin^x%v^C^ftido:;cah Ci^^ímCQá Sotór l -md^lM^gg Teftimniodelcub 

d a f e n ^ e ñ í la qaeAalg^ina pueril diípuca debió dar caula dado que tenia, de 

para queiSQr^yfiiana.todíeflfe,áia^ b^felaid'a.jpík^decia, era y» eonjicmU* 

el grandifsimo pecado qu&laráfligi^, y del que la pidió mu­
chas veces perdón, y ahora renovó en mas humilde afecto. 
Q gc^íi DÍQSI de quanéo vukí) es en los oj^s de; losrjimios 
qv¿Jquiecí leyc.Qfpía cuya \ y quaa defcwidado ciueftro def-
yat i^ fe halla ciego para mirar ios / grabes deli^s; 
pite cad^ dia co.ntraXu Magcftad Sober^o^l. (&r^y^niafpríá:i4 v& ^ *i&*á 

muerte, que ya mirabaceccana, con la:tuc!elade íyíariaSari, ^ 
nfsima, haciendo medio si: íu; protección el Sacratifsimp iA ^ 
Rofario, que muchos anosl antea resaba entero tódoájpj Recurre ¿ f a i y r h 

dias. Alegróla mucho la noticia i e . f e r , ya muy y t ó n a i l ^Zsita^Zl 
partida de,' rfkrmmdo-j y ^ f e ^ a con los Santos Sacrar b i r l a s %m¡£* 

nientqs ,iduiim¿a en cl Sofiov \ JoA ^S.ldfiiQA^br^ del jas de U muerte. 

r ^ ? ^ Je(x^é0(|aetódA5ííksJMQnjaSigrand^5 exemplpsi 
que fegiiir, y no pequeña jconfianza.̂ dií .que: Dios la paga, 

cidot QQ/U obfeqalo:4Ly i Sotclr M r̂jaMagdalcna el d^rve* 
J93íl9;pfeyenitfe a la mifma jomada, cuya aceleración di* 
x^^Biicsídcr morir haviade p^d«iif4vEfpofa»jEar«ce,le otor^ Su tranquilidad 

fiiíM^geftadla fuplica , putsj anfies de imocir¿oror Juaf h * f i * l * r t m a r e ¿ . 
x^vsyi fe haÚaháa>a,prito • 

iWfldó Hn^acfte b yid^y^exércicios d«lefta»krc$chcrmaiw r%«v\^W^ 
(Uchofasíi cuya memddaifeca fiejnprfijdifpemtiQt ¿ k i D b f c b 

y^nfiaieniu Gonvento^ debicaío fqrceítín^ 
í\ ^^at: ;el£%aroinort£í de la vida ctcínay álc^S 4 ^ Í ^ 

; 6l / gequeoo trabajo de ^ a 

pan ^ 
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C A P I T U L O X. 
© E LAS n e r u m s m s o ^ \ m % A 

v Gome^ del Corro y Santa Cathaliña, > 5oror Cathaliña 
Gome^ del Corro y Santo Thomas, fohrinas 

del Fundador, 

i i ¿ T A expcrícndá nos enfena cada d í a , que la 
J j unión de los genios, no pende de los viñ­

edos de la fangre i pues vemos ordinariamente aun en los 
%a unión de los hermanos, en quien tanto fe eíirccha el lazo del parentef-
genios no pende de co ^ encontradas las inclinaciones. N i fe halla efta cbnfor-
frZ*™"10* ^ ^ mi^acl en los padres, y los hijos, pues de padres poco vir-

tuofos han nacido eminentes Heroes en la fantidad , el va­
lor , y las letras \ y al contrario, hijos de padres gloriofifsi-
mos en todo genero de prendas, degeneraron á torpifsi-: 
jnasbaxezas, manchando, y obfeureciendo los blaíones,-
<que con gencroías fatigas labraron fus padres , firviendoles 
el eíplendor de fu fama , mas de ceguedad , que de avifo! 
Por prodigio fe cuenta el conforme corazón, y deftino de 
aquellos dos hermanos, que dio á la luz de la vida un mií^ 
ino d ía , y otto les iucroduxo en la íbmbra de la muerte,; 
padeciendo naufragio entrambos abrazados, como los arro-" 

í to / j confimt- j5ei^4ar a la orilia, para teftimonio de un prodigio raro 
y que ja rej- ^ mortales. Pero efta conformidad, pocas veces vif-

plánaecído en et r ' i 
Convento de San t^cn ios derechos de naturaleza, le ha vilto en elle Con-. 
tMepbonfo*, vento repetida á las fuaves leyes de la gracia. Siendo mu­

chas veces inconveniente, que tomen hermanas en un mif-: 
mo Convento el habito, porque el cariño con que fe efti-
man^ fuek' íer mutuo eftorvó de fu aprovechamiento, y fí 
ho profeífan el amar que fe deben, el efcandalo, y la i n ­
quietud de la diícordia toca a muchos: en elle fe ha expe­
rimentado, que quantas hermanas han vivido hafta ahora 
en él juntas^han íido exemplo, y eílimulo de la obfervan-
pa , como los tres Capítulos antecedentes cónvcnccn, y 
probara el difeurfo de eíle. 

ísoror Catbatina " y SórorMaria Gómez del Corro, hermana mayor 
ptjm* del Corro, de Sóror Cathalina Gómez del C o n o , tomo el habito el 

mifruo dia que las Religiofas poífefsion del Convento, y fue 
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uno de los primeros auxilios, que para refiftir las contradi-? 
cioncs, y eftablcccr la obfef vancia literal, cmbib Dios á la 
Fundadora. Era hermana de Don Pedro Gómez del Corro; 
íbbrino del Fundador, primer Patrón de efte Convento, y 
ocupo la primera Plaza de las quatro , que por la Efcritura 
de fundación havia inftituido el Fundador para fus Parien* 
tas. Era ya de edad muy adelantada, quando fe alifto en 
eíla Sagrada Familia^por haver eftado cafada muchos a ñ o s ^ 
haverfe mantenido algunos en el de viuda . con igual exem«4 ^ . ^ ^ ^ 

* r S r i v v & . . E r a ya de edad 
pío liempre, porque deide muy nina empezó a vivir con^ proVttfa , quande 
cercadamente , y criada con el recogimiento , que pedia fü¡ tomó el habito. 

calidad, confervo aquellas primeras luces de bien vivir,haña 
que fe vino á la Religión para vivir mejor. Contraxo matri­
monio con Don Francifco deAlvarado^un Cavallero de mu- Fue antes cafaia^ 
chas obligaciones , y cuya compañía hacian apetecible 
fus prendas fingulares pero no quifo Dios le duraífe mu­
cho , porque la tenia deftinada á mas altas bodas, y afsi pern 
inicio , que una noche le mataífen cerca de las Caldas, por 
donde venia acompañado de un criado, que arrebatado im-: 
prudentemente del fentimiento, fué á dar juego á fu Ama 
la infelice nueva; la qual la oyó apenas, quando llena de 
un dolor profundifsimo, fe fué á bufear á fu ya difunto ma-, 
l ido, é hincada de rodillas junto al fangtiento cuerpo, buel-^ 
to el roílro al Templo de nueftra Señora de las Caldas, gat; 
to en devotas oraciones, y rendidas fuplicas por el alma de 
fu muerto efpofo, las voces, que en la colera , y el fentw 
miento havian de fer quexas , y execraciones contra el 
agreífor, fin que todo aquel gran motivo de fu pena fueílc 
bailante á que arrojara fiquiera una palabra defeompuefta:' 
tan dueña de s í , que no quifo deslucir el facrificio , que 
ofrecía á fu efpofo, con divertir acia la fatisfaccion de fa 
ofenfa, el afedo. 

118 Quedáronle dos hijos, dulcifsimas prendas de fa' 
car iño, y que fiempre eftaban atormentando fu memoria, Q ^ ^ ^ m t é P i m 
afsi con el cuidado , que le daba fu crianza , como con el ^ 
recuerdo de la pérdida de fu padre ; pero poniendo en el 
que lo es de las viudas, y pupilos roda fu confianza , fe re-i 
tiro á merecer fu protección, con emplearfe toda en fu ob-
fequio. Era viuda verdaderamente , que poniendo en 
pradicalos confejos, que da á las de efte eftado San Pa-

3J blo. 



en peregrina-
don d Guadalupe. 

y'abajos} y fenth 
mientas, que tuvo 
que vencer. 

Buelve hueha a fe 
<afa. 

V I D A , Y V I R T U D E S 
blo , fervia a la edificación de quantos la trataban. Ibafe ea-
cendiendo en el amor Divino > y determino csforzarfe a 
otra grande fineza , en que abandono todo lo que le ha-
via quedado que facrificar en el mundo *, pues oyendo de­
cir las muchas Indulgencias concedidas a los que vifitaban 
el Religiofo celebre Santuario de nueftra Señora de Guada* 
lupe, tomando una compañera, y vellida humildemente^ 
fué á pie , y pidiendo limofna , a vifitar la Cafa de aquella 
gran Reyná : tuvo aquí que vencer todas aquellas dificul­
tades , que por tocar en la mayor eftimacion de los hom­
bres t i enen mas fuerza en los que nacen con las obliga­
ciones, que Sóror Maria, Los trabajos , que en una jorna­
da tan dilatada, y que fin dineros, ni conveniencias exe-
cutaba , aunque fe le reprefentaban grandes , eran corta 
torcedor, refpcdo de las quexas de los Parientes, los varios 
pareceres del vulgo, y la aufencia de fus dos hijos, único 
confuelo , que ya le havia quedado en efta vida. Pero rom­
piendo embarazos de tanta calidad fu mayor devoción , íe 
expufo a los varios accidentes, que prevenía,ofreciendo 
rodos los que le pudieífen fobrevenir , con los que ya toca­
ba , por facrificio a Chrifto bien nueftro. Afsiftiblc cfte 
con toda benignidad, como fiempre hace con los que de 
veras le bufean | y íi bien a coila de muchas fatigas,cum-j 
plib fus defeos, adorándolas Sagradas Imágenes del Sagra-í 
rio de Toledo, donde recibió aquella limofna, que para 
Peregrinos inílituyo el gran Capellán de María San Ilde-
phonfo, y de Guadalupe, que havia dado motivo á refolun 
cion tan chriílianamente piadofa, bolviendo á ver fu cafa, 
c hijos, llena de aquella efpecial alegría, que comuni­
can a los efpiritus Religíofos eftas fantas demonllrackH 

ncs. 

Defembarazafe de 
el cariño de fus ht~ 
jos, y toma el ha~ 
hito en San Jlde-
phonfo. 

119 Profiguib en fu cafa la excmplar vida, en que fe 
havia empleado fiempré , hafta que viniendo las Fundado-
doras de San Udephonfo, fe empezó á encender en afeólos 
de encerrarfe con fu efpofo en el nuevo Convento: ofrc~ 
cianfele , no fin mucha ternura, los riefgos á que exponía 
fus hijos con efta determinación. Pero confiderando el pre­
cepto de Chrifto, que manda defprecie padres % hijos, y fa­
milia el que ha de feguide, abandono los cariños de ma­
dre , por lograr las mifericordias de hija en la cafa del 

Se-
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Señor. Pero como también fu Mageftad nos manda poner 
todos aquellos medios , que fin oponerfe á fu fanta Ley, 
conducen al buen | éxito de los fines i folicitb el cariño de 
dos Sacerdotes, Tios de fiis hijos, á cuyo cuidado fio muy 
guftofa fu educación i y defembarazada de tan grave pefo, 
corrió ligera a beber las aguas de la fuente del Salvador a en 
cuya cafa quifo mas vivir pobre , y humilde , que no en el 
figlo con las conveniencias, y defeanfo, que le ofrecían fú 
nobleza 3 y hacienda. 

120 Empezó con tanto fervor íu carrera, que no par 
recian los fuyos paífos de una muger habituada a los rega­
los, y delicias , quanto quebrantada de los infortunios, 
y defgracias, fino de quien huvieífe abierto los ojos dentro 
del clauftro, y huvieííe hecho coftümbre las mortificación 
nes. El amor, dice el Efpiricu Santo , que es como ía muer­
te robufto , y fe vio bien en Sóror Maria, pues fe aplico con 
tanto esfuerzo á las obligaciones de Religiofa, que parece E w m p h r firvor^ 

havian muerto en ella todos los defeos del mundo. Alegra- de f u Noviciado^ 

bafc mucho con aquella fanta unión , que miraba en las 
Religiofas, conformes todas en adelantar el zelo , y el cum­
plimiento de fu obligación *, y repetía muchas veces güilos „ 'A fh T d* T¿ 
fifsima: 0 qmn bueno es > y qu<xn agradable > que fea uno el ^ofefsion^ 

coraron de todas[ Empleabafe en los mas humildes excrci-
cios, fiendo el mas frequente él penofo de cavar la huerta, 
hallando grandifsimo dcleyté en regar con el fudor de fu 
roftro el fuftento de todas, porque á todas amaba a a to­
das quería, á todas imitaba, dándole fu charidad fuerzas 
mas robuftas, que las que podían caber en la delicada com-; 
plexion de una muger, 

121 Parecióle a la Madre Priora,feria muy conve­
niente para el oficio de Portera, y afsi mando le firvicífe \ y MmdmUfetf <n¿ 
obedeció ella con fmgular humildad, y modeftia. fuedeíe tero* 
creer difpoficion de la Divina Providencia, que aun quería 
acrifolar mas fu refignacion, pues cfte cargo fué medio pa­
ra que le Uegaífe mas prefto una noticia del mayor fenti-5 
miento para fu animo, la que acafo no huvicra fabído (fe-
gun el recato que fe tiene en efle Convento, de que no 
oygan las Religiofas aquellas efpecies, que por fer de mu-J 
cho gufto, b dolor, las puedetrdivertir de fu retiro, y re-: 
cogímiento) fi no huvieífe llegado ímmediatamentc á fu? 

oíaos. 
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bidos. Havia el menor de fus hijos tomado el habito de 
Religiofo con grande alborozo fuyo > que eftimaba fe con-
fagraífe al mayor fervicio de Dios *, y dexando efte el habi­
to , fué él mifmo el portador de tan infeliz nueva. Venia 
el mal aconfejado joven preguntando por fu Madre, que 
quando le conoció en la voz, toda deshecha en lagrimas, 
y fuera de s í , fe recogió á fu celda , rendida á una enfer­
medad, que le caufó tan funeíto accidente ^ y de fu ajufta-
¡da vida podemos creer feria en ella mas el fentimiento, por 
yér á íu Dios defayrado , que no aventurado el hijo. 
Cedió a fu gran prudencia el dolor, y levantándote defpues 
de ocho diasde la cama , profiguib como antes el concer­
tado movimiento de fus acciones, fin preguntar mas por 
fu hijo , a quien no bolvib á ver y fe dice 3 que aliftando-
íe en una Vandera, mudo luego : que efte fin tienen or­
dinariamente los que inconftantes en el de fervir áDios3 le 
dexan, engañados de las traydores voces del mundo, de 
quien recibió el pago , que él puede dar , que es la mife-
f ia , la muerte, y la defdicha. 

122 Efte cuidado de fus hijos le fué un continuo tor-: 
rcedor fiemprc *, pero con tanto filencio fentidp, que alia 
folo fabia íu corazón eftos defvelos, moftrando acia fuera 
una grande alegría , por no fervir á las demás de congoja. 

f r * ^ Jw*™'" En efta generóla fatiga vivió muchos anos Sóror María,' 
dad de Sóror Ma~ i i i i i x - r ^ 

con exemplo de todas las Monjas lus companeras *, y en 
eftos exercicios la cogió la venida de fu EÍpofo, encendida 
la antorcha de la charidad. Previnofe á efte ultimo com­
bate con grandifsimos afeí tos, y penitencias*, y fortalecida 
con los Santos Sacramentos, dio al Señor fu efpiritu por el 
mes de Enero del ano de mil feifeientos y noventa y -cin­
co 3 dexando á todos con grande confianza , que fu pa­
ciencia , humildad, mortificación , y defprecio del mun­
do , la havrian aífegurado perpetuas dichas en el Cielo; 
Fué revelado á una perfona de efpecial virtud , la havian 
férvido de Purgatorio las congojas, que acerca de fus h i ­
jos padeció tan filenciofa : premio correfpondiente á fus 
virtudes, y que debe fervir de impulfo , para que todos 
facrifiquemos las pequeñas mortificaciones, que nos ofre­
ce efta vida , para no fufrir las dilatadas penas de la 
í)tra. 

Como 

SufalUeimientqí 
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115 Como fi fe coníidcra el verdadero camino de la Cireünjfandas en 

felicidad , fueron eftas dos hermanas Sóror Maria , y Sóror *ue f™™* ^me' 
Cachalina Gornez del Corro fumamencc dichofas : G fe ^anas^oror Ma-
buclven los ojos á las que el mundo llama dichas , fe halla- r i a ^ y Sóror C J -
rán igualmente infelices: y bien , que no debe compucarfe tbalina Gómez d i ¡ 
por felicidad , 6 infelicidad , las que nuellro engaño llama Gorro* 
tales *, no fe puede, no, admirar la igualdad, y correfponden-
cia de fuceflos en las dos, como notara el que cotejare los 
de efta , con los antecedentes de fu hermana, fué Sóror 
Cathalina menor en la edad , pero dotada de tantas pren­
das de hermofura , diferecion , y viveza , que igualmente 
fe arraftraba los agrados de fus padres, y parientes, que 
haviendola criado con todo el recato , que pedia fu noble­
za , y con los buenos preceptos, que a fu hermana: ape­
nas llego a la edad de tomar citado , quando fe dcfvelaron 
en bufcarla efpofo correfpondicnte a los dotes , con que la 
havia enriquecido la naturaleza. Pero la Divina Providen­
cia , que por no imaeinables fendas, la guiaba á mas feli- p 1 -

j V ? • j - r ^ r 1 f • 6 v Sfts Prendas , y 
ees delpolonos, dilpulo , que el que juzgaron mas a pro^ primer ejlado dt 

poíito fueífe medió de conducirla a fu cafa en el humero de matrimohi*. 
lus hijas: repetida lección al humano defvarío, cuyas coreas 
actividades, que aun no alcanzan a penetrar lo que aótual-
mente miran , ordinariamente fe engañan en las elecciones, 
fin que le baftc, para efearmiento, el dolor de ver totalmente 
opueftos loscfedos, a fus difpoficioncs. - . 

\ t \ Vivia en Madrid , en compañía de fu Tio el fe-
nor Don Pedro Barreda Ccvallos , Confejcro de fu Magef-
cad en el Real de Indias ,.Don Francifco de Mie r , Cavalle- C r i d a d , y mm* 

ro, en quien las prendas igualaban con fu nobilifsima fan- hrs ¿ ' f o efP0í0t 

grc. Eftc pareció a fus parientes, entre muchos que lo de-
feaban , mas digno de gozar las de Doña Maria Gómez 
del Corro -, y ajuítado, con alegria de unos , y otros , el 
cafamiento vembi6 Don Prancifco poder a fu primo Don 
Diego de Barreda, Cavallero del Avito de Calatrava , c 
hijo de Don Pedro, para que en fu nombre fe cafiíTe ^co­
mo ¡o executo. Todos juzgaron , que ajuftadas las depen- Defengaño queex~ 

dencias , que le havian detenido en la Corte, viniera Don 'perimentdluego 

Francifco , en alas de fu defeo , a gozar las felicidades de f u *pi"acion * los 

efpofo. Pero por varios accidentes , cuya relación no es e^mt9sde v*r-
de nueftro intento ,1c fué piecifo paífar a Indias, dexan-

ao 
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do una parte de hacienda para los alimentos de fu cfpofa. 
Llevo elta , con toda igualdad de animo, tan fenfible no­
ticia *, y bufeando el confuelo donde debia, y podia fola-* 
mente hallaile , fe dedico toda a los exercicios de Chriftia-
na , hallando, por medio de la oración , y la penitencia, 
otro mas feliz Efpofo , cuya prefencia podia gozar conti­
nuamente , y a quien no podían ningunos accidentes obli-^ 
gar á que la dexaíTc. Fué efpecial efte fervor tres años an-; 
tes de tomar el habito , y últimos de los catorce rquc eílu-
vo efperando fu ingrato efpofo. Frequentaba mucho los 
Sacramentos, daba limofnas, y afsiftia continuamente al 
Convento de San Ildephonfo, admirando la quietud , y, 
repofo con que las Rcligiofas vivian , dadas totalmente al 
fervicio de Dios \ y para gozar mejor tan fuave compañía, 
eligió por Confeífor al que lo era de las Monjas. Admiraba 
tanto exemplar retiro á todos los que , confiderando lo que 
merecía , fe laílimaban del olvido de fu efpofo , y aun acu-
faban el defpego , ageno de fus muchas obligaciones , y 
mas confiderando no le hacia falca el marido para vivir 
con toda la decencia , y gufto , que podia tener una feñora 
de tales circunftancias , pues la compañía , el cariño , y U 
hacienda de Don Thomás Gómez del Corro fu hermano. 
Dignidad de Theforer.o de la Iglefia Colegial de Saruillana, 
la aífeguraban todas las conveniencias a que podia afpirar 
fu defeo. Ibafe cada día aficionando mas á la quietud , y 
fofsiego de la Religión: parecíale devaneo cfperar ya del 
mundo mas pago , que el que faavia empezado á darle en 
el primer lance de fus efperanzas. Atraída, pues, de aquel, 
y horrorizado de efte, confultb a fu Confeífor , fi feria 
pofsible tomar el cftado de Reli^iofa , fin embarazo del 
matrimonio. Rcfpondible el ConícíTor , que no haviendo 
confumadole, y á vifta del olvido de fu marido , eílaba en 
toda fu libertad para entrarfe en la Religión. No fe puede 
ponderar el regocijo de Doña Cathalina , al ver tan fáciles 
de romper las cadenas, que á fu parecer oprimían fin re* 
medio íus defeos j y llena de gozo, empezó a confultar el 
mas breve modo de rcdtucirlos a execucion. 

125 Pidió el habito a la Madre Priora , a la fazon Só­
ror Luifa de Aranda, que fe le concedió fumamentc gozo-
fa ,dandofe la enhorabuena , de que le bufcaífc fugeto de 

orí tan-
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tancas, y tan notorias prendas, conociendo dq quanta edi-, 
ficacion feria para todos ver abandonar tan grandes convc-
niencias, por el humilde retiro de un Convento •, y real-
njcnce cauíó , á quantos la conociah \ igual admiración , y 
exemplo , y mas no ha viendo nunca defeubierto inclina-
cíoa % modo de vivir y que le facilitaba defdc los pri-. 
meros dWcneos del Convento , fer fuTio el Fundador , y * 
^oder ocupar una de las quatro plazas, que dexaba perpe­
tuas á fu familia , pero eíia fue una mudanza de la dieítra 
del Altifsimo, para alabanza , y crédito dq fu nombre, 
Viftio con el habito todo el r igor, que fe pradíca • fin que .? 
Í i • • / r J J i i r 1 /1 • J i - ^ U recibe , y ¿4 
lehicieflc novedad alguna la (evera auítendad , Q porque prinMio a J» f<K 
fu continua afsiftencia al Convento fe la havia dado bien \ VOr. 
entender, b porque el mucho anhelo á la perfección la 
hacia tuvieífc por fuavidades, las eftrccheces, Dexo , con los 
adornos de cafada, todas las memorias de tn'fleza , que 
antes la afligían , que no hai mejor leréo para olvidar las 
tfpecics del mundo, que aquel ímpetu de lagrimas, y de­
voción , que alegra la Ciudad de Dios, caudalofo r io , dondp 
ahogo la Magdalena las fobervias memorias de fu vanidad. 

i z ó Daba mucho gufto á la Madre Priora ver correr 
tan adelantada aquella nueva Monja en la dichofa carrera 
déla perfección. El recogimiento antiguo , el fervor en la Guflocti que abra* 

oración , la habituación de los ayunos, y todos los bue- zd las mortificación 

rtos exercicios en que fe havia inftruido , la hacían parecer nesReli^iofas.: 

veterana en la Milicia de la Religión , fin que bicieífc mas 
novedad el rigor de fus preceptos en ella, que la que cau-
faria a un Soldado , muy acoílumbrado a las batallas , qup 
le raudaíTcn el fitio \ pues Sóror Cathalina , que ya havia 
anos traía declarada guerra con fu cuerpo , nada eftimaba 
tanto 3 como tener ocafiones de quebrantarle , y aífegurar 
las vidorias del efpiritu , a pefar de fu rebeldía. La mayor, 
y menos fácil de vencer, de las dificultades que fentía , era 

y r - j N j -o , r i 1 J SentU alguna re­t í luietar en todo a dictamen ageno lu voluntad 5 porque • .„ nu 
el largo habito de mandar , que tuvo en caía de íu herma- ¿gcer% 
no , quien fiaba a fu prudencia el govierno de fu cafa, 
abfolutamcnte le hacia agrio el de obedecer: repugnancia, 
en que influía no poco la viveza de fu natura!. Pero fu pru­
dencia fupo contrallar fu natural , e inclinación j tanto, 
que en pocos días fe dexaba diftinguir fu humildad, y obe-

dien-
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ViBoria que logro diencía, cnfcnando quanto perficiona el natural la razón, 
contra efta repug- cjuando fe govierna por los luavifsimos preceptos del amor 
nancia. de Dios. 

117 No contenta fu amorofa anfia con las grandes 
ifíeacio mortíficaciones > comunes a todas las Religiofas , anadia 
Pendas, muchas, que bufeaba , b hallaba el defeo de padecer. Me­

tía dentro de los zapatos granos de maiz , para que al pi-; 
farlos, ofcnJieíTen las plantas de los pies. Ufaba de una cama 
fumamenre dura , que mas era theatro de martyrio , que 
lugar del defeanfo. Suplicaba á la Supciiora muchas veces, 
la empleaíTen en los humildes exercicios de la cocina , de 
cuya licencia los tomaba á fu cargo fiequentemente, alivian­
do a las Religiofas legas, a quien pertenecian. Caminaba 

Y f u humldad. con tan concertados 3 y veloces movimientos, que todos 
cfperaban feria heroyea promotora de la obfervancia , pues 
unía con el afedo mayor a ella , el verdadero medio de 
confeguirla , que es practicarla. Pero en medio de fu dicho-
fo curfo, la embib Dios una enfermedad , que atajaífe los 
adelantados paífos de fus defeos, quizas porque alguna prc-
fumpeion , enemigo vecino de la virtud , no diefle en tierra 
con todo el edificio. La enfermedad fué hypocondrra , que 

BnferrMdad ¡pa- prorrumpió en una tormenta de efcrupulos, que la traxe-
v e , que padeció de r 0n cn concinua alteración , hafta la muer te. En todo tro-
efirupuhs. pezaba, dudaba en todo , y haüa las mifmas operaciones 

virtuofas, fe le reprefentaban delito. Confolaba la gran pru-
Tormento de fu ^00^1 ^ â Fundadora fu afligido efpiritu , gaftando mu^ 
coraron c'las ^101** cn animarla. Pero eílaba ya de tal fuerte poíTei-

da de aquel medrofo achaque , que ninguna cofa baño 
para alivio \ bien , que aun cercada de tantos recelos, no 
dexaba de hacer todo aquello que fe le ofrecía libre de 
píecado. Rezaba con devoción el Rofario de nueftra Seño­
ra , de quien havia fido muy devota fiemprc* En medio de 

f Ikeimiento 1̂11?0̂ 3̂ 5̂ 5 > 4U^0 ^los "cvarla P̂ 1"3 & cl dia de la 
f r o t b i l Z T d e J u ^ o ú o ^ infigne Virgen , y Martyr Santa Lucía,haviendo 
fahacion. padecido en vida el Purgatorio , a eflimulos de fus mif­

mas amorofas añilas i sí bien (fegun fe revelo a una alma 
devota) eftuvo hafta cl dia de San Romualdo en e l , para 
pagar alguna leve prefumpeion de virtuofa ^a que dio 
tal vez entrada , no tanto por juzgar lo era , quanto por 
penfar havia de llegar al camino de los perfedtos. 

CA-
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C A P I T U L O X I . 
FIÍDA > r n x E % c i c i o s m s o ^ ^ j u m 2 

ÚSauti/la de ¡Bit/iamante. 

r i i 8 TT^S la nobleza una de las prendas mas aprc* ^ 
l i dables, que la liberalidad divina fuele re- rtnfiumiii 2e U 

partir entre los hombres *, pues fuera de la eftimacion que Butna 

tiene el mundo, es conocida experiencia , que influye la 
buena fangre otra efpecie de inclinaciones , con que íe 
animan generofamente a obrar lo mejor , los que tienen 
la fortuna de nacer mejores. Aquella mifma diftincion^ 
que los conduce á refpeto dcfde la cuna, los eftá flrvien-
do de efpucla fiempre , para acreditar con fus acciones fu 
nacimiento *, bien , que algunas veces fe v é , quemuchos^ 
olvidando las obligaciones de quien fon , degeneran en 
indignifsimas baxezas \ pero es mas común , y mas nata-í 
í a l , que viva mas bien aquel, á quien la memoria de fus 
anteceífores, el porte de los iguales , y la diverfa crianza, 
eftan deícubriendo el camino por donde fe fube al rem- t0 ue im % 
pío de la virtud , y del honor \ por cuyo motivo ha fido e d u c a c i ó n ^ * 

iiempre máxima de todos los Politicos , que no fe fien los 
grandes cargos, fino de aquellos a quien el efplendor de 
fu nobleza avifa el modo de proceder , pues aunque fe 
hayan vifto infignes Héroes , que fubieron defde el Sayal 
á la Purpura , que Tupieron merecer , c iluftrar , fin que 
les hicieíTe falta la claridad de los principios , pero eftos fon 
unos monllruos pocas veces viftos *, y la política , que es 
ciencia del reynar, no puede fundarfe en contingencias; n i 
la univerfalidad de efta máxima impide los premios de 
aquellos Varones eminentes, que fuplieron con la mayor 
nobleza de las virtudes, las que les negb fu fortuna al 
pacer. 

±119 Eftos difeurfos, no folo hablan con los empleos ta nohtezaJmpvK 
po iticos, también tienen lugar en las Religiones, y en los tanteentod$iej^ 
mayores empleos de la Igleíia s pues aunque efta única- ôs\ 
mente atienda a como fe vive , y no á como fe nace , te­
niendo fiempre abiertas francamente las puertas á los mé­
ritos, ha fido efpccial cuidado de la Divina Providencia 

2£ en-
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enriquecer fus triunfos de innumerables Santos que eí^ 
imitaron el oro de fu nobleza con los preciofos adornos 
de la charidad , como fe puede colegir bolviendo los ojos 
i todo el Campo de la Iglefia , donde fe verá fer infitiito 
el numero de los Santos, y que muchifsimos, que adornan 
los Altares , gozan cfte grande beneficio , conduciendo 
mucho á fu mageftad , y grandeza y porque no cogieífe 
alas el mundo, y fus parciales , y aclamaífen el camino de 
la vir tud, folo proporcionado para el vulgo , condenando 
la nobleza á la mifera fervidumbre de los vicios *, y en 
las Religiones tiene la mifma fuerza eñe argumento. Pues 

rÍo que'importah los Heregcs , que tanto las han perfeguido , aun viendo-
nobleza en las Re- las iluftradas con tan nobles perfonas, y muchas que tro-
ligiones_. carón la Purpura y por el Sayal, y por el retiro 3 el Palacio, 

baxando, b fubiendo, por decir la verdad , defde el dofél a 
la auñeridad que harian íi miraffen abrazaban folo fus 
rigores los plebeyos l Sin duda , ya huvieran marchitado á 
calumnias fus verdores, que fe mantienen á la fombra de 
fus mifmos nobilifsimos hijos. Es vcidad , que afsi como 

Quarído los nobles t s un gencrofo facrificio en los nobles dar de mano á las 
¿on exemplareu cfpCranzas, y dignidades , que les promete fu nobleza , y 

poder, es una vanidad intolerable , y que mancha todo lo 
heroyco, que tuvo la primera refolucion , blafonar de iluf. 
tres , y bufear excepciones , y privilegios en la Cafa de 
Dios , que á todos los admite iguales, y no feguit el exem-
J)lo de Chrifto Señor Nueftro , que aunque de nobleza 
íuperior á todos los hombres, la pofpufo á la humildad, 
y obediencia de fu Padre , para darlos exemplo de como 
havian de agradecerle efte beneficio. 

%lConvento deS, 1 i 0 Para dar mayor aliento á la obfetvancia , quifo 
üdepbonfo ha go- Dios iluílrar efte Convento , defde fu Fundadora Sóror 
xado eftaprerogar Luifa de Aranda , con hijas, en quien compiticífe la no-
fi^ bleza, y la vir tud, como fe colegirá por las que hemos 

referido, no fiendo en nada inferior Sóror Juana Bautifta 
de Buñamante , fugeto de efte Capitulo. Fue hija de Don 
Antonio de Buftamantc , y Dona Juana Barreda , Señores 
de las Cafas de efte Apellido , que por cftár en el Lugar de 
Quixas, las dan comunmente efte nombre en el Pais, Def­
de fus primeras luces de fu razón fe admiro en ella una gran­
de propenfion á la virtud , y una no vulgar devoción á 
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Nucftra Señora, á quien confagraba todos los días el cukoí 
de fu Santifsimo Rofario. Dos años defpues de la funda- Jmna, ^ 

cion de cftc Convento, oyb predicar al Reverendo Padre Bufiamante, 

Fray Dionyfio Sánchez Moreno , Religiofo del de Regina-. 
Coeii de la mifma Orden 5 y entre varias inve£tivas , que 
aquel zelofo Varón hizo contra los pecadores, una de ellas 
fué exortar á que fe valieífen las mugeres de la puerta , que 
havia abierto la Mifericordia Divina en el Convento de San 
Ildephonfo, por eftas palabras : Las puertas del Cielo e/iart 

abiertas y ¡i hai quien quiera entrar en é l : acentos, que de tal 
fuerte penetraron el corazón de Sóror Juana , que total­
mente la vencieron á la elección de aquel eftado : durando MotivoqueUtr^ 

por toda la vida en fu memoria , 6 en fu confuelo , aque- xo a laReHlon^ 
lias palabras, que repetía guftofifsima *, y podia hacerlo, 
quien al primer avifo havia refpondido tan agradecida, 
confundiendo la obftinacion de aquellos, que a repetidas 
voces de la divina clemencia , fe mantienen en fu inflexibw 
lidad , irritando la ira divina , y alexando los favores de fu 
«dulcifsima mifericordia. 

131 Renació, pues, á mas iluftrc nobleza t:n la Sa- S a aprovechamiei% 

grada Familia del Gran Patriarcha Santo Domingo , nueftro t0 en ella. 

Padre , el dia cinco de Septiembre del año de 1671. acre­
ditando la verdad de fu vocación , con el exacto cumplir 
miento de las leyes de la Religión , dandofe toda á los 
exercicios de oración, contemplación, y penitencia. ProfeíTó 
el dia feis de Abri l de 74. muy gozofa de aífegurar hafta la 
muerte aquel retiro , que havia de conducirla a los deleytcs 
de la vida eterna. Tanto fué el fervor con que fe esforzó á 
la obfervancia , que á pocos dias de Religiofa , no folo no 
fe atraí&ba a los paífos de fus mas antiguas compañeras; 
í íno que fe dexaba ver entre ellas con no fe qué diferencia, 
epe fervia de exemplo,y de admiracion.Olvidb totalmente la 
cafa de fu padre , y las delicias con que fe havia delicada­
mente criado. Eftando en eftos exerekios , oyb un Sermón Enciendefe masct 

de Mifsion , que predicaron á las Religiofas *, y cobrando m Sermón. 

nuevos brios con la palabra de Dios , y fantos confejos del 
Evangelio , purifico fu conciencia con una confefsion ge­
neral , quedando tan encendida en el zelo de la obfervan­
cia , y tan defeofa de emplearfe toda en el fervicio de Dios, 
que nada omitía , que pudieífc conducir a tan gloriofo fin: 

w e -
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tocdio por donde llego á tanta perfección en breve c{empdr 
que fu vida era un traslado de las Confticuciones, leyes, y 
cftilos, y de toda la feverifsima difciplina de aquella Co*. 

* s ^ ' i munidad. Tenia un natural furaamentc agradable , y com-Exerchtos Jamos \ r rr i i 
m - f f & t o k pafsivo pata todos 5 y iolo para si proteflaba una gran cruel­

dad , aborreciendofe > y dcfpreciandofe por quantos cami­
nos fe le ofrecian pofsibIcs> Totalmente fe defnudo de fuy 
afedos, e inclinaciones , defterrando todaj las pafsiones 
de carne, y fangre , y dando el perfedo dominio á fu cf-
piritu. Daba quantos vuelos le era permitido en la esfera 
de la humildad , cmpleandofe en los mas humildes oficios 
de la Cafa. Barría • fregaba , cababa en la huerta , y exc-
cutaba todas aquellas ocupaciones , que cftaban deftinadas 
a las Religiofas de fuera del Coro, y manteniendo fiemprc 
aquella genial ferenidad , como quien hallaba complaccn-r 
cia en las fatigas, y trataba los trabajos como diverfion, 

r _ . . ^ 152 No folamente acudía a cftos humildifsimos em-3 
Su * * # V * f j y j (¡no también á otros mas penofos , tomando las 
ra - cargas en la Porrería , y lubiendolas. ai Convento y diísi,* 

mulaba la mortificación, que lo era grande , en fus delica-i 
das fuerzas , diciendo : que el motivo fuyo era , que no 
cntraífen hombres en la claufura : pretexto, que defeubria 
mas fu zelo, quando penfaba ocultarle , produciendo gran­
de edificación en quantos lo atendian , como le fucedio a 
un Seglar , que baviendola vifto exercitarfe en eftas opera­
ciones un dia á la puerta reglar i y fiendo combatido def-
pues de una penofifsima enfermedad, refpondia á los que 
le exortaban a tener paciencia : Como no la tendré con lo que 
heVt/lo he oido de efia ^el'tgiof&'i De la mifma fuerte fe 
portaba quando havia obras en el Convento, tenidfndo al 
pie de ellas juntas arena, y cal , antes que vinieífen los 
oficiales. Partía la leña para la cocina : acudia muchos años 
á la ropería del Convento ella fola , fin que por eífo no 
fiuvieíTe prompto quanto le pedian las Religiofas, dándola 
cfta inclinación, y capacidad de cumplir con tantos oficios, 
cambien el • graciofo mote del hombre de cafa, Pero para 
todo la daba fu Efpofo fuerzas, a cuyo amor confagraba 
muy guftoía eftas fatigas. 

133 Aun falta la mas principal parte de fus exercicios,' 
apenas creíble en los muchos á que fe divertía. Ya diximos 

arti-
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arriba, que quanto era para todas compafsiva, cenia con-*. 
trá si de enojo, y fentimienco; y afsi fe trataba con mucha 
afpereza , y mortificación, no haviendo fentido, á que no 
tuvieíTe deílinado algún tormento. Era muy continua en 
los ayunos, y vigilias: no contenta folo con las que la Co-: _ „ ^ 
rnunidad obferva * ayunaba muchos días voluntariamente; S * a&ft*Mcrd9 j f 

j ' L i t* en ella U mdrtifii 
y aun quando tomaba algún alimento, era con tan amar- cac¿on 
gos faynetes, que le faliera mas barato el ayuno muy rigu-* i 
lofo. Solia difponer un potage de amarguifsimas yervas^ 
qüe tomaba, á colla de muchas mortificaciones, y tormen­
tos , hallando en lo interior mucho gufto j y para que a eft? 
fentido no le faltaíTe quanto podia fer caftigo , daba mayor 
defabrimiento á alimento tan defabrido por si mifmo,; 
echándole zumo de agenjos,con que vino á perder fus fuer-i 
zas todas efte antojadizo fentido. El del olfato corregía , 
mortificaba,aplicándole paños de peftilente podre: bebió al­
guna vez fangre corrupta, brindis con que atormentaba 
aun mifmo tiempo el olfato, y gufto. Andaba prevenida Sutilezasdefude* 

de unos polvos muy amargos, con que corrompía, y adul- feo de padécj^ 

iteraba qualquiera fuñento , haciendo penitencia el predio 
modo de mantenerfe , y reprehendiendo con fu exemplo la 
demafiada vana curiofidad de aquellos, que puerilmente 
ingeniofos, folo eftudian en bufear al paladar alhagos, y, 
lifonjas al apetito. 

133 Eftas diligencias la difponian, y daban Angular ¿v* aplicación; | j 
jpromptitud para la oración, en cuya quietud fervorofa gaA confime^ í* 1$ 

jcaba muchas horas con grandifsimos afedos. En ella fe en^ or--e- — 
tendía mas al fervor de las penitencias, añadiendo á los 
ayunos difciplinas fangriemas, y durifsimos cilicios: tenia 
uno de afperifsimas cerdas de buey, que le cogía todo el 
medio cuerpo, y traía con mas continuación. En la cama, 
donde hallaba mucho defeanfo ( porque la tenia dífpuefta 
de fuerte, que la atormentaíTc todo el cuerpo) tenia uno 
de hierro, que le firvieífe de almohada, ciñendo, á modo 
:de corona, la cabeza ; y f i alguna vez tuvo algún mayor Qtras penHeneUh 
alivio, fe le multiplicaba el fenrimiento , porque fu ena­
morado afedofolo hallaba el defeanfo padeciendo; cuyo 
anhelo le hacia pedir a fu Efpofo la tocaíle con fu mano, 
y cubrieífe de lepra, para que una enfermedad mifma, con Sus ^p0$ fa 
J.os mifmqs afquerofos dolores, que la atormentaífe el CUer-y decer* 

'la 
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po , ajaíTe tambicn fu voluntad, ofreciéndola hor ror ,y cn-i 
fado de quancos la trataíTen. Gyb fu Efpofo la amoroía fu-
plica, embiandola , por fíete años continuos, un frío intcn-
fifsimo , que hofpedado dentro del pecho , y en lo mas in ­
terior de é l , la afligía cruelifsimamente, fin que fe hallaífe 
camino alguno al remedio *, pero ni ella mortificación ter­
rible fatisfizo fu fed de padecer, antes trocando a valentías 
los impedimentos, feguia la Comunidad mas cuidadofa , y 
daba mas vigor á fus exerciciosporque el amor de fu Ef­
pofo le comunicaba los alientos, que le mitigaban las t r i ­
bulaciones, 

135 Fue apretando mas la mano fu Dueño en las penas. 
Crecen Us morti- dando mas dilatado aífumpto á fus merecimientos. Empc-

JiCAcioms. 20 a hincharfele un poco el dedo pulgar del pie derecho, 
creciendo de fuerte la hinchazón , que corrompiéndole, 
paífára a peligro de toda la pierna, fi no fe le huvieífc 
puefto el cruelifsimo remedio de cortarle. Horrorizaronfc 
las Religíofas, oyendo el cruel martyrio , que havia de pa­
decer fu amada compañera Sóror Juana : folo ella eftaba 
aguardando impaciente la hora del fentenciado tormento, 
para ofrecerle á fu Efpoíb ; y ni con una tienta , con que 
penetraron todo lo cancerado , hada encontrar lo incor­
rupto , ni con dos golpes durifsimos del cuchillo , que fue­
ron neceífarios para dividirle; ni con los cauterios de fue­
go , que le aplicaron para detener la fangre , pudieron ha­
cer exhalaífe una quexa. Y aunque los mifmos executores 
del cruelifsimo remedio fe quedaron como ciados en tan 
laftimofa medicina, efpecíalmentc el Medico, que defpues 
no hallaba voces bailantes a ponderar la paciencia, que ha-* 
via viílo , y no creyera pofsiblc en una muger, no le corrí-
movió a Sojror Juana fiquiera áque arroiaííe un fufpiro; 

Simu * que acre- r - r - J J r n 7 1 . - L A antes mantuvo la antigua leremdad en lu roltro . encerra-
átU la voluntad ó 1 N .r 1^ t A 
de fu amor* toc*0 ĉ  "0101' dentro de si milma* Del Angélico Doctor 

Santo Thomás fe cuenta , que en otro cafo bien femé jante 
a eílc , mitigo todo el dolor con la eficacia de la dulzura 
que fentia , arrebatandofe á la contemplación de las colas 
Divinas. Y de Sóror Juana podemos ( f in que fea juicía 
aventurado ) decir, que la fed amorofa de padecer, la fua-
vizo el tormento, pagándole fu Efpofo tan noble defeo, 
^on elevarla los fentidos mas arriba de las cofas humanas^ 

pues 

Su paciencia en un 
gran accidente* 
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pues no cabe en todo el valor motral tanca igualdad eti 
tan crecido fencimicnto, fino focorrido de fuperiof auxn 
l io . 

156 Antes de acabar de fanar h dolencia del dedo; 
<juc fué muy prolixa, ya la tenia Dios prevenida otra enfer-
medád no menos rigurofa y en cuya ultima pena acabaíTe de 0tra rfnfir™e¿a¿ 
purificar fus amantes ardores. Apareciofela en un pecho / l&uroJat 

un vulto y de la grandeza de una avellana> y efte fe fué d i ­
latando halla cubrir todo el medio cuerpo fuperior, bra-

{ 2os , y cabeza monftruoíamente. Toda la circunferencia 
del pecho fe le pufo de color de fuego > y en ella fe abrió 9******; 

una llaga, que con indecible dolor le duró dos mefes: ex- J®*** 
halaba un hedor intolerable^ue mortificaba á quantos efta* 
ban cercanos, y todos fe movian á un tierniísimo fenti-
miento , viendo á Sóror Juana hecha campo de los marty-
l ios : mas ella, durando en fus anfias amorofas, eftaba con 
mucha ferenidad tributando á Dios muchas gracias, porque 
la favorecía tanto : daba mil alabanzas á fu Efpofo Ch t i í lo / 
porque fe dignaba hacerla participe de fus penas, y la co­
municaba alguna parte del amargo cáliz de fu Pafsion. Iba-
fe aumentando la fuerza del achaque , y Sóror Juana muí- Purifica/e mas/¿ 
tiplicaba tiernifsimos afedos. Previnofe con los Sancos Sa- dolor* 
cramentos, que recibió deshecha en lagrimas, y ternuras* 
Quatro dias antes de morir fué tal la viveza de los dolores, 
y el quebranto de los miembros ^ que no pudo eftar echa- > 
da , y murió arrimada á un colchón, y reclinada fobre los t i> 
cariños de íu Dueño , el día 1 de Noviembre del ano de 

dexando fu dichofa muerte embidiofos, y edificados 
a quantos havian fido teftigos de fu exemplar vida. 

137 Apenas dio el ultimo fufpiro, quando ceífaron ^ ^ ^ . ^ 
aquellos peftilentes hedores, convenciendo havian fido folo us hedom , que 
medios de fu mortificación. Dieronla fepultura el figuien- txhaUba quandt 
te dia , echando mucha cal > y agua fobre fu cuerpo, El ano > ^ 
de p5. fe bolvió á abrir para enterrar otra Religiofa, y fe 
halló el cuerpo , y habito de Sóror Juana enteró , y fin le-
fion alguna de la corrupción, ni del tiempo, menos la ca­
beza, que el defeuido del Sepulturero .dividió de un golpe 
de hazada. No fe hizo cafo por entonces, atribuyéndolo á 
alguna cafualidad de las que fuelen prefervar de corrupción 
los cadáveres: bolvieron el de Sóror Juana al fcpulcro, pu-; 

f i e - / 
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iíeron encima el de la Religiofa para quien fe liavia abier-^ 
t o , y repitieron la diligencia de cubrirlos de cal, y aguaj 
Pero haviendo muerto el año de p^. otra Monja, fe boiviói 
a abrir en 2^. de Enero, y fe vio eftar con la miíma inte­
gridad que antes fiendo afsi, que el cuerpo de la que en­
cerraron con ella el día 14. de Diciembre de ^ 5 . eííaba ya 
reducido a cenizas. Fué opinión de algunas perfonas fe co--
locaífe en lugar mas decente pero la reflexión , y pruden­
cia, con que atienden las Religiofas femejantes cafos^na 
dieron lugar á la execucion, bolviendola otra vez á fii. 
lugar antiguo , hafta que el tiempo dé lugar a mas feguri-
dad: o la Divina Providencia defeubra lo que mas fuere de 
íii agrado i creyendo, que el defeuido que tuvo Sóror Jua­
na con fu cuerpo, le premia fu Mageftad con prefcrvarle 
del miferable fin en que paran todos los mortales, bolvien-: 

, 'dofeála nada de fu principio. Eftan fon las Religiofas; 
ique defde la fundación del Convento han fallecido hafta 
o y , flores del culto jardin de fu obfervancia , y frutos de fd 
ícvera aufteridad , que concedió el zelo para aliento de 
guantas fucedieren. 

C A P I T U L O X I I . l í j 

^ E F I E ^ E 'ALGUHOS CASOS !DE ^ A ^ T I C U L A ^ 
nota 3 que han /ttcedido en e/íe Concento. 

*Ms g u e r r a ¡ a v i d d 

d e l h o m b r e , y m u y 

U t i l IA e o n j i d e r a -

¿Ion e j l a v e r d a d ^ 

[i 3 8 A , QUEL Glorioíb Principe de Iduméa , que 
J j \ ^ midió á la fortuna las dos vecinas diftan-

cías de felicidades, y deídichas; o por mejor decir, á quietv 
labro la Divina Providencia para exemplo de la tolerancia, 
dándole , defpues de repetidas dichas, muchos motivos al 
l lanto, y excefsivas ocafiones al fentimiento, llamo guerra 
la vida del hombre. Fraífe can propria , y u n út i l , que baí~ 
tara á detener el precipitado curio de toda la ambición 
humana, íi fe confideraíTe , y repitieífe con la debida refle­
xión 5 pues ÍI los hombres contemplaífen , fobre la precifa 
contingente debilidad que la mantiene, los innumerables 
defvelos que la malquiftan , lo fugitivo de las profperida--
des , lo inconftante de fus lifonjas; y mas que todo , el 
aventurado fin de fu carrera, que de fu buen logro depen­

de 
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3c la felicidad mayor, o la mas fatal defgracia , con menos 
anfia fe empeñaran a los devaneos, vanidades , y adorados 
engaños, en que viven encorpecidos vilmente. De qué 1c 
íirve al Magno Alcxandro aquella gloriofa voz de fus con-; 
quiftas, fino de que el eco de fu fama le aumente el do­
lor de haver errado el aífumpto de la conquifta verdadera? 
Qué importa que los Cefares Romanos doraílen con tantos 
triunfos fus laureles, fino llegando el mentido efplendor 
mas que hafta los umbrales del fepulcro, tienen que llo­
rar eternamente el tiempo que dedicaron á la vanidad de 
fu nombre , y no fupieron dirigir a la importante empreífa 
de la vida del alma > Efta confideracion pobló los defier-
tos, hizo habitables los montes , arrojo muchas innocen­
tes almas al fuego , y llevo al retiro de los clauílros innu­
merables efpiritus i y bien, que en ninguna esfera dexe 
de fer milicia la vida , hai la diferencia grande entre los que 
Uguen las vanderas del mundo, y los que militan por el 
defengaño, de que aquellos fon miferos defpojos de fas 
trayeiones, fin abrir los ojos, fino quando es impofsiblc, 
al arrepentimiento , y eflos fiempre opueftos á fus induf-
triofas malicias, a coila de una gloriofa defenfa , que con-: 
fifte en dexarfe atropellar de fus violencias, falen corona-í 
dos de triunfos verdaderos. 

139 Defde que el hombre falib á la luz de la vida, 
que le infundio Dios mifmo , fe declaro el Demonio ene­
migo de fus felicidades, logrando tan ventajofo fuceífo fu 
primer combate , que tuvo cautivo á todo el Genero H u ­
mano en fu fervidumbre tyrana , hafta que le defpojo 
Chrifto de fus triunfos, fixando en el Arbol de fu Cruz 
Sanrifsima la eferhura de nueftra libertad , y aunque ret-
tauro fu amor aquella grande pérdida , fiempre quedamos 
expueftos al peligro de bolver á fer fus efclavos, mientras 
no figuíeremos fus exemplos>y foberanas leyes. A eííe fin 
esfuerza toda la aótividad de fus artes nueftro enemigo, cf-
pecialmente quando advierte refiftencia á fus engaños. Por 
cífo fe empeña mas contra las Religiones , como recintos 
directamente contrarios a fus aftucias. A todas perfiguio 
en fus principios, a todas perfigue en fus progreífos, y á to-> 
das levanto muchas borrafcas, y contradiciones. Ya vimos 
en los primeros Capítulos de efte libro > quanta opoficiou 

Z h i -

Dtfereñcta entré 
las felicidades del 
mundo las del 
Cielo, 

Guerra perpetua 
con q u e el demonio 
perfigue a los horn* 
bres* 

Efpeciaímente ¿ 
las perfonas, que 
viven en la Reli­
gión. 
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hizo á la fundación del Convento de San lldcpíionfo , que 
no repetimos, por evitar la preciía moleftia. Ahora vere­
mos otras pcrfccucioncs fuyas, y al rmfmo tiempo los be­
neficios con que Dios infundio aliento , y conflancia a las 
Religiofas, 

JFalta elfuftentoa £1 primer medio de que fe valió fu malicia , fué 
h s Monjas de San quitar a los principios el fu (lento a. las Religiofas , porque 
jldephonfo. ^ cuidado de fuftentarfe y difminuyeíTe el del cumplimien­

to de fus obligaciones s y configuio eftrecharlas mucho por 
entonces, porque las rentas mal diípueftas, y pocos afedos 
al nuevo Convento, no daban lo neceífario para mante-

rfiefpegoy que ma- nerfe y pero efte ardid le falib tan vano , que dcfde él tuvo 
ni fe fiaron las Re* principio la mayor perfección de las Religiofas, que cum-
ligwfas de las a l - ^ \ [ c n ¿ 0 c o n ia obligación de ferio , abandonaron fus coi-

adufum^ ^ ^ t0S c'eP0^C0S> Y pobres alhajas, que pufieron , con rendid 
da obediencia , en manos de fu Prelada y enfeñandofe con 
efte defpego á la gran refolucion de la vida coinun , en que 
oy fe mantienen , y quedando por efte medio en mayor 
libertad, para darfe todas , fin cuidado alguno de lo tem­
poral , al aprovechamiento de fu efpiritu. N i le falib mejor 
la tempeftad , que fomento de varios pareceres , fobre el 
cfpeciat modo de vivir que emprendían , que vnos llama­
ban imprudencia , y otros temeridad *, pues empeñadas las 
Monjas en demoftrar fu imporrancia , dieron muy genero^ 
fos vuelos en la esfera de la virtud , convenciendo era pru--
dencia emprender, lo que también fabian executar. 

141 Tenian también las Religiofas grande careftía de 
fiíañda la Funda- gg^^ ̂  fiCndo neceífario traerla de las fuentes de ta Villa pa-
dora abrir unpo- ra beber, y para los demás ufos en que fe necefsita : deter-
zotf contra la opí- . v i r - j i i r -
nion común leba- mino la Fundadora hacer un pozo, obra, de que le nye-
lla ahmdantifsi- ron quantos tenian pradica de los pocos maniantales de 
iwa. aquel Pueblo , pues haviendoíc intentado por muchos en 

é l , no lo havian coníeguido. Vinieron los oficiales , def-
pues de una rogativa , que hicieron las Monjas, y cabando 
en el lugar , que le pareció mas a propofito á la Fundado­
ra , entre el Refedorio , y Cocina , a cinco eftados de pro­
fundidad deícubrieron una peña capacifsiraa , en cuya cir­
cunferencia hai diez y fíete manantiales de agua purifsima, 
y delicada , de que fe provee el Convento con abundan­
cia- Los oficiales quedaron admirados, y la Fundadora , y 

fus 
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fus hijas fumamente contentas ; y aunque cfte beneficio 
puede caber en lo natural fin alguna repugnancia > las cir-
cunllancias en que fe h izo , perfuaden fe repute por efpe-
cial favor de Dios, y de fu Madre. MAS claramente fe co­
noció fu amparo en un Eft ío , en que la intenfion de los 
calores íeco los arroyos, y fuentes ^ el pozo del Conven-, 
to fe reduxo á tan poca agua , que la facaban con una cal­
derilla de á quartillo , con intolerable caofancio. Las Reli- otro fucejfo ad-

giofas, afligidas, acudieron á implorar el favor divino : or- mirahk en ejlc 

dertaron el dia figuientc una Procefsion , en que llevaron mifmepozo. 

una Imagen de Nueftra Señora del Rofario , que dexaron 
fobre el brocal del pozo, adonde arrojaron también tierra 
del Sepulcro de fu Padre Sanco Domingo : al otro d ia , yen­
do á facar agua la Refitolera, hallo havia crecido vara , y 
media , fiendo dos la diftancia de fu latitud : avifó a las 
Rcligiofas y que muy gozofas, dieron gracias á la que, fien--
do Fuente de aguas vivas, quifo focorrer a fus devotas. 

142 El año de ^77. fueron tan crecidas las lluvias en 
cfte Pais dia del Gloriofo San Jofeph , que por todas partes 
corrían grandifsimos arroyos: la huerta de efte Convento 
fe lleno de ella, hafta la mitad de las cercas , fiendo las 
que caen al Oriente , de quatro eftados de altura. Los Reli-
gioíos de Regina-Coeli, Convento vecino al de San Ilde-
phonfo , temiendo no paífaífe a la Cafa , de que ya diftaba 
poco , y caufaria gran d a ñ o , avifaron a las Religiofas , que 
llenas de fufto, llamaron algunos hombres, que limpiaífen 
la rexadel defaguadero, creyendo procedia de algún em­
barazo , que la coniente del agua havia llevado á él j y no 
pudiendo confeguirlo , junto la Supriora la Comunidad 
para rezar el Rofario, el qual acabado, hallaron ya toda el 
agua fuera, admirandofe de que fiendo tanta, huvieífe falido 
fuera tan fácilmente j atribuyendo, y con razón, efte fuceíTo 0tro caf0 notA. 
a la eficacia de las oraciones del Santifsimo Rofarió. Eftuvo 
en otra ocafion muy a peligro de quemarfe todo el Conven­
to, fi la Mifericordia Divina no huvieífe prevenido el rieígo. 
Havian hecho las Religiofas un poco de carbón de farmicn-
tos, y creyendo eftar baftantemente apagado , le recogie­
ron en dos cubetos, y retiraron a unos defvanes , a que 
rara , 6 ninguna vez folian fubir *, y al otro dia fué precifo 
fubieífc una a un recado, que le ordeno otra , y encontró 

un 
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un cubeto todo reducido a brafas, y el otro haña el medio 
encendido , fin que el fuelo de los defvancs, que era todo 
tabla , huvieflc padecido alguna lefion j y fin duda fue ink 
piracion de Dios íubiefle aquella Rcligiofa , para que no 
le abrafaíTe todo el Convento, en que con tanto defvelo 
folicitaban el mayor obfequio fuyo fus Efpofas. 

145 También fe tiene experiencia del cuidado con que 
la piedad divina atiende la afsiftencia de las Religiofas, prin­
cipalmente eftando enfermas, focorriendo fus necefsidades, 
y pagando los defvelos con que procuraron fervirle quando 
fanas. Apetecía una Monja huevos frefeos, que ni las Reli-

ñtros]uce'ffos2íg- giofas tenian, ni hallaban fácilmente i y ya , fin efpcranza 
nos de adverten- ¿ e encontrarlos , difponian otra cofa , que fuplieíTe cfta 
—• falta , quando vieron falir de un manojo de lino una galli­

na , que dando bueltas á el manojo, arrojo tres huevos^ 
f in que fe quebraífe alguno, con haver caído en un fuelo 
empedrado defde vara , y media de altura. En otra ocafion 
defeaba otra Religiofa una pera , y no havicndola en el 
Convento, falib á bufcarla la Demandadera , y paíTando 
por una callejuela, fobre cuyas tapias falian las ramas de 
un peral, cayo una pera hermofifsima delante de los ojos, 
que ella tomo muy contenta , y traxo con mucho gufto a 
la Religiofa , no queriendo fu Efpofo fe le dilataíTe el tiem-! 
po a fu defeo. Otra, oprimida de una enfermedad grave^ 
y fin algunas ganas de comer , pidió un dia un poco de 
dulce , no le havia en el Convento , donde tienen efpecial 
eftilo de no hacerlos, y afsi embiaron una criada , que los 
pidieíTe, o bufcaífe en la Villa : á pocos paífos encontró 
un hombre , cuyo porte daba á entender era Cavallero , y 
la pregunto: Si acafo le venderían en el Convento unos dul­
ces } refpondible la criada , que por no fer permitido a 
iaquellas Religiofas hacerlos, iba ella á bufcarlos para una 
enferma *, entonces el Cavallero dio á la criada dos caxas 
de preciofifsimos dulces, fin que jamás fucíTe viílo def-j 
pues, ni conocido de alguno entonces: argumento, de que 
era embiado del Señor fupremo de todo, para aliviar la fla-3 
queza de Sóror Francifca de Aranda , que era la Religiofa 
enferma, para quien fe folicitaban. 

144 Año de 1682. dio en paíTear la huerta un cuer­
do macilento, coxo, feifsimo, y todo el repiefentacion de 

quien 



SÓROR A N T O N I A DE S. PEDRO. ^ 
quien á l o ulcimo fe defeubrio era, o por lo.menos fe juzgo 
con muchifsimo fundamento. Poco cafo hicieron de el al 
principio las Religiofas, hada eldia de San Ildephoníb , fu 
Patrono, que hacifndo la Procefsion del Santo, defpues de 
Vifperas, le vieron en el pretil de un clauftro, y anduvo; 
tqda la Procefsion, parandofe, y moviendofe al compás de 
las Religiofas. Hicieron, eftando á la noche en Comunidad,; 
memoria del cuervo, y fueron por él dos Religiofas, para 
darle de comer, laftimadas de verle can ajado: cnconcra-: 
ronle entre los arboles, defde adonde, intentando cogerle^ 
falto á unos maderos y que eftaban en el mifmo clauftro, y 
al falit de fu Comunidad las Religiofas , le hallaron al 
paíTo de una efcalera, acompañándolas hafta el dormitorio^ 
Mando la Fundadora le cogieífen , y le arrojaron por una 
¡ventana, á la huerta. Otro dia., luego que abrieron las 
puertas, fe entro á un efpacio, que cftaba entre la Coci-i » 
na , y Refeítorio: intento cogerle la Supriora; pero aunque 
no podía volar, huyo con fingular velocidad acia la huerca; 
to lv io la Supriora á la Porteria, y ya le encontró en un1 
paíío del clauftro , donde ni volando podía haver venido,' 
fegun la diñancia. Entro en alguna fpfpccha , de que el 
cuervo era* diftinta cofa de lo que reprefentaba: comunico 
con la Madre Priora fu duda , quien la mando, que íi bol-i 
yieíTe á encontrarle , le hicieíTc la.feñal de la Cruz, y le 
ahuyentaíTe con fu efic^cifsimo poderío: fuele á bufear a la 
huerta , donde fegunda vez le havian arrojado las Religión 
ías Ty viéndole, dixo , llena de una fe verdadera, invocan-^ 
do el Nombre de Jefus: Je fus fea en meftros corazones: i Á é 
ñe at enemigo malo j á cuyas imperiofas razones levanto el 
¡Vuelo el fingido ciervo , y voló fobre las tapias de la hucr-i 
ta , fin haver buelto á ella, ni al Convento hafta ahora; 
Creyeron las Religiofas fer el Demonio, veftido de aquella 
fea beftia, cuya monftruofidad tanto fymboliza con la fuya; 
que intentaba divertirlas, é inquietarlas: como leemos hizo 
en el Convento de San Sixto en Roma, para eílorvar la 
atención á una Platica, que hacia á fus hijas el Santo Pa­
dre fuyo, y nueftro Sanco Domingo, que conociendo fu 
malicia , le retiro, para que no las perturbare. 

145 No han fid'o fplamente para sí eficaces las orado-
pes de efta Religiofifsima Comunidad l fino cambien para 

A 2. todos 
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toáos fus vecinos, y bienhechores ^-como. lo experimenta*-• 
rda alganos, que en gravifsi-mas enfermedades, y peligros 
fe valieron de fus oraciones, logrando el alivio que foiici-
tabati. Publico es el fuccíTo del año de 1682. con un Ca-
vallero de lluftrifsima Familia , y fin efperanzas de, fuccef-' 
fian, que recurriendo a las oraciones de eílas Rcligiofas, 
y prometiendo ua veílido á Nueftra Señora del Rofario^ 
que fe venera en el Convento, logro íu defeo el año figuien— 
te-de 85. en que tuvo un hermofifsimo niño , con las cir- • 
cunftaneias de l\allarfe fu cfpofa en cinta quatro dias def-
pues <ju€ embio el veftid© prometido. Y fiemprc tendrán 
iaimifma eficacia fus ruegos, fi mantienen el vigor de la 
obfervancia, recogimiento , y retiro, que, han obfervado 
defde fu fundación , haftíi py. Afsi fe efpera lo execuren, 
y a eífo concurrirá el auxilio, y la inteicefsion pederofa 
deMariaSantifsiraa, que fe dcleyta en la pureza devota de 
fus hijas: ayudaran los méritos de fu Gran Padre Santo Do*; 1 
mingo, gozofo en ver, á pefar del tiempo, verde el pr i ­
mer candor de fus fancas leyes. Efta fera la fuplica de las 
R^ligíofifsimas hijas, que ha producido eña Cafa,^ue a 
cofta de gloriofos dcfvelos, dexaron trillado el camino de 
1 aperfeccion v y (obre todas derramara fu bendición el Cie­
lo^ infundiéndolas alieutos gencrofos de amor , y de tole-
tAncia , para que eftimando fus beneficios, en que han vif-j 

to equivocado lo natural, con lo milagroíb , lle­
guen. Vencida la cumbre de la mortificación, a 

los eteríios deleytes de la Bien-; 
aventúranza. ^ 

Hn del Libro Primero. 
M i l 

VIDA, 
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f ATOJA, <PA<D%ES K A C I M I E K T Q 
de Sóror Antonia, 

' Í^ut». i J ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^ A corrido en el primer Librd 
la pluma fobre el fundamen- -
to de efta Hif to i ia , efcrivíenr-
do los principios, y progreC' 
ios de la fundación del Con-

K vento de S.Ildephonfo cam^ ^ f f ^ 
po donde oftentoefta hermo- ía fmdaCiún d0 

Ta flor fu fragrancia : noticias pieciías á la inteligencia ^ y no San ítdybonft, 
dcfagradables a la narración* Por eñe motivo^ los mas acre­
ditados Efcritores compufieron el primer adorno de fus 

tra-
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trabajos áelídibuxo de los Paifes * Provir/CÍiis 3 o Ciudades, 
que firvieron de theatro a los fuceííoSj que dan aflumpro 
principal-a fus ingenios, b porque eftas puntualidades i on 
unos accidebres cafi imprelcindiblcs de la fubftanck de la 

— ~ -~ " © V; O f .: 

paíTa a la inteligencia de, fu caufa ,.£e dcleyta en . que fe 1c 
4e luz para;conócerlos, Apuntando aquellas razónes, -
pudieron influir 3 fegun las débiles congeturas del juicio de 
los hombres, en el primor de los objetos, que admífan,y ve­
neran como cxcmplos de la virtud. Practica tan feguida 
de los Authoxes de alguna eftimacion , que ninguno hai que 
no haya gaftaHolmuchas hojas.de fus libros en efte intento', 
o para cumpjk con cfta ley de fu pcofefsion, 6 para intro­
ducir a los l e á o r e s , con el cebo de la curilfidad, en la 
ituilidad de la enfenanza* 
; i Pero aun mayor razón nos movió a referir coit 
tanta prolixid^d todos los varios accidenxes de la fundación 
del Convento de San Ildephonfo j porque íbjn t i n maiavi-
llofos, y fe dexa ver en ejlos tan piadoía la Providencia D i ­
vina , que defraudaramos, una gran parte de guftofa u t i l i ­
dad á los lectores , fi no huvieífemos tomado defde el prin­
cipio del Convento el hilo de efta t l iñor ia , haciendo de-

. todas las circunílancias una, aunque dilatada a utilifsima. 
Otra raten d, ha~ agradablé introducción; Demás , que la conflancia,y firn 
ve* tratado e/ft J ^ , . „ . . . r . . 1 1 1 1 . * . 7 , 
afumpto. meza de las Religiolas en la eontranedad de las inquietudes; 

Srá tan digna de hacerfe notoria á todos, que de jufticia 
pedían no omitirfe ,«y mas quando íaliendo al mundo en 
ocafion de hayer aun muchos teftigos, que admiraron cn-j 

Eferíviofe efie L i - ronces, y ahora veneran la paciencia humildad, y graii-: 
bro año de i j n . ¿eza de animo , con que vencieron lais opoficionqs, paíTan-

do a eílablecer la íeveridad, y regular obfervancia en que 
-viven, dandodarifsimos teftimonios de fu virtuel, es con^ 
firmar mucho la authoridad de e{la Hiftoria, y'rpcrpctuar 
eftas acciones dignas de mayor memoria , m # a l l á de la 
edad de los que las tocaron, no fin grande edificación. La 
eftenfion de eftas noticias anima á todos a feguir el verda­
dero camino de la Ley Evangélica, ya heroyeamente feñ-
dereado por el débil aliento de unas mugeies, que clará-

men-

http://hojas.de


DE SOROR A N T O t t l X DE PEDRO, 
mente prueban con fus obras, fer fuavirsimo el yugo d i 
Chrifto , cercado de inexplicables verdaderos deleyces, y no 
de aquellos horrores con que le pinta el Demonio, para ha­
cer cobardes los ánimos en tan importante empreíTa. Tam- Otro motivó "del 

bien porque efta cfcuela de los trabajos fué la que facb a 
Sóror Antonia aprovechada en el magiftcrio de fuñirlos 
por Chrifto, arrimando el hombro á defenderfe, con dc-
xarfe vencer: era forzofo referirlos, para llegar con pro-; 
porción al intento, que nos movió á eferivir. Lo qual exe-j 
cutado, nos hallamos ya dentro de nueftro principal af; 
fumpto. 

3 Fué , pues. Sóror Antonia de San Pedro en el figlo 
Antonia Gómez de la Torre Bracho, hija legitima de Bar-
tholomé Gómez de la Torre Bracho , y de Doña Agueda P idres , Patríd 

Díaz de Iglefia Buftamantc , vecinos del Lugar de Cafar, dg Sóror Antonia» 

jurifdiccion de la Abadía de Santülana 3 y términos del Va-, 
lie de Cabezón. Eran los dos efpofos igualmente bien na-;-
cidos, y virtuofos lo primero prueban los honrados exer-
cicios, que ocuparon fiemprc fus afcendientes y lo fegun-r 
do , la buena fama de fus virtudes, que aün dura refpcra-
da de quantos los trataron. Bafta , poja eficaz argumento. Calidad yy v ir t t í i 

havcrles el Cielo dado el riquifsimo patrimonio de tan vir- d*S*s?a$'rts* 

tuofa,y chriftiana hija,quc ordinariamente eftos frutos de los 
hijos buenos^nacen de las virtudes de los padresipucs aunque 
no efta eftrechada a eftas circunftancias la Divina Providen­
cia , que fabe producir las rofas de las efpinas, como de las 
fombras de la heregía hizo rayar una de las mas lucidas Ef-{ 
trellas de la Iglefia en el gloriofo San Pedro Martyr , figra-
da honra de la Religión de Predicadores, á que fe pudieran 
jcmtar muchifsimos exemplos pero lo mas común es , que 
fe proporcionen los medios con los fines, y con los efedios 
las caufas. Las (agradas letras nos expreíTan efto mifmo en el 
Viejo , y Nuevo Teftamento en los nacimientos de los mas ^os y^nt0^ 

infignes Santos, y Patriarchas. Ifaac fué premio de la Reli- muchas veces fru¿ 

gion , y fe de Abrahan \ de la de Ifaac , Jacob; el Bautiíla to de las virtudes 

de las eminentes virtudes de Zacharias, é Ifabél; y el Ver- ^los 
bo Divino quifo tener por Madre a laReyna de toda la fan-
tidad, y pureza. La mayor calidad, pues 3 de los Padres de 
Sóror Antonia fué la finceridad, y concierto de vida \ (i 
bien parque fe proporcionaíTen gracia, y naturaleza, qulv 

B i fo 
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fo Dios nacicíTe 5 fegun cfta, de las fanvilias mas limpias, y 
acreditadas, que hai en toda aquella tierra; Su Padre Bar-
tholomé Gómez ocupo mucho tiempo el puefto de Alcalde 
por el Eftado de Cavalleros Hijoídalgo, exercicio corref-
pondiente a fu Nobleza, afsi por parte de fu Padre Thor i -
bio Gómez de lá Torre , de la Cafa, y Solar de la Torre, 
fita en el Lugar del Cafar, como por parte de fu Madre Do­
na Cathalina Bracho , hija de Alonfo Bracho, de la Cafa de 
efte Apellido, cuyo Solar efta en el Lugar de Ruyfeñada, 
jurifdiccion del Valle de Alphoz. La Madre de efta Seño­
ra , vifabuela de Sóror Antonia, fué Doña Erancifca Barre­
da, de la Cafa de efte Apellido, de la Villa de Santillana, 
Familia tan authorizada en lo antiguo de fu luftre , y en las 
ocupaciones , y exercicios honrólos , que ha obtenido en 
fervicio de fus Reyes, en los fugetos, que ha producido 
eminentes en letras , y armas , que fuera dilatar mucho 
cfta Hiftoria , querer reducirlos á numero. Podra ver el 
curiofo al Licenciado Geronymo de Quintana en fu Libro? 
de las Grandezas de Madrid , libro fol. 15)3. lir. B. 

4 N i es menos notoria la nobleza de Sóror Antonia 
por parte de fu Madre Doña Agueda Iglefia Buftamante, h i ­
ja de Francifco Diaz de Buftamante, Alcalde también del 
Valle de Cabezón por el Eftado de Hijofdalgo, y legitima 
rama de las Cafas de Iglefia Buftamante , fita en dicho L u ­
gar del Cafar, y fiempre eftimadas por una de las Iluftres 
Familias de aquel Valle. Seria largo empeño querer re--
ferir los muchos iluftres defeendientes de una, y otra Cafa, 
que han tenido grande eftimacion, y calificadas dignida­
des en eftos Reynos. Oy vive el Iluftrifsimo fenor Don 
Fray Anfelmo de la Torre , Obifpo digpifsimo de Tuy, def-
pues de General de la Sagrada Inclyta Religión del gloriofif-
mo Patriarcha San Benito , f r imo de la difunra. Hermano 
fué fuyo el Rmo. P. M . Fr. Francifco de la Torre , Maeftro 
en Sagrada Theologia, y Calificador del Santo Oficio de la 
Inquificion , quien defpues de las mas honradas ocupacio­
nes de fu dodifsima , y fagrada Familia de los Premonftra-
tenfes > no quifo admitir el honor laboriofo de la Mitra, 
ofrecida dos veces á fus grandes prendas , por gozarlas me­
jor empleadas en el retiro , y fofsiego de fu celda , que pare­
ce vinculada a efta Familia la humildad, y la devoción: 

Pa-
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Patrimonio , y Nobleza de mas luítre, quanro difta el vanoí 
íuperficial refplandor qae adora, engañado en fus mifmas 
fantasías, el mundo , de aquella generofa, y verdadera^ no­
bleza déla vi r tud, que mas allá de las jurifdicciones del»r 
tiempo, logra por toda la eternidad perpetuo aplaufo. 

j De eftas, pues, iluftres generofas ramas nació fru­
to mas iluftre , y generofo Sóror Antonia el dia 4. de Julio 
de 1 ó43.,dando mucho confuclo á fus Padres, ya dudo-
fos de fuccefsion, no haviendola tenido en los primeros cin­
co años de fu matrimonio. No hallamos fundamento para 
afii mar , que Sóror Antonia fueíTe don concedido á las fu-
plicas , votos, y oraciones de fus Padres *, pero fupuefta la 
piadofa inclinación de fus coftumbres, en que concuerdan 
quantos los trataron. Y que efta niña creció a fer admira­
ción, y exemplo de todos los que la conocieron en los dife-i 
rentes eftados de Doncella, Cafada, y Religiofa , es veroíi-, 
inil,que fus Padres, defeofos (como todos los cafados) de lo­
grar el fanto fia del matrimonio, recurrirían al favorDivino; 
y fi no fué efto , fué una fuma liberalidad de Dios, cuyo in-i 
finito poder fabe anticipar los beneficios, á los deíeos de los 
hombres, para eñrechar mas las obligaciones de fu agra^ 
decimiento. 

6 N i quifo tampoco fu Providencia faltaíTe á Sóror An-, 
tonia aquella apetecida prenda, lograda de pocas, y ma­
lograda de muchas, que tiene imperio general fobre los 
afedos, la hermofura , fiendo la primera, y mas eficaz elo-
quencia para perfuadir los agrados, pues nació tan hermo-
fa , que aun los que no tenían la razón del parenteíco, 
la profeífaban tan de veras el carino, como fi les obligaífe la 
fangre. Acompañaba la hermofura con una natural modeftia, 
que hacia mas apreciable fu perfección*, fiendo,íin duda,efl;e 
atributo la ultima mano de lo hermofo. A eftas dos tan 
eílimadas prendas, fi pueden Uamarfe dos3 quando la mo­
deftia es compañera tan infeparable de aquella, que íl le 
falta, no puede la hermofura llamarfe t a l , fe juntaba un 
agrado, y apacibilidad tan fuera de los términos de aquellos 
años , ordinariamente inquietos, y enojofos, que ya daban 
algunas luces de lo que havia de fer defpues los no vulgares 
dotes, que brillaban en los primeros alientos de fu vida. 

C A -
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C A P I T U L O I I . 

hajla queja con pleno ufo de ra^on empieza la carrera de ' 
la virtud. 

IEMPRE fue coftumbrc de la Divina Provi­
dencia 3 prevenir el nacimiento, o feñalar la 

infancia de aquellos, que deftina para exemplo j con ciertas 
feñales, y operaciones, que fuera de los términos de la na-

- * „ turaleza, y fobre las fuerzas de la edad 3 dan á entender. 
Un preceder a l * que aquellos ratos efedos ion como anuncios del truto que 
¿ f e é * han de dar ^ y de la grande merced y que han de recibir de 

fu mano. Aun entre las fombras de la Gentilidad fe hallan 
algunos prefagios, que previnieron la fama a los Héroes 
infignes^ que dieron a fu voz aífumpto con las proezas. 

£ & 2 m b r q / í e : £1 panal, que labraron las abejas en la boca de Ambrofio, 
ptedixo havia de falír de ella el fecundifsimo Rio de elo­
cuencia chriftiana, a cuyo imperiofo corriente havian de 
rendirfe las heregias > y dogmas fiiperñiciofos de los ene­
migos de la Religión Chriftiana. LaEftrella de mi glodoío 

2tf. P. Santo Do- Padre Santo Domingo , anuncio las luces, que fu vida , y 

>*mgo. fu ¿odr ina comunicaron a toda la esfera de la Iglefia. El 
r rayo 3 que cayendo junto á la cuna de mi Angélico Maeftio 
SNTJP. W £ f f a Santo 'p[lom¿s ¿e Aquino , refpetb fu innocencia \ fué coma 

• un vaticinio del eficaz,y luminofo ardor de fu fabiduria, 
á quien havian de ceder todas las fombras del error. Lns 
noticias humanas acuerdan también eñas prcdiccioncs,eomo 
la llama lifongera, que fiendo a la cabeza del joven Aíca-
canio lucimiento, y no peligro, fignificb ios triunfos del 
dilatado Imperio Romano , con otros muchos exemplos, 
que la brevedad de nueftro inftituto no permite fe refie­
ran. Eftos avifos, que admira, y no fuele entender nuef-
tra ignorancia , fon myfteriofas luces, que enciende la D i ­
vina Providencia , para mayor gloria de fu nunca penetra­
ble fabiduria. 

8 No quifo fu mifericordia faltaífen en Sóror Antonia 
eftas adelantadas noticias del aprovechamiento, y peifec-
¿ion á que havia de arribar en mayor edad 5 pues omi-

cieu-



DE SOROR A N T O N I A DE S.PEDRO. 101 
tiendo haver (ido ella ei primer fruto de la fecundidad , no 
efperada de fus padres, como fuceífo que cabe en la facul­
tad de la naturaleza , fin duda excede la esfera de fu poder. 

ígular curfo de fus afedos, la anciana prudencia, que n̂  \ . . 
empezó a delcubnr con los primeros rayos de lu razón, fagfa^ 

la inclinación á las cofas divinas y quando ni la noticia fe 
las podia reprefentar amables, ni fus pocos años daban lu­
gar a diftinguir el ningún cuerpo, que tienen los fingidos 
aplaufos del mundo: el aborrecimiento a los pecados, que Su inclinación i l á 

aun no fabia en que confiñian ; la modeftia , el recato , el v irtud^ aborrecí-

retiro , la capacidad , y otras prendas, que en los umbra- miento de los VÍCÍH 

les de fu vida empezó á praéticar con eminencia *, y final­
mente , arraftrarfe toda al amor de Dios , poniendo la 
proa a fu obfequio en todas las acciones, quando la edad 
íolo logra los exercicios de la aprehenfion , fin las diftin-
ciones del juicio *, y todo fe hallaba en Doña Antonia, que 
ya fe hacia reparar como prodigio en la infancia , no fa-
hiendo á qué atribuir aquella diverfidad , que emre ella, 
y los demás niños de fu tiempo fe encontraba , fino a una 
cf[)ecial ( como en realidad lo era) benignidad de la divina 
clemencia, que aífomaba las flores de los frutos, que ha-
via determinado produxeíTc aquella bellifsima racional 
planta. 

9 En cada acción fuya fe conocía una particular diferen­
cia de las demás niñas : la madurez, y el juicio qn hablar : el 
poco afeito á las puerilidades: la inclinación á la feríedad, 
y la virtud \ y últimamente , adelantarfc en todo á la edad 
tierna. que gozaba. N o quifieron fus padres malograr en 
i j • i í j j r L " i - Piadofa educado» 
la educación las no vulgares prendas de lu hija, antesapli- con que fus padres 
carón toda fu diligencia á que fucífe bebiendo defde luego procuraronadelan 
los preceptos de la Religión Chriftiana , dirigiéndola al tar efios buenos 
temor , y amor de Dios juntamente ,verdadero car iño, y principios.ii :} 
no de aquellos, que con titulo de amor paternal, tuercen 
las inclinaciones de fus hijos , imprimiendo en fu tierna 
imaginación las máximas de la vanidad , y el aprecio de los 
aplaufos del figlo : locura , que defpucs tienen que llorar ( 
en los mayores años de fus hijos, quando ya robuftos los 
vicios , no admiten otra enmienda, que un inútil fenti- r . 1 . m 

tri - J T ^ - A - J J I - J AprovechaWlento 
miento. El genio de Dona Antonia , todo de la virtud, que lograron en£» 
iba cada dia luciendo , y aprovechando en cfta utilifsima buenfenio* 

C t en-
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cnfcñanza, paflando con la pro6tica a mayor peifeccion, 
de la que fe podia cfperar de una niña i pero qué mucho, 
íi la deftinaba Dios á fer una de fus cfpecialifsimas Sicrvas, 
encendiendo eftas luces de la vir tud, como preludios di-
chofos de la perfección á que havia de fubir? 

I D Aprendió con brevedad aquellos primeros rudi-
Facilidadeon que meneos de leer, y eferivir, no olvidando las habilidades, 
aprendió d leer, y qUC por fer mas proprias de fu fexo , tienen mayor eíli-
(ferivir , y otras niaC|0n en las mugeres, como fon la coftura, el bordar, y 
hAbllídade* otros trabajos; y con tanta facilidad 5 que parecía haver 

pnas j u nacid0 enfeñada , y que fe havia hecho en ella el arte na-
turalcza s pero como aborrecía vilitas, y diverliones , en 
que fe fuelen emplear los primeros a ñ o s , apenas capaces 
de la enfeñanza , que pide juicio , y madurez en quien 
aprende, la fobraba mucho tiempo que aprovechar , y 
aunque emplear en el culto divino ^de la manera que era 

Su indmacton a p0fsiblc ^ íu innocenciat Tenia innata propenfion á vifitar 
vij&arhs Templos t * * r i • , a - / r / r i 

- r las Igleüas, y rara complacencia en que eltuvieílcn alleadas, 
l¡mpias,y como Cafas del gran Dueño que hofpedaban^an-
do mucho fentimiento a íu delicada razón verlas poco decen­
tes, y á la verdad, efte es uno de los puntos, que merecen 
toda reflexión, y a que deben dirigir fu eíludio aquellos. 

Cuidado conque fe por cuya cuenta corre la decencia de los Templos, haden-
dtbe atender a el do los esfuerzos pofsibles para fu ornato, y limpieza •, Gen-
ajfeodelaslglejias. do ageno de toda razón , que pongan los hombres tanto 

cuidado en el adorno de fus caías, habitaciones de un po­
co de tierra animada, y no le apliquen a las Iglefias, don­
de vive , y fe reverencia aquel immenfo Señor , que aun 
no cabe en toda la hermofa fabrica de los Cielos. 

í i Pufo defde luego gran diligencia en cuidar de si 
Bftudto que fufo núfma:apenas hablaba fino lo muy precifoifué grande aman-
en fus acciones, tc Je la modeftia i y no havia aún abierto los ojos a la luz 

de la vida , quando empezó á mortificar la vifta , levantán­
dola rara vez del fuelo. Arraftrabala, fin libertad , qual-
quiera libro , platica , 6 converfacion , en que fe trataífe 

Su afición a libros alguna cofa de Dios. Leia con igual gufto , y aprovecha-
devotos >y conver- niiento los libros efpirituales: agradabafe de los exemplos, 

/acionesfantas, j - • • ^ i • J c J - r J i i • - r 
J ^ • que dirigían a la virtud : orendiale de las platicas ociólas, 

principalmente de aquellas, que fe oponían a la caftidad: 
prenda, que fiempre eftimó mucho. Haciafe refpetar, aun 

/ en 
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en aquellos a ñ o s , de quantos la trataban , tributándola 
todos un genero de reverencia , que no fe diftinguia del 
carino. Sus Padres fe deleytaban fumamente viendo fu apro- Sus padres la efi 
vechamienco , tan mas alia de lo que fu edad permitía, y fuerzan a que pro* 

no dexaban de animarla con el exemplo , y con moftrarla 
fe agradaban de fu proceder. Esforzabafe cada dia mas a la 
continuación , y el aumento de tan buenos exercicios : en­
tre los que hemos referido paífó hafta los doce años,ofre­
ciendo muchos facrificios de mortificaciones , y buenas 
obras en las aras del cariño , confagrado a fu Redemptor, 
que muy fatisfecho de fus defvelos , los recibia guftofo i y 
ella mas encendida , propufo fervirle con mayor puntuali­
dad , como lo executb. 

C A P I T U L O ÍII . 
© £ LOS EXERCICIOS 9 M O R T I F I C A C I O N E S , 

oración, J penitencia y que prafiieo Sóror Antonia, 
hafta que llego a tomar eftado, 

1 a I y. L amor de Dios es un fuavifsimo hechizo, de cuya Dulzura 'delamr, 
[ ^dulzura no faben apaitarfe los que tuvieron la fortu- divino, 

na de guftar una vez íu dulce fuavidad.En fu comparación fe 
envilecen todas las que la tierra , y la vanidad de los hom­
bres llama delicias, fiendo en la realidad mentidos enga­
ños , que brindan en la dorada copa de la cílimacion, el 
mortal veneno de los vicios. El amor de Dios hizo inven­
cibles los mas delicados ánimos , que fe expufieron aníio^ 
fos , por fu fineza , a los tormentos. Pobló los dcíiertos de 
aquellos pemecntes elpintus, que vivieron en el mundo, ra^J 
fin noticia del mundo, y con el olvido le vencieron. Aur. 
mentó el numero de las Religiones, en cuyo penitente re­
tiro hallo el mundo fu mayor defprecio, y la mas fentida 
confufion el Demonio. El amor de Dios fué el principio 
generofo de tantas efpirituales conquiftas, que dexaron ef-
critas con fu fantifsima fangre los Apoñolcs, y fus fucceífo* ~ 
res, Miniftros del Evangelio, eftendiendo el nombre del 
Dueño que adoraban, por las mas remotas Provincias \ por­
que atraídos del fuavifsimo deleyte de aquella unión , que 
los eílrechaba con Dios, fe encendía tan generofamente 

fu 
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fu afeito, que dcfpreciaban todos los breves, y caducos 
términos de ella vida , ya en las felicidades , ya en las 
pcrfecucioncs, por gozar aquel guftofifsimo premio de la 
eterna. 

13 Fué particular dicha de algunos Santos, abrir antes 
los ojos a la luz de elle feguro rumbo , que a las lifonjas 
engaííofas del figlo , hallandofe en fus entendimientos feli­
ces tan prefto el efplendor de la gracia, como el de la ra^ 
zon. Amaneció a la de Doña Antonia muy prefto el defen-
gano , como hemos vi l to ; pero proporcionandofe fiempre 
la gracia a la naturaleza , aquellos impulfos de la devoción 
no tcnian entonces toda la valentía, y robuftéz , fiendo fo-
lo como enfayos del mucho aprovechamiento , que havia 

Lltga Doña Anto* de lograr en la edad mas proveda. Hallabaíe en la de doce 
nia a los doce años j agos ̂  qUe con la capacidad de que la dotó el Cielo, equi-
y bi^fcacon mayor ¿ una mUy madura , quando iluftrado fu enten-

Anjia ¡os bienes ee- . , ' . J * r ^ i i i 
üjtídbs, oimiento con el gran concepto , que tormo de los bienes 

celeflialcs, y el defprecio con que atendía los de la tierra, 
fe encendió fu voluntad en unos ardientifsimos afeólos de 
bufear aquel bien, que havia entendido como fuperior á to­
dos. Empezó por el utilifsimo excrcicio de la oración, feguro 
remedio, que nos dexó, contraías invafiones del Demonio, 
nueftro foberano Maeftro, Admiraban todos (y era fin du-

n™mon,yexem~ ^ ^ aclmirar) vér ^ delicado cfpititu exhalar fra^ran-
plo de la nina An- . i , , . ^ \ • r i i o n &. i 
tonia9 cías de la devoción , a los primeros verdores de fus floridos 

años. Servia de exemplo,y de recreo á quantos la cono­
cían , ó crt el trato, ó en la noticia , por mas que filcnciofa 
fu modeftia , pretendicífe ocultar fus exercicios virtuofos. 

rSu refato a fus P^íeífaba á fus padres una obediencia tan prompta , y tan 
padres. rendida , que claramente daba áconoceríe por hija de mas 

noble principio , que el natural amor , que infunde la ve­
neración á los hijos, elevando fu prudencia á facrificio , la 
ncccfsidad. Su converfacion era un deliciofo eftimulo de 

Su aborrecimiento la virtud. Aborrecía, notó lo aquellas peftilentes palabras, 
rÍ las palabras in- que d i ñ a d a s , y dichas como vivezas, y gracejos de la mo-
Htilesyy mayor ¿ cedad , fuelen fer los enemigos primeros de la pureza , infi-
¡fispocohoneftas. donando infenfiblemente el animo, fino también todas las 

que no pertenecían al mayor aprovechamiento de la alma, 
y honra de Dios, norte de todos fus movimientos, que le 

, dio la feguridad, y la dicha de la virtud. 
Era 
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14 Era fumamencc compucfta en las acciones, y man*. 'j^0rtíficachn "dji 

tenia una efpecic de gravedad., que la producía no vulgar ¡os fentidou 

eftiavacion en quantos la miiaban. Mortifica la vifta : fen-
t ido , que debe vencer, pricnctamence quien emprende el Efpecialmnti 4i 

camino de la imitación de Chrifto i pues íi en la guerra, iavi/iaA 

porque es. chcatro de peligros ( dixo aquel célebre Orador 
Romano) eríMi los ojos losfprimeros, que havian de con-
quiftar los defeos de la vidoria , fiendo el mundo theacro 
tanto mas arriefgado , quanto diftan los objetos del temor, 
de los del agrado que el propone, y que con imperiofa efi-
-cacia tuercen las fendas de la razón , pañra vencer , y triun^ 
far de fus engaños, es menefter cerrarlos a fus men tidos 
güilos : traíala tan clavada en el fuelo íiempre , que mas | 
parecía en ella naturaleza , que no cuidado y cal vez los ele- Bí*m " ^ 
yaba á los Cielos , cuya hermofa fabrica la dcleytaba , no 
tanto por el lucido adorno con que la iluftro fu Criador, 
quanto por contemplar en ella un rafgo de la Divina O m ­
nipotencia , y la manfiori augufta de Djos. MucKas veces, 
cíiando fpla, la defeogía, por la variedad hermofa de fus 
criaturas , defatando todos fus afeólos en alabanza de fu 
Divino Author : admirable prudencia , evitar lo que era 
peligro, y lograr el aprovechamiento. 

15 La mifma compoftura amo fiemprc en los vefti-
dos , y los adornos , naturalmente apetecidos de aque- Defcuidor ré* iW 
líos años. Manteniafe en un medio , que ni dexaba de a h r M * > t i*tMi 

fer conveniente a la efphera de fus obligaciones , y eftaba 
muy lexos de la profanidad , acufando la demafiada de eftos 
tiempos , que con la difeulpa de la decencia , pone en los 
trages, demafiadamente ricos, todo el punto , y la eílimaf-
cion. Como fi en la humildad modeíla . con que fe adoi?- A „ 
naron tantas nobles Matronas , y Reynas lantiisim^s , que --s 
celebra^ la Iglefia , huvieran perdido por la moderación la 
reverencia6 como fi no fuefle el animo, y no los vanos 
adornos del cuerpo , indicio mas cierto de la generofidad t \ t 
de la fangre. No es dudable la diferencia , que debe havér -N . • 
éntrelos nobles, y los pebleyos en los vellidos , pues la 
Purpura folo nació deftinada á los Reyes ; pero el dema-
fiado exceífo de los unos , adelanta tanto la licencia de 
los otros , que difputandolos el efplcndor , equivoca la 
authoridad. 

D t Afsif-
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Su afsiftencjji y y j ó Afsiñia mucho al afleo, y limpieza de los Teni-
midado en ti afeo píos j donde defeaba con mayor anhelo el ornato : baxria 
délos-Templos, IftIgkfia , limpiaba los Aleares, los coronaba de flores, y 

*^ «¿ . " daba toda aquella decencia , que cabía en la efphera de fu 
poder. Ofendiafe mucho, de que íc trataflen con menos 
refpeco del que perfuade la Magcftad de quien los ocu­
pa: gaftaba en ellos muchas horas- rezando , y exercitaa-
dofe ch obras de verdadera Chriftiana , que las obras , y 
no el nombre folo , fon el diílintivo de los SoJdado.s de 
Chrifto afsi, como no fp dirá con verdad , que müira por 
algún Principe , el que inútilmente aliñado en fus Van-
deras ^ n i figue fus decretos, ni fe aventura por fu amor 

Su* twrmios de ^ 'os peligros. Empleabafe en muchas operaciones de cha-
phdadyf devoción, ridad ^ dando tanta limofna á los pobres , quanto podía 

Jiaver á las manos para fu alivio , unas veces á cofta del 
proprio fuftento , otras con la hacienda de fus padres, que 
tomaba como patrimonio de Chrifto, y con la feguridad, 
de que la religiofa piedad fuya , havia de tener por lifonja 
efta , que parecía adelantada licencia , íiendo ímpulfos ar­
dientes de la charidad , que defdc el amor de fu Dueño, 
¿axaba al de fu femejanza. 

17 Mortificabafc con varias penalidades ^ nqas veces 
Su templanza , y difmmuyendo; el fuftento v o por mejor decir , tomanda 
penitencia, tan poco ^ qUe mas era difpertar el, apetito , que focorrer 

la necefsidad otras, fazonandole con tales , y tan amar­
gos faynetcs , que pervertido todo el gull:o,y deftruida la 
eficacia , fervia al fentimiento , y no al gufto. Caftii 
gaba fu cuerpo con muchas difciplinas, y penitencias, fienT* 
prc anfiofa de quitar todos los eftotvos , que le pudieflert 

> /• J N atráflar el emprendido camino de la perfección. Afsi v i -
Sufpendto alguna .N , a . ^ . . A C A A r • J J 
vezefiaspenalida' v io halla los veinte y un anos de la edad , 11 rviendo de 
des. cxcmplo , y de admiración á fu padre , fp familia , y fus 

vecinos. Alguna intermisión tuvo alguna, vez , fegun 
confiefla ella mifma , en el rigor de eftos excrcicios, o 

T í o s otros exern- J^^JQ^ llevar de la ternura de fus años . 0 fufpenía en 
etosvtrtuofgs. 1 1. /• 1 1 1 / 

la divcrhon de algunos honeltos recreos: propenlion infe­
liz de iiucftra naturaleza , fiempre difícil a pifar la mejor 
fenda de las virtudes , como fácil á contemporizar con los 

Vorb mcbo efta alhagos, y paflatiempos del figlo. Pero elle divertimiento, 
falta, fumamence llorado de fu humildad, no fue tanto, que la 

con-
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conduxefle al infeliz precipicio de ofender á Dios grave-: 
menre , por mas que encareciendo fus deslices, Jos llame 
ocafiones de fu perdición, en la vida que ella mifma efed-
vib , por mandado de fus ConfeTTores, Tiendo folamente la 
omiísion caufa de bo adelantar / y peligró de ceder a tan 
generofo propofito. Suelen , los que llegan a tati feliz co-. 
mercio , tratar como grandes delitos , cl poco ardor con que 
figuieron las virtudes: afsi como de sí eferivib aquella fan-; 
tifsirna Virgen Efpanola , ultimo efpiritu de la diferecion; -
y prodigio de la lantidad , Santa Thercla de JcsVs, quan- ^ ^ 
do nombro el cuidado s que alguna vez aplico at adornó ^ 
4e veftidos, y de galas , grande exceífo de fu v i d a b i e n , 
que íupo diftinguir íu celellial prudencia, lo frágil dé lo 
delinquente. „ ¿1 ; uim 

18 Quando llego a los veinte y un años de fu edad 
Dona Antonia , b mas defpierta fu razón , b fu voluntad rigor ion ptitom* 

mas defengañada , decretb , con una firmeza nunca catih prehendid las vi*-

trañada , facrificar a Dios todo lo reftance de fu vida , COHH tuiesyquandalltgi 

tinuandojos votos, que havia propuefto dcfde fu iñfan- vc*S*i sfios,: 

cia i pero añadiendo oración, á la oración, y a la penitencia^ 
penitencia. Antes ufaba tenerla todos los días una vez , y 
ahora la repetía dos. Publico fangrienta guerra a fu cuep-
po , en pena de la floxedad , que hafta entonces 1c havia ' 
permitido , llamando negligencia el no haver echado todo 
el refto á la mortificación. Renunciaba la cama muchas •nos-
ches , por la dureza del fuelo i y otras la difponia de fuerte, 
que era mayor tormento ufarla. En eftos utilifsimos txabajos, 
ya, para fu encendido amor delicias , pareció a fus pa­

dres Comaífe cftado , difponiendoio afsi la Divinaab 
Providencia , para mayor corona de fu í 

voluntad. . IgisfiQ 
J¿ i L i i üjta v . Gbi^ax.xl?»b :i$uu& ah v t^ iv i^d 

trini sol y 

^pftoig ^ m ^ k * $ m i 

t oiiííüO oh 



io8 \ y i D A , Y V I R T U D E S 

C A P I T U L O I V . 
C0KT<HAE MAT%[M0ni0 S)OñA ¿ N T O N U , 

/ujetando/e d ¿iñmen ie fus padres : Encuentra en ¿it 
• Efpofom compañero ie Jus déjeos: TrofigueJus 

íxerckioŝ  hafla ̂ uemario fuMarido. 

I hihfíbili' t * X ^ juicios de la divina fabiduría fon tan cf-
L d de j u k m I 4 condidos a los hombres, que folo les coca 
W*i3ty/. la atención del venerar, fiendo impofsible comprehender 

los decretos de fu voluntad fantifsima , que viven tan retira­
dos de la capacidad humana, quanto difta el infinito im-
mutable fér , que los forma, de la flaqueza del humano cn-̂  
tendimicnto, que apenas percibe los de los hombres. Quan-

- m t ^ ^ v tas veces, los que fon a nueftros débiles ojos eílorvos j fon 
en fus altifsimas difpoficiones medios? Quantas veces, los 
que juzga nueftro defalumbramiento medios, fon difta n ^ 

A" cías? Quien juzgara , ni pudiera perfuadir , que ej mandar 
a Abrahan facrincaífe á fu hijo Ifaac , única eíperanza de fu 
dcíccndcncia , havia de fer para eftcnderla a igual numero, 
que el de las Eftrellas ? N i quien quifiera convencerfe , que 
coronar de triunfos, y- viítorias á Cyro , hafta traerle fu 
«fortuna á las manos á Cambifes, el folo emulo de fus glo-i 
-íias , havia de fer el motivo de perder el Reyno , y la vida 
a manos de una muger afrentofamente ? N i quien, ultima-
.mente, creería , que la pureza de la virginidad , havia de 
traer á Maria Santifsima la fecundidad de Madre, juntando 
dos extremos tan contrarios , como parto, y virginidad? 
Y codas fueron difpoficiones de la Divina Providencia, pa­
ra premiar la fe de aquel Patriarcha , para caftigar la fo-
bervia, y vicios de aquel Rey defvanecido , y para dar á 
entender las grandes excepciones de U Reyna de la Gracia, 
y los inf i i f tos theíoros de íu mifericordia. 

20 Diftancia parecia, y aun contrariedad, a los pror 
CóntiáeMátrimo- grcffos de la virtud de cfta ya aprovechada Virgen , enla-
moDjfñd Antoma, zada en el eftrecho fuave lazo delMaciimonio j que fi bién 

puede mantenerfe con todo ercumplimiento de las leyes 
dcChrifto , como Sacramento inftkuido por fu Magef-
tad , no dexa de fer eftorvo para la efpecialidad de la 
'*-ísO, vi-' 

file:///yiDA
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vida , que havia empezado Doña Antonia *, porque el amor 
del Eípoío , la folicicud , y cariño de los hijos, el cuidado, 
y la afsiftencia de la familia , ion como imanes fecrecos de 
la afición , que con irrcfiftiblc imperio la atraen. Bien vio T c o n t h W f u s f i r i 

el Imperio de Alemania en fu Santo Emperador Henrico 
compuefta , con la palma de la caftidad, la tea del hyme-
neo y y la humildad del animo , con la regia authoridad 
del Cetro ; y aqui fué mas natural eftc modo de obrar, pu-i 
rificado con el voto de virginidad el dcfeo j pero en nueftra 
Doña Antonia , en quien no huvo efta convención mutua, 
í ino que fe entrego á los comunes derechos de efpofa 3 pa­
rece era impedimento a fus bien ideadas refoluciones , g 
con todo eífo la Divina Providencia difponía , que le fir-. 
vieífe el matrimonio de mas gencrofo impulfo á pra6ti-5 
Carlas. 

21 El Marido , que la íblicitud cuidadofa de fus pa­
dres la havia prevenido , fué el Licenciado Domingo Borre- P ^ ^ J e f u M a j , 

go Buftamantc, cuya profefsion era de Abogado , y fu ** 
inclinación muy conforme a las obligaciones de fu fangre, 
como legitimo defeendiente, por una , y otra linea, de las 
honradifsimas Familias de Borrego , y Buílamante , cuyos 
Solares eftan en la Villa del Cafar ^ fu Patria. Adelantaba la 
natural heredada nobleza con la adquirida , fiendo fuma-i 
mente devoto , y prudente , muy ajuftado en la profcfsioa 
füyaá las leyes de Chiiftiano , y procurando acreditarla 
en todas fus acciones, que ella es la verdadera prueba de 
ferio, y el nombre , fin pradicar las obligaciones á que 
empeña , mas es afrenta, que tymbie. Convenia con to- DonaAni 

i o s los didamenesde fu Efpofa, esforzándolos á mayor *^*e* 
r ' 1 j ^ 1 • . . ' un eJtmulQ para 

perreccion: era muy dado a la oración , penitencias, y ^ virtud* "~ 
mortificaciones, con que enlazados en el fuave yugo del 
matrimonio, y en el eftrecho lazo de la conformidad dé 
las inclinaciones , raantenian con toda dignidad la grande­
va de aquel cftado. Doña Antonia , viendo tantas razones Veneraciónamoré* 

oara venerar á fu Marido , fe dedicaba toda al honefto de- f a con que Doña 

feo de agradarle, p r u í d 1 ^ 0 con una cfpccie de cariño, Antonia le miraba 

tjue no dexaba de fer rcfpeto. No eía menor el afedo que 
fu Efpofo la tenia, y manifeftaba, no perdonado ninguna 
ocafion , en que pudieífe darla gufto, viviendo encrambos 
como reciprocamente tofechos de la corrcfpondcncia , dc^ 
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fcofosdc continuarla, y profcguirla al mayor férvido de 
Dios , de cuya mano conocían el gran beneficio de fu 
tranquilidad, que edificaba a todos quantos los conocían, 
admirando tanca igualdad de ánimos , y virtudes, y con-
Vencicndofc ^ que en todos eftados fe puede lograr fu prac­
tica *, y que fi bien algunos los miran con efpecial cercanía, 
ninguno hai que no las tenga fáciles, fino fe dexa arraftrar 
de los alhagos de los vicios, o 

Í>efeos,yanJtas'de 22 Doña Antonia , que aprovechaba la benigna, 
f)oña Antonia, Y religiofa atención de fu Efpofo, para confeguir los defeos 

de facrificarfe toda á Chrifto, cuyo chalamo havia tantos 
anos antes apetecido : aun entre la fácil licencia de (ervirlc, 
fe hallaba con un genero de inquietud , en medio de la 
dulce paz , que dexamos dicha , que no fiendo averfion, 
íino conformidad amorofa, no dexaba de fer defeo de ver-
fe fola , para fer fola de fu Divino Dueño. Sentía , que fu 
obediencia la huvieífc puefto en la precifion de divertir el 
cariño á otro objeto : divertimiento , que lloro muchos 
años •, pues aunque conocía tan honefta la fineza, ya fu enr 
cendido amor no la permitía penfamicnco , que no fucile 
de Dios i y era batalla, y muy dura en fu pecho , verfe 
necefsitada á dividirlos entre el Cielo , y la tierra. Mas cu 

'CompÍAcench dé todo cafo iba adelantando cada día la perfección, y los 
rfu Efpofoyviendd- cxetcicios, no omitiendo los antiguos, y bufeando nuevos 
U tan aplicada a modos de aumentarlos. Su Efpofo tenia la mayor parte de 
k virtud' fas delicias cn cftas bien logradas fatigas de fu Efpofa , que 

la ícrvia de compañera en los precifos trabajos de aquel 
citado, y de eftimulo para volar con mas fuerza á la cum­
bre de la perfección : dichofo lazo , que en la mayor eftrc-
chéz del nudo , era mas libertad para caminar por las íen-
das del Cielo. 

2 3 No fué mucho el tiempo que gozaron los dosEC 
pofos unión tan apacible , 6 por fatalidad de las dichas del 
mundo , o porque la Divina Providencia , que conducía, 
por ocultos medios, á mas altos fines á Doña Antonia s de­
termino , para mayor prueba de fu reílgnackm , cortar, cn 
el mas fenfiblc punto, el hilo de fus honeftas delicias. Diez 
y feis mefe^ havían corrido , dcfde el día de fu caíamienro, 
cn lo^ quales mas vigorofo el cariño con la amada prenda 
de una bellifsima h i ja , lograban ya todas las circunftancias, 

que 
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que debieran hacerles defcar muy dilatada la vida. ACOJ 
meció a Don Domingo una enfermedad , que creída indif- ^ f i ^ ^ el 
p o f i c i o n ligera al principio, declaro prefto fu malignidad. ** ^ 
hn ios p o c o s d í a s que duro , no omino Dona Antonia to-
licicud alguna , que conduxeífe a fu remedio, afsi en la en­
fermedad del cuerpo , como en la falud del alma. Pradi- s ^ , 
caba amorofa los ordenes. y preceptos de los Médicos: le 0 tctt4 cbar^a^ 
t r a í a a la memoria los laludables conlejos de Chní to , con f u alivio, 

que reforzó a fu efpititu las fuerzas , quando le iban las 
corporales deftituyendo , porque adelantaífe en utilidad e f -
piritual, quanto la dolencia le hacia enflaquecer en robuíléz 
corporal. 

2-4 Fucífe aumentando el rigor del mal con tantos 
brios, que quito todas las efperanzas de fu vida, y afsi fué Agrava fe la en¿ 

precifo recurrir á los chriftianos focorros, que aífeguran filiad , y red-

la felicidad de la eterna. No fué efta noticia de fentimicnto be los Santos Sam 
al animo del Licenciado Don Domingo , porque la preven- cram *• 
clon con que la efperaba, ya queno fe la reprefentó amable, 
le quitaba por lo menos aquella gran parte del horror , que 
caufa la confufion de la conciencia. Determinó el Medico 
recibieífe los Santos Sacramentos *, y aqui fué digno efpec-
taculo de la admiración , vér a fu muger depuefto el natural P*adofas exhorta* 

dolor, trocarle en fervorofas piadofas cxhortaciones,con que e 
animaba a fu querido enfermo a aquel dulcifsimo combite, 
único esfuerzo ya de fu peregrinación. Reprefentaba con tal 
viveza las caducas conveniencias de la tierra , y la felicidad 
de las perpetuas dichas dt: la Gloria, que nofolo encendió 
en devotos afectos á fu Marido , fácil á eña moción, por 
las difpoficiones q u q debia a fu concercado modo de vivir, 
íino es á quantos eftaban prefentes. Tan fortalecido, pues, 
en el efpiritu , como débil en el animo , recibió con la ma-i 
yor veneración , humildad , y lagrimas aquel Sagrado Pan 
del Ciclo *, en virtud de cuya fuerza, fe a f l e g u J i L el rumbo 
del difícil viage de efte, alotro mundo. Con igual devo­
ción fe difpufo al Santo Sacramento de la Extrema-Unción, 
ultimo a u x i l i o c o n q u e focorre a fus hijos la Iglefia , para 
el tremendo combate de la muerte. Exclamó ;r defpues de 
haverle recibido , viéndole ya al fin de la peligrofá jornada , , 
d e la vida : Crnja<jí a ÍÜÍOS , que me looy a mt Lon^entó. A l u - J . J ^ r . * „ r 
d \ n r - v i- • r i v aeí enJermo > y j v 

ia eirá cxprclsion a un rehgioio contrato ^ empezado a aiufion, 
pac-
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paótar con fu Efpofa, y a cuyo cumplimiento no dio lu ­
gar la muerte. Comunicabaníe con un amor mas gcnerofo, 
que el que produce la carne , y fangre, los dcfcos mutuos 
de dedicaríe al fervicio de Dios totalmente : didamen , que 
en algún modo eílorvaba el lazo del matrimonio , á cuyo 
inconveniente focorrian con elegir el eftado de Religiofos 
en mutua conformidad *, y ahora, fiado en la mifericordia 
divina , cfperaba lograr el cumplimiento de fus votos en. 
aquel fagrado Convento de la Ccleftial Jcrufalén , donde ya 

Wftirá. tranquilaz es premio , lo que en los de la Militante es batalla. Cercado, 
pues, de los penfamientos dulces de la Pafsion de Chrifto, 
que le proponía fu Efpofa , entro en las dolorofas agonías 
de la muerte. Dona Antonia con invencible animo, tro--
cando la turbación en mejor afedo , empezó , acompañada 
de los circunftantes, á rezar el Santifsimo Rofario de Ma­
ría : devoción muy del cariño del que agonizaba , y pre-; 
miada por efta gran Señora , en que exalaíTe la vida entre 
Jas fragrancias de la Salutación Angélica , cerrándola con 
tal feliz periodo. Contuvo, dentro de fu prudencia . Doña 

Conflancm de f u . i - n r - * I J ^ P * ^ r 
W P 0 f a Antonia el julio lentimiento, arreglada a los limites de lu rê : 

fignacion j y ofreciendo efte dolor por facrificio , tomo d^ 
el mas alientos, para entregarfe toda a la quietud , quq 
anhelaba. 

C A P I T U L O V . 
% m % E <D0nA "ANTONIA D E LOS C U W A Í D O S 

de cafada, fe dedica toda al ferVicio de Dios, hafta que > 
muerta f u hija , determina elegir el eftado 

' de (Religiofa. 

l T p O D O S los gü i l o s , y delicias ~ que celebra 
'fragilidad ~de los X. grandes el mundo, á cuyo logro confagran 
bienes del mundo, \QS mortales fus defvelos, fon de ninguna eftimacion, com< 
ypoea imprefsion parados con las fuavidades, y dulzuras del Cielo y todos 
de fus males para f' /» . . . . U i i « . " 
¡os que temen ¿ ios icntimientos, que arraltran con iriáyor aolor ios ánimos 
Qios^ humanos, mueven tibiamente á los que eftan fortalecidos 

con el cptiocinúento de fu fragilidad , y con la refignacion 
en la voluntad divina. Efta verdad prueban por la primera 
parte todos los generofos efpiritus, que por encima de la 

pur. 
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purpura, y pifando los aplaufos mundanos , entraron al 
camino de la perfección chriftiana , colgando en los um­
brales del templo de la vir tud, todas íüs grandezas por 
defengaños i y por la fegunda , la convencen tantos incon-: 
traftables corazones a los defayres de la fortuna , burlando 
fus tormentas, defendidos con la fuertifsima ancora de la 
Fé , y de la Efperanza. Eftos arrimos hicieron á Job im- ^ loi l t i ñ ^ 
mutable en fu obediencia , difputando fu conñancia todo vgr¿a¿ ^ ^ 

el poder del Infierno , vencedora fieroprc de fu tyrana ju* 
rifdiccion, que con las mifmas calamidades con que le inun-? 
daban , le defeubria mas el puerto de la paciencia. Eftos for-J 
talecieron el pecho regio de David , para que entre tantas 
tempeftades de perfecuciones, é infortunios, nunca zozo-
braífe fu paciencia *, y eftos, finalmente, fueron los recin-
tos, en cuya feguridad fe defendieron todos los Soldados 
de Chrifto, de las moleftias, calumnias, y tribulaciones, con 
que impugno fus refoluciones el Demonio jfacando del mo-s 
tivo de la aflicción , el impulfo de la feguridad. 

z 6 Uno de los mayores trabajos, que confiderados i Seniitnientó qdi 

las luces del íiglo , pueden fuceder á los hombres, es aque- produce la fepan-í 

lia feparacion , con que divide la muerte dos bien cafadosj cion en dos. k^PÍ 

pues la fimilicud de los genios , el habito dilatado de tra- cafados^ 

tarfe, y el mirarfe retratados en fus hijos , fon unos víncu­
los de la naturaleza, que esforzados en el matrimonio coti 
la gracia, que caufa aquel Sacramento, unen de jcal fuerte 
los ánimos, que de dos almas fabrican una, y labran uno de 
dos corazones, con que tiene en tales cafos toda la licencia 
el dolor, y toda lá razón el fendmiento para la quexa. V H 
via Doña Antonia, como hemos vifto , en la dulce fereni-i 
dad cariñofa, que el buen natural de fu Efpofo merecía, á 
fu correfpondencia , alentada con los defeos de entrambos 
de fervir á Dios, fiendo mas compañeros del efpiritu, y la 
devoción, que de la mefa , y del lecho. Quitofele Dioscafi Refignadon § 0 
a los principios de gozarle , quando ya havia conocido fus tuvo Doña Anta* 

muchas prendas , y quando efte conocimienro fe le pro- nía con la perdida 

ponía mas digno de fu amor •, pero cediendo todo efte, na-
tural fentimiento a la anfia , que tenia de ícr de Dios to-i 
da, facrifico guftofa las razones , que fu amor debia tener 
para llorar fu Efpofo , a las que fu refignacion encontraba 
para mantenerfe en total obediencia del que fe la quitaba^ 

F % O k 
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Oía fentir a muchas pcrfonas, que tan en los umbrales de 
cafada, fe haliaíTe en los de viuda , quando fu edad , fu her-
mofura , y fu natural, podian gozar por muchos años el 
marido , que igual á eftos merecimientos havia perdido^ 

%Ja paciencia fue pero no moftrando ella todos aquellos defconfuelos, que 
cau/a de algunas íuelen eftender mas alia del dolor del corazón las mugeres, 
Tnortijífaciones, empezaron á inferir de fu filencio algunas confequencias, 

que le íirvieron de no pequeña mortificación i pero todo 
era en Dona Antonia menos^que el defeo de empeñarfc,coii 
todos los esfuerzos de fu animo, al amor de fu Criador. 

27 Ya fuera del eftorvo , que juzgo muy dilatado pa­
ra fus intentos de Religiofa . empezó á meditar en efta re-

m P m e r folucion con mas fuerza y aunque la hija , que la havia 
tarlarefolucionie , , r 1 - 1 

)ñr Keligiofd. quedado , era legundo, y no pequeño embarazo para cum­
plirla , vivia con grande efperanza , de que algún medio le 
havia de facilitar , que defeuidada de fu crianza , pu-

Projtgue en fus dieíTe llegar al fin de lograrle. No poniendo dificultad algu-
'anfiasdefer Mon- na en el natural amor de madre 3 porque efte ya tenia uno 
Wyyfeguridadque de los menos principales lugares en fus afedos s tal vez ref-
teniadeetnfeguir- ponc]^ ¿ algunas perfonas, que oyéndola decir havia de 

ler Monja , la proponían el inconveniente de fu hija , que 
fe la llevaría Dios para si a tiempo , que fueífe a fu inten­
ción oportuno *, y fegun lo efpiritual de fu vida, principal­
mente defde el eftado de viuda , y las mercedes con que la 
favoreció la Divina Mifericordia , podemos creer, fué eftc 
dicho hijo de principio mas noble , que del natural difr 
curfo. Y comprobó la certibumbre del fuceíTo fer afsi pues 
aunque tal vez en el delirio de los penfamientos humanos 
fuele, lo que fe dixo acafo , falir cierto en la prudencia, y 
madurez con que hablaba Dona Antonia, algún funda­
mento mas havia de haver para afirmarlo \ y mas quando, 
n i la delicadeza de fu h i j a n i otro habitual achaque , po­
dian entonces ferio de tal propoficiom 

Perfección con que 2 ^ Empezó Doña Antonia a vivir en el eftado de víu-
empezó a vivir en da y ya como perfedla Religiofa , no haviendo rigor ^ que 
t i eftado de viuda, praóbíque la mas rigida obfervancia , que no exercitaífe ella 

en fu cuerpo. Aun aquel mayor facrificio de vivir por vo­
luntad ageha, olvidando la propria , no omitió , ajuftan-

Su oración, y peni- ^0^e» ailn en 'a accion ^as minima, a! didamen de fu Con-
umia* feííor. Tomo la oración, y la mortificación con mas bríos, 

gaf-
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gaftando en aquella muchas horas, y fabricando mil peno-í 
ios medios para efta : ofrecibfele lo mucho que debía a $ 
Dios en los beneficios, que de fu mano havia recibido , lle­
vándola mas tras sí el inefable déla redempeion , que exe-
cucó á coila de fu fangre. Efte penfamienco la encendía en 
tan fervorofos defeos de hacer penitencia , que á no decc-
nerlos la prudente moderación del ConfelTor , huvieran 
paílado a exceífo. Declaro publica guerra á los dos mas 
crueles enemigos de la devoción , la villa , y la lengua. De­
termino traer ficmprc clavados los ojos en el fuelo, para Su mo¿eft** >y fi* 

que mirado fiempre fu principio , no fe le perdieífe el fin 
de la memoria. Ellablecibfe una ley fevcrifsima, de no hablar 
fino lo muy precifo , y eífo por las mas breves palabras que 
pudieíTc , conociendo quantos peligros traía configo la po­
ca moderación en efte punto. Con eílos dos medios fe ha--
liaba muy difpuefta para la oración , cuya inquietud ordi­
nariamente nace de las efpecies, que por los ojos, y los 
oídos entran al entendimiento , y reprefenta la memoria á 
la imaginación. 

29 No fué mas piadofa con los demás miembros de fu x, % , 
j a- J i a- & J AÍ3- • r L Continua r y adt* 

cuerpo , deltmandolos caltigos a todos. Atligiale mucho ianta ias mortifi. 
del tiempo , que havia perdido en el obfequio de fu Cria- cadones. 

¿ o r y llamando delito , y gravifsimo pecado , no haver apli­
cado defdc el primer inllante de fu conocimiento todas las dolor del tiem* 
fuerzas a efte fin , para que fué criada*, y decía, que tal ****** ,•• 
omifsion merecía rigurofo caftigo. Que dirán á efto 
aquellos divertidos ánimos , todos del mundo , que 
hallando muchas horas para fus intereífes *, y lo que es peor, 
para las relaxaciones, no encuentran un breve rato que 
dar á Dios ? Chriílianos folamente en el nombre , que go-. 
zan indignamente \ y de aquellos de quien decía Tertuliano, 
que borran con las obras el carácter de fu regeneración. 
Las horas, pues, que confiderb perdidas Doña Antonia, 
recompenfaba en afperifsimas penitencias, que es jufto que 
el cuerpo pague faltas, a que el dio el motivo. Qaebranta- Mmlrabk ujbn 
ba todas las fuerzas del apetito con frequentes ayunos, de con que fe e a r r c l -

tres dias en la femana ; y los días que no ayunaba, comien- td en la ahjlinen* 

do tan poco, y tal mal fazonado , que le tuviera menos ctcl' 
coila pradicar un ayuno muy rigurofo. A la falta del fuf- ^ . ^ 

r K n i i i i & i . i i Dureza de f u ca-
tentó anadia la dureza de la cama , haciéndola unas veces m(lt 

de 
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rar el ajfeo , y de~ 
cencia de las lgle~ 

"Dificultades que 
vence f u humil­
dad* 
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de la tierra, y otras anojando en ella piedras , texas, ¿ 
otras afperczas, que trocaífen en cormenco el alivio: da-
bafe rigurofifsiaias difciplinas y y en Quarefma no dexaba 
paflar ningún dia fin tomarlas, con que mortificados to­
dos los miembros de fu débil cuerpo , fe hallaba feñora de 
é l , á favor de la razón. Todos ellos dolores le parecían pe-, 
queños a fu amorofa fineza , confiderando los que havia 
padecido innocente Chrifto Bien nueftro j y afsi, arrebata­
da de tan fuave dulce confideracion , bufeaba , cruelmente 
ingeniofa contra si mifma , exquifitas invenciones de roar-j 
tyr ios ,y fentimientos, difputando, a veces dcfnuda, con 
la inclemencia del frió , y la actividad del calor, bufeando 
de propofito ocafiones en que la mortificaífen fus rigores, 
con el mifmo cuidado 3 que otros previenen defenfas. O 
iluílre ambición , y generofa fed 1 defear padecer por no 
padecer, y exercitar el amor, para amar mas. 

30 Efte enojo contra s í , era charidad para el próximo-, 
y el defeuido de las cofas del mundo, diligencia de las de 
Dios. Cuidaba macho de que eftuvieífen (como diximos 
arriba ) muy aíTeados los Templos, porque fu limpieza ena-; 
moraífe a los Fieles á venir á ellos, apartandofe de las in-» 
útiles converfaciones, y divertimientos, que confumen el 
tiempo inútilmente. A efte fin los regaba, barría, y ador-J 
naba con toda la decencia, que la era posible, venciendoi 
muchas veces fu humildad á fu pundonor; pues fiendo for-f 
zofo romper el curfo de mucha gente para eílos exercieios,1 
no fe la dexaba de reprefentar , que la dirían era extremo 
de la imprudencia , 6 afeñada hypocrcsia , indigna de fus 
obligaciones *, que la virtud no fe opone con mantcnerfe ea 
el refpeto , y gravedad modefta , que pide la fangre de los 
bien nacidos: palabras ,que ya havian llegado algunas ve-; 
ees a fus o ídos , b inftrumentos, con que el Demonio fuele 
impedir la continuación de muchas buenas obras, como íl 
en la Cafa de Dios pudiera haver obfequio, que no fea hon-* 
ra *, b como fi fueífe indignidad aquel cuidado en las cofas 
divinas, que fe fuele aplicar á las humanas : bien , que ef. 
ros inconvenientes eran empeños á las anfias de Doña An--
tonia , que defeofa de padecer, y bien hallada en las tri-» 
bulacioncs , trataba la mortificación como gufto. De efta 
anfia generofa nació otra ,110 menos noble > de focorrer m 

los 
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los próximos en fus neccfsidádes» Y aunque dcfde nina tu­
vo eíla inclinación á la piedad , nunca con la interifion 
que ahora, que la chatidad es llama s que fe va multipli­
cando , y eftendiendo al paíTo de los defeós, que la íirven 
de materia. Vificaba los enfermos ^ afsiíliendolos con todo 
el alivio , que cabía en la esfera de fu poder, cmbolvieíido 
^n los focorros del cuerpo, los auxilios del alma , con fan-
tifsimos confejos, y exhortaciones, llevándole mas aten-, 
cion el mas nieneñerofo» Si era neceífario darlos el Viatico, 
ella fe encargaba de la limpieza , y decencia del apoícnto, 
que havia de honrar Mageftad tan Divina. Acudía con fre-
quencia á los Hofpitales, donde folicita Miniftra de la cha* 
ridad, á todos confolaba , y focorria , dexandoles una ef-
pecie de alivio, que los enfermos no fabian diñinguir , fino 
eftimar por fuperior á los favores comunes. 

31 Havia, defde fus primeros anos , profeífado un 
cordialifsimo afedo á la Princefa de la Gracia Maria San-
tifsima, fin cuyo auxilio , no hai paífo en la vida humana, 
que no fea tropiezo; y ya mudada en naturaleza, la ique 
fué en fu principio devoción, fin que la coftaíTc cuidado^ 
fe dedicaba toda a fu mayor obfequio, afsi en el material de 
los adornos de fus Sintifsimas Imágenes , como el mas prin­
cipal de la pureza de la vida, prenda la mas digna de la efti-
macion de efta Soberana Señora. Aunque la cafta unión 
del matrimonio no dexa de fer pureza , con todo eífo fen-
tia mucho Doña Antonia haverfe permitido a eftc vinculo, 
y no haver antepuefto la virginidad al thalamo , como fa-
orificio amorofo , y bien recibido en las aras de fu purifsi-
mo Dueño , riñendo con un enojo finifsimo fu facilidad, 
poco prudente (que afsi la llamaba ella ) en confentir a los 
placeres del mundo j pero efte fentimiento la daba fuerzas 
mas adtivas para dcfquitar en afedos, todo lo que havia 
malogrado en la divifion de ellos, poniendo todo fu esfuer­
zo en folicitar los agrados de Maria. 

32 Otro grande eficacifsimo impulfo de fu amor , era 
la confideracion de lo mucho que dio Chrifto á la fineza 
de los hombres. No es fácil ponderar, fin que fea la mifina 
ponderación agravio, las amantes ternuras , que debía á 
cftc fantifsimo penfamiento. Batallaban en fu enamorado 
pecho los dos afeétós de la compafsion, y de la fineza, que 

Charidad que tü~ 
vo con fus proxi-
moSi 

Util methodo de 
afs 'ijlir a los enfer* 
mos» 

Devoción, y culto 
de Maria Santifsi-
ma. 

Su A m o r d ¡ a p a * 

r e z a . 

Otra coñjideración 
utilifsima, en que 
fe exercitaba» 
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igualmente movidos al ver las penas , que padeció Clirifto, 

^EfeBoidutceitfM por darnos el no merecido remedio de nueftras culpas-, y 
/acaba da t l h . ^ rcprefencarfc , que todo el motivo de tatitos remimien-

tos, era el a mor. La primera paite de cfta meditación , l i ­
quidaba en dulcifsimas lagrimas fu apafsionada fineza*, y la 
fegunda la encendía en fervorifsimos defeos de darfe toda X 
agradecer tan fino exemplo , tan aprovechada Difcipula de 
la efcucla de fu Efpofo, que con una heroyea fed anhelaba 
mas amar, para mas padecer *, y mas fentir , para mayor 
incendio de fu voluntad , haciendo de los rigores eftimulp 
del amor, y del amor medio del fufrir. 

C A P I T U L O V I . 
(P^gSlGÜB E L O O p E K <DE SUS EXE<%C1C10S> 

cuja frecuencia toma cada dia con mas Vtgor y llegando 
a fumo aborrecimiento fuyo ^y del mundo, 

mmá^yijtcM X T I n g u n pnncipío hai mas eficaz para obrar, 
eta del amor. J L ^ 1̂10 e' arncr > PUcs ^m ^tíí ^ dificultades 

íe embaracen , ni los peligros le entibien , fe arroja con ge-
nerofa bizarría á todas las acciones , que previene obfeqüio 

•77 7 J a de quien eftima. Verdad es eíla , que confirman divinas, y 
verdad, humanas.letras , pues en las lagradas vemos a Jacob ven­

cer montes de dificultades, enamorado de las perfecciones 
de Raquel •, a Jottatas atropellar peligros por David* En las 
humanas fon tan multiplicados los exemplos , que apenas 
hai acción iluftre, que no deba fu eftimacion á eñe tan 
heroyco principio (como diximos en otra parte ) y dexan-» 
do ahora algunas cxcefsivas finezas , que tocaron en teme­
ridades , bafte , para calificada prueba , la de aquel celebre 
Capitán Romano, en quien fiendo fumo el apetito de hacer 
prodigiofa fu fama , y havicndola eñendido con plaufibles 
visorias, las fujetb al encendido afedo , que profeífaba á 
fu efpofa Veturia , cediendo todo el efplendor de las proe­
zas, y aplaufos á fu obfequio, hafta quedar degradado de 
quantos honrofos tirulos le ganaron fu valor, y esfuerzo, 
pareciendole menor inconveniente faltar a lo celebrado, que 
á lo fino. Nació defpues de eftc noble defprecio , fu mas 
alca gloria, librando con mayor celebridad fu Patria , aun 

quan-
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quando emancipado hijo de ella , fe hallaba ofendido , coa' 
la crueldad de verfe defpojado de fus bien merecidos pre­
mios , tomando corno dueño , lo que havia perdido como 
fino. 

34 En Dona Antonia iban creciendo, al paflb de fus Aunjentanfe 

exercicios , fus afedos j y pareciendola ya viles quantos en- an/tas de Doña 

gañofos bienes prometian á fus Angulares prendas la adu- Antonia, 

l i c i ó n , y el mundo, determino aplicar todo fu esfuerzo al 
logro de los Celeftiales, dirigiendo en obfequio de fu d iv i ­
n o , y ya único Efpofo Chr i l ló , todas fus acciones. Su her- Refuehe abatido-

mofura , prudencia , y modeñia> le havian próducido Una narlasefperanzas 

común aprobación , y general heoevolencia de quantos lá tod*s del mundo. 

havian comunicado j y conociendo fu diferecion quanto y y 
quan grave peligro embolvian en si eftas lifonjeras alaban­
zas , determino abandonarlas todas > para quedarfe en lá 
libertad neceífaria al debido agrado de fu Dueño. A la her-
mofura hizo guerra con la difciplina 3 y el ayuno , avivan­
do las perfecciones de fu efpiritu aquel fuave rigor ^ que iba 
desluciendo las del cuerpo. Eligió el iretiro ^ para que la Exercicios, y reti-

falta de comunicación , 6 la quitáífe las ocafiones de lucir ro quepraftica. 

fu difercto j y acreditado juicio; 6 por lo menos y la hicieííc 
fuyo todo el tiempo, para el alto empleo de aprovecharle 
en atenciones amorofas de fu Efpofo ^ a cuyas amantes aras 
ofrecía > como dulce facrificio ¿ las calumnias > y defpreciosj. 
que la adquiría una vida , que llamaban fingularidad mu­
chos , é imprudencia todos los que la quifieran menos re­
cogida, porque afpirabari á confeguirla efpofa; Vulgar, y Varios ditfamenes 

frequentc delirió de los mortales, medir el acierto de las rcr aceña de f u con-

foluciones, por la regla de fus intereífes. dutfa. 

3 5 Pero quantas mortificaciones ofrecían á Doña An­
tonia efta variedad de diótamenes ^ defquitaba en coníue-
los, con las benignas mifericordias de fu Efpofo. Alargo a 
la oración las horas, hallando en ella toda la defenfa ne­
ceífaria crt fus fatuas. Trato de dar una buelta al eovicr- F'™ores ^JH 

* c>. r . r exercicios, 
no interior ̂  y exterior luyo , para enmendar quanto necel-
fitaífc de reforma : bolvib á aquel primer fervor > que en fu 
juiciofa niñez havia inflamado fus defeos •, y no folo al fer- Candidez, de f u 

vor i finó ¡o que debe, con juila razón admirarfe ^ á aque- animo. 

lia candidez , y finceridad ^ que traen configo los pocos 
a ñ o s , donde defarmadá de malicias la naturaleza i folo fe 

in-
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inclina al bien ^ hafta que percibiendo , embuelta en men-
tirofas dulzuras, la utilidad, fucle, no difeerniendo lo en-

QtSmtoi de gañofo , apetecer lo deleitable 5 pero en Doña Antonia , cñ 
pirtud. quien havian fido todas las exprefsiones defengaños, y lec­

ciones todos losíuceffos/fe confervo fiempre , y fe perfir 
ciono ahora la geneiofa inclinación al verdadero bien, 
acompañada de una fcncillez , tan modificada de la difere-
clon , y la prudencia , que qaalquiera, mcdianátnente ad­
vertido , alcanzaría á ver en aquel apacible genio , el her> 
mofo roftro de la virtud , que ya iluftrado con bellifsimos 
colores de fantas, y utilifsimas noticias , fe debia llamar 

ferfecucionesdeU perfección. Bien, que la embidia , fiempre do malignos 
emhidia. ojos, dicíTe nombre de temeridades, é hypocresias á eftos 

primorofos rafgos, que en la tabla de fas cariños iban di-i 
bujando los defvclos de nueftra infigne Viuda , quien pro-i 
curaba arrcglarfe a aquellas calidades, que deícrive, como 

^Conocen muchos^ dignas de aquel ferio eftado San Pablo. Eran fus virtuofas 
veneranUverdad operaciones regla, y exemplo a las de todo aquel Pueblo, 

donde no faltaban muchos ( porque nunca efta la virtud fin 
parciales) que conociendo la realidad de la de Doña Anto-i 
nia , veneraban á fus heroyeas refoluciones, que es faifa la 
fentcncia de los que pintan la virtud tan fin padrinos, que 
cfté totalmente defnuda, y defarmada, que es implicación 
los tenga el vicio entre fus fealdades , y que a la virtud fal­
te quien ampare fus perfecciones. Tanto cuidado de rcfe~ 

L a virtud nunca . j - 1 J r r •! j 1 r 1 
,, , nria poco acompañada , es deleo lacnie^o de verla loia ; y 
dexa de t e n e r quie j r • /r a J i- • J 1 l U 1 
ia ampare. quando íiguieüen eíte delirio todos los nombres, y en ellos 

no huvieífc ningún buen juicio , la bafta fu Autor por 
defempeno, para acreditar incomparablemente fuperior fu 
partido. 

. 3 ̂  Poco cuidado daba á Dona Antonia efta variedad 
T^efprecia genero- ^ juicios, que oía fe formaban de fu refolucion , no nue-
famenteDonaAn- ) > v • 1 1 
toma eftas habli- va 3 "no tari antigua , que empezó con la primera luz de 
¡las. fu conocimiento , aunque las obligaciones de fu eftado no 

le dieron lugar a ponerla en execucion , con la eficacia que 
pretendia fu dcfvelo: fentimicnto, que (como ya dexamos 
dicho ) fué fiempre torcedor de fps buenos defeos \ y aho­
ra , que la temprana muerte de fu marido , la daba ocafion 

"Aumento de fus Para ^eíquicar las que llamaba tibiezas, no quería perder 
mortificaciones^ ocafion, que lo fucífe de fu recompenfa. Por efto repetía 

fon 
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con mas vigor fiemprc los excrcicios de mortificaciones^ 
ayunos, y oración , tan olvidada de sí ^ o por mejor decir¿ 
tan enemiga de fus guftos, que no executaba acción , que 
no fencencialTe a graves penas , añadiendo cada dia nuen 
vos rigores, y recientes formas de penitencia, y devoción. 
Huvieran paíTado á extremo , fino moderaíTe los Ímpetus Goviernaje éñ t9\ 

de fu afedo, la prudente moderación de fu Padre Efpiri- dotor los 
i N • • • r i - r • J i j r mems de f u Cotti tua l , a cuya juiciola diicrecion debió gran parte de luaprou 

vechamiento, haviendoie elegido muy competente a l m o - * 
áo de vida que profeíTaba , como ella mifma refiere en las , 
apuntaciones, que por mandado de fu ConfeíTor dexb ef-
critas de fu vida. No hallamos con certidumbre quien fuef- ^ ^uUr^ 
fe i pero el adelantado aprovechamiento de fu hija, califica fuejfe; pero fe co-\ 

el acierto de fu dirección *, y aunque efte (como veremos) % eraVAron ioe¿ 

fué uno de los mayores eftorvos á la refolucion , que tenia ts& 
de fer Religiofa, pudo ocafionar efte didamen alguna no 
bien entendida razón, 6 aparente caufa , fiendo tan limita^ 
do el juicio de los hombres, que los mifmos principios de 
una acertada empreífa , los fuele temer como caufas de al-: 
gun error. Lo cierto es, que todo el tiempo que Doña 
Antonia vivió debaxo de fu govierno, le debió muchas, y 
faludablcs reglas de la vida efpirituah y fe puede, fin que 
fea facilidad , creer , que Dios , cuya providencia atiende^ 
cfpecialmeate la necefsidad de las almas, le infundio , co-j 
mo fuente de la verdadera fabiduría , aquellas piadofas 
máximas y de que necefsitaba el encendido cfpiritu de fu 
hija. 

37 Conocía bien Doña Antonia quanto importaba el ~ . , „ 
i , . i i r • fv c Cutdado con quá 

no hacer nada por propna voluntad , y alsi acudía con rre- aeudia Doña 

quencia a explorar la de fu ConfeíTor, que unas veces i m - tonta abufcarlu^ 

peliendo, y moderando otras, la dirigía , como por dos enfuseonfejos.^ 

certifsimos polos de la vida efpiritual , al grande punto de 
perfección , á que anhelaba fu grande efpiritu , deíconcen-
t o , á fuer de generofo , de quanto emprendía fin dificul­
tad. Su mayor ingenuidad , y fineza , confiftian en fujetar 
fu inclinación tan refignadamente al parecer, y didamen de 
fu ConfeíTor, que por mas que a fu aliento , 6 á fu cariño 
fe le reprefentaífe convenientes algunas efpecialidades , no 
fe atrevía a ponerlas en execucion , fin primero fundarlas 
en la obediencia de fu Padre Efpiritual. No hallaba fu obe-j 

H á dien-
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diente refignacíon réplica , que oponer á los diítamencs; 
antes con un fumo confuelo detenía fus impulfos a la raya 
de los preceptos de fu Maeftro , executando con toda fine­
za los que fu prudencia la permitía , y alargando las velas 
a la oración , «n cuyo tranquilo mar conocía bien era todo 
defenfa , y nada peligro. Pero como eíle exercicio devotif-

Crete en el amor fltno c n c i c n ¿ c tanto el afeóto , al paífo que amaba cada día 
de Dmy y defpre* CQn mas incenflon fu amantifsimo D u e ñ o , aborrecía rodas 
m del mundo. i r ir n " i*r • J i i 

las r a l l a s y alhaguenas iilonjas del mundo, cuyos engaños 
íiguc nueftra inclinación , mas por falta de confidcrarlos, 
que por dificultad de conocerlos. 

38 No es fácil ponderar quanto aborrecimiento fue el 
de Doña Antonia , á quantas llaman dulzuras los enamo-

Vefprecio con que rados del mundo. La daban tan en roftro las riquezas, uno 
miraba las rique- de los mas apetecidos bienes , y que fin duda mueven la 
zas. mayor guerra á los mortales, que quantas ocafiones tenia 

de difminuir las que la havian quedado de fu marido , y la 
franqueaba el güilo de fus padres, lograba empleándolas 

Repártelas c6guf- en ci fc|jz cambio de los pobres, y fintiendo un no expli-
tóen los pobres. cabie gOZO en defembarazarfe de aquellos grillos del oro, 

que tanto atraífan el camino de la virtud. N i la común d i ­
ligencia, que todos los padres ponen en aífegurar caudal a 
fus hijos, todo el tiempo que vivió la de Doña Antonia, 
fué eftimulo en ella para el mas leve cuidado ; antes bien 
entonces era el mayor ardor en defpreciarlas para s i , y re-

SmcuUardeguar partirlas entre los pobres *, 6 porque , con efpecial motivo, 
darlas para fu hi~ creía no havia de llegar a necefsitarlas fu hija , adquirien-
j a , do prefto la mejor herencia de la Gloria *, b porque el buen 

cxemplo de eftos defprecios , era el rico patrimonio , qué 
defeaba vincular a fu mayor edad. 

- . 3 9 La hermofura , la diferecion , el aplaufo , y todos 
Buen ufo de las jos demás incentivos de la propria eftimacion , tan podero-
prendas,que Dtos en cl a].tivo genio de los humanos, eran en nueftra 
la havta dado, m r T r • 1 . 0 . . r 1 1 • • 1 1 

iníigneViuda principios, lolo para el conocimiento de lo 
mucho que debía á fu Criador , defde donde bolvia con 
un generofifsimo defeenfo á la útil confideracion de si mif-
ma , y a la dclcdlable , y provechofi, de quan bien fe em­
pleaba el tiempo en agradecer tan fingulares favores-, fien-
do el mayor ficrilegio de nueftro deívario, tomar el moti­
vo de la vanidad , del mifmo eftimulo del proprio conoeir 

mieu-
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miento. Con cftas medicaciones llego á tan ardiente defeo C w e ñ tos di feñ 

de gozar en toda quietud las verdaderas delicias de fu aman- de retírar{t dd 

te Efpoíb > y á tan grande aborrecimiento del mundo , y mm<í*i 
de las vanas reprefentaciones de fus dichas, que y i era to­
do fu eftudio bufear un genero de vida ^ en cuya dichofa 
tranquilidad pudieíTe desfrutar los favores, que fe prome^ 
tía de la única felicidad de fu Dueño , donde la alma io-
graífe ella quieta dulzura , fin los temores de aventurarla á 
los lifonjcros bienes, que conocía fin alguna fólida utilidad 
en el mundo. Y porque fu mifmo apetito , y la inconftan^ 
cia de fus defeos, temía fueífen fus mayores enemigos, jun­
to al amor de fu Efpofo , el utilifsimo odio de sí mifma*, 
porque en las alas de aquel amar , y en los temores de efte 
aborrecer , afianzaíTc, fin ricfgo , la dicha de fu jornada 
al verdadero bien. 

C A P I T U L O V I L 
E N C E N D I D A !D0ñA A N T O N I A E N D U L C I S S I M O ^ 

afeños y y defeo/a del muyor amor de fu Efpofo, determina 
dexar el mundo , y retir arfe a un Concento : Contradigo* 

nes que empellaron contra efte dittamen* 

40 A M O R , y quietud fe contradicen , fiendo _ 
j r j ^ aquel un generofo incendio , que como el A m ^ ¿ 1Uíetud> 

material fuego bufea anfiofo la efphera propria de fu llama, faj * * 
que folo es lograr la compañía, y el güilo del objeto ama­
do*, y la quietud , b fupone el logro perfecto de efte defeo, 
que no fe puede confeguir en efta vida j 6 un floxo defeui-
do , que no afpira mas, que á no afpirar, propriedades, á 
que no es fácil fe ajufte la iluftre condición del amor. Las similesde efta ver* 

divinas letras nos pintan á la Efpofa fin fofsiego , fin re-
pofo , y cercada toda de folicicudes, bufeando la dulce prc-
fencia de íu D u e ñ o , fin reparar en los riefgos de la noche, 
en la dificultad del camino, ni en dexar en manos de las 
Centinelas de la Ciudad el manto , por defpojo de fu cari­
ño , llevando confirmado en las heridas fu afeito. La Mag- jgn ias f M f a f a 

dalena , paíTando mas alia de la muerre , con el fuyo ro- Divinas, 

deaba diligente el Scpulchro , que havia fido depofito de 
fu Efpofo Chrifto, y quexofa lamentaba no faber adonde 

ha-
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liavian llevado aquel ricothcforo, que era el ¡man de fu 
corazón, cuyos exemplos confirman quantos iluftrcs amo-
Tes nos refiere la induvitable verdad de la Sagrada Hiñoria. 

T e n h í h u m a ñ A f i Aunque no tan ciertos , ni tan iluftres, fon muchos, y 
grandemente heroycos, los que nos informan la erudición 
de las noticias humanas, cuyo exceífo las huvo de pintar el 
«mor defnudo, y fugitivo: dcfnudo , por feguir fin emba­
razos fu inclinación *, y con plumas, para vencer las diftan-J 
cias , y dificultades, que fe opufieífen á la confecucion de 
fu intento. No anduvo tan ciega la Gentilidad, que entre 
fus miGnas fombras no cxplicaífe con propriedad los afec­
tos , que padece un Alma enamorada , en quien , como es 
delito divertirfe á cñraño objeto , es poca nobleza no an-j 
helar a la mayor perfección de amar 5 y de fervir. 

^ r 41 Ya dexamos dicho quanta diligencia , y folicitud 
Crecen fus mpas y i T > ^ ^ . . , J 1 ? r T- r r 
y defeos de fervir aphco Dona Antonia al mayor agrado de lu Lipoio •, pero 
pías ¡ y mas a f u como al movimiento fenfible de fu efperanza , crecía el 
¿D»ggg.t amante ardor de fus afeaos j y aquel acercarfe a Chrifto^ 

era alexarfe del mundo, fe iba aumentando en la mifma 
execucion el incendio de fus anfias. Por una parce abforca 
en las dulzuras, y fuavidad de la contemplación : por otra 
bien informada , y convencida de quan poco oportuno 
thcatro era el mundo a la practica de fus reíoluciones 3 pues 
experimentaba en cada paífo un cftorvo , anadiendofe cada 
¡dia mas en el carino de las padres , y en la mifma eftima-
cion de los que veneraban fus prendas y defeando aquellos 

"Medita 2exdr eí ceñirlas fegunda vez al yugo fuave del matrimonio y an-, 
mundoy retirarfe helando ellos á lograrlas, andaba vacilando entre en per-; 
¿ l a Religión. manecer en aquel eftado , que ya conocía enemigo de fu 

feguridad, b elegir el de la Rel igión, donde fe prometía 
la defeada quietud, para darfe toda á la contemplación 3 ^ 
fervicio de fu Efpofo, fin los temores de eftos embarazos, 
que hallaba no poder evitar , fino bolviendolos de una vez 
el roftro j que en los peligros, y las enganofas apacibilida-r 
des del mundo , folo la conftancia del hu i r , es la valentía^ 
que fabe vencer. 

41 A efte poderofo motivo fe juntaba el agradeci-; 
rfávores con que miento a los favores, que havia recibido de Dios : el fen-
Dios la alentaba, timiento con que (como ya hemos referido ) lloraba el 

tiempo que havia perdido : las gracias que iba cada dia 
re-
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reconociendo mayores a la Davina liberalidad : fi vlíicaba 
los Aleares, fe hallaba favorecida con no decibles recreos. 
Sucedíale algunas v̂ eces verfe de repente delante de un 
Alear , cuya fabrica no la pudo copiar á la narración , ni 
percibir bien , quando la admiraba i y no es mucho , pues 
tan Angulares bienes no fe permiten a la groflera exprefsion 
de las voces humanas, torpes muchas veces aun para la re­
lación de los fuceííos naturales, fi fe adornan de alguna ef- admirahUf 

, pecial excelencia. En el miraba a Chrifto bien nueftro cer- que tuvo, 

cado de las inaccefsibles luces de fu gloria, y de los eternos 
refplandores de fu Mageftad, quedando con efto tan encen­
dida en fu Divino amor > que ni podia atender á otro ob­
jeto , ni dexar de apetecer la feguridad , para dedicarfe á la 
debida cotrefpondencia de tanto bien. Si comulgaba , fen-
tía dulcifsimos confuelos, llenandofe de un celeilial rego­
cijo , que la fervia de aliento a fus fatigas, y de poderolo Cvnfuelo que ha* 

impulfo a fus intentos. Con que ya abíblutarnenfe defpren- Ihba en la Sant* 

dida de todo humano afedo, folo meditaba, como podría Comunión. 

llegar al apeticido retiro , que nccefsitaba fu amor. 
43 Con eftos penfamientos vivió algunos dias, morti­

ficando en el filencío fus defeos, por no atreverfe á rom- f ^ a n f i f s líe'J}r 

per con el refpeto , y gufto de fus Padres, á quien ¿onfidc- foHgiofa. 

raba poco inclinados á fu virtuofa determinación porque 
engañados con el error común , de que facrificar fus hijos 
á la Religión, es cafi perderlos, fiendo afsi, que efte es el 
modo mas cierto de ganarlos, daban a entender quan con­
tra íu voluntad feria, que Antonia fueífe Religiofa , quan­
do aun fentian la fuma abllraccion de fu hija. Pero como 
ella , aunque los tenia una amantifsima obediencia , la fu-
jetaba á la mas debida de los preceptos de Chrifto , rompió 
la valla de fus recelos, proponiéndolos, que la mayor fine­
za , que podría recibir de fu cariño , y la ultima experien- Proponelos i fue 

cia de fu amor, que confirmaría verdaderas las exprefsio- P**™** 

nes, que halla aquel punto les confeíTaba , y agradecía , era , 
la licencia , y la difpoficion de encerrarfe en la claufura de 
un Convento , donde lexos de las lífonjas del figlo, pudieíTc 

i " i r . i • i • i Los aue mAnlfíef-con codo empeño . delquitar el tiempo, que liavia malo- s y / -
grado. Propoíicion , que hecha con la acoltumbrítda mo-
deftia , y humildad fuya , al mifmo tiempo que movió fus 
Padres á una afeóhiofa ternura , los convenció , de que 

I x aqüe-
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aquella inclinación fe fundaba en fupenor motivó j pero 
predominando en ellos el natural afeóto con que la ama­
ban , dieron poco favorable rcfpuefta á tan fanta petición, 
negándole por entonces abfolutamcntc el defeado permif-
f o , con los pretextos de que ordinariamente fucle veílir 
fus di£lamenes la pafsion, llamando prudencia, lo que en la 

^ niegan U realidad es folo aparente razón , para no deshacerle de los 
c i a , qu* foUcjta* 0|:)jctos ¿e fu g^fto. Quedo Doña Antonia muy femida de 

la refiftencia de fus Padres i pero de aqui tomo ocaíion de 
ofrecer elle fentimiento á las aras de fuEfpofo, ganando 
tierra, en lo que pudiera perderla: refignacion , que califi-; 

c- _ ^ . có no fer efte leve movimiento de fu fexo , fino alta infpi-
y refignacion. clon de Dios, que por eltas mortihcaciones quena rucíic 

mas difpuefta a los trabajos de la Religión. N i por eílo 
perdió la confianza, que ficmpre la havia confolado, de que 
aquellas dilaciones la havian últimamente de conducir al 
puerto , que apetecía, trocada la tormenta en ferenidad. 

44 Pero porque temia , que la caufa de efta dilación 
• ^ „ era el poco mérito fuyo , bolvio con mayor fervor á fus 

'Crecen fus fervo' .r. n ^ i • 1 1 1 ^ 1 
- - cxercicios: cftendio a ia oración las horas, alargo las vigi­

lias, las difciplinas, los ayunos, y todos quantos ados de 
penitencia la permitía exercitar la madura prudencia de fu 
ConfeíTor. Encerrada a folas con fu Dueño J e í u s , y entre­
gada toda a fus afedos, y fufpiros, le fuplicaba aman-

Y fus anftas de fer te rendida, no la apartaífc de la , amable compañía de fus 
Religiofa. hijas, que la admitieífe en el efeogido numero de fus Ef— 

pofas, y la permicieíTe lugar exempto de los rieígos de per­
derle. Recurría a la protección de aquella mifericordiofa 

' Patrona de los mortales, Madre de dulzura , y mifeiicor-
Oraciones y qtte /- ^ ^ benignidad no fabe negarfe á los ruceos de quien 
zo a Marta San- » r , f , .m 1 1 r J 1 r - i 
ti/sima, y los San- la buica. Imploraba el ravor de los mayores Santos, y de-
tos , para lograr votos fuyos'i y últimamente nada omit ía , que la pudieíle 
ejla dieba. facilitar aquel retiro , que tanto anhelaba; pero aun no era 

tiempo de que lograífc fus anfias, porque debia primero 
purificarfe entre eftas dilaciones, haciendo habito de tole­
rar, y ganando el premio , con la paciencia. Lo que debe 
mas aelmirarfe en efta tribulación, la mayor que pudiera 
fobrevenir á fu efpiritu, no es folo la conftanre conformi­
dad , fino el filcnciofo fufrimiento j con que ocultando to­
do el dolor dentro de si mifma,fupo mantener la mayor 

fe-
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fcrenidad exterior, con el mas fenfible cormencq en lo ¡n-i 
cimo de fu corazón. 

C A P I T U L O V I I I . 
COK L A OCASIOK <DE L A K U E V A F U n f t A C I O K 
del Concento de las ^ligiofas de meftro Tadre Santo íDomingo 

de Santillana, repite fu petición y y halla melpo defcon/uelo 
en la refiftencia de fus Padres. 

45 ' ' V "TINGUNA emprcíTa grande fe pudo lograry 
JJ^j fin la penfion de las fatigas, y los cuida­

dos. Todo lo que es fácil, efta fuera de los términos de lo Las fofas j ^ r n ^ 

heroyco. La Virtud de la Fortaleza, principio de los aííump- *f P"eden t°£r*rA 

tos gloriólos, tiene dos parres, la una, emprender *, la otra, dadoSt 
fufr ir , acreditando el animo de generofo , tanto el ardor, 
con que fe acometen las acciones iluftres, como la conílan-
cia, que tolera las adverfidades, que fe ofrecen. Aquel 
Gran Monarcha, fcgundo en el orden de los que tuvo I f -
racl, y el primero en los aciertos de la Corona, cuya mila-» 
grofa vida debe fer pauta á todos los que goviernan , com-
pufo de eftos dos a á o s fu plaufible fama, fin que fea fácil 
diftinguir qual fueíTe en fu valor mayor ttiumpho , fi la 
visoria contra el fobervio orgullo del Philifteo , y tantas ¿ x e m p h ü 

que configuib defpues de efta i o la refignada paciencia con 
que fufrió ayrada la fortuna en la muerte, y rebelión de fus 
hijos, en el exterminio de los vaífallos á las iras del conta-i 
gio i y últ imamente, en aquella gran mudanza , defde la 
mas alca fortuna , á tanta repetida calamidad. Los Roma-i 
nos, cuya politica, y arte de governar celebran con tanta 
razón los Efcritorcs, no folamente premiaron en el primer 
Scipion las victorias, con que iluftro el Imperio, fino tam­
bién la conftancia con que fupo mantenerfe, contra los 
defayrcs de la fortuna. 

4^ Eftos dos ados, que hacen grandes, y dignos de 
alabanza fingular los intentos en lo natural, tienen mayor Embarazos , qué 

elevación en las mas dignas empreífas de la gracia, en cuyo /u*'ebalw 

felicifsimo orden fe hallan rambien repetidos embarazos a 
las mas juilas acciones, permitiéndolo afsi la Divina Provi­
dencia,© para mayor mérito de los jufi:os,b para mas expref. 



Con oca/ton de fon 
dar/e el Convento 
deSantillana^btteU 
ve k exprejfar los 
defeos de fer Reli-

Ratones, que pro* 
pufo d fus Padres^ 
para hgrar f u con-
fentimiento. 
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Con de fu poder i y aliento de nueftra confianza', que es 
fuerza fe aumente, viendo convertidas en auxilios las con-
iradiciones. No dcfmayb Doña Antonia, al ver en fus Pa­
dres averfion tan declarada a fus defeos, antes bien (como 
diximos) atribuyendo a fus pocos merecimientos la repug­
nancia , fe aplico al fegundo remedio del favor Divino, 
aguardando alguna favorable oportunidad en que repetir la 
fupiica. Dibfela muy buena la nueva fundación del Con­
vento de Sanlldephonfo de Santillana, cuyos principios, 
dificultades, progreífos, y eftaturos, dexamos referidos en 
todo el Libro primero de eña Hiftoria. Corrían con las 
noticias de la fundación, las de las prendas de fus Funda­
doras , y fe aífeguraba entablarian con toda eftrechéz la ob-
fervancia, haciendo florecer en aquel tierno plantel, con 
el primitivo candor, las Sagradas Conftltuciones del Santif-
fimo Patriarcha Santo Domingo. Efte le pareció á Dona 
Antonia el mas acomodado theatro a la execucion de fus 
propofitos y y luego que fe logro la erección del Convento, 
venciendo los multiplicados eírorvos, que quedan eferitos, 
volvió á reprefentar fu petición , en eíla fuftancia, á fus 
Padres. 

47 Propuíoles: „ Como cediendo a la obediencia fu 
„ inclinación, havia tomado el eftado de cafada, nunca 

bien vifto de fu genio : Que defde fus primeros años ha-
via defeado negarfe totalmente al mundo , y dedicarfe á 
Dios: Que los favores, que á fu Mageílad debia , em-

„ peñaban, mas que nunca , ahora el cumplir efte defeo, 
„ y que parecía muy del agrado fuyo j pues para que del 

todo no fe apagaífen aquellas pequeñas centellas de fu 
amor, que fe havian encendido en fu pecho con la prN 
mera luz de la razón , le havia dado un Efpofo tan ajuf-

„ tado a las leyes de Chriftiano, que mas que marido , fué 
„ difpertador de fu obligación : Que apenas havia vivido 
„ con él el precifo tiempo para conocerley quando fus 

muchas prendas la iban eílrechando á un inrimo amor, 
fu Mageftad fe le havia arrebatado de los ojos , quedan-
dola, con el defengaño de lo fugitivos, que fon los pla-
ceres tenenos, el exemplo de que la muerte ordinaria-

„ mente es como la vida; y que aquella mifma ferenidad 
p, Chriftiana con que havia fallecido fu Efpofo , la eílaba 

» pie-
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3) predicando el retiro: Que porque no le quedaíTe emba-
3y razo alguno á fu rcfolucion, la havia cambien labrado 
3, del neceflarió cuidado de fu hija, llevándola en edad, 
3) que no la dcxaífe con el íbbrefalco de fu falvacion : Qae 
„ no acafo havia fu Mageftad excitado en ella eftas anfias, 
„ al mifmo tiempo que fe fundaba aquel nuevo Valuarte 
„ contra el Demonio, y que miraba ya como único aífylo 

de fu rieígo : que bolver a enlazarfe otra vez en el yugo 
fanro del matrimonio ,fuera en ella temeridad, que no 
era fácil acercar dos veces, punto que fe yerra muchas. 

„ Que no dudaba, que aquellas refiftencias nacian del mu-
cho afedo, conque la amabanj pero que fi cedian al 

ajuicio la pafsion, conocerían, que el mejor modo de 
„ quererla, era permitirla la licencia tan ju i la , y que can 
„ evidentemente la aífeguraba de todo peligro, y conduela 
, , a! puerto verdadero, y tranquilo de la Religión: Que eípe-
„ raba , del carino que los debia, efta permiísion, que agrá-
„ deccria fobre codos los beneficios que los confeífaba. Y , 
„ últimamente , no malograífen una ocafion , de que de-
, , pendia no menos, que la importante conveniencia de fu 

alma, que debia anteponer á quantas podía ofrecerla el x 
„ mundo, aunque tuvieífen la perfección, y grandeza con 

que él las pinta, o carecieíTcn de la inftabilidad, que 
lloran los mas favorecidos de fus lifonjas. 
48 Bien juzgo nueftra Doña Antonia, que tan modef-

ica propoficion , favorecida de la buena oportunidad , que 
la ofreció la nueva fundación de Santillana , vencieíTe el Efperanzas que 

amor de fus Padres, único pretexto de fu repugnancia, y tu?0 ^oña 7̂**0" 
Ja concedieflen la deíeada licencia de apartarle de los im- ¿e/eo,* 

pedimentos del figlo. Pero el Demonio, que fabía bien, 
quanra victoria era contra fus aftucias efte retiro, esforzó 
los motivos en la imaginación de los Padres, para que de 
ningún modo confinrieífen a la jufta petición de fu hija. 
Reprefcntabafeles la temprana, y florida edad de Dona An­
tonia, lo que perdían de eftimacion , de aplauíbs, y con­
tento , en efeonder en la eftrechéz de una claufura can r i -
gurofa, como era precifo fueífe la del Convenco , que íc 
fundaba ahora, y por Artífices tan acreditadas en la obfer-
vancia regular: que fin efte inconveniente , no era pequeño Los que no logrÁi 

la mortificación, y rigor, que neceíTariamence fe havian de 
ÍS prac-



i i 6 V I D A , Y V I R T U D E S 
practicar en e l , poco acomodado á la delicada complexión 
de fu hija \ ni tampoco era tan abíblutamente neceffaria efta 
abílraccion para el modo de vida, que pretendia , que no 
la pudieíle exercitar en la compañía de fus Padres j y fobre 
todo , encendía los afcótos naturales, reduciéndolos a te­
ma , con cuyo ardor fe perfurdian no era cumplir la obli­
gación de Padres, difpeníar á fu hija una refolucion , de 
quien havia de fer confequenria , b el arrepentimiento in -

Razones con que ^ Q C Q 1 [ 0 { 0 pundonor, y luftre de fu familia . b la falta de 
amparaban f u re- r r * i I N J . J 

pugnancia, laiud , en que le aventuraba , no menos que la perdida de 
una prenda tan digna del cuidado, y la eílimacion. Ampa­
raban con aparentes razones, quales fon todas las que fe 
conforman a los intereífes del mundo y los amigos, y pa­
rientes efte recelo, que decian fer prudentifsimo j de fuerte, 
que á ninguno tenia en fu favor nueftra Doña Antonia^íino 
la razón , inútil confuelo , quando no fe junta con el poder. 

Lo quejtntto Do* y [a auchoridad i y cierto, que confiderando con reflexión 
na Antonia ella n. ' c i J * - r N - J J 

J citas intérnales contradicciones. no ícra temeridad compa-
muva repugnan- * v , r i - J i r - I 
^ rarlas a las que pulo el común enemigo del Genero huma­

no á los íantos defeos de las fantifsimas Vira-enes Santa Ca-
thalina de Sena , y Santa Rofa 5 pues ademas de - la conve-' 
niencia del inftrumenro, que fué .el poco difereto cariño 
de fus Padres , fymboliza mucho el motivo en todas: con 
la diferencia, de que aquellas hicieron elmifmo theatro^que 
tenia Doña Antonia, paleftrade fus gloriofos, y nunca bien 

, alabados prodigios i y nueílra Doña Antonia, en los an-
goftos limites del Convento de Santillana , y fu pobre cel­
da , hallo el proporcionado campo de fus heroyeidades. 

4^ Preocupados, pues, el Padre , y Madre de Doña 
T í a refpuefia q u e Antonia de eftas afeduofas imaginaciones , refpondieron á 
dieron fus Padres la viva exprefsioii, con que concluía fer debida la licencia, 
d las razones y que que folo le faltaba para el logro de fus de feos :Que no fe 
alego en f u f a v o r , ^ havia acabado la obediencia , que naturalmente debia á 

„ la jurifdiccion de Padres, con aquel primer a6to de fu 
confentimiento : Que haver empezado con la primera 
luz de fu juicio efta inclinación á dexar el mundo, era 

„ una imprefsion ligera , que fuele producir en los prime-
„ ros años la mifma noticia de la devoción : Que los favo-

res, que decia deber a Dios, y que ellos también tefti-
„ ficaban , fin duda executaban el mayor agradecimiento-, 

» pero 
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pero que eíle no eftaba ligado al eftado Religiofo , y ca-

3y bia muy bien en el del matrimonio, cuyo íagrado lazo 
3> no havia impedido a cancos Sancos, como celebra la Igle-

fia, la heroyca vida , que fe veneraba fantifsifno exem-
3y p ío : Que la religiofa, y amable compañia de fu difunto 
y, Efpofo, con cuyo exemplar afirmaba haver mancenido 
„ aquellas primeras luces, que fe encendieron en fu me-
„ ñor edad , eftaban convenciendo cfte intento : Que fu 
„ arrebatada, y temprana muerte la havia dexado en pro-
yy porcionada difpoíicion , y aun cafi en necefsidad de bol-
yy ver a folicitar fegunda vez la cafta , y fagrada unión del 
y, matrimonio : Que en Dios, como en peremne, y fagra-
yy da fuente de todos los bienes, y beneficios, el primero 
y, no quitaba, ni el poder , ni la voluntad del fegundo y 
yy afsi, que pues no podia negar lo mucho que la havia fa-
yy vorecido en las grandes, y fingulares prendas del mari-
yy do difunto y feria una efpecie de infidelidad , no efperar 
y, la continuación de efta gracia en otro: Que á eftas ra-

zones daba gran fuerza íii poco robuíla complexión, fin 
yy duda del todo fin vigor para la aufteridad , que debían 
y, profeffar las nuevas Monjas, fiendo mucha la diftancia, 
y, que havia de aquellos exercicios , que ella voluntaria-
„ mente practicaba, al regular, y no difpenfable movi-
y, miento de la Religión: Que para que pudieíTe desfrutar 

la quietud á que afpiraba, ellos harian tuvieífe coda la 
yy conveniencia, labrándola en fu mifma cafa un quarto, en 
3, cuya fecreta habitación fueífe dueña de todas fus accio-
„ nes; y que omitiendo varias caufas, que la prudencia 

dióbaba, para negarfe aquel poco confiderado defignio, 
yy quando pudieííen componer con fu amor defpoíTcerfe de 
yy tan querida prenda, fu obligación no les permicia con-

defeender á una refolucion poco fegura en la conftancia, 
y, y ciertamente aventurada en fu delicadeza : Que ellos 
yy la apetecian muy fierva de Dios ̂  pero por el feguro ca-

mino y que conocían proporcionado á fu condición. 
50 Efta fué en fubílancia la refpucfta de los Padres de 

Dona Antonia, que atentos folo á fus afectos, y haciendo 
razón la voluntad, fe mantuvieron firmes en no ceder á 
las juftifsimas anfias de fu hija. Apenas oyb efta la no ef-
perada, ni merecida refolucion de fu humildad , quando 

apar-
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apartandofc de fu vifta, aunque fin apartarfe de fu acoíl 

tiolor , y repgmm tumbrada obediente modcftia, empezó á liquidarfe en íuf-
cion de Doña Anm ^{xos y y lagrimas, amorofamente quexofa de fu Efpofo 5 y 

^ b k n á la cortedad de fus méritos eíla diftancia no dexaba 
tal vez de reprefentar, como a¿to pofitivo, la mifma efi­
cacia de fu defeo , batallando en aquel humildifsimo, 
y amantifsimo corazón los dos afedos de la quexa, y del 
amor, fin perder con todo eífo la confianza , de que final­
mente havia de trocarfe toda aquella borrafca en ferenidad, 
y que los contrarios vientos de las pafsiones de fus Padres, 
que commovia el Demonio, havian de ceífar, dexandola 
en el apetecido puerto de la Religión *, ficndo tanta la capa­
cidad generofa de fu pecho , que a un tiempo mifmo fabía 
juntar, fin confundirlos, los diftantes ados del fentimien-
to de la dilación, y la fegura fe de lograr fus anfias. 

C A P I T U L O I X . ] 
r4CUÍ>E ~Á <BUSCA% A L I V I O A SUS TABULACIONES^ 

en f u Confeffor y hallándole del mifmo diñamen de fus 
(padres, crecen fus /entimientos. 

51 ^ ^ O M O fe purifica el oro entre la adividad 
tas trihulacionesy V J de los incendios , decía David, acrifolaba 
P/tctn* p|os e[ corazon Je! jufj-Q en 1̂  llama Je las tribulaciones*, 
^on d^hs juftos, 7 al modo que los Artífices no fe contentan con paífar lige­

ramente por el fuego los metales, fino que repiten efta di­
ligencia , hafta que el crífol haya apurado toda la parte de 
la terrena infección, que impedia fu luftre > afsi aquel fa-
pientifsimo, y piadofifsimo Artífice multiplica á fus Sier­
vos los trabajos, hafta que al ardor de fus rigores defpidan 
toda la inmundicia de los afedos. Con efte medio labro á 
aquel pacientifsimo Amigo fuyo Job , haciéndole exemplo 
de la conformidad, y la paciencia: de eñe mifmo fe ha 

Éxemplos* valido, paradefterrar de los corazones de fus Siervos toda 
la impureza de las tribulaciones humanas, trocando en ro-
buftéz la flaqueza, y haciendo la calumnisi, y la mortifica­
c ión , companeras indivifibles de la virtud/permitiendo fe 
truequen en inftrumentos de la aflicción, los que natural­
mente fe debian prometer alivios, para que folo en fu Ma-

§eíV 



DE SOROR: A N T O N I A DE S.PEDRO. i i > 
geftad fe bufque el confuelo , como en el que es Padre de 
todos los verdaderos. Que fencimiencos no cofto al Dodor 
Angélico , el veftir el fagrado habito de la Orden de Predi­
cadores , que iluftrb canco defpues? Qué perfecuciones no 
toleraron las Santifsitnas Virgines Cachalina , y Rofa, para 
aflegurarfe en la iluftre Milicia de la Tercera Orden de efta 
Sagrada Religión? Y fi miramos con atención las Vidas de 
los Sancos 3 ninguna hallaremos apenas, donde no los vea­
mos paflar defde el mundo al noble alcázar de la virtud, por 
encima del fencimienco, la calumnia, y la pcrfccucion i por­
que quiere Dios lleguen con todas las luces del defengaño, 
á la quietud apacible de fu cafa. 

5 2 Vimos en el Capitulo antecedente , como Doíía 
Antonia fegunda vez halló en la refiftcncia de fus Padres la 
dificultad de lograr el apetecido retiro del Convento, cuya 
repulfa fufrio con imponderable igualdad de animo , aun­
que con intima pena: que en los julios el fentimiento fe v 
contiene de los limites de la paciencia, fin paífar á fer de t 
pecho: bien que naturalmente haga fu oficio el dolor , pues 
la gracia perfecciona, y eleva la naturaleza, pero no la mu­
da , ni deftruye. La diferencia que hai entre los fentimien- Diferencia con 

tos de los julios, y los quebrantos de los que lloran al ufo Jientenlos jufios^ 

del mundo , es, que eftos no faben fencir las adverfidades, 
fin pifar los umbrales del exceífo, ni componer la pruden­
cia , y la tribulación *, y aquellos juntan el tormento , y la 
conformidad , íintiendo folo , quanto deben fentir. Doña 
Antonia fe hallaba combatida de la inflexible repugnancia 
de fus Padres, y los varios pareceres, que de fu refolucion 
formaban parientes, amigos, y vecinos, diciendo unos, fer 
facilidad mugeril , y veleidad de fu poco fexo ^ tratándola 
otros de hypocresía afeólada \ y los que mas á fu favor dif. 
currian , daban nombre de imprudencia á fus defeos, que 
cílos fon los aciertos, con que difeurre el mundo en ma­
terias de la vir tud, y de la fuerte que los que carecen de 
vida , no pueden juzgar de los colores, fin que fea todo fu Nuevos metivoi 

juicio error : afsi los que miden las cofas Divinas por el n i - ¿*íentwlentoñu* 
w \ i . 1 1 . \ - r tuvo W * * Anta* 

vel de las conveniencias humanas, tropiezan en el milmo 
juicio que forman, no alcanzando la flaqueza de fu villa 
a difeernir los colores del efpiritu. Todo lo fufria Doña 
Antonia con pacientifsima refignacion, fin que la injuíla 

ya-. 
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varieclad de tan difeordes diílancias , movieíTe en ella el 
mas teve impulfo de indignación 5 y como cenia de coílum-
bre en fus trabajos, acudió por remedio á fu ConfeíTor, 
efmaltando con la obediencia el finifsimo, y acendrado 
oro de fu humildad. 

5 3 Bien juzgo hallarle muy de parte de fu juñicia, 
afsi por la prudencia que tenia tan experimentada en fu di ­
rección , como por lo mucho que la animaba á tomar de 
veras la Cruz del Señor , y á feguirle con toda fineza. En 
eíla confianza le propufo quanta dureza havian hallado en 
fus Padres, las razones, que havia reprefentado, tan eficaces 
para rendirla, y los aparentes, y vulgares pretextos con que 
ellos procuraron defvanecerlas i concluyendo con negarla 
fu licencia , y bendición para tan fanto intento. Oyóla el 
ConfeíTor con la benignidad que folia *, pero la refpondio 
harto diverfamente de lo que efperaba, diciendo: „ Que 
„ para el pretendido fin de fervir a Dios, no juzgaba con-
„ veniente medio, fegun el eñado en que fe hallaba, el 

de Monja: Que no podria feguir aquel empezado me-
„ thodo en que havia aprovechado mucho , y que fin duda 
„ era el mas proprio á fu efpiritu: Que lo que difeurria fa-
„ cilidad de fus intentos, el contemplaba embarazo: Que 
, , no podria guardar en el Convento el continuado filencio 
„ que guardaba en fu cafa, y que tanto conducía para la 
„ quietud efpiricual: Que la frequencia de las Comunio-

nes, que tanto la adelantaban en el camino de la perfec-
„ c i o n , no podria fer tan grande en la Religión , donde 
„ era fuerza fe fujetaífe a los determinados dias de fus cfta-
„ tutos, y que no podia él aprobar una determinación, que 
, , la havia de bolver al principio de la jornada, como di -
„ cen, perdiendo lo andado hafta alli. Con tan efl:rana,y tan 
no cfperada refpuefta, quedo nueftra Dona Antonia con el 
íentimiento , que dexa ver el encendido afeólo con que 
anhelaba á la vida Religiofa. Todos los argumentos que la 
havia propuefto fu Padre Efpiritual, la hacían poca fuerza*, 
folo la dilación en las Comuniones era para ella indifoluble 
dificultad porque como tenia experiencia del mucho au­
xilio , que la comunicaba aquel Pan Celeñial, teníiia, que 
fi le faltaífe elle Divino focorro , havia de defmayar fu 
fervor. La mucha venerac ión , con que trato íiemprc 

las 
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las máximas de cfte devoto varón , y los acertados docu­
mentos , que experimento en fu prudentifsimo govierno, 
la infundian un grandifsimo recelo, de que fus anfias no 
eran del agrado de Dios. Por otra parte, aquella fecreta in­
clinación que fentia, la juzgaba hija de fuperior caufa *, con 
que la pobre muger , cercada de fentimientos , no fabía 
qué rumbo comar, para confeguir el eftado de Religiofa, 
íin romper por los refpetos de fus Padres 3 y la atención re­
verente de lu ConfeíTor. 

54 Confiderado con madurez cfte didamen , hai mu­
chas cofas , que hacen notable dificulad. Doña Antonia ohfervacwnesj 
afsienta fer hombre muy a propofito para el miniílerio aeerca del dl^a* 
gravifsimo de regir efpiritus: didamen, que confirma fu mende CQnfsfor* 
mifmo aprovechamiento, pues con fu dirección logro el 
adelantamiento , que convencen las virtudes, que dexa-
xnos referidas de eña infigne fierva del Señor. Hemos pro­
curado averiguar quien fueflfe , fin que efte cuidado nos 
haya confeguido la noticia ; folo lo que fe permite a la 
congetura, que, b feria el Cura de fu mifmo Lugar del Ca­
far , 6 algún doó to , y prudente Sacerdote de aquella, ú 
otra vecina Villa , pues efta no fe halla en diftancia propor­
cionada de Convento aleuno , ni quien profcíTára el eftado Q-lten fue*f 
T> v - C r & . ^ i j r • x r Varón, 
Kchgiolo puliera inconvenientes a la determinación de ier-
l o , ni tomara el argumento , de que en la Religión no 
podtia obfervar el íi lencio, con el rigor que en el figlo, 
ó faltarle la frequencia de las Comuniones, que en ella fe 
difpenfa, fegun la necefsidad, y difpoficion de los fugetos, 
concediendo mayor continuación, á quien logra mayor 
utilidad. N i fabemos con qué fundamento difcurrieífe 
eftos inconvenientes, pues Doña Antonia no lo refiere 3 fo­
lo dice era muy bueno *, y acafo y no expreífar fu nombre, 
feria por no poner junta la noticia con un didamen me­
nos prudente , que fe debiera efperar de fu experiencia , y 
diferecion i ni alcanzamos otra caufa de fu eftraneza, que 
la que comunmente padecen los mortales , en quien es im-
pofsible moralmente , dar expediente acertado á todas las 
rcfoluciones. Difcurrimos, que al^un aparente motivo, que 

. r . i 1 i- v ^ a j - • • Muda el ConfeíTor iuz£aria eravilsimo . le obligo a elta contradicion : permi- ..^ v 
' o o ' ¿ 5 ^ r dtetamen, y favo' 

riéndolo aísi la Providencia Divina, pra examen mas pro- rece ¡os ^eQ5 ^ 
fundo de la refignacion de fu Sierva. Prueba fer efto afsi. Doña Antonia. 

haver 



Sentimiento deBo-
fia Antonia con la 
primera refolucion 
de f u Confejftr, 

ffio p e r c i b e los m o ­

t i v o s , q u e l a fon-

d a b a n * 

t i a z o n e s q u e f e l a 

p r e p o n í a n e n c o n -

t r a de f u a n f i a . 

t | f V I D A , Y V I R T U D E S 
haver mudado opin ión , defpues que depufo la duda fien-
do uno de los principales 3 o por mejor decir, el cocal inf-
trumenco de que lograíTe Doña Anconia fus defeos: nos ale­
graríamos faber fu nombre y para que cuvieífe en efta H iA 
tona la gran parce de^aplaufo, que merece fu prudencia. 

j 5 Bolviendo, pues, a la crifteza de Doña Anconia, no 
cabe en los cerminos de la ponderación referir la anguftia, 
que afligió fu pecho^can no prevenida novedad.Penfaba con 
reflexión los motivos propueftos por fus Padres, y fu Con-
feífor, y no hallaba eficacia en ellos, para dexar de feguic 
fus bien fundadas ideas. No acababa de pcrfuadirfe, que en 
el Convento la havia de falcar la oportunidad del filencio,y 
el refrigerio de las Comuniones lo primero) porque el íí-
lencio es una de las principales vafas de la perfección , y 
por eífo las Religiofas i cuyo fin es bufcarla, íiempre le eli­
gen como preliminar de ella i ni fe le hacia creíble poderfe 
guardar mejor en el íiglo , en medio de los cuidados de fu 
cafa, y de los cariños de fus Padres, cuya atención era for-
zofo le incerrumpieífe muchas veces, conociendo bien la 
diftincion que hai de profeífarle, á elegirle. Lo fegundo, fe 
le reprefencaba fumamente lexos de la prudencia, pues ea 
las Religiones fe conocen mejor los efpiritus, como en la 
guerra fangrienta el valor , por la repetición de los fuceífos, 
y la ocafion de fu exercicio \ y afsi era forzofo, que la mas 
larga experiencia no impidieífe el remedio del aliento, y 
la fortaleza : como ni tampoco encontraba arraífo en lo 
que cenia vencido del camino de la vida efpiricual i anees 
bien fe la ofrecía mas fácil fu profecucion, no fiendo mu­
danza , fino perfección del mechodo, que hafta enconces 
havia feguldo. Eftos penfamiencos confolaban fumamence 
fus congoxas 3 parecicndola no debía perder la efperanza 
de ver efeótuado , lo que conocía can medido a las leyes 
de la diferecion. 

5 6 Mas prefto defvanecla eftos alivios la opuefta con-
fideracion, que formaba fu humildad , y refpeco, á los con-
fejos , y acuerdos de fus Padres, y Confeífor, a cuyo juicio, 
y experiencia conocía debia ceder el fuyo: „ Medicaba fu 
„ ignorancia, y fus pocos años , y quan fácil era engañarfe 

en un punco , en que eneraba can parcial fu defeo, que 
lo que á fu corta capacidad fe le reprefentaba llano , los 

"•••"'Hfê .-, 
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defveiados ojos de la ciencia de íu Conf^íTor, y del en* 

„ tendimienco de fus Padres, lo conociarV difícil i y que 
porfiar figuiendo folamente los débiles fimdanientos, que 

9Í fu pequeño juicio podia penetrar, era exponerfe al error, 
3) rompiendo injuílamence los.fueros de hija : Que era pre-
„ fumir mucho de si .mifnla , atreverfe 3 defpues de acof-
„ lumbrada á regalos, y delicias, a echar fobre sí el pefa-? 
„ do yugo de la Religión J que aun las que defde niñas íe 
„ havian fujecado a é l , haciendo habito la dificultad , ha-? 

vían menefter mucho esfuerzo , para no defmayar en i;ar| 
„ trabojofa carrera. Pero apenas iban cftas coníideraciooes 
convenciendo fii entendimiento, quando movida de la!fe-
creta inclinación;, que Dios la infpiraba, las deshacia la mif-
ma reflexión, que ¡as havia fabricado , padeciendo indecin 
bles quebrantos en efta dudofa neutralidad, fin faber á qué 
aplicarfe, indecifa entre fu obediencia, v fu anfia. hafta Bue^e a a^nta^ 

r ,v 1 . 1 1 r V r fue /granza , 
que últimamente rompió por ia intrincada borralca ae lus 
imaginaciones, dirigiendo totalmente la proa al apetecido 
puerto de la Religión , efperando, que Dios, cuyo era elle 
generofo impulfo, havia dedifponer de fuerte las materias, 
que á un tiempo mifmo quedaífen bien pueílas la fineza 
eon que bufeaba a fu Mageftad, y la obediente humilde 
atención , con que defeaba confetvar a fus Padres, y a fa 
Confeífor, 

C A P I T U L O X< 

j > a ^ <PE<%suASion m s a MISMO CONFESSO ,̂ 
permiten los Padres de Dona Antonia elija el e/fado de ^eligio/ax 

Empieza a tratar con la Madre Priora del Concento de 
Santillana i y fe configue fu aj jen/o¿y el de las 

^eltgiofas, 

J7 ""j^vT^ h*1 infelicidad, por grande que fea, que 
JJ\| no la pueda vencer una prudente toleran­

cia. Elaninio conftante no fe afufta eon los fracafos, fi no £ '* ^ • 
toma lección de los mifmos fucceífos , para bufear ios me- eonft7ncU contrs 
dios conducentes al alivio. Huvicra , fin duda > Anibal ex- nivcrfiáai. 
tinguido todo el poder del Imperio Romano,!! en el memo­
rable contratiempo de la fangrienta batalla de Canas,no hu~ 

M t vic-: 
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viera eñe moftrado animo fuperior á el inconñaiuc ceno 
de la fortuna. Y aunque efte infaufto lance dexo aquella 
República fin la mejor fubftancia , que le vivificaba, 
perdiendo en él Riquezas , Generales y Soldados ¡ y la prin­
cipal flor de fu Nobleza, con todo eífo el diferetiísimo Se-

Mxemplos* no ce(ji^ ^ jos ¿ Q ^ f i e s de fu eftrella, dominante hafta 
entonces \ ancestóen , haciendo avifo la defgracia, fe aplico, 
no al femimicnto, fino á la precenfion , para que reftau-
raíTe la prudencia, lo que havia perdido la fortuna, que ex­
perimento defpués muy favorable. Son muchos los exem-
pios, que confirman quanco puede la difereta paciencia 
en'los males fiendo máxima cierta en la politica , acredi-
ditada repetidas veces por la experiencia, que no caufa can­
ta daño la fatalidad del fuceílo, como la inquietud con 
que le recibe ün animo poco firme. Afsi como en la def-
ieualdad de los cafos naturales, es el ultimo recurío la fe-
renidad paciente: afsi en los fentimientos efpirituales la pa* 
ciencia es la mejor medicina, con tanta mayor feguridad, 
quanra es la diferencia de la caufa , que los produce s pues 

Difennci* entre ^ ^en no hai acafo, refpedo de la Divina Providencia, que 
Jos fentimientos todo lo difponc al infcrurable fin de fus altifsímos juiciosj 
natnrates , y los con todo, en eñas diverfas difpóíicíones del mundo, los 
del efpiritu. inftrumentos 5 que fu Mageftad elige para la execucion, 

fuelen obrar mas por tema, que por razón j pero en los 
trabajos del efpiritu , como es fu paternal piedad quien 
obra, debe la refignacion componerfe con la calamidad, 
íin llegar á la defeonfianza , conociendo , que áfuer de Pa­
dre folo aprieta hafta lo conveniente , y fu mifma dulzura 
confiere los auxilios para el fufrimiento y mudando en me­
dios las contradicciones , y la tormenta en ferenidades. 

58 El refignado corazón de Dona Antonia, aun entre 
Confianza , que ^s contradicciones, que la fignificaban fus Padres, y Con^ 
tuvo Doña Anto- feífoi^no perdió un punto á la firme confianza, que la 
nia de/er Religh- perfuadia havian últimamente de ceder aquellos pretextados 

en medio de las ^¿tamenes a l partido de la verdad. No fe puede negar fue 
contradicciones. int.enfifsima fe pena > quc ^ afl¡gií) al mirar á fu Confeífor 

( en quien fundaba no pequeña parte de fus efperanzas) del 
mifmo fentirque á fus Padres ^ ni debe caufar admiración 
cfte dolor i pues encontrar efthnulo del fentimiento, en 
quien fe afianzaba el alivio, es un linage de tormento fu-

pc-
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perior a toda la fetenidad de la prudencia humana, y bata-
ila tan dura, qüc no fe puede vencer fino con efpecial auxi­
lio de Dios. iSío folo la fubftcincia, fino también los mif-
mes accidentes, daban materia de grandifsimo quebranto 
al muy ingenuo animo fuyo; pues íbbrc la dificultad i n - Motivos y que Dó¿. 

vencible a fu genio de verfe necefsitada para lograr fu anhe- ña ^ t o m a teniá 

lado fin a defeomponerfe con la obediencia, y veneración defentir*-

de fus Padres temporales, y efpiritual, hallaba mas profun­
da cauía a la túfteza, en los alegados motivos de fu repug­
nancia , que fi eran verdaderos., la conduelan á tener co­
mo efcollo de fu alma, aquel que fiempre havia contem­
plado feguro áíTylo de fu tranquilidad. Havcr unido 
con tan íenfibles anfias el mayor rendimiento, y fujecion, 
y la mas firme confianza, es un aóbo tan heroyco , que 
paíTando mas alia de los fueros de fu fexo, y aun de las 
valentías de la naturaleza, folo pudo fer hijat del fingular 
favor con que Dios focorria las anguílias de fu Sietva, al 
mirmo cuidado de purificar en el fuego de las tribulació- Hwoycidaih 

lies , el oro de fu charidad. Quien con atención confidera- *as6*fíamM' 

re eftos fuceflos á la luz de otros de las mas calificadas al­
mas , los hallara tan iguales, que de la conformidad 'del 
penar, inferirá lo que fymboliza con ellas ala fineza del 
merecer. La grande honra de las Vírgenes dé la Iglcíia , y 
ííngular crédito de nueftra Efpaña , Santa Tcrefa de Jefus, 
en cuya iluftrifsima Alma fe unieron la perfpicacia mas 
aguda del entendimiento , la fortaleza mas heroyea del co­
razón , y el mas fublime efpiritu de fantidad, apenas dio 
paíTo en fus gencrofas empreflfas, que no fueífe a coila de 
fentimientos, y mortificaciones. Quando cftas tocaban en 
lo fumo de afligir, experimentaba, que firviendo de me­
dios la porfiada dificultad de los eftorvos , la facilitaban 
el éxito mas favorable de fus pretenfiones : conociendo 
fu iluminada capacidad, que en los aífumptos del Cielo, no 
hai conquifta fin dolor, ni dolor, fin el dichofo termino 
de confeguir. 

$ 9 Afsi fucedio a la refignacion amantifsíma de Doña 
Antonia i pues quando la confecucion de fus del eos cfta ba Repentinamudatü 

en lo mas arduo , unidas contra ella la nimia afición de fus za de fus Padres; 

Padres, y el efcrupulofo recelo de fu Confeííor , vio de 
repente, que aquella enemiga unión de fus anfias, que a 

qual-
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qualquicra juicio prudente fe repiefentaba inaccefiible 5 fe 

Porque camino9, mudaba en la mayor facilidad. Fué el fuceílo, que íu Ma­
dre , que la amaba con efpecial ternura , 6 por hallar mas 
fundamento con que esforzar fu diclamen, 6 por no ̂ mfc-

^a^a t i^wvK guille contra la fegutidad de fu conciencia , lo qual crce-
Mmt ^«^«K Í < mos por mas cierto, penque era muy tcmerofa de Dios, 

•^'A acudió a confultar con el Confeílor de fu hija 9 que debia 
hacei;, para componer fu ternura , con la obligación de íu 

Confulta y qm al conckncia. Bolvib a exagerar los motivos, que la indu-
Confefor de Doña cjan \ un precifo dcfconíu^lo en la falta de una hija , que 
Antonia hizo f u ^ j ^ ^ ^ no fa\0 como principal objeto de fu carino / fino 

comp efpejode fu f imi l i a , á cuyo exemplo aííeguraba la 
mejor educación de los demás hermanos, y el pacifico go-
vierno de fu cafa. Dixole quanras razones havia propuefto 
á fu hija Antonia, para difuadirla de efta , á fu parecer, no 
conveniente, fino importuna determinación. Que el mif-

Moiefta npugna- nio juicio tenían formado todos los de fu cafa , y que tra-
€ia eon que vencía bajando todos para convencerla , hallaban en Antonia canx 
las contradicción xnodeíla , y paciente conftancia, que fin dexar de fer obe-. 

diente , fe moíliaba invencible. Que como fiempre el em­
peño de feguir un dictamen , produce algunas exprefs.iones 
menos acomodadas á la prudencia, tenia la pobre muger, 
que tolerar muchas mortificaciones j y que era general ad-
tniracion de fu marido, fuya , y de fus hermanos, hallar en 
aquel grande efpiritu defarmadas todas fus induftrias, á la 
flaca defenfa de una humilde conftancia, tan iluftreméti-
te refignada, y tan refignadamente invióta , que fabia ven­
cer fus difeurfos, fin la contradicción , haciendo la pacien-

fuérzAsithcha* ^a efeudo contra las calumnias: eñi lo , que admiran los 
ridai, ^uc no alcanzan 0̂5 generofos alientos de la humildad, a 

cuya manfa , y dulce violencia cede la fobervia eficacia de 
los inftrumentos, que ufa el mundo , para el logro de fus 
mal difeurridas ideas. 

6o El Confeífor (a quien poco antes vimos tan par­
cial de efte didamen mifmo)b mejor examinada la juf t i -
cia de la pretenfion , o movido por fuperior impulfo, 
que no ferá temeridad creerlo afsi, pues no deponen los 
hombres fácilmente fus pareceres , y las circunftancias 

KtfputJlAdilCen* favorecen ^ucho efte ju ic io , fubicamente mudado, ref-
f p o n d i o ala tierna confulta de la Madre: „ Que no cm-

• ba-
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^ barazaíle tan fanta refolucion , que yá feria tcme^a^a, 
i , erapreíTa porfiar contra una voluntad declarada , y; 
„ fegun la débil congetura , que puede formar la corra 

diferecion humana , nacida de muy alto principio : Que 
en los de efta cfpccic , era muy de fu prudencia nó 

„ darfe con facilidad á fu cumplimiento , por el prudente 
recelo de que podía fer alguna mal premeditada veleidad; 
pero que en el examinado punto en que yá citaba , fe-, 

„ ría fin duda oponerfe á la infpiracion de Dios, que acá--
fo , por tan no imaginada fenda , conducía aquella alma 

„ á un aleo grado de perfección: Que el también havia te-' 
¿s mido no fuelle algún ligero movimiento , mas que pro-: 

poíito , el defeo de Antonia, y que cftc fundamento 1c 
•̂ , obligó á procurar apartarla de él 5 mas ya , aunque no 
„ alcanzaba la razón , feria el primero en folicitarla cftc 
„ tan defeado puerto , donde pudieíTc , fin el temor de las 
3i tormentas del mundo (golfo de mas trayeiones, que fu- » 

ceífos) aífegurarfe en perpetua quietud j y que le pare;-; 
„ cía , que efte cuidado era yá obligación de fus padres, y] 
„ que tan lexos eftaba de creer debían mantener fu refifr 
j , tencia, que antes juzgaba debían aplicarfe á favorecer 
>y efte defignio con todo esfuerzo. 

61 Callo Doña Agueda (efte era el nombre de fu ma- v - J > m* 
dre ) y depnelta toda la palsion de lu halra entonces mal AntonU la partid 

governado carino , mudó la repugnancia en defeo , comu- apa, fergujlo fu* 

nicando con aquel devoto Sacerdote el mas prompto^y me- f0 Mtof*. ^ i f ^ 
nos dificultofo medio de dar á fu hija el jufto , y apetecido J f i 
defeanfo de la Religión. Luego que fe reftituyó á fu cafa, 
la dio la alegre noticia de la conformidad fuya, y de fu Pa-i 
dre Efpiritual, prometiéndola avivar por sí efta dependien-í 
cia , venciendo á ruegos la renitencia de fus cfpofo , y hi-i 
jos , para que todos la folicitaífen tan digno confuelo con 
diligencia , que excedieífe á la que havian puefto en cftor-
varfele. No fueron menefter muchas inftancias, para que el _ , 

1 1 1 1 . n i . 1 1 • • n • - tamm Jet padre s nombre tan bien ajuítado , conociendo la injuíticia p̂ drê  
de la dilación, convinieífc en que fu hija lograífc quanto 
antes fu jufto defeo. 

62, No es fácil ponderar con quanto alborozo recibió O^t» dití>onsAn^ 
Dona Antonia la defeada noticia del confentimicnto de fus ^ 
Padres, y del guftq con que apadrinaba fu Gonfcflbr U p9r e¡ ^ J k i o , 

N 1 buc-



'Fama, que por ef* 
te tiempo tmia ya, 
el Convento de S, 
íldephonfo. 

Inclinafe ¿ él Do-
tta Antonia , con 
Aprobación de fus 
padres. 

No quiere recibir 
elhavito del Caro, 

Emftetafe a tra­
tar con Doña Lui~ 

f a de Aranda, 
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buena elección, que antes havia con tanto esfuerzo impugj 
nado, Bolvib a Dios fu corazón , á cuya benignidad amT. 
buia tan fúbica , y no cfperada mudanza , dándole graciast 
defecha en chriftianos fentimientos, y afedos tiernifsimos, 
por aquel gran favor, que confelfaba no merecer , y ¿wn 
ion la permifsion fe le reptefentaba muy diftante. Cumplie^ 
ron fus padres el prometido cuidado de folicitarla efte go­
zo. Era á efte tiempo grande la fama del nuevo Convento 
de San Ildephonfo de Santillana , fiendo voz común de 
aquellos Pucblos^uc la reciente Cafa de Santo.Docningo,cra 
ya un amenifsirao Paraifo de virtudes, y Erario de perfec^ 
clones. Dábale gran crédito ( fobre la capacidad , y no vul­
gar cxemplo de la Fundadora , cuyos quilates havia dcfcur 
bierto la finifsima piedra déla contradicion ) el efeogido no-
mero de Religiofas, que le poblaron el mifmo dia , que 
tomaron poffefsion las Monjas. Todas eftaban adornadas 
de excelentifsimas prendas, fiendo en la calidad de las mas 
iluftres Familias de la Montana y acompañando cftaprc-
ro^ativa con hermofura , riqueza , diferecion , y virtud el 
defengaíío , fue el motivo con que humildemente animo-
fas, pofpufieron las grandes efpcranzas, que tan juñiíica* 
damentc fe debian prometer en el mundo , al retiro, eftre-; 
chéz,y trabajos de la Religión. Efte le pareció á Doña Anto-; 
nia el mas proporcionado theatro^ara excrcicio de fus aman­
tes afe¿tos, y a fus padres el mas á propofito ; y aunque fu 
gallarda viveza , fu ingenio, fu talento, fu maduro juicio, y 
aun fu proporcionada edad, pedían tomaífc el habito del 
Coro , pues no le faltaba requifito alguno para cfto , no 
fe pudo componer con fu humildad , pareciendo oífadía 
á fu raodeftia pretender otro lugar, que el de Minillra en­
tre las Efpofas de JefiuChrifto, la que havia llegado tan 
tarde , que afsi difeurre en fus méritos la humildad , como 
por el extremo contrario en fus fmrazones lafobervia. 

6$ Empezbfe á tratar efte negocio con aquella iluftrif. 
finia muger Sóror Luifa de Aranda, verdadera Maeftra de 
efpiritu , y en quien havia Dios depofitado una alma muy 
grande, y una Fortaleza , tan hija de fu fanto temor, que 
Fácilmente fe defeubria haver fido formada para la alta cm-
preífa de tan Angular fundación. Diximos algunos elogios 
fuyos en el primer Libro de cfta Hiftoria , y confeflamos, 

que 
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que afsi como tienen tamaños fugetos los exetnplos poco 
frequences, fe huyen con fu mifma grandeza a la pondera-! 
cion cabal de fus méritos. Sóror Luifa de Aranda , Priora, Gujio con que ad~ 

y Fundadora de aquel Religiofifsimo Convento , haviendo mí*10 ía 
conocido las calificadas prendas de Doña Antonia , promc^ e'e ' 
l i o recibirla por fu parte, y agenciar el confentimiento de 
las demás Religiofas, con tanto gufto , que parecía defeo 
la benignidad j fino que digamos, íc movió por algún fu^; 
perior impulfo a franquear la entrada á efta Sierva del Se­
ñor , que no parecerá arrojo a quien cotejare las virtudes 
de la receptora, y la recibida. Todas las demás Monjas, que 
veneraban las iníinuaciones de fu Prelada , mas como de- D¿N IÚRdigiofd^ 

creco del acierto, que como materia de propoficion, vinieron j - ^ votos, 

m u y guftofas , en que fe le dieífe el habito ala pretendiente 
Doña Antonia , que llena de efpeciales regocijos, celebro la 
clemencia de fu Efpofo, de quien fabía tener fu origen la fa-¡ 
cilidad de fus anfias, que antes havia contemplado can lexo^ 
de lo pra¿Ucable. 

C A P I T U L O X L 
^ E C B E E L H A f t i r O (DE ^ E L I G I O S ¿ L E G Á ^ 

Gu/io que tulDo en recibirle y aféelos con que 
celebro e/la fortuna. 

6¿. / ^ V U I E N río ha fentido los peligros del golfo; peligros'del Mar; 

\¿sM' no el aprecio que merece á la ferenidad y fu traydora in i 

^5"*^ del puerto j ni puede eftimar efta dulzura, cpnf ancU. 

quien no ha llorado el horror de aquella pena. Es el Mar 
monftruo rraydor , y no tan temerofo por la inquietud de 
fus olas,como por la mentirofa belleza de fus tranquilidades-, 
pues fi nb atraxeífe los ánimos la engañofa dulzura , que pa­
cifica efta combidaudo con fus apacibles movimientos, íc 
retiraran de fu colera los hotnbres *, pero engañados de la 
aparente lifonja , fe arrojan á fus aguas , donde encuentran 
fepulchro , lo que bufeaban proporción , 6 facilidad de fus 
defeos, llorando tarde fu ceguedad; y lo que tiene de mas 
rigor fu alevosía, es no infundir efcarmiemtos •, antes pa­
rece , que deslumhrado el conocimiento , firve de imán el p0tt e p imngcndg 

principio de la averfion. Eftas infelices condiciones le ha- el mund9, 

cen 
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ccn retrato proprifsimo del mundo , cuya inccnñantc dct. 
kal fcrcnidad , conftituyc tan peligroíb fu iun)bo , que 
guando mas lifueño cfta oftcntando apacibílidades, es quan-
ido previene mas furiofo el torbellino de fus iras •, y aunque 
<íla desigualdad pone cada dia a los ojos de los mortales re-i 
petidos eftragos, que debieran obfervarfc .como avifos, es 
tan grande, b la facilidad de nueftros afedos, b el impulfp 
de nueftras inclinaciones, que fobre las ruinas, y losexem-
p í o s , paífamos a la tyrana fuavidad de fus naufragios. No 
labemos cierto fi es mayor el numero de los padecidos en-; 
tre las ayradas ondas del mar, b los que perecieron entre 

x̂imptos; las lifonjeras tormentas del mundo. David , aquel grande 
cfpiritu, que con los primeros refplandorcs de la razón , fe 
hallo advertido de cftos defengaños, una vez que impru­
dente fe arrojb a fus traydoras efpumas, naufrago tnn fah'u 
tamente , que aun no bien tocb la altura , y ya fintib 
afeólo de la tormenta , de que no efeapb, fino ahogando fu 
faifa cfpcranza en otro faludablc diluvio de penitencia. Xcr-: 
xes brumb a la fortuna la cerviz , al mar la efpalda , al 
inundóla inftabilidad con la numerofa armada ; pero con-í 
yirtib preño la vanidad en fentimiento , pues de tanta 
*)fl:cntacion de fu podef, no le quedb mas memoria, que el 
defengaño, bañante a contrallar fu defgracia , fi huvicra 
fabido entenderle la prudencia. Todos los favorecidos de los 
álhagos mentirofos del mundo , eftán clamando con fus 
trágicos fines, la feguridad prudente del retiro, y la doda 
yenganza del defprecia. 

6$ Eftas confideraciones daban a nueftra fervorofa Do-í 
Lo que aprovechó ^a Antonia un extraordinario , y no pondcrable P;OZO en; 
JÍ Doña Antonia i \ r • j • J r n J i \ , i i r r u la ya conle^uida licencia de lus Padres, que la prometía la 
los fucejjosqueba- < » i i ^ r i r N - r \ \ 
yiavifto. quieta manlion de la Gala de Dios, y lu amable compañía, 

íin los temores de la inconftancia enemiga del mundo ; que 
aunque debib á fuMagcftadla mifericordia de no haverfe 
dexado conducir de fus engaños , los varios fuceífos que 
en fu corta edad havia viño , la convencieron de fus fali-; 

. ; bles favores, fiendo en ella aprovechamiento, rodo lo v iv i -

Verdadero compu- d Efta es la verdadera Arithmctica de las edades, pues no 
n de la edad. r , L i - n • f í i Y r 

le deben contar los anos, que lirvieron lolo al numero, fi-, 
no los que concurren al exemplo. Muchachos de cien años 
llamb el Efpiritü Santo á los pocos cuidadofos de lograr el 

tiem-
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tiempo'. Y pareciera contradicción efta fraflc, fi no tuvie^ 
ramos repetida la infeliz experiencia de muchas vidas , taft 
perezofas en la dilación de los dias, como en el dcfvelo de 
las virtudes. Avivaban el gufto de Dona Antonia las con4 
tradiccipnes, que tuvo que fufrir p^ra llegar á cfte apetecí^ 
do dercanfo , que efta es una, y no de las menos aventu-: 
radas borrafcas, que mueve la inquietud del mundo con-: 
rra los que conociéndole, intentan, dexarle. Reprefentaba-: 
fele, quan arriefgada eftuviera entre las importunaciones, ¿a~ coñtradkchi 

y cariños de fus Padres, teniendo que vencer dos tan def. pes fervim de ef^ 

iguales batallas, como la interior de fus afeólos, y la amo- timnh aDotUAn^ 

rofa guerra de los Confejos, que embueltos en fu conve- tonÍ*r. 

nicncia , podia temer no la malquiftaíTen fu refolucion , ^ 
la precipitaífen en medio de las aventuradas aguas del íi-. 
glo. Y aunque hacia fu oficio el amor natural, y no de-
xaba de fentir apartarfe para fiempre de la dulce familiari­
dad , y comunicación de fus Padres, y hermanos, cftaba 
tan radicado en fu corazón el de fu Efpofo, que de aque­
llos recelos, y de ellas ternuras formaba mas eficaces las vo^ 
ees, y mas puros los afeólos conque darle gracias por tari 
benigna, y liberal mifericordia, que haciéndole tan remo-i. 
to el peligro, la acercaba el puerto de la quietud , y el def-i 
canfo dulcifsimo de fu habitación. 

6 6 Entre eftos, y femejantes cxcrcicios entretuvo la . _ 
poca diílancia . que huvo entre el confeguir el bencplaci-* £* ^ T ^ J * 
r j i i 3 ^ \/r • J T i pequeña dtUcim 
to de la Madre Priora , y demás Monjas, y dilponcr lo ne- de tmwelh*bí t9¿ 
ceflario para la entrada •, y aunque en la realidad fué corra> 
fe reprefentaba a fu anfia muy larga, temiendo fiempre no 
defcompufieííe algún accidente fu dicha. Nacian ellos 
temores del conocimiento que tenia de sí m i f m a b por me^ 
jor decir, de la humildad con que miraba fus acciones, an^ >• 
tiguo eílilo de la verdadera virtud , defnudarfe del amoi^ 
proprio, para emplearle en quien folamente merece el de 
los hombres en debida correfpondencia, de lo que facrifi-
co a fus utilidades. No dexaba defeanfar la paciencia de 
fus Padres , inftigandola con dulce importunación , pa­
ra que dieífen prifa a la execucion de fu defeo. Quifiera 
aprefurar los movimientos del Sol, y el de los dias, adelan- ImportuñaitoH 

tandolos al cumplimiento de fas anfias. Acudia con mayor '/anta, con que ro~ 

eficacia que nunca á los favores de fu Efpofo, preparando &*k*AtysJ**rJs'. 
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en vivas éxprefsioues fu pecho, para vidima feliz de h 
lignacion. Encendía la afeduofa impaciencia de padecer 
por fu Dueño 3 paira entrar con animo prevenido á rodos los 
trabajofos>ados de la-Religión; y finalmente , citaba ya. 
exercitada Religiofa, antes de haver pifado los umbrales del 
Clauftto i porque haciendo eftatutos fus ardores amantes, 
y leyes fus finezas, executaba, movida de fus cat lños, lo 
«que pudiera en fuerza de los preceptos. 

6y No tarda Dios en el confuelo de fus Siervos y fi 
t* a nueftro pequeño fufrimiento le parece algunas veces tar-

p importo J ¿¿mz dilación en confeguir nueftros intentos 5 es, por-
Soror Antonia * qUC no alcan2amos los altifsjmos J^^^s ¿c fu Providen-
'dtlactony y difim- n -i i . i 
tades de Ugrar cia* -L.^ grandes congojas, y tribulaciones 3 que hemos re-
JÁi defm.. ferido padeció la diligente Dona Antonia, antes de lograr 

la apetecida foledad del Convento 5 purificaron fu volun-; 
tad , difponiendola á las feveras leyes de la obediencia , cu­
ya moderación fuele mortificar mucho la viveza de los de-< 
feos; y también dieron mayor eílimacion al dignifsimo 
eftado que tomaba , que es no poco frequente vicio de las 
dignidades, perder mucho de fu merecida eílimacion ^ por 
la corta dificultad de obtenerlas; y fin duda eftuvieran me­
jor atendidas , y mas veneradas, íi fueífen los méritos for-
zofos efcalones parafubir a fu cumbre. Los Romanos man­
tuvieron la difciplina Militar en fu mayor vigor y y aprecio, 
obligando a fus Soldados á trepar por las afperezas de los 
trabajos de la pica , a la eminencia del Bafton, no mirando 
los blafones de la cuna, fino atendiendo las acciones he-
royeas en la guerra. N i fué menor fu prudencia en los car­
gos Politicos, dando fiempre á los merecimientos la digni­
dad, por no desluftrar, lo authorizado con la flaca razón de 
lo dichofo. 

6% Purificada, pues, entre anfias, defeos, y contra-
^9. de Junio dt dicciones Antonia , la amaneció nn tan feliz dia \ que 
I.1670. defquitb en regocijos, quanto havia fufrido á fentimicntos. 

Efte fué el x^. de Junio de 1^70. confagrado al invido 
_ , , _ Principe de los Apollóles San Pedro, de adonde tomo la 
Ttomn el habito el r r n - j t * J j n 
dia de San Pedro oca"on Para iu apellido, olvidando aun eita remota rae-
y toma el apellido moria de la vanidad, conftituyendo diftintivo fuyo el ex-
4el Santo 4poft@U celfo nombre de aquel inmediato fucceífor de Ch i i í lo , Pie­

dra fobre cuya feguridad levanto nueftro Dueño la anguila. 
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y firmé fabricare fu Iglafia. Mefeca notáffe^ que día de-? 
dicaio a efte íftfigné Diicipulo de Jefus / que fupo á la p r n 
mera favorable voz feguírle, abandonando pot fu amor los 
poco conftances intefeíTeá del mundo, díelTe el nombre á 
la Iluftrifsima, f Sagrada Familia de Predicadores ^ herede-i 
ra del efpírim zelo(b de fu ,Grati Padre Samo Domingo,; 
efta fingular Efpofa fuya i que forda a los alhagueííos acetH 
tos del mando, folo efcücho los'fuaves ecos de las infpíra-. 
ciones, imirando á efte gfadde Apoftol harta en el defpego 
de las pafsiones de carne, y fangre, y en la fidelidad amoJ 
rofa de no dexarle hafta la maerce. Efte, pues, día dicho-»: 
fopara nueftra Religión, para el Convento de San llde-
phonfo, y parala fervorofa Antonia, recibió el habito de 
manos del K4. R. P. Prior del Convento de Regina-Coeli 
de aquella V i l l a , fintiendo tanta alegría en aquel trage de 
la mortalidad, y difpoficion de la fepultura , cómo fi con 
ella vinieífen todos ios bienes imaginables. En la realidad 
no fe engañaba, pues demás de aíTegurar aquella apete-; 
cida tranquilidad , que tantos aííos antes anhelo, la tranH 
queaba la defeada ocafion de entregarfe toda á las dulces 
finezas de fu adorado Efpofo, y Dueño Jefu-Chrifto, fití 
en el embarazo de las inquietudes, ni el rumor de los ncA 
gocios del figlo, que lexos de la verdadera felicidad , con.J 

ducen por las infieles fendas de un mentirofo alhago^ 
a. las ciertas penas de un dolor; * 

eterno* 

Fin del Libro Segundo; 
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Convento de San Ilde 
Orden de Predicadores. 

de Santillana. 

t a Paloma ^fym^ 
bolo del amw } y 
[a fídelídadt 

LIBRO TERCERO. 
P E SUS PRODIGIOSAS OPERACIO-

jjes 5 defdc que tomo el habito 5 hafta 
fu dichbfa muerte. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
¿ L B & H I A QUE T U F O , r i E K D O S B ( D E N T ^ 

de la Rel ig ión, y fervor con que empego f u año 
de Horiciado. 

N u m . i | g > 1 f ñ l ^ ^ K ^ S la Paloma aquella tan her-, 
mofa, como fincera Ave, fym-
bolo no menos del amor, que 
de la fidelidad , fi es que pue­
den fignificaríVefta vir tud, y 
aquel afedó por fymbolos 
diftintos , quando el amor 

jeña incluyendo uno , y ono en fu eífencia mifma. Entre 
las 
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las varias propáedades, que peifcccionan efta fin dudaper-
íeítifsima criaqura enere las irracionales.ninguna mas acrce-
dora á !a atención , y al aprecio, que aquella inquietud 
generofa con que naturalmente anhela la compañía de fu 
conforte. Por cfto el Real Propheca, quando á la luz de las 
Divinas noticias fe encendia en amorofos afeótos, defeaba 
tener alas, no de otro Pajaro, fino de Paloma , porque la 
mifma conftancia fiel del vuelo, era proporción para el 
defeanfo. Y efte motivo fe le debió de pcelcrivir a los An­
tiguos 5 para dedicar á Venus, Madre que fingieron del 
Amor , las Palomas, como fignificando , no folo la confe-
quencia del Amor en la fidelidad, fino cambien el centro 
de eite iluftre impulfo, que folo debe fer el gufto , y la 
compañía del objeto apetecido. Fiel^ pues, y amante Sóror 
Antonia, fe hallo llena de un gozo extraordinario , al m i - Gozo ^ue j¡nti¿ 

ra ríe ya aífegurada en el apetecido centro de fu quietud, sóror Antonia, 

Daba por bien empleadas todas aquellas rigurofas anfias, viendofedentro de, 

que la dificultaron tan apacible puerto,3. cuya tranqui- ^Clauflro, 

lidad havia volado , venciendo las afperas diílancias de 
la tribulación. Confería con fu agradecimiento las tur­
badas aguas del mundo , de cuyo tempeñuofo golfo la 
havia librado la miferícordia Divina , dirigiéndola, para ^ Por hien tm-

que arribaífe á la dulce playa de la Religión j vencidos los l*s tribu* 

fiemprc formidables efcollos de la riqueza, y el aplaufo, en 
cuya enemiga fuavidad han peligrado tantas buenas refo-
Iliciones \ y huviera fin duda fracaíado la fuya , á no haver 
debido a la fineza de fu amado Efpofo aquel bien impreífo . 
defengaño , que amaneciendo con los primitivos crepufeu-
los de fu alvedrio,la firvio de l u z , á cuyo auxilio defeu-
brio la firme feguridad de la derrota. Confiderabafe por 
otra parte en la dignifsima compañía de aquellas Siervas, y 
Efpofas de Jefu-Chrifto *, cuya experimentada prad:ica,en 
el dulcifsimo eolfo de fu amor, le debia fervir como de _ , ' m¿¿ 

i & j i - - - / r rr \ J r Dulces afeélosrfue 
carta , por donde dirigieíle , y governalle la nave de lus en fu cora-
obligados defeos. Paliando de la confideracion al afedo, w n . 
fe encendia en un grandifsimo amor de buícarle de veras, 
que ella llamo principio, y río fué fino aumento de aquel 
celeftial fuego , con que ya en los eftados de Doncella, Ca­
fada , y Viuda , fe haVia empezado á abrafar fu bello efpi-
ricu j y ahora obraba con mas adividad en el de Religio-

P x fa. 
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fa y cerno en efphera mas capaz, y proporcionada de fu 
virtud. 

2 Y a la verdad, aunque en todas feries de vida fe 
puede fervir mucho á fu Mageftad 3 y afsi ninguna carece 
de iluftrifsimos teftimonios f, pero es mas proporcionada la 
de la Religión , en cuyo ameno , y dilatadifsimo campo fe 

. han multiplicado con exceífo los frutos de la fancidad. 
L J E L » * Porque el regularifsimo movimiento de fus eftatutos y la 

campo oportuno / 1 L1.^ . , . , . r . , 
para cultivar la eitrecha obligación de los votos, y la gravilsrma tarea de 
virtud, fus ocupaciones, van labrando con tan apacible rigor los 

ánimos , que hecha coftumbre la devoción, y connaturali­
zada la alma en los concertados exercicios, no fe acuerda 
de los vanos aplaufos del figlo , y engañofas urilidades de 
la ambición, y fi acafo le merecen alguna vez la memoria, 
es fin el delito del aprecio ^ y afsi la experienciá acredita, 
con las fecundas palmas, que coronan fus retiradas man-
fiones, quan oportuno taller para la perfección de la vida 
chriftiana , es la Religiofa. N i defacredira efta gloria de las 
Religiones , el poco aprovechamiento, que íe pueda no­
tar en algunos individuos de ellas:, baftardos hijos de fu 
grandeza, y íolo tales en el nombre , pues no fe debe atri­
buir á flaqueza de la luz del Sol, fino á baxa inclinación 
de fu natural, la terca obftinacion con que huye de fu 

¿ medir ^ f H m k k el Buho, ni la Mil ic ia , dexa de fer cfcuela del 
jto fe de e me ir ^ p0rqUe algunos poco iluftres Soldados exerciren en 
laglortadi laRe- u * Y . -P A Í JN • r • - L U-
ligion por el def- ella la infamia de la cobardía; ni como eícnvio harto bien 
mayo de algunos, un Difcrcto, puede el Templo de Minerva perder el bla-

fóndeThea t ro de laSabiduria, porque tal vez lleguen a 
fus aras, las ofrendas de la ignorancia» Aunque parez­
ca digrefsion de mi propofito la diftincion de efte punto, 
ha fido precifo tocarle afsi, para confutar el necio atrevi­
miento de los poco prudentes ingenios,que muy parciales 
de lo fenfual , intentaron impugnar la ventajofa opor­
tunidad de la Religión para el camino del Cielo, con el 
frió , y aun indigno argumento de algunos, que ahilados 
en fu Milicia , bolvieron las efpaldas a la herpyea conquif-
ta de la virtud. 

3 Bolviendo, pues, a nueftra Novicia, llena de efpi-
rituales confuelos, que la producía el gozo de hallarfe den­
tro de aquel defendido , y deleytofo retiro del Convento, 

al 
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al paíTb qae U confideracion de cílos beneficios, que de­
bía a fu Eípofo , iba defquicando los crides fuftos, que to­
lero antes, crecian en fu agradecido corazón los defeos de 
aprovecharfe de tan diclioía oportunidad, conociendo, y 
bien , quan corta fortuna era llegar a la campaña, fi en ella, Agradecimientoy 
como en campo de los triunfos, no fe afpiraba á lograr- 1ue 
, r - j ' v i 1 i J t i v tlcar Sóror Anto-los \ y alsi determino aprender con tal methodo las leyes a . 1 L ir 

/ . , n , t . r i T L - • r r nta* por el benefi-
que havia dé eltrecnar íu libertad , que no le diltmguielie ^ ¿e Vífj^ fófr-

h difciplina, de la execucion. Señalofela por Maeftra a la gtofa. 

que vino para efte importante cargo defde el Convento de 
Porta- Cceli de Valladolid, la Madre Sóror Melchora de Ova-
lie , cuya Patria , prendas , y virtud tocamos, aunque con 
la brevedad inefcufablc, que pedia una noticia, que apenas 
paíTa de introducción en el Libro primero de efta Hiftoriai ^ 
y efta verdaderamente Maeftra de los eftilos Religiofos de Maeftra d T n o ^ 
nueftra Sagrada Orden , confirmaba los preceptos con los cias pufo en '1 f u 

intentos devfu Difcipula, porque practicando antes que d i - educación, \ % 

rigiendo , los ofrecía mas como objetos de la imitación, 
que como avifos, 6 enfenanza de las Conftituciones , con 
que apenas los formaba para la inftruccion el labio de la 
Maeftra , los advertía executados de la obediencia de la No­
vicia j fiendo admiración jufta de entrambas, el puntual 
concierto de la voz, y la operación \ pues lo que una enfe-
ñaba execucando , aprendía la otra obedeciendo : exemplo, 
que debieran feguir todos los que tienen el dificü oficio dé 
dirigir a otros \ pues la mayor docilidad del aprender , la 
hace la prudencia del eníeñar. 

4 La buena difpoficion de la Novicia, y la prudentiC-
íima dirección de la Direótora , iban produciendo un apro­
vechamiento , tan mas alia del comunique fe hacia re­
parar de todas las Monjas, hallando aun aquellas, que eran 
ya veteranas en la obfeevancia, mucho que componer a la 
luz del maduro cumplimiento de aquella principiante en 
la Milicia Regular \ y las Connovicias un eftimulo, que las 
incitaba á emprender con heroyeafed los trabajos, y mor­
tificaciones annexas al laboriofo ano de Noviciado , de cu- QÛ0 CON _ 
ya educación depende todo el fruto de la Religión. El mif- ^ iAi obligado 

mo empeño de las fatigas fervia de alivio en d í a s , porque nes Religiofas. 

fu Religiofa compañera moftraba tal contento en la prac­
tica délos exercicios Religiofos, que convenia en el gufto 

con 

CU-
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con que los abrazaba , la Angular fuavidad que fentía. Era 
cxemplar admiración de aquellas Rcligiofas, que cpn mu­
chos años de Monjas havian corrido una larga carrera de 
obfervancia en fu Religiofifsimo Convenro de Porta-Coeli, 
defde donde vinieron a la fundación de efte , mirar como 
vencida la ancianidad, experimentada de fus esfuerzos, por 
una Novicia en los primeros dias de Monja , y aun no bien 

Admiración de Ut dentro de los eftrcchos limites de la obligación. Aumenta-
Religiofas, baíe la fufpenfion , bolviendo los ojos á íu edad 3 y paífada 

vida: la edad, aunque no mayor de veinte y fiete anos, ya 
menos tierna, y por eífo menos a propofito para fujetarfeal 
yugo fuave de la inftruccion, que fin duda fe recibe mas 
fácilmente en los pocos años. La vida , correfpondiente á 
fus obligaciones, y mirada fiempre del cariño de fus Padres, 
como principal objeto de fu eftimacion. Pero toda efta va-

Soror Antonia ^cn"a ^e Sóror Antonia nacia de aquel purifsimo amor, 
muf empleada en profeífaba a fu Dueño Chrifto, con cuyo auxilio fe 
cumplir, y ade- le hacia llano qualquier empeño; y aun no contentando-
lantar fu obliga- fc Con las mortificaciones , que trae configo la fevera edu-
eionm cacion del Noviciado , paífó fu ingeniofa fineza a labraife 

otros aífumptos, en que acreditaífe el amar, con el pa-, 
decer. 

5 Antes de referir las mortificaciones, que piadofa-
mentc enemiga de si mifma, eligió efta iluftre Sierva del 
Señor , para prueba de fus encendidos afeólos, me pareció 
advertir al Leótor, coteje los generofos intentos de fu gran­
de efpiritu, con aquellas heroyeas acciones, que de la Se-
raphica Madre Santa Cathalina de Sena fc cuentan , y con 

. . . xazon, como prodigios de fu fantidad •, y creo . que haden-
Procura tmttar * , , ' , f £ 4 j N o A • v i 
Santa Cathalina ^0^0 > quedara pcrluadido , a que Sóror Antonia tomo la 
de Sena, pafmofa vida de tan iluftre Santa , como por pauta por 

donde tiraífe todas las lineas fu amante inclinación, imi ­
tándola en todo aquello a que alcanzaba la precifion de fu 
cftado, faliendo muy aprovechada Difcipula de aquel fo-
berano magifterio. Corria, pues, tan veloz en la penofi 
fenda de la vida efpiritual, que mas parecian fus operacio­
nes, mandadas por un anciano habito de la vir tud, y ob­
fervancia regular , que no dirigidas de un nuevo precepto. 
Y a la verdad, aunque efta forma de exercicios tenia la 
novedad del modo i era muy antigua la fubftancia. 

Def-
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Dcfde fiss primeros años , como hemos viíto 3 empezó á de-
xarfeíconducir de la clarifsima luz de la gracia •, y aunque Antiguo fervor 

fegun la diverfidad de fus eftados recibió alguna intermif- / » efPirltu\ 

í i ou^que ella cantas veces acu(a eloqucntemente fentida, 
ilunca fe aparto tanto de aquella fegura fenda del amor de 
Dios , que no fuefle cuidado de aumentarle fu modo de 
obrar. Con que de aquel mifmo iluftre principio nacían 
ahora eftos amantes fervores, y encendidos defeos, que 
bien dirigidos con la moderación de la obediencia, y el 
compás de los eftacucos Religiofos, eran perfección , y no 
nuevo impulfo. Sino que digamos , que efta regularidad 
los iluftraba tanto, que parecía fe havía transformado aque­
lla grande alma , y defprendiendafe del penofo embarazo 
del mundo , no podía ya producir mas ados, que los gene- * r * i * 
rolos incendios, con que volaba lu arecto a la ultima gran- marfe ¿ fu Mfpn 

deza de la imitación perfeda de fu Efpofo Chrifto \ fiendo fo Cbrifio, 

novedad , aun en la fubftancia, efta iluftre efpecie de efcla-
vitud , que formaba el mas bien ordenado delprecio de fu 
libertad. 

C A P I T U L O I L 
A K A D E MUCHOS E X E \ C l C I O S 0E n ^ T U D 

a los preci/os de la ^Ugton , donie profeffa con tanto ¿o^o, 
como edificación de las Monjas, 

6 / ^ " > R A N D E principio de las acciones hcroycas 
\ j r es la ocafion. Aun en las que imaginaban de­

pender puramence de la forruna los Antiguos, no dividie­
ron lo oportuno , de lo afortunado. Pintábanla fobre la; 
movible vafa de una rueda , cuyo fugitivo curfo fuefle in-r 

n ' r * t a ocajion, priñ* 
dicio de iu inconitancia i pero iiemprc en compañía de. J r ' L * » 
la ocalion , que no menos veloz corría delante de ella, des amones. 

para fignificar, que los males, de que ordinariamente fe la-, 
menean los hombres, mas fe deben ^tribuir a la imprudeti-
cia de malograr las ocafiones, que fe les ofrecían de a vitar­
los , y de confeguir los bienes, que no del injufto, y loco 
dominio con que fingían diftribuir los premios, y caftieosf 
r \ v n. i-r r _ ^ 1 Parecer que tuvie-
íu tyrama. Y aunque elte ducur ío , como parto torpe do i 72^ 
las lombras de lu ignorancia , no deba merecer aprobación no merece ¿proba-, 
de la prudencia, antes bien fet refutado, como opuefto a| áon. 
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catholico femii'de la Iglefia , pues no conoce otra fortuna 
fu doótrina firme3é immutablcjque la fuave quanto retirada, 
y oculta difpoficion de la Divina Providencia: no dexa con 

Utilidad de efta cífo de fer medio para que conozcamos quanco delito 
memoria, r n , r , 1 rA , 1 , 

lea nueftra omilsion perezola, en no darnos con todas veras 
por entendidos de los avifos, que repetidamente nos ofrece 

Exemplor. ^ Divina mifericordia. Toda la Sagrada Efcritura vemos lle­
na de amenazas, y quexas de Dios contra la ingrata pereza 
de los Ifraelitas; pues al paífo que fu Mageftad iba piadofo 
venciendo a milagros las dificultades, que podían embara­
zarles los fantifsimos defignios, que fu amor los prevenia: 
ellos, b arraftrados de fus envejecidas inclinaciones, b po­
co atentos á lo mucho que los importaba la obediencia á 
tan faludables preceptos , no menos que poífeer en la 
feliz tierra de Promifsion , y defpues la Bienaventuranza, 
fordos á las amorofas voces de fu benignidad, y ciegos a la 
manifíeíla, y prodigiofa oftentacion de fu poder , tan de­
clarado a fu patrocinio, mudaban las oportunidades de la 
dicha , en facilidad de fus deígracias. La Monarquía Ro­
mana creció á la inmenfa grandeza del univerfal Imperio 
del Orbe, figuiendo las ocaíiones que ofreció á fu valor, y 
a fu prudencia la fortuna j y efta diligencia ha fido fiempre 
el aumento de las Coronas i como la omifsion fatal princi­
pio de fus ruinas. En la carrera de la vida efpiritual es la 
diligencia el fomento de la perfección. 

7 Sóror Antonia conocía bien, que no podría, fin la 
infame nota de la ingratitud, negarfe al mayor aprovecha­
miento de fu alma, en la buena ocafion , que la miferícor-

Cuidado que pufo diofa clemencia de fuEfpofola havia ganado, venciendo 
Sóror Antonia en tantos inconvenientes, que al bufcarla fe lá reprefentaron 
lograr la acajton . ^ . i t r A • p. « i r- i 
de aprovecha- como lmP0lSIt>le Í y que lena inconlequencia de íu volun-
miento. t á l , y deferedito de fus añilas, dexar perder ni el mas mí­

nimo punto •, y afsi á la forzofa determinación de ceñírfe 
en todo á la íeveridad délas leyes, la pareció precifo aña­
dir algunos otros exercicios, que fueífen como voluntarias 
vi¿Hmas de fu obligado afeóto; porque no debía conten-
tarfe con el cumplimiento común , quien tenia tan partícu-

T M I : J * * A : Iar obligación. Lo dificultoío de efte intento no eñaba en 
Dificultadeŝ  que & I - J Í ^ zr • i / r 
hallo fu animofo la mucha penalidad, que era necTeílario toleraíje , aumen-
defeo, tando con otros rigores las aufteridades de la Religión , que 
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a eftfc partido fácilmente falia fu efpiiitu defeofo de pade-̂  
cer por íu Dueño todo lo que fe pudiefle componer con fus 
fuerzas, fino en que fu humildad, y fu obediencia trope­
zaban en la obfervancia de eftas dos delicadifsímas vir tu­
des, y no hallaban camino, que no faeífe expuefto a fu frac­
ción , y aun a mayores riefgos, fi fe dexalfe governar de 
fus impulfos. Por otra parte remia , que el zelo, 6 la pru­
dencia de quien la dirigia , no la permitieífe alargar las ve­
las á medida de fu inclinación 5 pero cediendo a la humil­
dad , y á la obediencia el generofo Ímpetu de fu amor, Pr,udentepartido, 

determino de tal fuerte unirlo todo, que nada dexaífe de 2 ^ hti* 

poner en execucion , por miedo, b afeóto íliyo , ni praóti- mildad, 

caífe cofa alguna , fin la moderación de la obediencia , y 
del confejo j midiendo tan prudente las diftancias de eftas 
dos obligaciones, que tanto en lo executado , como en lo , 
omitido , ganafle tierra en la jornada de la perfección. 

8 Empezó , pues, (como ya apuntamos) por lo pr i ­
mero . que en un Religiofo debe fer la puntual obfervan- , . 

. 1 V ^ a- • 1 J 1 1 Cuidado de guate cía de lus Conltituciones j pues mal puede adelantar en lo ^ puntualmente 
voluntario , quien fíilta en lo precifo: hallando tal gufto, y tg jaí ¡ey9S de la 
contento en todas las ocupaciones, que repartían el dia en Orden, 
fervicio de Dios, y de la Orden, que ella mifma que le 
fentia, no alcanzaba á la explicación. Aumentabafele en 
cada una el defeo de no romper el mas leve eftatutó , ob-
fervaba quantos confejos oía á la prudentifsima experien­
cia de fu Maeftra , notaba en la zelofa virtud de la Priora, 
y Fundadora el cuidado con que procuraba adelantar, y 
perfuadir la obfervancia , atendía la conformidad obedíen-^ 
te con que todas las que havian venido con ella defde VaT 
lladolid a tan importante emprelTa , y las que a la fama de 
fu vírtuofa prudencia fe havian recogido debaxo de fu fan-
ta dirección la feguian y de eftas premiífas infería ella, 
quanto obligaba efte exemplo fu mayor vigilancia en no 
malograr tantos motivos de fu aprovechamiento. Tenia 
fiempre en la memoria la diferencia grande, que havía de A*encíon $** P0* 

ts . . A n r - - r L • J nía en ebferva* 
ella, a las demás , que deíde tus primeros anos le navian de- Us virtudes d e / M 
dicado al obfequio de Chríf to, quando ella gafto la flor de compañeras, 

fiYedad en los placeres del mundo j y fi bien havía fido 
fiempre tan ajuftada (como dexamos eferito) parecía a fu 
amante humildad delito aquella tardanza , que no ha-

via 
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via podido impedir > y todas cftas confideraciones ímvian 
de cfpuelas, qup avivaban fus defeos, y llama, que encea-
dia fu pecho en la iluítre anfia de amar 3 y de padecer. 

9 A nefta inefcufable , y tan importante diligencia de 
la cuftodia de las Conftituciones , anadio muchos ados de 
mortificación , ya en la penalidad del lecho, ya en la cali­
dad , y caíi ninguna cantidad del fuftento j ya refrenando 
de tal fuerte fus apetitos, que nada hacia por voluntad, 
obrando en todo por fujecion. Pero en lo que mas fe ade­
lanto, y de donde facaba auxilio para tan grandes esfuer­
zos , fue en la oración, aumentando muchas horas, o por 
mejor decir, aprovechándolas todas en efte tan neceífario, 
como útil empleo de una alma , que de veras emprende 
el arduo camino de la vir tud, fin cuyo arrimo es impofsi-
ble no desfallecer. Aqui empezó a guftar aquella fuavidact 
Celeftial, la qual folo merece eífe nombre. En ella peí-* 
feccionaba la obediencia , exaltaba la humildad , purificaba 
los afeótós, hallaba refiftencia contra todos los movimien­
tos fenfuales, defenfa univerfal para las multiplicadas ten­
taciones, con que el Demonio , embidiofo de tan ilnftres 
progreífos, procuraba entibiar fus fervores: que cftos afec­
tos produce aquel fantifsimo comercio de la criatura con 
fu Criador cuya comunicación hace arhiftad el rendimien­
to. Efte es el grande efeudo , que nos dexo el Divino 
Maeftro de perfección Chrifto Señor nueftro , fiendo uno 
de fus fantifsimos confejos, que nunca nos apartafemos de 
eíla ocupación, en que confiftia todo el interés de nueftra 
utilidad, acreditando con fu pradica el precepto , que nos 
proponia , y franqueando defpues a fus Siervos copia de 
dulcifsimos alivios en el deLeyte verdadero de la oración, 
para que juntos en ella tantos bienes, no ruvieíTc otra dif* 
culpa que alegar nueftro defeuido , que la imprudente ce­
guedad , con que figue nueftra mala elección los riefgos, 
tan porfiada, que aun huye la defenfa , y el medio feguro 
de la vi6toria. 

10 Del afedo con que Sóror Antonia amaba efte guf-
tofo retiro , nacía la empeñada averfion con que trato 
quantas cofas traían configo algún parentefeo con el mun­
do. En el año de Noviciado , en que aun parecia mas ho-
neftó el recreo, y mas permitidas las yifitas de fus Padres, 

l 
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y hcrtóanos, que acababa de apartar de sí ^ féntía tanto; 
cl( que las continuaíTen , que mas que de alivio , cono-- / 
cian fcrvirla de tormento. Efte mifmo horror moftraba a 
todas las diverfiones^que fabian algo á las del mundo/icndo 
para ella dolor grandifsimo , quanto no era medio de lo­
grar fi^quicrud. Efta lección debían aprender bien . quan-» ^ . >^ - v 
tos del preciadas las alhaguenas hfonjas del figlo, fe acó- seculLs^muy im* 
gen a la Cafa de Dios, porque difuenan mucho aquel ef- portante * Uvi-i 
truendo, y eftc retiro. Querer componer la obligación dd d* Keligiof** 
un cñado > cuya primera regla es el olvido de ló^ placeres; 
y negocios feculares con tanto rigor- , que aun los lícitos 
guftos de la cafa del Padre quiere Dios olvide 3 quien fe 
alifta en el dichofo numero de hijo fuyo , con el orgullo; 
y manejo, que trac configo el trato del mundo , es inten­
tar el impofsible de. unir la íeguridad dulce del puerto; 
con el peligro del golfo, faltando a lo mas fubííancial de 
fu profcfsion , la qual folo permite la comunicación fecu-
lar 3 quando en ella fe embuelve la utilidad cfpiritual del 1 , 
próximo \ !o demás es fer Rcligiofos en el nombre, y cubrir ^ % ^ « r ^ 3 W 
con lo fagrado de los hábitos, que los diñingue , las mif* ^# —— ^ 
mas inclinaciones que los demás hombres, mal difsimu* 
ladas 3 y en nada vencidas, con la perfección del eílado; 
cuyo alto aílumpto es caminar a la perfección , al modo 
que los Soldados cobardes folo concurren al numero, y no 
á los íluftrcs motivos del Exercito, desfrutando indigna^ 
mente el heroyco apellido de partes fuya. 

i i En todas las otras circunílancias, que forman una VrafikaineunU 
verdadera Rcligiofa, fe hallaba Sóror Antonia tan inftruí- Soror A**9fUá de 
da , 6 por hablar mas propriaraente , tan excrcitada , que lai**f**4*i 
parecía haver hecho cftudio folamente para cada una de 
ellas. El filencio fundamental , vafa de la vida Regular; . ! 
obfervaba con tan eftraña diligencia, que mas parecía ea 
ella naturaleza , que cuidado *, y tal vez fué ncccííario 
interrumpirle la moderación de fu Maeftra , y la prudencia 
de la Prelada , porque juzgaron peligro de fu falud tan 
continuada obfervancia *, pues aun quando la Religión fe-
fialaba algunos ratos a algún cxemplar, 6 permitido def« 
ahogo, ella , o arrebatada de fus defeos, o cuídadofa de 
lo que era obligación, cedía a lo que era privilegio. Final- ñigurofa cufiodU 
mente , de tal fuerte corcib aquel penofo ano , que no fo*. djlfilénsfa 

R * lâ j 
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lamente ¡nf(?raiada de las obligacioneis de nueílra Religión, 
fino adelantada en ellas ^ y en muchos gencrofos empeños, 
4ue'a ProPon^ encendido efpiritü , mas parece havia 
yénido á fer lección, y exemplo de tpdas las Religiofas, 

ftfjow di fu Ñb- que Difcipula de fus preceptos. Miraban las Monjas, efpe-
fil^fc cialmence lajMadrc fundadora, a la Novicia cómo á un 

cfpcjo dé la difciplinaRegular,prometiendofe en fingulac 
crédito de la Religión , y del Convento de la pcefeceion de 
fu vida. No fe engaño , ficndo digno de reparo f JfoÉín ad-» 
miración ,1o mucho que defde el primer día que viftio 
nueftro íágrado habito, hafta el ultimo en que depufo la 
pefada carga del cuerpo , fué creciendo en el aprovecha-; 

Z¿ imiho q apro- miento de fu alma. No menos debe arrebatar k conírde-
ySihd̂ enel* ración los cfpcciales favores , que debió á la benigíiklad 

amorofadeíu Efpofo: materia, que fervira al quardo, y. 
ultimo Libró de efta Hiftoria. Baile por ahora decir , que 
de tal fuerte tenia ganados los ánimos de aquellas infignes 
Monjas , la Fundadora , y demás compañeras fuyas en cí t i 
cmpreíTa ^ que quando llego el tieaipo de la profcfsion, 
no tuvieron que decerniinar fu recibimiento , pues el fanco 
swnor con que la eftiraaban , havia muy de antemano he-
í h ó la determinación. 

i z Muy de otra; faertc fentia Sóror Antonia de fus 
Sí/ te que tuvo méri tos , y le coftó no pocos fuftos peufar, que fus def* 
aceña de f u pro- cuidos, y tibiezas, ferian acafo caufa de que nolbgráífe el 

f e f s í o n , d e que fe gran favor de profeífarv bien, que aun en medio de fus 
juzga_a indigna. tcmorcs ^ ja ^ { ^ ^ aquella gran confianza , que. fiempre 

havia tenido en la charidad de fu Efpofo. Llego , pues, el 
dia can apetecido de fus afeaos feis de Septiembre del año 
de mil feifeientos y fetenta y uno , en que con tanto albo-; 
rozo de las Religiofas, como extraordinario regocijo fu yo, 
fello la defeada feguridad de aquel dichofo puerto , con la 
dulce cadena de la profefsion , que compuella de los tres 

Profefa foleme* Votos, por edabones preciofifsimos, quitaban la libertad 
fuente, pata mejorarla *, la riqueza , para atheforar eremos thefo-

ros; y los fugitivos dcieytes del mundo , para trocarlos en 
permanentes dulzuras del Cielo , vencida toda la borrafca 
de fu temor , y contradiciones, y ya aífegurado el dichofo 

puerco de aquel Convento , Oficina floridi&ma 
de la fantidad, 

CA-
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de profe/Jar ; y de los confuelos con que la alentó 
Dios a profeguir Jus fervores, 

13 j ^ r ^ U ^ N í í O la Fe, v los documentos ínfáli* . 
\ > .bles de las Sagradas Letras, no enfenaíTen ^ ¡ ^ ^ M 

quan vanas, íbbrc inciertas , y fugitivaSj 
fon las dichas del.mundo •, la experiencia , que tan á coila 
d« los parciales fu y os, etla cada dia trágicamente conven­
ciendo fu falfaibondad , baftára al defengaña , fi el apa-» 
rebte , y mentido efplendor de las riquezas, y las honras, 
no cegaran los ojos de la razón , que deslumhrados á t 
aquella infiel luz , quando pienfan que fe iluminan coa 
Jos rayos de la felicidad , fienten las fombras de la miferia* 
Divinas, y Humanas Letras confpiran á confirmar efta ver- B x m ^ u 
dad, Nueftro primer Padre, luego que aplico fu inclina­
ción a los bienes terrenos ^ nos introduxo en la mas cruel 
fervidumbre , por el medio mifmo , .que juzgo aífeguraba 
la independencia *, quantos nos propone Ufonjeados de los 
favores de la fortuna , y conducidos de fu engaño, al termi­
no mas fatal ? Balthafar, Nabucodonofor , Añi , Saúl , 
otros muchos , que defdc el encumbrado punto delSoliOj ' 
baxaron precipitados a la ruina. A l contrario, por amigos 
de Dios, nos proponen, b a los que poco afsiftidos de las 
temporales felicidades,folo afpiraron a la verdadera dicha de 
la obfervancia de los Divinos preceptos; b á los que de las 
riquezas hacian medio, repartiéndola como feñores , y no 
fujetandofe á fu ty ranía como efclavos. Abrahan, Jofcplv 
y Jacob, aun quando mas afsiftidos de las que llama el 
mundo dichas , coníervaron aquella pureza de corazón, ^ 
aquel dominio fobre los accidentes, que ni con los peno-
fos íe abatieron , ni con los felices fe elevaron. Samuel, 
Elias, y Lázaro , hallaron en no tener parre en las dichas 
del mundo , la verdadera dicha. Aun los entendimientos, 
que celebra como fus oráculos la antigüedad, huyeron, para 
aiTegurat la felicidad, de la felicidad, ¿onviniendo los mas 
fer fu enemigo el favor del mundo. Calificb cftc fentir U 

di-
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ilhcíficlad de fangriencos fuccflbs , principalmcnfc en di 
theatro del Orbe Romímo 3 donde parece crai lo mifmo em­
puñar el Baftbn , veftir la Toga , y cenir el Laurel , que 
flamar la violencia el fracaíTo/y. U calamidad,'Aun dé la 
yiftoiia hizo la fortuna delito , del buea gobierno, cargo , y. 

• ' el imperio bañante caufa de la muerte. Tan fugitivos fon 
los aplaufos del mundo , y tan complicados, que aun la 
defenfa es pane de la defgracia. Quien , pues 3 podrá fiarfe 
de un golfo tan traydor, que en él fon las áncoras princi­
pios del naufragio? 
i 14 Dcfdc que Sóror Antonia venció , con el auxilíd 

ÂfeSfos áf S0Z0t de la mifericordia Divina, y al merecimiento de fu confian-
]4»toni*. 2a ^ las muchas contradiciones, que contra la gran refolu-

cion de acogerfe al feguro puerto de la Cafa de Dios, le-, 
yantaba el Demonio , Ce hallbicoh un tan fingular confue-; 
lo , qüal fucle gozarle quien ha padecido una gran borraf-
í a , y la furia de una ola le arroja fuera de la barra , y del 
peligro , convirtiendo en afylo el ricfgo ; pero como por 
una parte fu humildad , y por otra fu temor y la peifuadiab 
no fer digna de la compañia fanta de las Efpofas de Chrif-^ 
t o , nunca fe tenía por tan fegura en el fuavifsimo redro 
de la Religión, hada que , con haver profeífado , fe haUS 
en la perfecta irrevocable feguridad. MA como en el año 

ffias '¿MpeniZos de Noviciado la pareció debia pagar el beneficio de tanto 
el favor de la ConfuC]o, con mayores, y mas fervorofos aiStos del amor 

profifshn. Divino, y con mayor eficacia en las penitencias •, afsi aho-» 
ra , en que ya la paz de aquella quietifsima manfion era 
fierra quietud , no expuefta á las contingencias , propufo 
esforzar el mas exado defahogo de fus enamoradas anfias, 
empeñándolas con todo el vigor , que la obediencia per-
rnitieífe, a lo mas iluftre de amar , y padecer : norte , que 
Cempre miro como dirección fegura íu voluntad , que la­
brada al fuego del amor, y purificada al golpe de las t r i ­
bulaciones, havia hecho diverfion las penitencias, y excr-

tói£¿.- 7 Ú i \o la inclinación. Afsi la virtud confmuc efta eloriofa 
de U virtud yeon- venganza del vicio, pues como es inraulia propriedad de 
iraelvido^ ^ftc, precipitar de unos,en otros s afsi loes también de la 

virtud , elevar fus amigos hafta el mas alto punto de per­
fección, bordando con muchas el animo de quien la cñ i -
ma , fieudo en la hermefura de cita , conftancia, lo que en 
la dfiformidad del vicio , es obílinacion. No 
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15 No es fácil retratar ck una vez y fin confundir > las 

mas hermofas facciones de fu cfpiritual belleza, el hermo-
fo cumulo de virtudes , con que viftio fu alma Sóror Anto­
nia ; y aísi feguirémos, como metliodo. mas conveniente á 
nueftro fin { que no folo es referir las grandezas de efte in-
figne efpiritu , fino incitar con la noticia, la imitación) ca- Virtudeŝ queadô  
da virtud , en que fe efmero, a parte, porque en el pro- naron el animo d* 
prió campo de fu efphcra fe dexe ver toda j f perfeccipti s^or Antonia^ 
de cada una \ pues tales acciones fueron levantando ¿i 
Sóror Antonia al fublime grado con que fu Efpofo la 
amó , honrándola con tan extraordinarios favores, que ca­
lifican lo liéroyco de fu vida, y ofrecen preeifo motivo a 
derramar en humildes obfequios el corazón, dando a Dios 
infinitas gracias y que afsi quifo honrar una criarura fuya; 
y afsi ariende a los hijos de los hombres, quej claraméi^ce 
mueftra tiene en favorecerlos, y tratarlos una gran parte de 
fus delicias. N i juntaremos tampoco los trabajos, con los 
confuelos , fino donde no pudiéremos dividir las penalida­
des , de los alivios y porque defeamos eferivir los fuceííos 
con tal diftincion , que no fe equivoquen. Y aunque efte 
modo tenga algo de particular , no dexa de fer conve­
niente en efte genero de Hiftorias, donde no fon parte 
unos accidentes de la confequenck de los otros antes 
íuelen fervir de embarazo , para enlazar fin confufion 
todas las circunftancias. Dexamos para el Libro quarto, 
y ultimo la numerofa> y felicifsima abundancia de 
íericordias, y favores 3 con que Dios honró á efta graa 
Sierva fuya, en cuyo devotifsimo campo podra correr la 
admiración , y aprovecharfe el agradecimiento fiendo 
también impulfo de amar con todas veras un Señor , que 
afsi premia , lo que por fu amor trabajan las criaturas. 
' 16 Pero no podemos omitir, porque fuera negar á efta 

noticia fu debido lugar, que aunque, como queda dicho, 
debió a Dios fiempre mucha devoción, y ternura, luego 
que entró en la Religión, y principalmente defpues de pro- Aumenttnfe en 
feífa , fué con grande aumento efte beneficio. Empezó por Seror Antonia la 
un profundifsimo conocimiento de sí mifma, y de que to~ devoción,y la terj 
das fus diligencias., por fuyas, eran inútiles , y que folo 
podian tener algún valor al auxilio de quien las infpiraba: 
primero, y neceíTario fundamento de la verdadera fantidad. 

S i y 

mira. 
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y que fiempre confervb el fincero , y purifsimp animo de 
Soroí Antonia, mirando con una efpecic de averfion to-

Conocimiento pro* das fus acciones, y caftigandolas por delito 5 fiendo para fu 
frió. humildad 3 baftarlte razón fer proprias. A efte gran dón 

juntó la piedad Divina un extraordinario favojr, que rendrá 
fii lugar entre los demás, y aqui fe apunta como principio 
de los empeños , que empiendio fu enamorado cariño. 
Havia una lirde de Verano , en que los Maytines de las Fies­
tas principales fe cantan antes de anochecer , fiadofe en el 
tiempo y que havia de confumirfe en ellos, para compo­
ner la cena de las Religiofas, que eftaba á fu cuidado *, pe-

F&vor que recibid 10 fué equivocación fuya , pues por no fer fiefta doble, 6 
defuEfpofo, mayor la del figuientedia, eran Completas, y no Mayt i ­

nes , conoció fu error, quando las Religiofas encendían las 
velas para la Salve, y fin de las Completas, defpues de las 
quales havian de cenar immediatamente. Afligióíe mucho 
Sóror Antonia, viendo por fu culpa caftigada la innocen­
cia de fus compañeras. Reduciafe todo el aparato de la 
cena á unos garvanzos , que fe havian de guifar y cuya nati­
va dureza era aflicción de la pobre Sóror Antonia ; pero 
los halló milagrofamente compueftos, y tan bien, que n i 
las Religiofas alcanzaban de donde procedia tan Celeftial 
fuavidad ; ni Sóror Antonia pudo hacer otra cofa, que dar 
gracias á Dios, de cuya clemencia conocía nacer efta nove­
dad, Je que fin tiempo fe ablandaífe la dureza de aquel 
mantenimiento, tardo fiempre á.la compoficion. 

17 La humildad, y conocimiento proprio, alentada 
íde efta, y otras femejantes gracias, produxeron en Sóror 
Antonia un tan ínténfo amor de Chrifto fu Efpofo, que 
quanto concebia agrado , y férvido fuyo , tanto quería 

exeeutar. Efte fué el generofo heroyco principio de 
, ' fus virtudes, materia de muchos 

Capítulos. 

m m 
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con que procuraba fu con/erTuaciw, y aumento, 

18 S la humildad aquella iluftre, prenda fiinda-
j meneo de coda |á vir tud, que con opuefto « . , , - > 

i r ^»—^ i r 7* % Proprtedadrf conf 
impulio eleva mas ios lugecos, que mas le abaten: prer- taneja ^ J¿ 
rogativa con que la alabo el mifmo Ghrifto. Sobre ella fe mildad. 

levanta coda la heumofa avchiteólura de la perfección chrif-
tiana , con can precifa dependencia , que no es pofsiblc po­
ner una piedra , que no defeanfe en fu folidéz. Efta quifo 
nueftro Maeftro Jefas fe imprimieífe en los ánimos de fus 
Difcipulos, quando los encargo con efpecial cuidado, apren*; 
dicífen de fuMageftad aquella humildad profunda, y; aquĉ -
lia manfedumbre fuave , que ordinariamente la acompaña. 
En efta fundaron codos los Santos el fublime edificio de fu 
elevada fantidad y y de faltar a fu cuidado nació en los A n ­
geles , y en los hombres la miferablc caída, que unos lloran 
por toda una eternidad , y a otros los conduxo aquella fen-
fible ruina univerfal, cuya reftauracion cofto no menos que 
la muerte de Jefus. Ef ta , finalmente, es el dichofo princi­
pio de la amiftad fuya, y neceífaria difpoficion de la gra­
cia. •• i - ^ ; . • coibb "ioq pd 

19 No brillo en Sóror Antonia primero el refplandor de 
la razón, que el exercicio de efta nobilifsima vilreud. La 
fuave attaótiva condición de fu genio , ayudaba m u - PraSiica^que di 

cho á que la cuvieífe en un aleo grado. Empezó defdc muy ê a ****** tuv* 
* \ r m - r r - i - \ í i • r J Sóror Antonia, nina a proteílarinceníilsimo odio acodo lo que cenia reía-

bios de fobervia, b altivez \ como al contrario , grande i n ­
clinación á quanco era fujecion , y abacimienco. No bien 
formaban fus Padres aun en la edad, que la delicadeza la 
abfolvia de la obligación de obedecer el precepco, quando 
ella corria á la execucion, can guftofa, que mas parecía elec­
ción , que obediencia. Efte mifmo eftilo guardaba con co­
dos, porque en codos fuponia authoridad fobre fus accio­
nes. Nunca penfaba de s í , fino imperfecciones, ni hallaba 
obra fuya, que fueíTe digna fino del defprecio. Con la luz Crece con los anos. 

de 
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de la experiencia, y la razón fe iba radicando en ella efte 
generólo abatimiento ^ y quanto mas fe adelanpalba en la 
vida efpiritual, tanto mas crecia la poca eílimacion qpe ha­
cia de fus cofas, y el refpeto con que miraba las agenas: 
infeparable propriedad de efta llcroyca virtud ^ por donde 
fe diftineue la verdad,de la afedaclon. Y fi bien en to-
dos eftados corrió Sóror Antonia con igual firmeza fus l i ­
mites, pero en el de la Religión fue donde afcendio a 
erninemifsimo grado, aumentando con la oblicracion . el 
cumplimiento. 

20 Porque apenas fe vio obligada a fus leyes) cono-
L a humildad¡vir- cio quanto mas debia atender que antes á la profefsion de 
í ü H h í i i 6 ^ â ^111111^^ :̂ 1̂16 es comun * todos los que figuen el dí-

choíb Eftandarte de Chrifto, fin duda obliga mas eftrecha-
mente á los que ceñidos á los cftatutos de la Religión, con­
traen fegundo vinculo en la perfección de fu eftado , á cuya 
fubílancia es tan contraria qualquiera , aunque leve llama 
de fobervia, fi en la furia de efte contAgiofo vicio , fe pue­
de dar pavefa, que no fea volcán. Empezó con otro nuevo 
juicio á juzgar tan b^xamente de s í , y con tan grande cf-
timacionde todas las Monjas, que al paífo que veneraba 
fus acciones, defpreciaba las proprias, dando á unas el refpe-
peto , y aortas el defprecio , y la indignación. Examina­
ba repetidas veces fu miferia, y las imperfecciones de la 
vida antigua, que en el tribunal de fu humildad condena­
ba por delitos dignos de íeverifsima corrección i y fi acaíb 
entre las humildes efpecies de aquellas faltas fe la ofreci-a 
alguna obra buena , la veftía de tantos defedtos fu modeftia, 
que folo hallaba en ella otros fundamentos, con que aumen­
tar fu dolor j y llego a tal intenfion efta feveridad , que no 
en pocas ocaliones la apretó tanto el defeonfuelo, que fue 
íicccíTario todo el favor, que la comunicaba en frequentes 
vifiras fu Efpofo, para que no peligraífe en la defeonfian-
za j porque la viveza con que fe la reprefentaban fus cuk-
pas, y el cuerpo que las daba fu humilde imaginación , fo* 
lian convencerla á fer íblamente merecedora de las eternas 
Uamas del Infierno. Y lo que mas es, que al mifmo ref-
plandor de los Ccleftiales favores, que debió á fu amante 
D u e ñ o , crecia la confufion, midiendo la diftancia de lo 
mucho que lograíba, y lo poco que merecía. 

El 

Comt ¡a prafiirf 
Sóror Antonia. 

•Vi 'A* S 

'Ahatimiento con 
qutfentia de sK 
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i ! El Sancifsimo , y tremendo Sacramento de la Eu-

chariftia, que ella con tantas aníías anhelaba, y a cuya 
fuave , y divina fortaleza debia muchos iluftrcs alientos, 
{ como veremos dcfpues) al paíTo que le fentía alivio en 
la frequencia , le veneraba con una tan humilde devoción, 
que llego á imaginar , (i acafo efta mifma £equcncia def-
pertaría algún movimiento de vanidad ; y aunque los 
amantes defeos de unirfe intimamente con fu Efpofo , eran 
motivo de la continuación , con todo eíTo cafi fe decermi-
no a omitir ella conveniencia, por el riefgo de aventurar 
fu humildad ; pero Chrifto Bien nueftro , que á fuer de 
Amante, fiempre folicita el confuelo, y el aprovechamien­
to de quien de veras le bufea , porque no tenga alguna dif-^ 
culpa que alegar nueftra cobardía , premio cfte humi ld i t 
fimo reverente temor de fu Sierva , con alentarla por eftas 
dulcifsiavas palabras: Quien te puede dar la humildad > que 
dichas quando la batalla de los penfamientos afligía mas fu 
imaginación , defvanecieron la nube de fus temores, dán­
dome ( dice ella) con la nativa finceridad de fu cftilo) a 
entender, que / u (Divina Mageftad era quien me podia dar la 
humildad y que por effo no dexaffe de comulgar , dándome a en* 
tender, que lo tomaba por fu cuenta. Y íi bien tenía expe-¡ 
riencia de quan puntualmente fe le cumplían eftas palabras, 
nunca ceífaban los recelos, que inducía fu proprio conoci­
miento. Confideraba quan fácil era en fu miferia defmerc-» 
cer la continuación de favor tan efpecial *, y profeguia, fu-
plicando con inftancias repetidas á Dios , no la dexaífc 
en manos de fu flaqueza, y la infpiraífe fiempre los hu­
mildes penfamientos, proporcionados á fu pequenez , que 
efta es aquella admirable dificultad , vencida tantas veces 
por efta heroyea vi r tud , de que al paífo de los favores, fe 
radique mas el proprio conocimiento , y la luz de la con^ 
fianza, no defvanezca el prudente miedo de la caída. 

A l paífo que iba experimentando mas las Divinas mín 
fericordias , crecían en fu humildifsimo efpiritu eftas genen 
rofas anfias. En una ocafion , defpues de la Semana Santa, 
quedo tan tiernamente impreífa en fu memoria la fuma fi­
neza de nueftro D u e ñ o , facrificado por nueftros delitos a 
tantos ultrages, y agravios, que arrebatada del dolor, que 
la caufaba la coníidetacion de tanto padecer en la fuma 

J 2 inno^ 

Amortf temor coft 
que fe llegaba al 
Santo Sacramente 
de la Eucbarfftla^ 

'jíliento que la co* 
ipumM fu Efpofo^ 

Aun pertcelAdê t 
mifma* 

Âumento de fuhnt 
mildad% 
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nuefiroPadre San-

^ V I D A , Y V I R T U D E S 
innocencia , no podia penfar en otra cofa , llevándola fietn-
pre fu amor la imaginación al fencimicnto de tan gran mo­
tivo. Duro en cfta afeótuofa compaísion haña el dia de 
Santa Cathalina de Sena > gran Protc¿lora luya, y heroyco 
exemplo de efte dignifsimo quebranto , pues fué en aquella 
Santa Virgen tan vehemente , que no fe quieto , hafta co­
piar en fu purifsimo cuerpo las doloridas llagas de fu que­
rido Efpofo. En efte dia quifo poner treguas al dolor de 
Sóror Antonia fu Efpofo , manifeftandofe tan rodeado de 
luces de gloria , de tanto refplandor , y hermofura , que 
arrebatada fu alma á tan fingular belleza , eñuvo mucho 
tiempo como fuera de s í , engolfada en aquel Occeano de 
perfección con un amor intenfifsimo , defdc donde baxo 
a l conocimiento de fus pecados, exclamando humildemen­
te : Señor , yo no merezco nada: como cfttanando fu humil­
dad la grandeza de tanto favor y que quando los defec­
tos, que conocía, y confeífaba merecian folo las penas eter­
nas , fu Mageftad convirtieífe atan fuperior regalo el cafti-
go. Aunque efta medrofa confufion acredite la poca eftima-: 
don con que íe trataba , no menos^confirma* lo mucho; 
que agradaban al Señor ellos a¿tos de humildad , pues me­
reció á efta duda por rcfpuefta , otra no menor honra : Lo 
que 710 mereces por tí 9 lo mereces por m i , la dixo Chrifto: na-; 
ciendo en Sóror Antonia de efta mifma benignidad tanto 
temor , y dolor de fus pecados, y conocimiento de sí mif-
má , que fe juzgaba , no folo indigna de la fanta compania 
de las Monjas, fino peor que los condenados del Infierno. 
Temía que Dios la hundieífe , como á criatura , á quien ni 
la tierra debia fufrir y daba á fu Mageftad muchas gra­
cias , que la toleraba en ella , efperando fu penitencia, fu-
plicandole con esforzados fufpiros no caftigaífe el mundo, 
<juc no tenia culpa de que ella le habitaífe *, y que pues 
ella era la delinquente jfueífe fola quien fintieífe los rigo-
ÍJCS de fu jufticia : acción verdaderamente grande , y que 
•copio de la. infigne humildad de nueftro Gloriofo Padre 
«Santo Domingo, en cuya Vida fe lee, que antes de entrar 
t n las Ciudades, que iba iluftrando con fu predicación , y 
l a exemplo, pedia á Dios no las defiruy eíTe por los delitos 
fuyo^. O grande cfpititu l tandiftantede la vanidad, que 
no atendiendo lo mucho que emprendia por fu Dueño, folo 
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miraba como riefgo , las pequeñas imperfecciones de fu ani­
mo , que él juzgaba por can enormes! Qué dirá á efto la 
fobervia, que diículpa el horror de los vicios, con la men-
tirofa efeuía de leves fragilidades, can lexos de la medicina, 
que aun no reconoce la dolencia? 

13 Ocro dia de Sanca Cathalina, a quien íiempre de­
bió fu devoción Angulares favores, cuvo , defpues de co- Oty>0 ̂ vor ^ que 
mulgar, ocro grande alivio, pues fe la reprefenco Chrifto recibió de Chrijlo 

bien nuellro fumamence gloriofo, y deíacandofe de la pe- di A de Santa C a -

fada dependiencia de los fentidos, fe arrebacó á un encen- > con W 
didifsimo amor de Dios \ pero quando aquel fuavifsinio ob- c™** en la humli~ 
jeco cenia mas en calma fus afeótos codos, fe la ofreció, 
que fus grandifsimos pecados la podían privar para f iem-
pre de can grande bien. Y aunque el Padre Ecerno la di-
x o , quefe alegraba fueíTe fruco de la Pafsion de fu Hijo 
Sanciísimo , fiempre cemia fu humildad los peligros de fu 
frágil condición. En quancos favores gozo, que fueron 
muchos, acompaño con efte humilde cemor, el confuelo, 
facando mas fundada la humildad de la mifma elevación. 
Hemos querido referirla á vifta de eftos fuceífos, para que 
fe conozca, quan bien radicada eílaba en la candidez de 
fu animo efta vircud, y fe califiquen con ella nocicia ocras, 
que prueban el mifmo aííumpco. 

24 Defde que enero en la Religión fintib gran gufto 
en fervir los mas humildes oficios de la Comunidad: afsif- Bxsrcittfeconguf 

tio mucho ciempo en la cocina, cuyo crabajo la ponia muy ^ en loi oficios 

fucio el habico, dando ocafion, á que los muchachos , y humildes. 

feglares, que la veían en la huerca, que enconces , por la 
poca alcüra de las capias, eftaba mas expuefta á la curiofi-
dad , b quando la fencian en el Coro baxo, adonde frequen-
temence acudía á oír MiíTa^la builaíTen con la impercinen-
cía de algunas menos decentes palabras , que las que fe 
debían á fu eftado , y perfona , alargandofe al acrevimicn-
to las obras, cirandola piedras *, pero eran fan bien recibi­
dos eftos injuftos defprecios del humildifsimo animo de Só­
ror Antonia, que ningún medio pudieran hallar mas á pro-
pofico , fi le buícaífen para el feñejo, como le elegían para 
el oprobrío , que mas lifon^eaífe fu agrado: Tamo efti- ^reclbe ^ 0 ^ ^ 

i i r 1 r & r r c faw los oprobrtqs^ 
maba las ocaliones de padecer por lu hipólo , y conrortnar 
fu vida a los fagrados cxemplos de fu fantifsima humildad^ 

Iba 
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Iba creciendo efta en fu pecho tan fervorofamentc , qué ya 
anfiofa de las injurias, deccrmmo fingirfe loca, para que 
la defeftimacion de aquel eftado, la hicieíTe blanco de las 
afrentas, y defprecios, que ordinariamente fuelen feguir 
efta defgracia, como íi fueífc delito una enfermedad , que 
muchas veces es piedad, y no caíligo." Pero no pufo en exe-
cucion efte intento , porque comunicándole , como todos, 
con la prudente madurez de fu Confeífor, no íe le permi­
tió practicar j conociendo, que no todas las acciones y que 
fe admiran en los Santos, deben paífar defde la noticia a 
la imitación. En San Juan de Dios convino aquel humilde, 
defpecho, que fuera grave delito en otro *, porque eftas re-i 
foluciones fon de aquellas , que efpecialmentc infpiradas 
por el Efpirku Santo , folo deben tener lugar en quien fu 
fanto ardor determina. Aunque falto á Sóror Antonia efte 
medio, no por eíTodexb de feguir con toda eficacia la eftre-
chifsima fenda de efta virtud *, antes bien , aprovechando 
Codas las ocaíiones, b fabricándolas fu impaciente defeo, 
y tratando como lifonjas las injurias, y como guftos las 
afrentas, efcalb la alta cumbre de la perfección , volando 
de la baxa efphera de los baldones , a la fublime eminen-s 
cia de la humildad. 

C A P I T U L O v . 
S U 'A<Dm<HA$LE 0 ( B E ! D l E N C U , Y E L GUSTO, 

que hallaba en el exerdeio de efia infigne yirtud. 

T ^ obediencia es aquella virtud , que introdu-
• j ce las demás en el corazón, y que las guar­

da , una vez introducidas. Excede la obediencia al facrifi-
Ehgh'delajantd cl0 > con razón fe eftima mas que alas vi íUmas, pues en, 
virtud de la obe~ cftas fe ofrece la vida agena, en aquella fe facrifica lavo-: 

juntad propria, eferive la eloquencia del grande Grego­
r i o , comentando las palabras del primero de los Reyes: 
láelior ejl obedientia, quam Ipiñim^como poniendo efta virtud 
heroyea por la clave de todo el edificio de la vida efpiritual. 
Ciertamente no hai otro mas feguro medio de caminar en 
ella con feguridad, que el arrimo de la obediencia. Aun 
5a el Politice, y Militar goyierno, es la obediencia fegura 

diencia. 

Su importamja* 
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regla de los aciertos, es el punto céntrico de donde nacen 
todas las lineas de las rcfoluciones á la circunferencia de 
^ n bien dirigido Imperio. Las bien logradas máximas del 
Senado Romano , y las famofas visorias) que tanto acre­
ditaron , y eftendieron fu n o m b r e y fu dominio, todas na­
cieron de aquel puntual inviolable refpero, con que /obe­
decían los Decretos fuyos, de que fueron tan feveramentc 
zelofos, que repetidas veces caftigaron con la ultima pena 
iluftres viótorias, pero confeguidas á cofta del refpeto de la 
obediencia j como al contrario premiaron coa íingulares 
honras, las pérdidas de las batallas, que tuvieron infelices 
fucelTos dentro de los limites de ella. En las Sagradas lee­
mos remunerada aquella ran reíignada obediencia de Abra-
han , aun mas poderofa que el natural amor de fu hijo, 
eftrechandole mas los vínculos de obedecer, que los tier­
nos , y fuertes lazos del cariño paterno. Chrifto fe hizo 
obediente, y tomo la forma de Siervo, conriendo para nuef. 
tro exemplo efta difícil carrera, defde fu nacimiento, haf-
ta el fepulcliro. Efta virtud hallamos en ella repetidamente 
mandada > y (i bien para todos eftados ran precifa, en nin­
guno mas conveniente, b mas difícil, que en el de la Reli­
gión. Conveniente, pues fin eftc fundamento cayera to­
da la hermofa fabrica de fus perfecciones: difícil, porque 
cierra todas las puertas a la voluntad , que ddfdc aquel inf-
tante que fe entrega a los inalterables eftatutos , y leyes 
de la Religión , fe niega á las jurifdicciones del alvedrio: 
generofo modo de perder la libertad , el aíTegurarla. 

z é . No podia faltar efte grande adorno al encendido 
efpiritu de nueftra Sóror Antonia , quien aun antes dcReli-
giofa havia puefto tan particular eftudio en el cumplimien­
to de la obediencia , como dexamos dicho: tan enamorada 
de la belleza de efta virtud , que por no romper la que de­
bía a fus Padres 3 fujeto fu inclinación al yugo del matri­
monio , nunca bien viílo de fu genio. Con el mifmo, y 
con mayor rendimiento ttatb los mandatos de fus Padres 
Efpirituales, fiendo efta fujecion tan prompta , que parecía 
naturaleza. Ya dexamos dichas las congojas , que fintib, 
encontrando á fu Confeífor contrario al difamen , que 
tenia de retirarfe al Convento, porfiando en fu humilde 
obediente pecho la inclinación > y la obediencia / el fufto 

V ^ de 
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de qaedarfe expuefta a los varios accidentes del mundo, 
que cemia, como quien tan profundamente los penetraba, 
y el riefgo de falir fuera de las lincas de obedecer: anguilla 
fin duda de las mas terribles, que tolero fu conformidad. 
; 27 Pero donde mas cftendib los primores de la obe­
diencia, fué en la campaña del Convento, donde ven­
ciendo los ímpetus de la propria voluntad , y perfiguiendo 
Iiafta los permitidos impulfos de fus inclinaciones, triuíifo 
gloriofiimente de sí miíma,aíregurandofe tan difícil viótoriaj 
porque como en eíla batalla entran los didamenes vertidos 
de los lifongeros colores del acierto, con que los dibuja el 
amor proprio, es menefter mucho valor para defeubrir el 
peligro , b el engaño , dojnde folo fe encuentra razón. 
Sentía al principio de Religiofa mucha repugnancia en pe­
dir licencia, por la natural cortedad de fu genio i padecia 
mucho embarazo en acudir cada inftante á la Prelada , á 
quien fuponia en exercicios , y dependiencias , que no 
debia interrumpir , fino con grave caufa j pero cono­
ciendo quanto aventuraba contra la obediencia en dexaríe 
llevar de efte penfaraiento , mas diftado de fu genio , que 
por la razón , determino vencer totalmente efta dificultad, 
pidiendo licencia para una cofa^ y no valiendofe de ella, 
defpues de obtenida, hafta bolverla á pedir: a¿to , que re­
petido muchas veces, troco de fuerte la dificultad, que he­
cha habito ya de obedecer, en nada la encontraba, ni pa­
ra la execucion de lo que fe la mandaba, ni para fujetarfe á 
efte fuave rigor , en quanto fe le oftecia. Con eñe mifmo 
medio llego (como veremos adelante) á tener otra volun­
tad fuperior á fu mifma voluntad, tan hija de la r azón , y 
tan rendida á la obediencia , que ya nada podia hacer, 
que no faeífe proporcionado á la dulzura del precepto, y 
que no conocieíTe fuera de la jurifdiccion de fu alvedrio. 

28 Premio Dios efte religiofo afedo con extraordina­
rios favores, muy a los principios de Monja; pues cllaA 
que por mandado de fus ConfeíTores ló eferivib , no fupo 
determinar fi fué el año de Novicia, b recien profeíTa/la 

Cafg wtaple, fucedib no haver podido oír MilTa , por las ocupaciones en 
que la Madre Priora, b fu Maeftra de Novicias la puficron, 
no dieron lugar á que afsiftieíTe a efte Sacrofanto Sacrificio, 
fjuc fm duda era muy de fu cariño ^ b por la$ ternuras, qu« 

fen-
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fcntia en la icptcícntacion de tan fagrados M y ñ c r i o s , o 
por los favores que recibía en ella ,b por el aliento con que 
falia de cíle devoto cxcrcicio, para el amor que tanto anhe­
laba de fu Dueño pero fiendo en fu corazón fuperior a to­
do la obediencia , facrificb fus defeos a fu cumplimiento. 
Pero aquella fanta inclinación , con que miraba eñe fan-
tifsimo empleo, hizo que dcfpues de la oración , que con 
todas las demás Religiofas tuvo aquella noche , fegun el 
cftilo del Convento, fe quedaífc en el Coro alargando la 
confideracion á las myftcriofas, y fantas ceremonias de la 
Miífa y produciendo eíle penfamiento el continuo eftilo que 
tenia de oírla, y que debieran guardar todos los que afsif-
ten á tan alto Sacramento , que citar con el cuerpo delante 
de las Aras > y con el corazón en las profanas ideas del 
mundo , es una material obfeivancia del precepto , ó una 
poco fru£tuofa reverencia , que mas que agrada, ofende al 
Señor , á quien fe dedica, al modo que acá en los eílilos 
del figlo fe tiene por mayor delito , contra la dignidad de 
los Principes, el divertimiento en tratarlos , que el poco 
defvelo de afsiftirlos. A corto tiempo , que cftaba en efla 
devota contemplación , fe hallo fu alma en un golfo de 
luces, y claridades, que formaban un lucidifsimo thcatro, 
como para el grande aíTurapto á que fe deftinaba. Parecióle 
veía áChrif toBien nueftro, que acompañado de la Celcfr 
tial grandeza de Angeles, y Santos , y de la Mageílad de 
fu Santifsima Madre , celebraba efte tremendo, y Santifsi-
mo Sacrificio. Quedo efte favor can impreífo en la agrade­
cida memoria de Sóror Antonia , que muchas veces le traiá 
á ella, afsi por explicar fu agradecimiento , como por re­
novar la devoción , y la reverencia á efte compendio de los 
mas fagrados Myfteiios fie nueftra Rcdempcion. Tanto 
beneficio , fue recompenfa de la rendida obediencia , a 
cuyo rcfpeto pofpufo fus impulfos , aunque tan juftos: 
afsi afirma entendió fer agrado de el Señor , por eftas 
myfteriofas palabras: farece quifo el Señor dar ¿ entender lo p ^ ^ - ^ 
quee/íimala obediencia, que a/si la premiaba j CzoLudo de efte ¿J»* " ^ 
juicio un eficacifsirao defeo de tener muchas ocafiones, ca 
que exercitar tan hermofa , y útil v i r tud , que fiendo el 
fundamento de la perfección , logra fuperiores ventajas aun 
fobre la dignidad de la oblación, y del facrificio , como» 

\ com-5 
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comprueba la rcprehcnfion de Samuel a Saúl s en la mal 
aprovechada victoria contra los Amalccicas, donde no fue­
ron bien admitidos fus facrificios, por haverfe opuefto al 
precepto que íenia de Dios para confumirlos, y haver roto 
los fueros de íu obediencia , con la efeufa importuna de la 
atención a los Altares, 

zp Nofuccfta fola ocafion en la que el Señor pre­
mio fu obediencia. Tenía a fu cuidado la tarea de una tela, 

Otropremto de fu haviá de texer para el fervicio de la Comunidad > y 
obediencia, ^ i r • i i i íi L N r 

aunque no era detcuidada en lo que eltaba a lu cargo , no 
la parecía corría tanta precifion 3 y afsi alternaba el trabajo 
con la continuación de fus exercicios pero la Madre Prio­
ra , b porque en la realidad la neceísitaba prefto para al­
guna obra y o por exercicar fu obediencia , la dixo era 
neceífario acabarla en toda aquella femana : era empreífa 
eña dificultofa , por lo mucho que faltaba que texer pero 
Sóror Antonia, fin embarazarfe en k dificultad , dando de 
mano a todas las otras ocupaciones, acudió al cumplimien­
to de cfta , que mandaba la Superiora , pidiendo con to­
da devoción á fu Efpofo , en cuya mano eña el poder, á 
cuyo imperio fe rinden todas las dificultades, que pues co­
nocía , que aquel empeño era de la obediencia, que fu Ma-
geftad apreciaba tanto , fe dignaífe de darla auxilio para 
poder cumplirle j y en efta confianza humilde, empego á 
poner en execucion texer la tela, con tal felicidad, y pref-: 
teza, que aquella mifroa tarde , una hora antes que las 
Religiofas tocaífen al Coro , ya la tenia perfedamente aca-

i i . bada , ' y con dicha hora que emplear en el agradecimiento, 
de quien afsi remuneraba la puntualidad de la obediencia, 
y con tales auxilios alentaba los progreífos fuyos. Queda­
ron todas las Religiofas admiradas, de que en tan breve 
tiempo pudieífe haver confumado un trabajo , que aun fin 
el defeuido, era competente materia al afán de toda una 
femana i pero efte, y femejantes fuceífos, fon favores con 
que á un raifmo tiempo premia Dios el rendimiento de fus 
Siervos , y difpiefta nueltra pereza a la utilidad de tan 
heroyeas virtudes. 

30 Uno de los argumentos mas eficaces para conven­
cer lo heroyeo de efta virtud., es, que folamente en ella 
hai la iluílrc prcáfion de dexar a DJLOS , por Dios. Eía en 

Á 
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el amanee pecho de Sóror Antonia fumamente encendido el 
defeo de unirfe con fu Mageftad, por medio del Divino 
Manjar de la Euchariftía, en cuyo lagrado combice fencía 
ordinariamente fuavifsimos confuelos, y crecian las anfias 
de amar, y fervir a Dueño tan amante de fus fubditos, que 
por tan extraordinario, y tan fino medio havia vinculado 1 
el favor l la fuave dulzura de fu mifmo Cuerpo \ y Sangre. 
Un dia , pues, que havia de comulgar , la pareció dilatar- ^ 
lo halla defpues que huvieíTe dado la comida á las Religio-i 
fas, cuyo defpacho eftaba á fu cuidado, porque fe le re-: 
prefentaba poca reverencia irfe defde el Comulgatorio ala 
cocina , donde el afán precifo de la afsiftencia havia de in- , 
terrumpir la devoción , y recogimiento, que fe debia a 
tan alto beneficio. Comunico con fu Confeífor eñe dióta-
men, y las razones que la movian a feguirle: dixola el Con-i 
felfor, que en todo cafo figuieífe el eftilo de la Comuni^ 
dad , que comulgaífe, y que luego fueífe á continuar la ta--
rea, que tenja encargada , y confideraíle era á Dios mas 
grata la obediencia , que la debida atención del recogi­
miento. Vencibfe con la docilidad, que acoflumbraba a 
femejantes confejos 5 y luego que acabo de comulgar paífo 
á la afsiftencia de la comida de las Religiofas y pofpo-; 
niendo el juicio , que havia formado al de fu Padre Efpi-
ricual , que la mandaba dieífe el mejor lugar a la obe-J 
diencia. 

31 Pago Dios luego (que nunca tarda mucho fu Ma-? 
ge dad en fatisfacer lo que á gloria de fu Santo Nombre íc 
obra)con un extraordinario favor efta promptitud de la 
obediencia de fu Sierva, que luego que acabo con el forzo-
fo cargo de las Religiofas, fin atender á tomar para sí al­
gún fullento , que efta es ordinaria coftumbre de los JuA 
tos, mirar con mucho dcfvelo las nccefsidades agenas, yr 

arfe de la conveniencia propria , fe recogió al Coro á olvidarfe d 
cmplcarfe con rodo gufto en dar gracias a un Señor , que 
tanto cuidaba de favorecerla. Hallófe á breve rato con ua 
profundo, recogimiento dentro de sí mifma , y en la prefen-
cia de Dios, y María Santifsima, con un alivio tan Celeftialy 
que no fiendo capaz el cuerpo de fufrir las dulzuras de la 
alma, y llegándole a todos los miembros el quebranto , fin 
poder fufiiele /aunque para refiftir. de algún modo la co* 

X % pio-j 
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píofa avenida de gracia, que inundaba fu cfpiritu, fe havia 
poftrado en el fuelo, que parece , que para volar con me­
nos impedimento al centro, que ia atraía , queria romper 
las materiales cárceles del cuerpo. En efta dichofa fuípen-
fion , y a vifta de tan extraordinarios-, y verdaderos bienes, 
fe envilecían para fu voluntad todas las pompas de la íober-
via vanidad del mundo: como en femejante lance refiere 
le fucedio al abrafado corazón de Auguftino. Ignoraba qué 
fenda tomarla fu agradetimiento r que en algo fe propor-
cionaífe a la grandeza de tan iluftre beneficio. Imaginaba 
medios con que adornar fu a lmazara que con mas de­
cencia recibieífe eftas benignas liberalidades de la Divina 
clemencia. En efta desigualdad de afedos, y de temores 
citaba, quando fe hallo interiormente avifada de la Madre 
de Mifericordia , que la decia amorofa : No tmiefje ¡ pue* 
no dexaria fu Santifsimo Hijo la obra comentada : dándola á 

ínjlrucciones Ce- cntender lo mucho que debia a fu defvelo , y que con to-
lejliales , que a ^ ttfisnacion fe cntregaífe á fu difpoficion fantifsima . co-
ávtjan¡yla enfe- &i r 9 • j , , i . ^ , 
ftan - - mo rumbo íeguro , cuya derrota vence rodas las dificulta­

des de cfte ticfgo. Dixola el Padre Eterno: Que je ador-
ría/fe de Uprech/a Ipe/iidura de f u Hijo Santifsimo: pareciendo 
entonces a fu amante fervorofo afedo , que era efto lo mif-
moque aconfejarla fe lavaífe en el purpureo occeano de 

, fus Santifsimas Llagas , cuya copiofa abundancia era la que 
entonces tenia mas impreífaen fu amanee memoria j pero 
de alli a dos dias vino á entender havia de formar fu vefti-
dura de la humildad , manfedumbre y paciencia , obedien­
cia , y demás virtudes, que Ghrifto/Bien , y Señor nuef^ 
t r o , havia exercitado para cxcmplo de los hombres^ las 
quales fon aquellas primorofas galas, que el Real Propheta 
aconfeja Vifta la Efpofa , que de veras emprende el agrado 

u del Celeftial Efpofo. Tanto fruto, y-Éanro aliento facó Só­
ror Antonia de la obediencia, mulciplicando los fervores 
del amor , por haver practicado los rendimientos de obe­
decer. 

31 Con efta veneración trataba, no folo los manda* 
imientos, fino aun las infinuaeiones de fu Padre Efpiricuah 

profíguen los ef ^ queda dicho en el Capitulo antecedente la facilidad con 
f u e r z o * de fu obe* q^e depúfo el intento de hacerfe loca, en que la empeñaba 
ditmia. fu humildad, viendo no le aprobaba fu Con fe flor. Af l i ­

gían-
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glanla repetidos efcrupulos , porque el horror con que 
acendia fus acciones, íe las reprefencaba como delito *, pero 
toda la confufa niebla de fus dudas, fe defvanecia con los 
avifos del ConfeíTor, rompiendo, como las olas en la barra^ 
fas confufiones, fin paífar la raya de la obediencia, ni ofen­
der la arena de la fujecion. N i penitencia, ni exercicio de- -
voto executaba , que no fueífe faneado con efta feguridad. 
Aun las mas pequeñas menudencias introducía dentro de 
elle coco , fia que tavieíTc voluntad mas, que para praóticar 
intrépida, quanto fe la mandaba. Efta mifroa puntualidad 
guardo con las Superioras, tan prompta á fus mandatos, r 
que aun no bien los percibia el entendimiento, y ya las 
confentia la voluntad , paífando, fin el menor reparo , a 
la execucion, dcfde el avifo : á efta refignacion debió el 
acierto, con que fué labrando en fu alma un bello fimula-i 
chró de la perfección. 

C A P I T U L O V I . 
<DE L A G U E ^ J QUE H I Z O A SUS I N C L I N A C I O N E S ^ 

íDd de [precio de si mi/ma, y el fruto que /acó de e/ioi 
exerekios, ha/la de/ierrar de fu pecho el ídolo del 

amor proprio. 

33 I ^ L diferetifsimo enamorado ingenio de Au-» 
I ^ guftino , como tan exercicado en amorofas 

anfias, defeubrio fus mas perfedos fondos al amor , por- E l eonocimient* 
que e! conocimiento del verdadero, es penetración del falfo> del hien verdades 
pues fiendo contrarios, pertenecen a un mifmo principio, ro ¡es también,pe~ 
Diftinguib el Santo los dos fobre el Pfalmo fefenta y quatro. netr^eiondel fdfy 
El amor de Dios, dixo, conftruye los elevados Alcázares» 
de la Ciudad Santa de Jerufalén , fymbolo de la alma juila: 
el amor proprio , y del figlo , la de Babilonia, empreífa de 
la trille habitación de los vicios. Mire cada uno a qué ob­
jeto fe inclina fu car iño, y conocerá de qué Ciudad es Ciu* 
dadano. Penfamiento muy ajuftado al precepro de nueftro 
Salvador , quando por San Matheo manda á los que quic-r Diferencia de el 
rea militar debaxo del gloriofo invicto Eftandarte de fu *™or Gelejiial} 
Dodiina , que fe nieguen a sí mifmos: dándonos a enten-
der, no fon compofibles las dos opueftas aficiones, la pro-

piia^ 
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pria, y la de fu Mageftad. Pero al paíTo que es tan precifa 
cfta aveiCon en los que fe aliftan debaxo de tan iluftre 
iVandcra, es dificil de prafticar a la altiva condición de los 
mortales: fiendo tan pocos los que han ceñido efte tan ef-

3'}Jtcultad'deven- traño laurel, que fe cuentan como prodigios fus vidoriasj 
cer el amor fro* y cs ia razon ^ porque como ha de confcguiffe a coíta de 
í*10* las inclinaciones, y deshaciendo todo el imperio de los 

afedos, que ordinariamente ama mucho nueñra naturale­
za, apenas fe forma la generofid'ad de efte impulfo , quan-
do fe le opone la lifonja del alvedrio , las mas veces v ido -
riofa contra la razón. 

34 La elevada quanto bien inftruida capacidad de So-
'Corrib penetrahd Tov ^í?'^*51 penetraba bien , no folo la fuerza de eñe fuá-

'Sóror Antonia la ve hechizo, lino quan dificultofa cmpteíTa era negarfe á fus 
verdad de efia alhagueños atradlivos, fi no fe daba por totalmente defen-
ifeÉSía tendida de fus mentirofas dulzuras, que con la efpeciofa 

apariencia de libertad , formaban la durifsima cadena de la 
mas tyrana fervidumbre, y que en efte genero de guerra 
era la fuga el mas afianzado ingenio para el vencer, pues 
no alcanzaba la valentía débil de las humanas refiften-
cia^ a hacerle cara á cara la opoficion. Efte didamen la 
convenció á tratar tan. como age na fu voluntad , que folo 
podia obrar por hu agena, aun en aquel eftado en que fia 
el vinculo de la obediencia, no rompia en tenerla los l i m i ­
tes de la obligación. De las varias contradicciones dt fus 
Padres a el apetecido retiro de la Religión , y de la templa­
da modeftia, con que aun defeubriendo la jufticia de fus 
defeos, fe detenia obediente en aquellos flacos argumentos, 
fe infiere bien , quan poco aprecio la merecian fus dif-
cufos \ pues defvaneciendolos tan fácilmente fu enten­
dimiento , les daba tanto pefo fu voluntad. Lo mifmo 
prueba la elección del eftado de cafada, aunque fegun las 
ideas,que Lv didaba fu amor, y las fervorofas anfias de i 
emplearle todo en el dignifsimo afeólo de fu car iño, le mi­
raba tan diñante \ pero conferida cfta diftancia con el co­
nocimiento de fer efte defeo hijo de fu gufto , y aquella 
impugnación de fus Padres, y fu ConfeíTor, atribuía á en­
gaño de fu facilidad , lo que realmente era firrrazon del 
demafiado cariño de fus Padres, y medio , que la Divina 
Providencia eligió, para .que purificada ê i el fuego de fus 

- • an-
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anfias, y ru*reíignacion , HcgaíTe mas piopórcionada vi£tir 
ma á las aras de la charidad. 

35 Ya hemos dicho , y adelante conftara mas lata- ^ ^ / ^ ^ 
menee, quanto defeaba las Comuniones, porque en efta diencia para fo? 

Sagrada Mefa hallaba alientos fuavifsimos con que profe-̂  mulgar* 

guir el arduo camino , que havia empezado , y Celeftiales 
recreos, cuya fudvidad le hacia amables las tribulaciones, 
y viles los aparentes guftos del mundo. Pero en medio de 
tan fervorofos defeos, no folo no fe atrevia a folicitar de 
fus ConfeíTores la permifsion de comulgar, fino que aun 
quando era precepto, fe hallaba fumamente confufa , re-
prefencandofela por una parce lo que perdia de alivio , y de 
alientos en no arrojarfe a tan dulce golto j por otra , la i n ­
dignidad , y poca difpoficion fuya para acercarfe a tan tre­
mendo, y foberano combite, temiendo, que fu alma, man­
chada (fegun fu humildad la concebia) de feifsimos vicios, 
y llena de imperfecciones, encontraífe veneno , el Pan So­
berano y que bufeaba como antidoto j pues erte Divino 
Theforo era muerte para los que ficrilegos le recibian en 
pecado, y vida para los que llegan a gozarle en gracia. 
De cal fuerte la pintaba todas fus obras el proprio conoci­
miento , que nada miraba en ellas, que no juzgaífe delito 
fiempre encontrar con quanto pudiera fer aplaufo, y fifeal 
de quanto podia traerla alguna eftimacion. . 

$ 6 Las prendas con que , fegun hemos referido ^ la cuidado con que 

doto el Cielo de hermofura, diferecion, y riqueza , la hu- bufia ti defprecio, 

vieran adquirido fingular eftimacion , fi guiada de eftos 
créditos, que fuelen tener mucho lugar en los pocos anos^ 
huvieífe permirido que lucieífen , o por mejor decir; 
no las huvieífe ocultado en el retiro , defprecio y y mortifii 
cacion, dándolas el verdadero lucimiento aquellas fombras^ 
que bufeaba para el defprecio. Ofendiala mucho qüak 
quiera cofa , que fonaífe á alabanza fuya, bien hallada fo-
lamente con lo que parecia oprobrio. No dexaba aquella-
natural inclinación en todos los mortales, y mas en las mu-
geres, poderofa, de fer celebrada , de ofrecerfele muchas 
veces, y no folo con el vigor , que fuele acompañarla natur 
raímente , fino con la aótividad con que la animaba el ef-
fuerzo del Demonio , que defde luego conoció era grartde^ 
fenfa contra fus aftucias eftc olvido, que veia de sí mifma 

Y * en í 



i 7 4 V I D A , Y V I R T U D E S 
en Sóror Antonia ; pero efte generofifsimo cfpiritu, iluñra-
do con las luces de Celeftialcs auxilios, y bien inftruída yá 
del valor de los vanos aplaufos del mundo, folo encendía 
en bufear aquellas feguros elogios, que fe cultivan entre 
los deíprecios, y malos tratamientos fuyos, para: fer perpe­
tuo refplandor en la Región de la luz. 

57 Haviendo entrado Uena de efte conocimiento en 
Lo que aumento â Religioti, campo donde fe logra colmado efte fruto, por-
en U Religión ejie que en él fe fiembran eftos fentimientos, para cogei abun-
tuidado, dantemente verdaderos gozos, la esforzó á un alto grado 

de perfección. Quantas acciones veía executar a las Reli-
giofas, las contemplaba fifcales de las fuyas^ defeubrien-
do en ellas fu veneración un purifsímo defeo de agradar á 
Dios, fin mezcla alguna de los intereífes del figlo , tratan­
do al contrario las fuyas, como muy lexos de efta purez,a, 

Wegafe a teda ef- 7 fi^^ad. N i aun quando el apetito de alguna cofa traía 
feeiede alivios, configo la difeulpa de fer neceífaria para la (alud , fe deter­

minaba á ufar de ella , no bañando venir el defeo vellido 
del trage de medicina, para que fu feveridad dexaífe de 
hacerle guerra. Sucedióle en una ocafion hallarfe muy in -
difpuefta, pues la falta de alimento, y la intenfion del frío, 
la havian producido un grande doloi de eftomago. Co­
nocía bien, que fu remedioconfiftia en tomar alguna co­
fa caliente, pues la falta de aquel, aunque poco delicado 
alimento, que íe daba á las Monjas, fe havia acabado al 
tiempo de la comida, en la qual ella tampoco le tuvo, pró­
vida fíemprc al regalo de fus hermanas , quanto defeuida-
da de fus alivios, porfiaba contra la neceísidad , que ella 

~ imaginaba apetito , y fe aumentaba el rigor del accidente, 
cobrando mas fuerzas en la tarda aplicación del remedio. 
Referiaíe a sí mifma los defedos, que defeubria fu humil-

S dad, dándolos mucho cuerpo el conocimiento proprio: acu-
íaba fu voluntad de muy delicada, pues fiendo (decia ) la 

%ata\U eontr* st criatura mas v i l , y mas pecadora , indigna de que la tierra 
mÚfb fufrieífe fu inútil pefo , gallaba en defvelos del gufto , e l 

tiempo que debiera dedicar a esfuerzos de la peaicenciai 
pero viendo que en el mifmo cuidado de refiñír , fe au­
mentaba el apetecer, fe retiró á la celda , donde entrando 
en batalla fu razón , y fu nccefsidad , caftigando la natural 
flaqueza como delito , quedó por parte de fu amor la v i so ­

ria: 
i 
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ria: dibfe muchas bofetadas, reprehendiendo con un fu- Lo que importa e¡ 

ror fagrado , la licencia de aquel antojo i y quedando libre, W ? ™ * 9 í r o í r k t 

no folo de la moleftia del dcleo, fino también de la caufa 
que le producía, y con un fingular aliento para femejan-
tcs exercicios: premio , con que Dios maniferto lo mucho 
que a fu Migcl lad agradan los dcfprccios de sí mifmas, 
que excrcitan las almas enamoradas de fu grandeza , dig­
na fola de llevarfe todas las atenciones del cariño ; pues de 
lo que parece havia de hacer mayor la enfermedad en fu 
Sierva , y menos robufta la devoción, no folo faco lo ani-
mofo de la devoción 5 fino que también produxo la tem­
plada mejoría de la enfermedad. 

3 8 Nació de eílc accidente un gran defeo de repetir 
las ocafiones de eña molefta batalla, ya por tener que fa- r » y -
enhear a lu amante Dueño mas nuezas, ya por gozar aque- Hdiar contra gr*n 

líos fuavifsimos confuelos , que fentfa fu cfpiritu defpues des dijtcultades* 

de la refiftencía. Decia un animofo Joven , á quien arraf-
traba tras sí la inclinación de la Mil icia , que havian de 
bufearfe los riefgos de fer vencido, por las delicias que » 
traía configo la gloria del vencer; y en la fuperior y y mas d i -
ficultofa lid del alma , contra las holtilidades del cuerpo , í! 
bien fe deben huir todas las ocafiones de la competencia, 
fon con todo cífo fuperiores las dulzuras de la vi&oria , a 
las dificultades de la batalla *, pues la Divina Providencia, 
no folo quifo fueííen excesivas las luces del premio en la 
Gloria, fino que también difpufo excedieífen mucho los 
confuelos, que feñalb en ella vida. Sóror Antonia qui- Apér iá ' é iA u d é 

fiera encontrar encada movimiento un monte de dificulta- fue f* 
, , r . . 1 /* 1 tnchnatto» afeter. des , no por la conhanza que tema de vencerlas, lino por las ^á 

anfias que la afsiñian de hacer continua guerra a fus inclina­
ciones*, y ya que el exercicio de vencerlas havia hecho habito 
la visoria , peleaba del modo que podia contra ella, obran­
do , aun en las cofas indiferentes, todo lo contrario de lo 
que le d i¿bba la inclinación. Quando fentía alguna , 6 re­
pugnancia , b floxedad para trabajar , por el mifmo cafo 
fe aplicaba al trabajo con mas defvelo, aunque no fueífe 
neceífario por entonces, bufeando fiempre los mas aíjpe-
ros exercicios, que con mayor fuerza fujetaífen los arce- Kiegáfe 4/ ufo d i 

tos de la propria voluntad. Negabafc á quanros manjares h fruta, y del vi~ 

havian fido en otro tiempo deleados de fu apetito , y ahora no ^talmente. 

ha-
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hacia mas amables el entredicho de no ufarlos. Fue para 
ella, en los primeros a ñ o s , de mucho gufto la fruta *, pero 
defde que percibió el agrado de fu inclinación , no bol-
vio á guftarla. Tan habituada eftaba al ufo de un poco 
de vino , fiendo Seglar : habituación 3 que havia hecho pre-
cifa la delicadeza de fu eftomago , que una de las razones, 
que dieron fuerza á lasque le proponían para no tomar el 
habito, fue la impofsibilidad de paíTar fin vino , que fegun 
lo que la aliviaba, podia llamar fu principal fuftento i pe­
ro defde el ano de Noviciado fe determino á negarfe del to­
do á efte fomento de fu flaqueza , no fiendo bailante, ni 
el peligro en que una enfermedad la pufo, ni el confejo 
del Cirujano a que rompieífe cfta determinación : conte-
niendofe dentro de eíla ley , que el defeo de raortificarfe, 
la havia puefto fiempre , que pudo componer la mortifica­
ción con la obediencia. En diez y nueve anos, eferivía, con­
tando defde el primero de Religiofa , obfervo eñe volun­
tario precepto, y con el mifmo rigor procedió en la abñ i -
nencia de quantos faynetes la podian ícr apetecibles , unas 
yeces corrompiendo con amarguifsimos condimentos aun 
los auñeros manjares, que fu Comunidad ufa , fuficientes 
por sí á mordicar qualquier poco efcrupulofo apetito; 
otras veces inventando afpcreza , que añadir a la afpereza, 
con exquifitas invenciones, que tendrán mejor lugar quan-
do trataremos de fu exemplar , quanto rara penitencia, 
cruelmente ingeniofa contra sí mifma , y amorofamentc 
difereta para adquirir todos aquellos medios, que apartan-; 
dola de los vanos deleytes del mundo , la acercaíTen ^1 ver­
dadero gufto , que ponía en el agrado folamente de fu Ef-
pofoChrifto. 

5D<7í úlebres cafos 3 9 Pero no pueden dexar de referirfe dos valentías de 
'ie ejh materia. fu generofo cfpiritu , que afsi como dan grandifsimo luf-

tre al argumento de efte Capitulo , y llevan tras si toda la 
admiración, convencen no haver fido afectado hyperbole, 
lo que en el Capitulo primero de efte tercero Libro , al nu­
mero quinto diximos, de que fus operaciones daban á en­
tender manifieftamente , havia tomado por pauta para la 
prafticade la vida efpiricual , a cuya feguridad fe arre-
glaífe en quanto pudieíTe la imitación, las prodigiofas obras 
de las dos Santifsimas Virgines Santa Cathalina de Sena, y 

K San-



DE SOROR A N T O N I A DE S.PEDRO. 177 
Sarica Rofa > pues dexando varios fuceíTos, que fymbolizaa 
mucho con íus heroycidades, como confta de los lances 
abaxo referidos, y probarán los que reftan hafta fu d i -
chofa muerte : eftos fon mas eficaces pruebas , como 
imitaciones de lo muy dificultoíb de las Angulares vic­
torias , que configuicron aquellas dos gigantes almas. A l Primer^ 

primero dio ocaíion la afqueroía enfermedad de una Mon­
ja , que la obligaba á vomitar un peftilente humor por la 
boca, que arrojado en mucha abundancia, fe recogía en 
una calderilla. Sentía Sóror Antonia mucha repugnancia 
aun en mirarla, no pudiendo tolerar la debilidad de fu 
eftomago ella afquerofa inmundicia: porfiaba en vencerfe, 
y era mayor refiítencia la porfía \ hafta que conociendo 
quanto vigor cobraba en efta rebeldía fu amor proprio, to­
mo anfioía la calderilla , y como fi fueífe un muy liíonge-
ro licor al gufto , fe la echo á pechos, agotándola toda. 
Imito en cita heroyea acción á la gran Seraphica Virgen 
Santa Cathalina de Sena, de quien confta lo hizo una vez Segundo. 

con admiración de la mifma naturaleza ; y tan difícil mor­
tificación repitió muchas fu aprovechada Difcipula , no 
folo en la enfermedad prolixa de efta Religiofa, fino en 
la de otra , que adoleció del mifmo achaque, dexando tan 
abatida con efta valiente refolucion fu voluntad , y la ra-
\zQn tan viótoriofa, que ningún aífumpto feguia aquella, 
que no fueífe dirigida por la pauta de efta, fabricando la 
mas anehurofa libertad , el mas eftrecho rendimiento. 

C A P I T U L O V I L 
T>ALA m o s MUCHOS TRABAJOS > QUE S U F ^ E 

• con fingular paciencia, y conformidad: fDe/ea las tribula­
ciones , jungándolas jufio caftigo de 

fus culpas. 

40 T A Piedra de toque de la virtud es la tribuía-
J ¿ cion, á cuyo fuego fe prueba la pureza de 

la conftancia, mientras no bal trabajos que exercitar, no 
- Z x fe 
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fe puede afTegurar la verdadera virtud del animo, dice Se-
ñeca. A l oro , fíete veces examinado con rigor de la llama, 
compara el Efpiritu Santo el animo vktuofo. N i es folo-eíto 
verdad en aquella virtud, que comunmente entendemos por 
una pcrfe&a conduób de las operaciones, en orden al fupre-
mo fim también alcanza á la harmonía de los afedos, y paf-
fiones, que conftituye la virtud puramente natural, don-

^ A n t U o ^ d i f ¿Q fe funda la fobrenamral' y arsi los antiguos Philofophos, 
Jos Antt&uos lJ' variamente difcotdes en afTegurar el conñitutivo de la f i r -
eurrteron acerca o t i i 
de la virtud. t ud , convinieron todos, en que la moderada templanza de 

los afedos, la paz de las pafsiones gy la conllante toleran­
cia en los males, eran unos predicados imprefcindibles de 
fu belleza. Efte difeurfo parece quifo esforzar el generofo 

Exempkt. efpiritu de Epiteáto, quando delafio toda la pertinaz mo« 
leftia de las tribulaciones 3 pidiendo a Júpiter llovieíTe fo-
bre él calamidades , porque fu manfedumbte probaíTe, 
quan vidoriofo vivia de los accidentes del mundo , y del 
tiempo 5 quan dueño de la razón , y de si mifmo. Nueftra 
vida , defde fu infancia, fué batalla: achaque , que la figue 
haíla la muerte-, ni es fácil coronarfe , dixo el Maeílro de 
la Paciencia, y la Virtud Chrifto Señor nueftro j fino alar­
gando hafta los umbrales triftes de fu lobreguez, los lau­
reles del vencimiento. Tan gran don es el de la paciencia, 
dice Auguftino en el libro que eferivio de efla virtud 
heroyea, que aun de él mifmo, á cuya beneficencia fe debe, 
fe dice como gloria. Efta es la verdadera feñal, decía San 
Gregorio , de que el entendimiento fe dirige con fuerte 
conato al amor Div ino , quando el alma eftimó como dul­
zura las aflicciones, y forma el defeanfo del opiobrio 5 y íi 
en buena Philofophia la dignidad de un contrario ,* explica 
la fealdad del o t ro , la falta de la paciencia, fegun doóbri-
na del mifmo Santo, acaba con la vida de la charidad, ma­
dre fecunda de las virtudes, luego la fomenta fu ejercicio, 
y es fu primero, y neceíTario adorno. 

41 No fueron materia del fufrimíento de Sóror A n -
fMothoí de ¿as tonia (bien que alguna enfermedad padeció prolixa, y pe-

. montficactmei de ^ que Q ^ Q O fu ref inación) los materiales dolores 
Sóror Antonia. 1 v ' t J i r 
mas penofis que corPsoraies > a cuyo ngor > leemos de muchos Santos, exa-
las enfermedades Tamo Dios la pureza de fus afedos. En el tiempo de Reli-
dej cjierpo* glofa, efcrivc ella mifma, no tuvo efpecial dolencia, fino 

cña. 
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e fb , que apuntamos, y tendrá mas abaxo fu lugar \ pero 
la dieron mas iluftres motivos las mortificaciones efpiri-
males omitiendo por ahora i como materia pertenecien­
te al fegundo libro , en que las dexamos referidas, aquellas 
penofas añi las , que tanto mortificaron fus defeos 3 con los 
inconvenientes ,* y embarazos, que al paífo que anhelaba 
mas la quietud del eftado Religiofo ^ la iba ofreciendo el 
Demonio, tomando por inftrümento el cariño de fus Pa­
dres, y los prudentes recelos de fu ConfeíTor, defpues de 
Religiofa , eftado de efte Libro tercero , corrió mucho 
.tiempo las amarguifsimas fendas del temor, y la fequedad, 
alternando Dios la afpereza, con las dulzuras, y con los r , , , ^ 

, i r . - ^ T - T l í u r I J Sequedades, y ohf 
recelos, las leguridades. Hallábale muchas veces tan den- curidad que pade* 
tro de laobfeuridad délos temores, que ella mifma que ci¿. 
le padecía ^ certifica no halla comparación adequada a efte 
tormento. Pero de las caufas que los animaban fe puede 
inferir lo intenfo de la pena que motivarian. Dábala fu Ma-
geftad un tan profundo conocimiento proprio , que regif-
trando en fu alma folo imperfecciones > y pecados, fe def-
haciaen llantos, y fufpíros, pidiendo á fu bondad miferi-
cordia | pero la mifma reflexión la perfuadia no fer dignos 
de atención fus lamentos. Por otra parte aquel oculto amo-
rofo incendio , que heria, y abrafaba fu efpiritu 5 no fola- contrariedad de 
mente alexaba todo humano confuelo, fino que la movia afefios, 
acia el Divino con mas vigorofo impulfo; y como fe halla­
ba tan indigna de los favores, aun los paífados temía como 
ilufion, y engaño : fiendo cfta lucha de fus afeólos tan cruel 
efpacie de dolor, que muchas veces la parecia faltaban va r , u 
1 r r 1 \ r a - - r J 1 \ n ¿buen ufo de ella. la§ tuerzas del tutnmiento \ pero tacándolas íu amor de íu 
conformidad, defeaba efta mifma contradicion, que te­
mía , por ofecer á fu Efpofo efte gran facrificio de fu aman­
te paciencia. 

41 Siempre eftos temores llegaban á inmenfo grado 
de fentimiento, y con tanto rigor alguna vez, que creía 
eftar cerca de los horrores de la defefperacion. Efto experí- Aflicción , que p a -
mentó en día del gloriofo Apoftol Valenciano nueftro Pa- decid un d í a d t 
dre San Vicente Ferrer , en que la molefto tanto efta confi- San Vicente, 
deracion de fus miferias, que fe tuvo por la mayor, y la 
mas indigna pecadora , que havia havido en el^mundo; 
pero al mifmo tiempo tenia un conocimiento tan grande 

de 
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de ta bondad Divina , de la intnenfa Mageílad fop , y la5 
razones, que a todos obligaban a fervirlc v y. amarle , que 
terciando clamor con el recelo, y el fufto con el cariño, 
alcxandola fu proprio conocimiento , y acercándola fus 
afeólos, dudando fi eftaria en gracia de aquel Señor , cuya 
hermofura le arraftraba, padeció uña cruelifsima batalla. 
ConfeíTó aquel dia , y comulgo, figuiendo, como fiemprc, 

A u m m t a f e de f - el didamen de la obediencia. Apenas havia recibido aquel 
p w d s c o m u l g a r , dulcifsimo Mana, confuelo ordinario de fus fatigas, y íe-

renidad , otras veces de femejantes inquietudes , qqando 
creciendo igualmente el amor^ y el temor, al mifmo paf-
fo que el amor abrafaba dulcemente fu efpiritu con inten-
fion. tan fuave , y tan adiva, que no cabia en las margenes 
eftrechas del pecho \ el temor la afligia con tan obfeuros 

I miedos /-y la duda de fi eftaria en gracia de fu Dueño , que 
llego a penfar, aunque le era fumamentc apetecible aque­
lla dulce tyranía , y aquel alhagueno tormento, que no 
bañando á fufrirle fu débil refiftencia , havia de confumir 
fu vida aquel fagrado fuego , que con la luz que ilumina­
ba el efpiritu , apagaba las breves centellas del aliento. Pe­
ro tan contenta con fus penas, y bien hallada entre eftos 
ahogos, que defeaba fenecer en la fuavidad amorofa de 
aquel quebranto. 

43 Tuvo mucha continuación efte genero de márey^ 
Frecuencia de ejla ifo y porque era frequente aun en las ocafiones, que fu 
batalla. Eípofo folia franquearla particulares gracias, la confidera-

cion de fus ningunos merecimientos. Y fe encendia tanto 
en efte humildifsimo penfamiento , que unas veces fe tenia 
por peor que los condenados, otras por mas fea que los 
Demonios: temia, que Dios la undieíTe en aquel mifmo 
lugar, donde la encontraba la aflicción. Daba á fu Magef-
tad falgulares gracias y porque fufria una criatura, vafo, 
como ella juzgaba, de multiplicadas imperfecciones, Ilegan-

w.,, , do á temer no deftruyefle el mundo por fus delitos; íien-
difúníAs reflexio- ^ a iu parecer , baltante caula vivir ella en e l , para que 
ws de fu miferia. lo executaífe. Afsi hacia rendidas fuplicas , para alcanzar 

la fufpenfion de la venganza , que pedia cayeífe en ella fo-
la, pues era digna de padecer todos los males. Alegraban-
la mucho las dolencias corporales, y folo fentía fueífe fu 
rigor remiíTo, pidiendo fe aumentalTe á fu Efpofo, fiendo 

el 
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el que fedirminuia fu mayor ícntimiento ^ de íueFte , que 
halib fu ihgeniofa fineza un modo de continuar el padecer, 
aun qiundo no fe ofrecía materia de fentimiento, conftitu-
yendo fu mas viva pena, de la mifma falta del dolor. Omi- . 
timos algunos lances, en que eñe fagrado temor, con que 
vivia de sí mifma , era mortificación de fus anfias; porque 
no añadiendo efpecial circunftancia a fu paciencia, folo 
eran repetición al valor, y a la experiencia de fu conftante 
ternura. 

44 La fcquedad en la oración fué otro, y no menos 
eficaz principio de fu mortificación y realmente no hai Sequedadfi , que 
corporal' fentimiento a que comparar aquella anguftia de padeció en la óra­
la alma , quando Dios la dexa caminar por la defierta re- cion* 
giqn de la foledad, fin dexar ver una luz de aquellos favo­
res, que fuele comunicar a fus Siervos en efte camino fagra­
do. Muchas fueron las ocafiones, en que nueñra Sjror A n ­
tonia fe vio deftituida de los confuelos j pero íu conftante 
amorofa lealtad , por mas que el retiro de fu Efpofo ^cuya 
prefencia arrebataba todos fus efpiritus, mortificaífe fus añ­
ilas , nunca dexo de feguir la feada de la oración , antes la 
bufeaba como oportunidad de facrificar fus penas. Co­
munmente terminaba en mas abundante gozo , y mayores . . 
beneficios la foledad v pero no movia mas fu defeo clgufto de la fineza 

de gozan aquellas dulzuras, que el confentimiento de ofte-
^erfe a femejantés afperezas, igual fiempre fu paciencia coa 
los regalos, o las mortificaciones, que fu Dueño quería dif-
penfirla : Alma dócil a las imprcfsiones, en que la quería 
formar la charidad. 

4 5 Aunque la eftimacion Con que la miraban fus com­
pañeras Monjas era correfpondience al exemplar modo de Ocafiones domejli-
viv i r , que veneraban en ella , no faltaron cotvtodo eífo al- cas 
gunos principios de penalidad dentro del Q)aventó , no 
fabricados por la emulación ^ vicio que defterrb de aquellos 
fanros elaurtros el eftrecho vinculo de charidad , con que fe 
amaban todas, fino los que oftecia el acafo, b el zelo de 
las Superioras, y tal vez la mifma finceridad de Sóror A n ­
tonia* cuya .capacidad , sí bien naruralmente elevada , y 
difpierta , como fe empleaba toda en el fuperior objeto de 
las cofas Divinas, tal vez atendía con menos cuidado á las 
humanas: fi acafo no fué efte divertimiento cftudio de fu 

A 3 hu-
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Bumildad, para ganar el defprecio, y difminuir la eftima-
cion, que temia lumamente, conociéndola enemiga decla­
rada del aprovechamiento efpiritüah Pero fuelle cfta., ó 

,aquella la caufa, ninguna mayor delicia havia para fus de­
feos , que qualquiera voz , 6 acción, que cedieífc en poco 
aprecio fuyo, llorando no la repitieíTen los ultrages, que 
no folamente confeífaba merecer, fino que anhelaba fuñir, 
y dedicar a fu Dueño Chrifto. 

4 ^ Tenian entonces la huerta las Religiofas en lugar 
muy baxo , á cuya caufa fe dexaba regiíhar de una vecina 
cumbre que hai, y cftá ya dentro del recinto del Convento, 

Padece con mucha f j eminencia del fuio.como por lo rpal defeodido de 
paciencia las tnju- ^ i . ^ ? . ^ z , r i - -
rias de los mucha- fos cercas s inconveniente ya evitado con las que le hicieron 
chos. defpues muy altas, y bailantes a que gocen fin teftigos 

aquellos breves ratos, que las permite el pefo de tan ob-
ferfante Comunidad i y para que puedan cultivar fin efte 
inconveniente las groferas legumbres , de que hacen fu 
principal alimento. Trabajaba en ella Sóror Antonia , vef. 
rida de la faya común de la Orden,y de un Efcapulario muy 
pequeño , que guardando la forma del vellido \ no embara-
zaífe el trabajo. Como la huerta cílaba tan patente á los 
ojos de la curiofidad , la veían los muchachos, que tenien­
do a novedad el trage, y no penetrando el mot ivo, con­
vertían fu ignorancia en defprecio de Sóror Antonia , d i -
cicndola algunas poco atentas palabras , y tirándola cantos, 
lodo, y otras inmundicias, y y hecha coílumbre Ja contra­
dicción,no folo ya en la huerta,fino aun quando eílaba en el 
Coro , repetían ellas raoleílias j pero la humilde Religiofa 
eílaba tan lexos de impacientarfe contra elatrcvimientc^que 
afsi exercitaba fu paciencia, que antes bien, quando el can-
fincio , b la corrección los hizo ceder en fu porfía, fintio 
la huvieífe faltado efte cebo de fu refignacion. 

4 7 Con la mifma ferenidad abrazaba las indifpoficio-
Pacíencia ue tu- nes > 7 ^0'01'65 ^ cuerP0 ^ con 1̂16 ío'^3 ^u Efpofo regalar-
voTnlasenfirme- ^ : ^ra cn e^a habitual, é intenfifsimo el dolor de eftoma-
dades, go , porque fobre lo débil de fu complexión , muy oca fio-

nada a elle achaque la rara abílinencia, que profeíTó , y de 
que hablaremos defpues, havia amortiguado tanto el ca­
lor natural, que ya no tenia vigor para retener algún ali­
mento : de fuerte, que aiiA el pequeño con quq fe conícn-t 

qaba 
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calxi, que era el muy predio , y que tomaba íolo á urgen­
cias de U necefsidad, le lecibia con la penfion de haverle 
de provocar dcfpucs con increíbles bafeas, y tormentos: pe­
nalidad, que leemos también liaver fncedido^y por la mifma ^en el ufo d* ¡* 
razón , á la Santifsima'Virgen Rofa , a quien era la comida, comi^ 
no folamente mas mortificación, que gufto y fino también 
menos aliento , que congoja. Pero era muy agradable elle 
horror , afsi como a la Maeílra, a la defvelada Difcipula 5 y 
íi bien la naturaleza moftraba repugnancia a la comida, tormento que U 
aun quando mas apretada de la necefsidad, prefintiendo el 
tormento , á cuya cofta havia de comprar el alivio: con 
todo eíTo la ardiente anfia de padecer esforzaba fu valor, 
mortificando dos veces el apetito , una en forzarle a feguir 
lo que hu ía , y otra en el dolor, que la coftaba expeler, lo 
que no podia abrazar: tan bien hallada con cfte continuo 
martyrio, y tan conforme con fu rigor , que ni quena de-
xar la rara abftinencia, que evidentemente conocía fer la 
caufa, ni dexar de tomar algún alimento, por la guerra 
que fentia havia de hacer á íu quietud. K 

C A P I T U L O V I H . 
B X T ^ A O ^ p m A ^ A T E N I T E H C I A <DE S O ^ ^ 

Antonia h y admirables invenciones de f u amor para 
la mortificación. 

4 8 TT^ Xponiendo el fiemprc grande ingenio de Au-
JL¿ guftino aquellas devotas palabras, que Chrif-

toBien nueftro dixo , para animar nueftro defmayo a fu-
jetarfe á la violencia dulce de fu amable yugo, calificando 
fu rigor de fuave , y fü pefo de leve , dice con hermofa elo-
quencia, que la carga de Chriílo no es oprcfsion, que def. 
alienta, fino impulfo, que vivifica j y que las mifmas pena­
lidades , que los ojos de la flaqueza humana miran como 
embarazo, fon en la realidad ligeras alas, qup conducen a 
la fublime altura de la perfección: bien como en las aves, 
no fon las plumas, que traen configo en la tierra , remora 
de fus gyros; antes bien inftrumento, con que dcfde fu Ín­
fimo afsiento fuben fácilmente á fer vecinas de la eíphera. 
Aplica efta mifma facilidad al bcnigqo rigor de la peniten­

cia. 

Suavidad del yth 
¿o de Cbrtfio, 
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cia, virtud bellifsima 3 que quanco mas quebranra los per-

V t i l i d a d i y h e r m o - niciofos brios del cuerpo , tanto mas aligera las fuerzas del 
f u r a de l a p e r í i t e n - efpiricu , fubieiido en las alas de la mortificación al elevado 
cia- trono de la gracia Divina , y a la excelente felicidad de la 

Aiagelica naturaleza^fiendo en los que tuvieron la defdicha 
' de haver perdido la candida pureza de la gracia i remedio 

que los reftituye a la pura candidez primera \ y en los que 
tuvieron la gran fortuna de confervarla, lucidiísimo ador­
no , y fegura defenfa para mantenerla. De uno , y otro nos 
dan repetidos exemplos las Sagradas Letras; y baíta para el 
mayor apoyo , ver coronados los glorioíbs muros de la 

Exemplos. Militante Iglefia de tantos cropheos fuyos. Chrifto Bien 
nueftro , aunque por no fer capaz de pecar, no pudo tener 
efta virtud, como prueba bien nueftro Angel Maeftro, repitió 
con frequencia los exercicios de la mortificación , que diri­
gió á nueftra utilidad como facrificio , y como lección á 
nueftro excmplo. Todos los Santos le figuieron ^caftigando 
fu cuerpo , en venganza unos de las licencias de la vida 
antigua ; otros, para aífegurar las victorias de la alrna con­
tra la rebeldía de las pafsiones i y otros 3 para templar con 
fu fineza las juftas iras de Dios, en que fue: íiflgularifsimo 
nueftro Gran Patriarcha Santo Domingo , cuyos penitentes 
esfuerzos pudieron detener el enojo Divinó, quando ya 
canfado de efperar la enmienda del mundo y y de fufrir 
fus defacatos, querrá deftruirle con las terribles armas de fu 
jufticia, 

4^ En nueftra Sóror Antonia fe vio praóiicada efta doc­
trina de Auguñino, formando de fus mortificaciones el mas 

Ün/fas que tuvo gcnerofo vuelo al apeteddo centro de-fus anfias, y firvien-. 
Sóror Antonia de dolé la mifma flaqueza del cuerpo á la mayor ro.buftéz del 
padecer. efpiritu. Con tan noble^rdor de padecer, y con tan fagra -̂

damente ingeniofa crüeldad conxra fu innocencia, que fia 
duda es en efte punto mas acreedora á la veneración , que 
a la Hiftoria. Efte nos da una fértil materia , a que no ^o-
drá bailar un Qapiculo ̂  y aunque fon grandes partes del 
amor , que profeiró a éfta virtud aquella heroyea contra-
dicion a fus inclinaciones, que dexamos referida en los Ca-

Variedad,y ardor ¡fcuIos y refiftencia a fus defeos, como aífumiv 
deJuspenitencias. 1 i .r .jT \ j .n i , r - i . i i . , 1 

tos mas dincilGS.a la conqurlta de la rrapthdad humana * ha-
ciendo como inacccfsible tan importante visoria la parcia-

Jidad^ 
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UcUd, coa que la rcíifte nueílro mifmo genio: aqui con 
todo eíTo folo cendran lugar las proezas de fu valor contra 
fu cuerpo : las generofas agudas invenciones , que difcurrio 
ámorofa para acormencaríe: el univerfal cftudio en no de-
xar miembro alguno, que no caftigaíTe , corno delinquente, 
fu fanro temor - ^ l general defvelo de no perder ocafion de 
morcificarfe , y lá geacrofirsima fineza de facrificar todo 
efte tropel de bufeadas tribulaciones) al dolor de no corref-
ponder á lo que debia tolerar en obfequio de fu Dueño , ni 
el caftigo que la hacia jufto fu mifmo amor. 

50 No fué folameate la Religión el campo donde fu 
fineza ollencb los brios de fus anfias: también en los diver-
fos eftados de Niña , aun quando era único deliro la inno- Las emPeẑ  ¿fffi 
cencia : de Doncella, en que logro igualmente difpierto el fus Primer(h 1̂101' 
ufo de la razón , y dormida la jurifdiccion de los afedtos: 
de Cafada, en que parece podian divertirla otros cuidados, 
eftrangeros á la virtud i y de Viuda , donde con mayor l i r 
bcrcad pudo feguir fu amante inclinación, praCbicb con exi­
mia feveridad los exercicios de la penitencia. Y como era 
la Religión el theatro apetecido , y el proporcionado á la 
grandeza de fu animo, aqui fué donde hizo lucir los mayo-» 
res primores de efta virtud j y afsL contentos con haver in- % 
linuado ios estuerzos de ella en tus primeros anos, lolo tra- ^ ia ^¿.//̂  
tarémos en efte Libro de los que exercitb fiendo Religiofa, 
fundándolos, como dieftra Artifice, fobre el fólido funda­
mento de la mas puntual obfervancia de fus Conftiruciones, 
y Regla, fin cuyo cimiento es inútil martyrio qualquiera 
voluntariedad ^ y deteniendo fu fervor dentro de los cotos 
de la obediencia/que entregarfe a eftos exercicios fin tan 
debido limite , es galantear e l peligro , y bufear el naufra­
gio por la fenda de la fegüiidad, ¿ 

51 Quien fupierc el grave pefo de las Conftitu^iones 
de la Sagrada Orden de Predicadores, la aufteridad que fu Funda fu peniteñi 
gran Fundador dexo preferipta a fus hijos en la continuada cia fobre la mas 
abftinenda de fiete mefes de ayuno, en la fevera cuftodia perfeíla obfervani 
del filencio , en la rígida materia del veftido, en la grave­
dad del Oficio Divino , y todas las deraas fantifsimas ocu­
paciones de efta iluftrifsima Orden , y fe hallare con noti­
cia de qum inviolablemente fe obfervan en el Rcligiofifsi^ 
mo Convento de San lldephonfo de Santillana, fin admitir 
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ia mas leve difpenfacion a la ley , apenas podra difcuuir 
a l imo , ni tiempo , para añadir a can regulares mortifica^ 
clones mas penalidad. Pero el ardiente atecio de Sóror A n ­
uía y no contenta con las ocafiones, que ofrecía can teligio-
fo , y eftreclío modo de v iv i r , con cuyo dulcifsimo dolor 
fe abrazo guftofifsima d^fde el primer día que pHo los fa-
grados umbrales delConvenco, bufeo ingeniofamente, por 
quancos caminos pudo prevenir fu fineza , mas caufa á la 
mortificación , y nuevos motivos al fentimienco. Y a , co­
mo dexamos dicho, havia tenido algunos enfayos fa fer­
vor en la vida de Seglar, principalmente en el eftado de V i u ­
da \ pero todos fon fombra, y aun pueden llamarfe delicia, 
fi fe comparan a los rigores, á que le dedico en la Religión. 
Negb totalmente el defeanfo al cuerpo, aun en aquellas 
breves horas difpenfadas en la feveridad de fu profefsion. 
El lecho , que íuele fer parencefis de las tribulaciones, 1c 
hizo theacro del mas vivo dolor: defde que entro Religio-
fa acoftumbrb no tener mas comodidad, que la fría dure­
za del pavimento de fu pobre celda , en cuya mortificación 
duro algunos días, haíla que pareciendola corea mortifica­
ción , y aun regalo , efte genero de cama, en que folo ex­
perimentaba un perezofo quebranto del cuerpo, fin aque­
llas vivezas de dolor, que anhelaba , diícurrib nuevo catre, 
que proporcionandofe con fus anfias, la dieíTe el gufto de 
atormentarla mas. Para cfte tuvo por inftrumenco á propo-
fito unas trevedes grandes de hierro, donde á un tiempo 
níiímo tuvieíle que fentir la forzofa eftrechéz de can an-
gofta cama, y la dura actividad de fu materia. Pero ni efte 
le pareció proporcionado fencimienco a fu anfia, 6 a fu mé­
rito. Qué dirán á efto aquellos femeniles efpiritus, que 
andan penfando induftrias coda la vida , para formar íua-
vifsimos thalamos, donde deícanfar imágenes de la muer­
te 5 fino lo que á otro propofito eícrivia San Gregorio, r i -
nendo la cobardía de los ánimos de los hombres, que np 
íe avergonzaban de ver paíTar por la llama, y el cuchillo al 
Cielo las mugeres, y ni aun en el defeanfo feguian los pre­
ceptos de Chrifto? 

51 Mal fatisfecha, pues, Sóror Antonia de cfta, que 
imaginaba levifsima riguridad , aun haviendola añadido 
unas matas de efpinas, que con el vocablo común de aquel 

País 



DE SOROll A N T O N I A DE S.PEDRO. 187 
Pais fuelen llamar , eIcajos > cuya abundante mulricud de Hace cama de unas 

puncas apenas fe permiten al tado, fin la ofenfa: hallo mas tré*>*4**. 

conveniente defcanfo a fus ardores en una grande reía de 
hierro > que no flendo de menor eficacia para herir, por- ¿ j * * * * rej* de 

que fuplian los nudos de fu trabazón > y ios cortes de la 
efquadra, el agudo horror de las matase y con tanta mas 
actividad, quanco era menos dócil fu matena, lográbala 
facilidad , que ella mas deíeaba en femejantes operaciones, 
de poder deslumbrar fus penitencias á la luz de ocro moti­
vo. Efta , mas porro , que cama, era codo el defcanfo de 
aquellos quebrantados miembros, que llegando doloridos 
de lósemeles excrcicios , que diremos delpues, encontra­
ban nueva, y mas rigurofa razón del fencimienco en el 
fofsiego s fiendo tan grande el horror, que la havia produ- H w o r q u e U e a u -

cido la experiencia de tan fingular martyrio, que temblaba eftA penali-, 

toda, al mirar aquella fenfibleinvención de fu fanca ven- dad* 
ganza, creciendo algunas veces tanto , que le era precifo, 
para vencerle , valeríe de todo fu afeito , y traer a la me­
moria , quanto mas afpero lecho havia tenido el Autor de 
nuefti a vida en el Santo Madero de la Cruz, en que le cla­
vo nueftra malicia , cuya cqnfideracion la reprefentaba fuá-
vifsimas aquellas tribulaciones. Y afsi el miedo, como el 
medio de la viótoria , hallamos haver íucedido a Santa Ro­
ía de Lima , quando la cama , fabricada de piedras, cantos, 
y tablas, la caufaba femejantes temores,que convertia en 
impulfos tervorofifsimos , con la mifma meditación, la 
Sanca Virgen. Y ciertamente, que en todos fuera univer- *m**f*'** ¿* ?* 

sfal elle efedo, fi lo fueífe también el motivo , pues debe J ? * * * Rg' 

afrentarfe nueftro devaneo de traer el nombre de Chriftia-
nos , tan opueftas las obras con los Divinos exemplos de 
nueftro Maeftro , deñiuyendo el mérito del nombre , con 
la realidad de la vida. 

j 5 No era menos animofo el fervor de Sóror Antonia 
en codo el curfo de fu vida , y á los últimos años de ella; treinta y dos años 

pero reprimió cfte ardor la prudencia de fu Confeífor, perfeverdSoporAn 
quando llego a los fefenta , pareciendole , y bien , que tonia en efi*mar' 
aquellos canfados miembros no podian ya fufrir tanto mar- ***** 
tyrio , fin dexar a fu Dueño en el mifmo fervor de la carre­
ra , y que baftaban igualmente a fu fineza , y a fu conftan-
cia, treinta y dos continuados años de u n extraordinaria 

mor-
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mortificación. También la mandaba tener mas convenien­
cia , quando fabía afligirla alguna enfermedad j porque no 
aumencaíTe la falra de defeanío, la dolencia*, y í¡ bien Só­
ror Antonia fentía tiernifsimamente puficíTen ellos cotos a 
íus auí ias , como todos los afeaos eftaban íubordinados 
enteramente a la obediencia , fabía fentir efta falta de liber­
tad , fin perder el mérito de la refignacion. 

5 4 Praólíca el Convento de Santillana en todo el cir­
culo del a ñ o , y principalmente en Adviento, y Quarefma, 
que tengan las Rcügioías difeiptina de Comunidad , fir-
viendo de grande edificación á aquel Pueblo, á cuyos oí­
dos llegan , con latlima exemplar, los golpes con que fe 
caftigan aquellas Efpoías de Jefu-Chrifto , acafo por levif-
fimas culpas, animando á los que olvidados de sí mifmos, 
eftán fumergidos en el cieno de otras gravifsimas, á que 
por efte medio procuren lavaife en las faludables aguas de 
la penitencia, y templen con ella los juftifsimos enojos de 
Dios. Y aunque efte rigor es un voluntario facrificio , que 
añaden al de fus Conílituciones, y Regla , no fe faciaba 
en él Sóror Antonia, porque reprefentandoíe en el efpejo 
de fu profundifsima humildad , mas culpada , mas indigna, 
no folo que todas las Religiofas de fu Convento ( que eñas 
folo eran objetos de fu veneración , y confufion del poco 
aprovechamiento, que ella percebia en fus obras, y con 
fanta embidia admiraba en las agenas) fino que todos los 
pecadores del mundo 1c parecía era corto caftigo a fus deli­
tos , el que veía univerfal hafta en los inocentes, O Regla 
de la humildad , verdaderamente Regla de Dios 1 y como 
por las lineas de la diminución , caminas á la circunferen­
cia de la eternidad ! y , b infeliz compás el de la fobervia, 
que de los circuios de fu prefumpeion , formas el lamenta­
ble centro de una eterna defcracia! 

5 ^ Haviepdo, pues, hecho efte juicio Sóror Antonia, 
determino añadir otra efpeeial difciplina a la regular de la 
Comunidad , para lo qual andaba fiempre folicita bufean.-
do inftrumentos al propofuo de fu defeo ; y por bien tor*-
cido que eftuvicíTen las de cáñamo , no le parecian corref-
-pondient£S, enmendando fu debilidad con la fuerza del im-
pulfo yy con lo dilatado del golpe. No fe paífaba dia, en 
«que no cxecuiaíTc alguna vez el caftigo , y algunos le re-
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pctía dos 3 6 eres. Enamorada Pintora de la Pafsion de 
Efpofo; y bellifsimo Apeles de la Gracia , que no permitía 
ál Sol alguna carrera , fin linea de fu imitación i Alternaba 
las difciplinas de fangre con las fimples , porque cayendo 
(obre las recientes beridas de las primeras, la dureza de los 
golpes de las fcgundás, hicieflen mas terrible, y mas agu-: 
do el dolor. Sucedibk en una ocafion, muy cerca de la Paf-
qua de Navidad, cuyo ternifsimo myílerio la traía abíbrta 
en una ^ulGifsima fufpénfion , y i;na eficacifsima anfia de 
pagar algún recuerdo á la fineza de aquel infinito.amor, 
que por el nueftra íe prevenía á padecer las miferias de 
hombre , lograr dos azotes de hierro, que lerdib alguna 
perfona devota: dadiva, que celebro como alhaja la mas 
preciofa dé'fu inclinación. Los incendios de aquellos dias, 
y la oportunidad del inftrumento 3 la conduxeron luego, 
que pudo , a probar la eficacia de fu afpcreza. Era una de 
las difciplinas una doble cadena de hierro, que fin mas prc-» Lo i»* fi maltr** 
vención , la pareció haría haflante labor : voz es fuya , que td *** vi£tlí** » 
da á encender trataba la penitencia como tarea de la obli- — — 
gacíon , con el gran defeo de padecer , y la ternura que 
fencía en tan devota confideracion. Fué tal el vigor, y ro*» 
buftéz de los golpes, que a pocos fe defunib la cadena , a 
pefar de fu tenacidad, dexando en las quiebras , y roturas 
de los eslabones formados unos garfios, que arrancábanla 
carne , que ya dexaban maltratada. Alargbfe efta noche 
mas, que folia, y fiemprc acoftumbraba gaítar en efte exer--
cicio mucho tiempo : fue muy eopiofa la profufiion defan-r 
gre, y fenfibilifsimo el tormento de las abiertas bocas de 
las heridas, que congeladas con el rigor del frió , que fu-
frib , fin acoftarfe toda la noche, en memoria reverente 
del que padeció naciendo, fu amado Efpofo, llegaron á en?, 
conarfe tanto, que fiendo precifó mitigarlas con algunas 
medicinas, la traxo por mucho tiempo en un continuo 
martyrio. Pero todo efto era dulzura a fu afeduofo pecho^ 
finque la experiencia de lo mucho que la atormentaba,; 
resfriaífe el anhelo de repetirla/halla que defapareciendo** 
fele una vez , tuvo mas trifte materia de fu,dolor , llorando 
el defeuido de no haver guardado bien aquel inftrumento^ 
tan proprio a fu mortificación. \ h h r 

$6 El lenitivo , que folia aplicar , pará Suavidad de 
C3 los 



í 9 o V I D A , Y V I R T U D E S 
los dolores grandifsimos, con que quedaba atenuada , era 

Otra efpecie dt faciificarfc a otro tormento mayor. Havia en el Convento 
difciplma. un ¿ t f a i n ait0 ^ CUya cfcalcra no la formaba el .común or­

den de efcaloncs, fino unas tablas atravefadas, y en bru­
to , desigualdad , que dexaba unas efquinas muy promptas 
para laftimar > y á eftas fe aumentaban las puncas de las ar­
gomas , b efeajos, que fe deslizaban por ella , de las que 
cftaban en el defván refervadas para el confumo del fuego, 
componiendofe de unas, y otras un tranfito , aun peligrofo 
para el cuidado. Por cfte fe arrojaba Sóror Antonia defnu-
da, para que con la falta de la defenfa > hicieífen las pun­
tas , y efpinas mas viva operación en fu ya macerado cuer­
po , fihticndo gran lifonja en el penetrante dolor , que la 
caufaba efte afpcro camino , renovandofe en unas partes 
las aun no cerradas cicatrices, y abriendofe en otras nue­
vas llagas,como teftlmonios de fu enamorada fineza, 6 
como dulces adornos de la valentía de íu pecho. 

• C A P I T U L O I X . 
f ^ O S Í G U E K LOS ¿ D U D A B L E S E X E % C 1 C I 0 S 

de Ju ^anuencia. 

57 f ~ y O N razón exclamo el Real Prophera , fer 
Dios admirable en fus Santos, y muy gran­

de la dulzura de la clemencia, que refervaba,y efeondia para 
el confuelo de fus Siervos fu piadofa benignidad.Lo primero 

Diosadmirabh en convence de aquel ecnerofo ardor, con que defprecian-
fus Santos. , r i r - i - j r v i • 
4 do en lu oblequio la vida, le arrojaron a los martynos, no 

folo los varones provedos, en quien parece fer mas viva la 
- imprefsion del defengaño, y la luz del conocimiento fino 

también la delicada edad de los niños; cuya débil experien­
cia , aun no advertida del peligro, y folo proporcionada 
con la diverfion , fe reprefenta tan diftante de la empreíTa, 
y awn de la noticia de tan arduo empeño , como es defpre* 
-ciar los alhagos del mundo , figuiendo los feguros placeres 
¿el Ciclo. A quien no admiran aquellos tres jóvenes del 
horno de Babylonia, que triunrando del ruego de lus anos, 
y del horror de la idolatría, eligieron antes quemarfe viótii-
pias en fus llamas, dedicandofe a fu legitimo Dueño , que 

feguir 
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feguir el humo facrilego, ofreciendo holocauftos en las 
aras de una cnganofa Deidad? Qué animo no fufpende la 
keroyca refolucion de aquel innocente honor de Efpaña, 
candido luftre de Alcalá fu Patria, viendo graduarfe Docto­
res de la Gracia, los que aun no havian percibido los pri­
meros rudimentos de la Dodr ina , dándole mas alto tym-
bre efte doóto defprecio de la ignorancia del mundo, que 
aquellos fejedifsimos defvelos, que la han fabido hacer lu­
gar tan honrofo,y tan Angular en la eftimacion dé los 
Sabios? Quien puede mirar l in admiración , el puro Exer-
cito de las Virgines , triümphantcs de la débil rcfiftencia de 
fu fexo, victimas racionales, aun antes del ufo de la razón? 
Digalo Santa Polonia, purificada , mas en las luces de fu 
amor, que en la voracidad de las llamas, á los doce anos 
de fu bien lograda edad, fruto ántcs del Cielo, que flor 
en la tierra. Santa Inés , venciendo en los primeros aíTomos 
de una juventud , muy anciana en los computos de la gra­
cia, toda la idolatría , oftentacion, y vana pompa de la 
Gentilidad; y digalo todo el fagtado Coro de las que acom* 
pañan en el Cielo fus triumphos, participes de fus coronas, 
y fu mérito. Lo fegundo confirman fobre efte grande exem*. 
pío aquellos voluntarios martyrios, que fe fabricaron los 
Santos en guftofo obfequio de fu D u e ñ o , defafiando, y 
venciendo toda la armada batería de Mundo , Carne, é In ­
fierno ; cuyas proezas refieren en las Sagradas Letras uno,-
y otroTeftamento, y tantas Plumas en la Hiftoria , que 
defpues canonizo la Iglefia. Efte iluftrifsimo afedo pobló 
de penitentes aras la inhabitable región de la Thcbayda, 
venciendo con un fuego , otro fuego : efta lleno de iluf-
tr¡rsimos habitadores las dilatadas, quanto afpcras monta­
nas dei la Syria , folo acccfsibles de tan empeñadas finezas. 
A l l i fe difputaba, al parecer, el ultimo punto de la dulzu­
ra , y la penitencia, del r igor , y del al ivio, de la mortifica­
ción , y la delicia , defquitando la Divina clemencia en dul-
cifsimos interiores recreos, aquellos exteriores caftigos, b u t 
cados para digno faciificio, y decorofo tributo de fu M a -
geftad. Y no fué folamente efta empreífa acometida del 
robufto animo de los hombres; también la intentaron los 
delicados ánimos de los mancebos •, también el mas flaco 
pecho de las mugetes, en todo (fino en el nombre) iguales 

a 
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alas gloriofas ideas* de los mas acreditados varones en la 
aufteridad de la vida: iluftiando Dios a unos, y a otros con 
eíícacifsimas luces, é inexplicables fuavidades de fu miferi-
cordia. N i el defierto ftré< el unicó theatro de eftas glorio-
fas valentíás; cambien los Eftrados y las Cortes , y el popu.-
lofo bullicio de las Ciudades, participaron eftos nunca mar^ 
chitos laureles, y feftivas palmas^ paíTando la gallardía de 
los efpiritus á dar exicutpdos los esfuerzos , que aun no 
llegaron a la imaginación; Iluftro í m efplendor. el oblcuro 
retiro de los Conventos ^cinendá^ien la eftrechéz de fus 
paredes , un dilatadifsimo imperio i de la virtud , y eftendi-
difsima Provincia de la. mortificación y y la dulcifsima cle­
mencia de los favores de Dios jfuavifsimo alienro de tan 
agradables tribulaciones, de cuya;abundantifsima notorie­
dad fon tan frequentes los exeiuplos r que fuera, ociofo re­
ferirlos, Tiendo una ^gtan prueba el infigne fugeto de efta 
Hiftoria. 

5 8 Ya vimos en el Capitulo antecedente la fuma afpe-
Nuevas invención reza con que empego á tratarfe Sóror Antonia en los pri^. 
nes de Sóror An- meros paífos de la Religión \ pero aun queda por delinear 
Unté paramortí' el principal curfode fii prodigiofa penitencia. No contea-
v ta , pues, con el rcrendo rigor de íu cama, donde tranl-

formo en horas, de fentimientos acervifsimos, las del repo-
i b , ni bien fatisfecha fu amorofa valentía, con renovar 
el tormento, y la fineza en aquel elevadifsimo precipicio 
de la efcalera , paífó a eftudiar en el dovtifsimo libro de fu 
•amor otras ideas, que dieífen nueva, y agradable materia 
á fus defeos. Confunde efte iluftrc exemplo el infeliz, y 
tan común eftudio de los mortales, que íiguiendo los ira--
prudentes impulfos del apetito, confnmcn toda la vida en 
meditar delicadezas, que la hagan mas fuerte contra la ra­
zón, llamando exercicios de la libertad efta cadena de la ef-
clavitud. Viftio el cuerpo nueílra infigne Adalid de un aí^ 

C V f terribles Pero C^G 0̂ * ̂ 116 ^ f ? ^ ^ ^ ^e durifsimas, y efpefamentc 
mntintiJ tcxidas cerdas de cavallo, y ajuftado a manera de juttillo 

^ muy commuñ- v . 1 1 1 » . r ¿ost a la parte lupenor del cuerpo ^ ia traía en un continuo íen-
fibilifsimo ahogo. Y porque no forroaífen quexa los bra-
czos , y cintura de no fer admitidos a efte fentimiento, 
los regalaba con unos brazaletes de hierro, y el talle opri-
^nia con una cadena de lo mifmo : tormento, que efiendio 

tam-
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también a los muslos, porque no 1c faltaíTe defenfá alguna 
para entrar en la batalla del efpíncu , contra la rebel­
día de la carne.. Veinte y un años continuos (Juro en eíle 
genero de trage tan terrible á las embidias del Demonio, 
quanto hermofo , y galán a los ojos de fu amado Efpófo, 
en cuya eftiraacion es la mas preciofa purpura la penitencia; 
como lo cxccfsivo de las galas, adorno infaufto, que hace 
defeonocidos á fu vifta a los enamorados de can inútil 
vanidad. En.el demás.relio de fu vida los ufó , fegun el ar­
bitrio , y licencia de fu ConfeíTor , a cuya prudencia pare­
ció conveniente la moderación, porque no caufalfe total 
desfallecimiento la mifma valentía. 

59 Y por imitar con mayor perfección las penas de 
fu Efpofo, en que fué tan general el dolor, que no huvo 
en todo fu facratifsimo innocente Cuerpo parte alguna , def 
de la cabeza a los pies , que no eftuvieífe (ujeta á algún 
tormento , rodeo Sóror Antonia la fuya de una cruel coro­
na de alfileres, que hincaba al circulo de ella, cuyas agu- Cororfa ¿* funt*i 
das puntas la'traían en un continuo fufpiro. Dcxabalos per- d* *lfi}cres* 
feverar, hafta que era forzofo quitarlos para moderar el 
pelo , fegun el ufo de la Religión, porque no fe defcubricf-
fe efta penitencia. Notaban las Religiofas las ampollas, y 
llagas, qne producía el venenofo penetrante metal de los 
alfileres •, pero fintiendo el efedo, no acercaba con la ver­
dadera caufa , deslumhrándola Sóror Antonia con la mif. 
ma apariencia que ellas difeurrian: atribuyendo aquel 
acre rigor a la fogofidad de fu complexión i luego que fe 
acababa , bolvia de nuevo á fu jetar fe a la mifma violen­
cia , defquitaudo con otro mas vivo fentimiento la inter-
mifsion. O feliz tocado, parecida copia de aquella fan-
grienta Diadema, que c iño , para nueftro cxemplo, Chrif-
to , y hermofa , quanto eficaz confufion de los indignos 
adornos, que va difeurriendo cada dia la frágil antojadiza 
condición de las mugeres, y aun el flaco juicio de los hom­
bres, deftruyendo la prudencia fu mas bello adorno , con 
los inútiles recreos de la fenfualidadi También folia ceñir 
la cabeza con un cilicio de hierro, que ni era de menos 
adividad para el dolor, ni de mas vulto para el difsimulo: 
induftrias, que pudo tomar de fu venerada idea la Santifsi-
ma Virgen Rofa, de quien leemos primero cftc ingeniofo 

D 3 acier-
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ácierco de permutar los alfileres ( flacos inftrürqeruos de 
quien füfpende todos fus mumphos la vanidad) pn obfc-
quio fino a la imitación de las tribulaciones-de Jesvs. 

60 Chiifto Bien nueftrb, pendiente en «1 Santo Arbol 
Crecen fus fervo- de la Cruz, era el erudicifsimo Quader no ,< donde leíá Sô . 
res y y defeos de ror Antonia las grandes lecciones desfu compafsionó y vien-
padecer. cjo ^ | ^ Mageftji ran rodeado de las tribulacipncs, y 

trafpaíradós pies, y manos con asjábllos verdaderamente 
hierros, forjados en ía: fragua de nüeftra ingrackud!, le pa­
reció feria gran inconfeqcuencia en fu amor j no llegaíle la 
im itacion \ • adonde afkanzaba i eb -conocimiento q y afsi fe 
clavaba muchos Viernes, principalmente los''Santos, unos 
alfiieres , qüe introducidos en lo delicado de las plan-
ras, y calando algunos5 nervios j la impedían el ufo de an­
dar , cortándole mucho1 dolor cada paífo ^ y huvo vez , que 

Alfileres en las introduciendofe un alfiler totalnicutc en la canre, fe le hin-
plantas de hspies. c[1() niuchifsimo el pie , fin que pudieífe ocurrir á ella do­

lencia , quitando con el alfiler la caufa i fiendo en eftc lan­
ce mas anguftia para Sóror Antonia el temor de que fueífe 
fu indultria monifiefta j que la viveza del torfnenco. Perb 
quifo Dios, que a cofta. de nuevos ^ y mas penetrantes don-
lores le defcubrieífe , y pudieífe arrojar. Eíte mifrao medio 
la firvio para atormentarfe las manos movrda.de efta mif-
ma anfia^pero conociendo no fer pofs-ible iocultar en ellas 
efte fu eftimado arrificio, ílifpendio el hacerlo., porque no 
eran para fu amor 3 mortificaciones^• las que no podía efeon-
der el filencio. 

61 Para fentir en fus hombros el gravifsimo pefo de 
Exercicio que ha- la Cruz , aguardaba a que las demás Monjas fe.recogieífenj 
cia con una Cruz y defnuda de medio, cuerpo arriba 3 porque la ropa no fuef-
muypefada. fe embarazo a que la hirieífen los cortes de una Cruz de 

bailante pefo, y defcalza, porque conefpondieífe la gra^ 
1 vedad de el ,á los pies, andaba el Convento , meditando 

los Paífos dolorofifsimos de eíle Myfterio 3 refuelca toda en 
lágrimas, ternuras, y afeólos. Unas veces corría eíle peno-
fo tranfito de rodillas . dexando feíialada con fanerc tan 
jpfolixa , y agria carrera. Alguna huvo,en que llevada de 
la vehemencia de los fentimientos, fe anduvo toda la no­
che guílofamenré entretenida. De ella fuerte procuraba 
trasladar a fus anfias toda la Pafsion de fu.Efpofo , aprove­

cha-
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chacta Difcípula de can Divino Macftro. Fixaba también 
algunas veces clavos agudos en unas tablas, á medida dis­
tancia de las manos cítendidas en forma de Cruz i y de cfta 
fuetee fe e íbba mucho tato , medicando con fuavifsima 
compunción ,1o que padeció por nueftro amor Jefus. Y 
ningurrímedio fe ofrecía á fu difeurfo , á quien fuera de la 
natural viveza/anadia mucha luz la voluntad, qnc no re-
duxcíTe a practica para cfta fantifsima imitación , conocien­
do , y bien , que es flaca prueba del amor, el defeo, que no 
fe reduce á la execucion, como decia profundamente, en­
careciendo el de la Magdalena, San Gregorio. 

6z Las inclemencias del tiempo , cuyo rigor ocafiono 
á los hombres trasladar las defenfas de la neceísidad s en fu-
perfluidades de la fobervia , eftendiendo los. edificios, no 
Tolo mas allá de lo precifo , fino aun á lo mas precio^ 
fueron á Sóror Antonia medio de refrigerar fus ardores, 
batallando , y venciendo la crueldad del temporal con fu 
fineza. Quando el frió cenia mas fuerza, deípues de reco-
cogidas las Religiofas compañeras, fe defnudaba ella , y fe 
ponia al defamparo de una ventana abierta, para fencir 
mas intejifamence la adufta adividad del yelo. Otras ve­
ces falia á la mas abierta campana del Clauftro , donde l u ­
chando el fuego de fu amor con la fcquedad del fr ió, que­
daba por fu afe^o la victoria. Otras, pareciendole mucho 
abrigo el del Clauftro, paífaba a bufear en lo defeubierto 
de la huerta todo el rigor del frió , que aun en tan defam-
parado fitio, en que obraba con codo fu esfuetzo , no era 
bailante a templar la robuftéz de fus incendios. Otras ba« 
xaba defcalza á la mifmahuerta, cubierta toda de nieve, 
á recoger la hortaliza , que folia fer el mas común alimen-
co de las Religiofas j y quando ellas fe laftimaban de ver­
la rompíecJncrepidamcnte por los yelos, y la nieve , cenia 
Sóror Anconia íu mayor recreo en cfte exercicio, no íblo 
porque á fu animo eran las mortificaciones , delicias, fino 
porque también debía á fu Efpofo , que en premio de eña 
gallarda oífadia cemplafle los efedos de la efearcha j y aun 
fegun efe r i ve ella mifma, la dieífe los del Sol , o ya fueíTe 
que fu enamorado empeño hallaba cfta transformación cti 
el gufto con que la padecia i 6 ya que quitaíTc á la nieve 
fu nativa rigidez , para confuelo de fu Sicrva , quien en 

el 
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el horno de Babylonia traslado endulce marea de los ojos 
la voracidad de las llamas. 

^3 Repetía efta prueba á fu conftancia Sóror Anto­
nia , quando la imperaba fu fervor, y quando era forzólo 
obedecer algún orden de la Superiora, por encima de efta 
penalidad. En una ocafion (dice en la tantas veces citada V i ­
da, que eferive ella mifma) en que las nieves havian (ido ex:-
cefsivas a las que ínele experimentar la templanza de aquel 
País^y aunque no feñalo el año , debió de fer el de 513. uni-
verfalmente defapacible , por la abundancia de ellas en Ef. 
paña j pareció a las Religiofas feria neceííario arrojar de las 
delicadas plantas de los limonales los copos de nieve , que 
havia quaxado el yelo, por fer efta una efpecie de árbol,que 
íiguiendo la condición de la hermofura, tiene de fragilidad, 
todo lo que goza de belleza \ y bien experimento fu ternu­
ra la fuerte opoficion de tan adufta qualidad y pues perdie­
ron aquel año unos el caudal, y todos el divertimiento. 
Pero Sóror Anronia, que quanto fcntia mas baxamente de 
s í , hacia mas alto juicio de todas las demás , pareciendole 
laílima, que por no hacer una tan fácil diligencia , malo-
graffen las Religiofas fu honefto recreo , y mirándola tam­
bién veñida de la para ella amabilifsima circunftancia de 
la obediencia , aunque no diredamente dirigida á ella , ba-

• ; / xb a la huerta defcalza , feeun acoftumbraba en femejan-
nieVg^ tes ocupaciones , y empezó a lacudir las ya empedernidas 

ramas de los limonales : llegaba la nieve á la rodilla, y fien--
do por una parte tan corta la defenfa, y por otra dilatado 
el tiempo, que huvo menefter gaftar en efte fu trabajo, 
fué incenfo el frió que padeció, entumeciéndole los movi­
mientos la congelada frialdad i mas ningún gufto puede 
igualarfe al que le ptoducia a fu amante inclinación, ver 
que imitaba en algo el frió , y defnudéz, que en la Cruz, 
y la Columna tolero nueftro Salvador, grande Ardíice, no 
folo de inventarfe las tribulaciones , fino de dirigirlas á la 
apetecida fabrica de la imitación , que fobre el fundamen­
to de fu humildad, iban erigiendo fus amantes ideas. 

64 Praóiicaíe en aquel Convento conceder á las Mon-
« > 7 - ..-.> ias algunos ratos de fanta comunicación . donde juntas to-
Bufia l * morufi' > & r . • • 1 r J r L 
eteion aun en las das, hacen nuevo , y utihlsimo exercicio el milmo deíaho-
recreachms. go. No fe trata en aquella fanta academia, fino materias, 

que 
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que puedan conducir al aprovechamiento del efpiritu,tan 
lexos de los rumoics del figlo y que ni aun el defeuido ios 
ofrece al natural cuidado de la curiofidad , configuiendo 
por efte medio un alivio, que fuavizando el rigor, no fe 
dillingue de la dodrina , y en la mifma licencia defeubre 
otros motivos de la obfervancia. A efte concurría gufto-
fifsima Sóror Antonia , tanto por lo que aprendía, como 
por lo que veneraba ; pero aun no quifo efte defeaníb, fin 
fu antiguo eftilo de padecer. Llevaba con difsimulo al fi-
tio i donde conocía liavia de fer fu afsiento , unas matas de 
aquellos efeajos, b argomas, cuya afpereza queda explica­
da en el Capitulo antecedente j y levantandofe, al defeuido, i 
la ropa , fe acomodaba fobre tan terrible almohada , de fi-
nifsima purpura para ella, juntando con la honefta diver­
sión de aquella Comunidad , fu mas apetecida diverfion de 
padecer. 

6$ N o dexaba de experimentar repetidas, y porfiadas 
refiftencias á eftos dictámenes en fu cuerpo, que didraba ^mee rffifte^ 

otras leyes muy diverfas, y contrarias a las que promulga- " ^ ^ ¡ f ^ ^ ^ 
ba fu razón, que es la naturaleza un indómito villano po- ^ ' cuer*0' 
tro j que aun con toda la detención del freno, porfia á fe-
guir fu baftarda inclinación \ pero multiplicando el cafti-
go , le hacia fujetarfe al govierno del juicio. Era el ordina­
rio medio, que elegía para defterrar femejantes repugnan­
cias , irfe a la celda, donde alargando las riendas á fu fer­
vor , fe daba cruelifsimas bofetadas, hafta que vieífe fuje-
tos fus apetitos á las de fu obligácion. Fué efte con can fa-
grado enojo , y tan encendido impullo una vez,que arro­
jando mucha fangre , fe le pudrieron las encías, caufandole 
impoderables dolores^ y privándola de la facultad de man-
tenerfe j pero efte cafo tendrá mejor lugar en el Capítulo .. . 
liguiente, en que trataremos de lu admirable abltinencia, J 
baftando los referidos al prodigiofo crédito de fu peniten­
cia , y debiendo fer eficaz perfúafion á nueftra cobardía, 
para que caftigando los defordenes de nueftras pafsíones, 

empecemos á vivir por los decretos de la razón, 
derogando los infames eftacucos de 

la fenfualidad. 

E y CAT 



t 0 V I D A , Y V I R T U D E S 

C A P I T U L O X. 
f^prnoiosA MSTinENcu m so^g^i JNTONU: 

Virtud y ¿¡ue llegó a connaturalizar fu. devoción, finticndo 
invencible repugnancia en mode-

rarla, 

éy • ^ O N profundidad dixo San Geronymo era h 
abftinencia madre de toda falud3 porque no 

folo fomenta la corporal j quitando la fuerza á la maligni-
Utilidades de la ^ad de los humores y y manteniendo la igualdad de fus 
abftinencia, fuerzas, en cuya proporción confifte, fino que reprimiendo 

en la falta de lo fuperfluo el vigor de las pafsiones, dexan íu 
entera jurifdiccion al efpiricu. Verdad, que aun a las flacas 
congeturas de la razón natural, defcubrieron > y obfer-
varon aquellos defengartados ánimos de los Philofophos 
antiguos, cuyas feótas, bien que difcordes en prefcrivir 
el objeto á la verdadera felicidad , convinieron con 
todo cííb en fenalar / como medios neceíTarios , la abf. 
tinencia , y la templanza. Porque aquella d o í h i n a , que la 
quifo reducir a los bienes fenfuaíes, deftruyendo la fubftan-
cia en la modificación , o fué artificio torpe, que pretendió 
authorizar la beftialidad, con el venerable nombre de la 
Philofophia ; o no mereció, aunque la refutaíTe como error, 
la cierta íentencia de la chriftiana, hallándola impugnada 
en la mifma naturaleza. Elias , Moyfés, y Samuel, en la 

Exemplos, Ley Efcri^ probaron s con pradicarla, fu necefsidad, y fu 
hermofura. El Bautiña, primer Lucero de la Ley de Gra­
cia , lailuftrb con no imitable exemplo en el florido curfo 
de fu penitente vida: recibiendo en los umbrales de la de 
Gracia la ultima confirmación del mifmo Chrifto , cuyo 
exempló imito dcfpues el hcrmoío Efquadron de los San­
tos , ya en los defiertos de la Syria, y la Thebayda, cuyo 
defapacible horror hacia bellifsimos, tantos triumphos, que 
confeguian unas fortalezas formadas de la mifma debili­
dad de la mortificación ^ y ya en todo el refto de los San­
tos, cuyas primeras armas eran la abílinencia, y el ayuno, 
hallando en la flaqueza del cuerpo, la heroyea valentía del 
cfpiritu. 

El 
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• ^8 El gloriofo 3 quanto eloquente Padre San Bafilio, 

hace > defde la infancia > halh la fepulcura 3 precifo efte de- Eloquente elogh, 
voco esfuerzo en toda edad; y atribuyéndole por todas á hac*de la abf~ 
i ^ o L ^ ^ l i i i iinenf ta S,B afilio. 
los nombres, le trata como naturaleza en las mugeres, com-
parando fu proporción al refpirar \ y afsi parece lo entendió 
nucftra infigneSóror Antonia, en quien la continuación le 
hizo , no folo facilidad, fino naturaleza* En efta , como en 
las demás virtudes > imito a aquellas grandes Maeftras Santa 
Cathalina de Sena, y Santa Rofa, cuyos alientos folo de­
ben tener lugar entre los e^ceííbs prodigiofos, que no ca­
ben en todo el valor natural 5 como originales de cuya per­
fección debia copiar los primores fu efpiritu. La Religión yuM*&;&* que 
de Santo Domingo,conociendo quanto conducía al fin de ^J*™^™ Soror' 
fu inftituco , que es enfeñar á los Fieles con la doólrina, y 
el excmplo , t\ exercício de la abftinencia , y del ayuno, 
le juato con los mayores defvelos del eftudio, fruto tan 
acreditado en efta dodrifsima Familia á la utilidad de la 
Iglefia. No folo prohibió a fus hijos el alimento de las car­
nes para toda la vida . exceptuando folo quando eftuvieífen La íue fe Pr°ftJfA 

C , , t * Sv,., . j 1 . . j ^ la Religión 
enrermos, dexandoles unas débiles viandas permitidas , que Santo Domingo. 
defendieífen débilmente la flaqueza natural, fino que á los 
ayunos, que la Iglefia manda , anadio fíete continuos me-
fes, defde los 14. de el de Septiembre , hafta el dia de Paf-
qua de Refurreccion , todos los Viernes del año , y algunas 
Vigilias de Nueílra Señora, que la Iglefia no manda obfer-
var , y fus Conflituciones previenen fe guarden con el mif-
nio rigor, que los de precepto: bien que con aquella gene-
rofa libertad , de que la tranfgrefsion de eftos folamen-
te tocaífe en delito, que caftigaífe el arbitrio del Prela­
do pero no Uegaífe al fuero de la conciencia. Efta, 
pues , rígurofa abftinencia , principalmente obferva-
da con la puntualidad que praátíca el Convento de San Ilde^ 
phonfo , parecía, y es fin duda baftante freno a las licen-
cías del apetito, y aun apenas dexa lugar a mas rigor, fin Yen ei convento 
exponerfe al peligro de la temeridad* Pero el ínvido pecho de San Ildephonfoi 
de Sóror Antonia , no contento con el mas exado cumpli­
miento de efta obligación, paífó con fus fervores á un pro-
digiofo admirable grado en efta vir tud, convenciendo que 
era pofsible, lo inimitable. 

69 Venia ya acoftumbrada del fíglo a eftc importante 
exer-
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exercicio ; y aunque en toda la carrera de fu vida no olvido 
esforzar con eftos auxlios fu inclinación , empezó con mas 

Empezó efiA mor. conftancia , y regularidad^ defpues de viuda , en que ya 
^tifícaciondefdeni- dueña de fus acciones, dexo correr los Ímpetus de fu fer~ 

vor. Ayunaba tres dias en la Semana, y en los reftantes 
ufaba de tan corto alimento y que bien fe podia llamar 
ayuno^y no folo en la quantidad era rigurofa, fino en la ca­
lidad de los manjares j reufandolos al tiempo que fentía al­
gún deleyte en ellos, no parecicndole era neceífario lo que 
llevaba tras sí la complacencia del apetito. Pero luego que 
reduxo fus fervores a los prudentes limites de la obíervan-
cia regular, fe hallo mas empeñada fu anfia , mirando ya 
como obligación de fa eftado, el adelantamiento efpiritual. 
Determino ayunar todos los dias, renunciando fu humil-

Propone ayunar dad, 6 fu fineza a los que difpenfaba la Conttitucion, no en-
todos los dias. tendiendo debian fer los privilegios para quien tanto tenia 

que ofrecer en recompenfa de íüs culpas. En todo el largo 
curfo de fu vida , por lo menos defde los veinte y fiete años, 
en que tomo el habicojiafta que por precepto de fu Confef-
for eferivio fu modo de vivir, íolo ( dice) falto en los princi­
pios dos , o tres veces 5 y aunque defpues afirma fué folo 
una , y eífa en ocafion que la debilitaron unos fudores, 
pueda fer aluda a la diferencia de eftados de Novicia , y 
ProfeíTa , fiendo las dos quando Novicia , y quando Profcf-
fala una. Y es muy probable también, que con la anti­
gua coftumbre de difminuir fus acciones, dieífe aquella 
íentencia á la probabilidad ; y mejor examinada deípues la 
que ella llamaba fracción , pufo en mejor lugar la ver­
dad. Conlo quiera que fea, es ciertamente digna de admi­
ración tan conílante obfervancia, y confufion dé los que 
con mayores motivos, y con la mifma obligación , hacen 
habito el quebrantarla con la voluntaria interpretación, 
que les ofrece fu flaqueza. | 

70 Eftos ayunos, no folamentente fe ceñian al rigor 
Largo tiempo que de las leyes j fe adelantaban mucho, Tiendo comunmente 
ayunó a pan ^ y pan , y agua todo el fuftento , hafta que cumplió cinquerií 

ta años, en cuya edad , b la prudencia de fu ConfeíTor / 0 
la de fu Prelada , los reduxo a términos mas tolerables; y 
aunque era otra efpecie de rigor el mifmo alivio , fe arre­
glaba puntualifsimamence álos preceptos de fus Superiores, 

cono-
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conociendo, y bien , que va aventurada coda la virtud , que 
no fe nivela por can importante regla* Pero no faltaron á 
fu íineza induftrias, para adelantarla 3 fin romper los can- induftria, que *f6 
celes de la obediencia, porque trocaba el ayuno de pan % v continuar el 
agua/en el grolero plato de unas yervas^que cocidas de ¡a obediencia, 
un dia para muchos ^ y fin íal^ aceytc , ú otra eípecie de 
condimento , que fazonaífe la nativa defazon ^ aífegura-* 
ba fu obediencia , con el defeo que tenia de padecer: bien 
que, b por dar mas filencio a fu ingeniofa mortificaciotti 
b por lograrla mejor en el mifmo diísimulo, no continua­
ba fiempre efte defdeñadifsimo alivio : Grande Maeftra de 
guardar las tribulaciones dentro de los limites de la igual­
dad. 

71 Difcurrib taínbien otro modo de efeonder fus ayU? 
nos, fin que fe le nocaíferi, pues ufando de las mifmas, aurt-̂  
que fiempre pobres viandas, que fe fervian a la Comuni- 0trafHtllJza 
j 1 1 - r i 11 1 1 . 1 . . ra morUficarfe* 
dad , las guilaba ella con un poco de niel j que tenía ociu^ 
ta , donde á nadie fueífc permitido regiílrarla 5 y ficandola 
a la hora de comer, rociaba con manofo deícuido toda fii 
racion^ue inficionada de tan defabrida qualidad, la dexaba, 
no folo poco apacible al gü i lo , fino también incapaz de 
maritenerfe en fu delicado eítomago pero muy agradable 
á fü fervor, y muy guftofa a la fed, que fentía de imitar 
las finezas de fu Efpofo , cuyo amor la obligaba a eftas ex̂ . 
quifitas invenciones, mejor aplicación que la de aquellos, 
que defvelan la razón en bufear lifonjas al apetito : infeliz 
eí ludio, que halla fu mayor peligro, en fu mayor acierto; 
y ordinariamente paran en impoisibilitar lo neceíTario, eftas 
afectaciones de lo fuperfluo, 

72 Havia fido en el figlo muy de fu afición la fruta, 
y en medio de la regla con qüe vivia , no dexaba de ad- Niegafe del todo 
mitir alguna licencia , aunque con tal moderación , que d comer fruta, 
nunca paíTaba los limites de templanza > mas aun efte pe­
queño recreo , peí mitido también en el rigor de la mefa 
común, quifo concederfe; antes bien esforzó notablemen^ 
te fu cuidado á negarfe á efte defeo: conociendo quanto 
importaba vencerfe en ellos menores accidentes, para no 
rendiríe en las cofas de mas fubftancia. Veinte y dos años 
duro en efta refolucion, hafta que huvo de ceder fu di£ta-
n*en al precepto de fus Preladas, b porque quizas »los mu-

F ¿ chos 
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chos achaques, que contraxo en la fevcridad de fu vida, 
conduciría como alivio s b porque conociéndola inclinada 
á eftos manjares, pareció á la prudencia de los Superiores, 
conformar el precepto , y la inclinación, para mitigar coa 
menos dificultad fu abftinencia: gran primor de los que 
defean acertar en el govierno, introducir lo que conviene, 
por la fenda de lo que agrada. 

73 Su delicada complexión la caufaba un cafi conti-
. ' l r l nuo dolor de eftomaeo, para cuyo alivio ufo,aun defdc 
iegAfe abfoluta- r . - i 1 ^ ! - • • / r i i r 

al ufb del *us gftSlSf^ anos,algun poco de vino,que corngicíle la del-
templanza \ y era tanto el que fentía, que ninguna de quan-
tas dificultades la ponderaban del Convento, la hacia tanta 
fuerza, como la abftinencia del v ino , porque en ella:era 
precifo remedio. Pero con codo eíTo, apenas viílib el (agra­
do habito , tan defeado de fus anfias, quando fe refolvib 
en dexarle totalmente , b efperando que el Señor , por 
quien fe negaba a efte ya natural fomento, la quitada el 
motivo de la necefsidad, ü ofreciendoíe muy guftoía á ííi 
antiguo dolor, por no admitir una difpenfacion en los Efta-J 
tutos. En efte animofo difamen perfeverb continuamente^ 
fm que ni el confejo del Cirujano, que hallándola una vez 
muy flaca de pulfos, la ordenb comaíTe unas coftadas de vi- , 
no generofo, para reparar la debilidad, fueífe bailante a 
que atropellaíTe efta ley , que fe havia promulgado ella mif-
ma i folamence no pudo efcuíarlo en otra ocafion , en que 
intervino la obediencia, único medio de allanar eftas difi­
cultades i pero fué tan a cofta fuya, que le huvo de arrojar 
entre bafeas, y congojas , eftimando efta vez por el tor­
mento , la difpenfacion : leemos haver fucedido también a 
Santa Rofa de Santa María femejante cafo. Y aunque, co­
mo dexamos proceftado , no es nueftro animo comparar 
las heroyeidades de Sóror Antonia , con las que ya tiene 
canonizadas la Iglefia, no es con todo cíTo invetofimil, pro-
duxeífe iguales los efeótos, la conformidad de los mot i ­
vos. 

74 N i folo fue en el vino efte rigor i cambien le eften-
Toleraneia de la dio al refrigerio de las aguas: propufo nunca beber fuera 

de hora, por mas que la ocafion la brindaífe, b la apuraífe 
la fed, no tanto atendiendo a la confervacion de la falud, 
quanco mirando a refrenar el apetito » fiendo- muy ocafio-

nada 
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nada eh fu natural difpoficion, haverla meneíler muchas 
veces j pero ella fe componía con fu fatiga , y con fu pro-
pofico, que nunca rompió, fino cftando enferma -y y una 
vez que le forzó á contemporizar con otras Rcligiofas, 
porque no parecieífc cuidado, la repugnancia. Eftas grandes 
diligencias de vencerfe, y de negarfe a quanto no fuelle 
precifo para v i v i r , fueron haciendofe. naturaleza i canto, 
que ya perdido el gufto , ni hallaba eftc en los manjares 
fabrofos, ni le caufaban horror los inmundos, ni fentía 
dificultad en los mas amargos antes bien fentía una gran 
inortificacion en comer: tanto, que fi fueífe en fu mano, 
antes eligiria tomar una difciplina,b executar otro qual-
quier rigor de penitencia , que ufar de algún alimento, 
por leve que fueífe. La mifma contradicion hallaba en la 
bebida ¿y en quatro mefes enteros (cofa por cierto digna de No *n W*' 
admiración) no bebió mas cantidad, que la que tomaba tro mtftSt 

por enjuagatorio, defpues de la Sagrada Comunión ; y aun­
que ella , poco encarecedora de fus hechos, lo atribuía a 
que le fervian entonces de mantenimiento unos pedazos de 
pan , que ponia á cocer en agua liquida , y echaba deípues 
en una cfcudilla, para difsimulaj la diferencia de las viandas, 
con la fimilitud del vafo en que comian fus compañeras, 
no fera temeridad creer nació de otro fuperior refrigerio, bahüo /4 
y que fu Efpofo templaba con las dulcifsimas aguas de fus a h f i m e n c t a ' . 

favores, la natural fogofidad de fu complexión. 
7 5 A los últimos años de fu vida, ya folo íc fuílcnta-

ba de ceremonia, pues no fe podia llamar realidad, un pon 
qo de pan , y unas yervas, o muy efeafa parte del potage, 
b caldo, que tomaba de veinte y quatro a veinte y quatro 
horas, quando hadan las demás Religiofas colación *, pero 
havia ya cobrado tanta fuerza en fu natural la coftumbre, 
que fuera ponerfe a peligro de malograr la falud, querer 
immutar en algo fu abftinencia, como experimento algu­
nas veces, que quifo esforzarfe á mitigarla: admirable fa­

vor , que concedió Dios a fus buenos defeos, hacer na­
tural la v i r tud , y poner en términos de impofsi-

bles, los impedimentos de fu aprovecha­
miento eípiritual. 

GA-^ 
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Efe&os del amor» 

lExemplos, 

C A P I T U L O I X . 
A D M l Q t J B L E S IMPULSOS 9 T V A ^ O S A F E C T O S 

de f u coraron* 

j é ^ verdadero amor, exclamaba aquel corazón 
tan felizmente experimentado en fus dulces 

incendios, Auguñ ino , no fíente aun en las penas, amar­
guras j fino fuavidades, porque fon dulzura > y fuavid.ad 
hermanas de efte generofo afedo j como al contrario, 
del odio la amargura, y la aflicción. No fíente los traba­
jos el que ama , porque facrificra guftofamente quanto pa­
dece fiendo delito en fu nobleza el nombre folo de la difi­
cultad. Verdad, que fu enamorado efpiritu aprendió en la 
dodifsima cathedra de fu pecho, y dcfcubrib en las diftan-
tes noticias de la Efcritura Sagrada , de laHiftoria fabulofa, 
y verdadera. Aquellas dilatadas anfias de Jacob, tan apaci­
blemente toleradas, quanto vivamente fentidas, que parece 
unían en un mífmo punto el gufto, y el dolor. Aquellos 
intenfifsimos ardores de la Efpofa3 á cuyo animo amante 
pran lifonja los riefgos j y fobre todo , el ni baftantemente 
conocido hafta ahora , ni nunca fácil de ponderar intenfíf-
fimo amor de Chrifto Bien nueftro, cuyas Divinas finezas 
crecían entre los mifmos tormentos, hallando por motivo 
de fu aumento , hafta las mifmas contrariedades de la i n ­
gratitud. Quantas heroyeas temeridades nos refieren las H i f . 
corlas? A qué peligros no fe expufo por fu Cleopatra Mar­
co Antonio *, por fu Marienne Herodes, perdiendo entram-: 

* bos la vida en las aras de fu mifmo amor? Y aun lo fabulo-
fo no fupo texcr fus ficciones, fin cfta intrépida, pero río-
ble oífadía, pareciendo a fus inventores ferian mejor cre­
cidas, quantos las retrataífen mas conformes á la experien­
cia. 

77 Pero efta mifma valiente conformidad , fuele andar 
acompañada (principalmente en el amor Divino) de unos 
recelos, que no atreviendofe á fer deíconfíanzas, tienen 

Perfección de el j t • J j r i* • J • 
á m o r D i v i m todo el rigor de martynos *, de unas íolicitudcs inquietas, 

de unos temores humildes, con que las grandes almas fe 
miran combatidas de dolorofifsimas congojas, que fiendo 
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fiíjas de fu mifmo incendio, parecen enemigas de fu amorj 
y es , que como la mifma perfección del objeto fe reprc-i 
fenca tan digna del mayor cuidado, quanto lleva mas imn 
periofamentc la voluntad tras s i , tanto mas amedrenta en 
el proptio conocimiento , que midiendo aquellos exceíTos, 
por el valor, que puede darles una potencia , rodeada de 
imperfecciones, juzga mancha las aras con lo mifmo que 
facrifica. Por eífo debió de eferivir la dulcifsima pluma de 
Bernardo , que el amor era una perfección grande , quan-: 
do fe unia con fu principio , quando junta fus valentías 
con fu origen , fus raudales con la fuente de donde havia 
nacido, para aífegurar el fofsiego 3 y adelantarle en la in-; 
quietud /atribuyendo lo grande ,a l elevado motivo de los 
fentimientos *, y efta es ciertamente doótrina , que deben 
obfervar todos aquellos dichofos corazones, á quien Dios 
huviere hecho el favor de encender en ellos eftas divinas 
luces 3 para no pcrdetfe en la obfeuridad, que fuele traer; 
con figo efta gran batalla , que aGi como es una de las mas 
gallardas ocafiones del méri to , es uno de los gravifsimo§ 
efcollos de la perfección. 

7 8 Efta delicada lid exercíto mucho el animo , y la 
ref inación de nueftra Venerable Sóror Antonia. Baftanto W ^ o s 4™ " 

0 r 1 i ' j i J r - i amor Dtvmo pro* mente le puede colegir de 10 que dexamos rerendo en to- , Q ^ J A * . 
J 1 r • J i r í j a m duxo en Sóror A I H da la lene del iegundo , y de cite tercero libro , quanto tonta* 
madrugaron, y quan ihtenfamente en fu dichofo corazoa 
las luíes del conocimiento del verdadero bien : fuficiente-j 
mente quedan ya claras las vivezas de fu inclinación, cor-i 
rcfpondiences á lo iluminado de fu entendimiento. Fuen 
ronfe, con la meditación , y el exercicio, eftendiendo fus, 
ardores en la mayor edad : adelantaronfe con los devotos 
esfuerzos, que prafticb antes de cafada : llegaron á mucho 
aumento en el citado de viuda , donde mas dueña de fus 
fervores, pudo fin impedimento dexar correr los impulfos 
al cariño \ y últimamente , en el de Rcligiofa, a un emin 
nente grado, que no fe puede mirar fin el pa ímo, y la ad^ 
miración , porque eftos fon unos efeótos, que como eftran^ 
geros á la naturaleza , fe introducen en la noticia , fin dif-j 
tinguirfe del refpeto; 

7 ^ Efte entender las inefables perfecciones de fu Cria* 
dor , afsi como la excitaba a un amor eftrecUifsimo, tantq 

9 i maj 



V I D A , Y V I R T U D E S 
inas íuavemcntc fino , quanco mas cercano á la fuente de 
el j afsi bolviendo con la reflexión á si mifma , quando 
bufeaba en fu agradecimiento los motivos de amar mas, 
la producía un afedo contrario al parecer, pero muy fym-
bolleo en la realidad del reverente temor , reprefentandola 
fu diftancia. Efte penfamiento cobraba tantas fuerzas en la 
humildad de fu conocimiento , que bien era neceífario fo-
correrfe de todo el favor de fu Efpofo , y de toda la refig-
nada fineza de fu amor, para no defmayar entre las turba-
eiones vehementes de fu imaginación, y para que no fia-. 
qucaífc fu voluntad en los mifmos incentivos de la fineza. 

8o Eran algunas veces eftos fentimientos amorofos tan 
Sutileza, y dulm¿ ^ ^ 0 ^ y futílcs qUc elIa mifma quc ( ¿ f a fu foj^n 
ra de fus afeaos* * / / ^ .. . ' ^ r i - • i 

no acertaba con la explicación , que no le hicieron las 
voces humanas para efte oculto Divino Idioma, que faben 
folo entenderle las almas j pero las palabras formales, que 
dido en fu vida, es lo mas que fe puede decir de fu adi ­
cidad ; Algunas Veces (eferive) tengo unos fentimientos tan 

Jutí les yy amorofos , que yo no f é decir como efto es : ello es una 
grande pena , con grande fuaVtdad, y go^o interior , con grande 
de/precio de todas las cofas del mundo : generofos efedos de 
aquella bellifsiraa caufa , que como fobra a llenar toda la 
capacidad de los defeos, deftierra de ella todo lo que no 

, es generofo. Otras veces fentía fubitamente herido fu pe-̂  
cho de una llama , tan apaciblemente eficaz , que abrafan-
do, la recreaba con inexplicable fuavidad: excelfo foberano 
fuego, pronoftico de mejores felicidades , que las que cre­
yó Roma haverfe predicho en la lifonjera llama de fu Afca-
fiio. Aumentabafe tanto efte agradable ardor, que excedien­
do, la refiftencia de fu pecho el regocijo de la alma , con 
los deícos que tenía de unirfe con fu Criador , la ponía en 
términos de romper la violenta cárcel del cuerpo. Enage-
fiábala del ufo de fus fentidos, y potencias: dichofo ena-

v , , genamicnto , que dexa lán bien ordenada la razón. Veíafe 
Aráof vehemente 0 f | . | \ j r \ c r • \ i 
ie fus fafeos obligada a hulear en los luípiros, y las voces algún con-

fuelo a fus dulcifsimas fatigas: remedio pradicado de otros 
Santos, y que leemos de los Bienaventurados San Pedro 
de Alcántara, y Seraphica Virgen Santa Terefa de Jesvs, 
y á que obliga la flaca capacidad de nueftra naturaleza en 
ios confuclos fuperiores á la esfera de fu fér. Dcxabanla 

IMH £ O eftos 
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cftos ardientes movitnieacos tan arrebatada de las efpcran^ 
zas del Cielo , como enojada con los vanos placeres del 
mundo : enganofos alhagos, que folo pueden llevar tras 
sí aquellas inclinaciones, que han tenido la defgracia de 
no conocer lo poco que valen, y la gran cofta con que fe 

mfitfuei 
o 81 Era cafi continua eña extraordinaria moción *, pero 

con mayor viveza , quando lograba alguno de los grandes Favor que dehib ¿ 
favores con que folia Dios regalarla. Un dia de San Jofcph, fu EÍP0Í0 en 
que fué , fegunel computo de fus eferitos, el ano de 85. de Sanjofeph. 
fe hallo rodeada de aquellos dulcilsimos ardores, que acof-
tumbraba padecer , con todo el quebranto, y gozo, que 
dexamos referido , acompañaban femejantes anfias. Lie-
gbfc a la Sagrada Mefa de la Comunión , a cuyo celeftial 
combite debia ordinariamente eftos confüelos s y mani-
feftandofela , luego que acabo de comulgar , aquel Señor, 
que quifo quedarfe por nueftro amor oculto en los candi­
dos velos de la Hoñia /fe quedo tan engolfada en fu divi-» 
no amor, que de todo puato fe le borraron de la alma to­
das las efpecies terrenas, y empezó á fentir una quietud 
interior , muy parecida a la que los Bienaventurados tic* 
nen en la feliz Patria de los Angeles : faufta ignorancia, 
que es el primer principio de la verdadera ciencia. Saco « . , 
l n r r r r i N r i Fae w*jm de el 
de efte ravor otro para una perlona, que tendrá lu lugar¿ rmpm M . F ? . pe. 
quando tratemos en particular de todos los que debió á la dro Guillen, Prior 
Divina Mifericordia , porque tenemos propofito de referi de Santa María de 
var al ultimo libro todos aquellos , cuya narración pueda íasCaldas'. 
fepararfe, fin inconfequencia de las virtudes, y los méri­
tos, que vamos eferiviendo : didamen , á que nos obliga, 
fobre la que hemos apuntado en el Capitulo tercero , otra 
fuperior razón , cuya authoridad no puede romper nueftra 
pluma , fin el Tiefgo de temeraria. 
! 82 Muy femejante al que hemos dicho fue otro fu-
ceífo , que la aconteció dia de San Silveftre de efle mifmo otro cafo admiré 
ano. Hallabafe con las demás Religiofas en̂  Completas; y hle. 
como eftaba ya tan hecha á confiderar el lugar, y el fugeto 
de aquella obfequiofa harmonía , la mifma confonancia del 
c?into , la arrebato á fus comunes meditaciones. Eña aten­
ción pago Ghrifto con una extraordinaria merced : repre-; 
fcntbfela Jeíu-Chriftocon las inaccefsibles luces de; fu g lo i 

ria. 
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ria , dcxando tan bañada en cclcftialcs refrigerios, y dul-^ 
zuras fu alma, que perdiendo tierra de las pefadas prifio-: 
nes del euepo , la fué forzofo, para difsitnular el motivo; 
pedir licencia , por medio de otra Religiófa, á la Prelada 
para fentarfe. Afsi eftuvo mucho rato gozando aquellas 
immenfas dulzuras, á que fe anadio la compañía de toda 
la Santifsima Trinidad. O gloriofos defvelos, que merecen 
tanto alivio ! O torpe pereza la de los hombres, que pier­
den por terrenos fugitivos guftos, eftos grandes principios 
de la felicidad» 

8 3 No folamente en la oración: en el Coro , y en el 
tfrsquencUdeeflts retiro guftaba eftos dulcifsimos recreos. Aun quando la te-i 
regtlos y y dulzu*. nian divertida las forzofas ocupaciones de fu oficio, y las 
tAU , afsiftencias de las Religiofas, la aífaltaban repentinamente 

eftos fervorofos Ímpetus del amor de Dios , al modo que 
fuele la flecha , b el plomo herir al defeuidado paxarillo. 
Era tanta la violencia de cfte amable golpe , que de repente 
llamaba toda la jurifdiccion de las potencias , y el ufo de 
los fentidos al interior retrete de la alma, empleandofe to-: 
das en amar , fegun fu capacidad, aquel prefenre , y no 
comprehenfible bien v y no olvidando los miembros del 
cuerpo, los trafpaflaba con infufrible , pero muy fuave do-̂  
lor , eftendicndofe por todo e l , hafta las plantas de losi 
pies , dando á todos grande alivio en la mifma inteníion 
con que laftimaban, que folo cfta Divina Philofophia ha 
fabido hacer amigos, y vivir en una mifma esfera el gufto, 

<rvarios afetíos,? 7 M tribulación. Algunas veces tenia mas, y otras menos 
Wfg&os > que.padt* vigor eña íubita herida, permitiéndola unas el ufo de lo$ 
P * w ?Ék* íent idos, y movimiento corporal, aunque fiempre con mu-i 

cha mortificación : otras embargándola toda la libertad dq 
andar, y aun también de eftar fentada , neutral, y fufpenfa 
igualmente entre el alivio, y el dolor > pero nunca ralta-í 
ron en eftas avenidas dichofas , aquellos grandes impulfos; 
del amor de Dios , y defprecío del mundo , vil ya coa 
todas fus pompas, a la reflexión de tan foberano efplen-̂  
dor. 

84 Para que mejor fe entienda como eran eftos inopi-? 
'Cafo nrtahh t y nados, pero felicifsimos Ímpetus , firve mucho un cafo,' 
dulci^sim^ qUc refiere en fu Vida. Hablaba en la cocina conla Procu-í 

radora., y fc debe creer de fu pbfervancia, feria en cofa 
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müy precila , quando impenfadamence le hirió el corazón ' 
uno de aquellos arpones, que la Divina mifericordia folia 
flechar en el arco piadofo de fu benignidad, para difpertar 
en ella las regaladas memorias de fu amor, que interrum­
pía la forzofa diftraccion de fu minifterio* Fué el golpe tan 
robufto y como era poderofo el brazo , que le vibraba , dc-
xandola fin acción j fin movimiento, y folo con facultad 
para explicar á fufpiros el dolor que fentia, fin declarar la 
caufa de él: iba cobrando alientos el fentimiento, al paíTo ^af0, nota^e i 
de los grados del amor Divino, en que fe abrafaba intetior-* ^c i f s ima' 
mente. Conoció , o no pudo el cuerpo, como menos pro- , 
porcionado a eftas grandezas del Cielo , con tanta copia de 
luz \ y folo pudo , elado, y fafpenfo i publicar la novedad* 
Entre tanto el devoto efpiritu de Sóror Antonia fe deshacía 
entre dulcifsimas penalidades. Procuro bolver á fu natural, 
para no hacer publica aquella fobcrana transformación; 
mas no eftaba en fu poteftad no dexarfe atraer de imán tan 
poderofo. Probo á ver , fi podía tomar algún alimento, 
por no haver comido en rodo aquel d ía , á cuyo fin dio ^ M t e * t t * 1 * ' M * 

eunos tardos paífos acia el Refectorio, donde eftaban las ? f^or Antonia 
6 . r i j r b r para ocultarle, 
demás Monjas \ pero al primer bocado le convenció porha 
inú t i l , fu diligencia \ con que rendida al fuavifsimo pode­
río , fe entrego al amor de Dios, en cuyo embelefo eftaria 
como hora y media toda entregada a las dulzuras de aquel 
deliquio, olvidada de s í , y reíulrandolc de efta quietifsima 
zozobra aquel quebranto: dolor, que era continua con-
fequencia del gufto , fin que ni aquella noche , ni en todo 
el figuiente día , fe haUaííe capaz de dar á la naturaleza al­
gún fomento \ pero no le echaba menos , fuftentada del 
fabrofifsimo Mana de las Celeftiales ambrosias. 

8 5 No es fácil referir todos- los lances, en que expe­
rimentaba eftos apetecibles íentimientos , y las ámabíes 
actividades de fu fineza í bafte decir, que ya le havia hecho Facilidad con qü* 
como natural en ella efta afeótuofa dulzura j y quando, 6 fe arrebataba ¿ 
la divertían , 6 la llamaban las obligaciones de la obedien- ejlas dulzuras, 
cía , aun con el defvelo que merecían á fu cuidado, la aífal-
taban aquellos fervorólos Ímpetus^ y agudas faecas del amor 
Divino , que la obligaban á bolver con mas intenfion a la 
tarea dichofa de fu dulce pena. Tal vez folian faltarle cftas 
anfias, produciendo otro genero de fatiga, en que no craha-

H 3; jaba 
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jaba poco la conformidad , para entcnderfe con la aflic­
ción. También havia debido a fu Efpofo una cfpecie de fa­
cilidad para elevarfe a efte gcncrofifsimo afedo, en cuya 
vi r tud , aun defde los mas diftantes exercicios, fe hallaba 
dentro de la efphera de fu voluntad amorofafiendo efta 
de una de aquellas gracias, que fuelc Dios refervar a los 
muy amigos fuyos, y que eftá muy cerca de lo grande de 
la perfección i no fiendo mucha la diferencia, que hai en­
tre mucho amar, y emplearfe en el agrado mas exacto del 
objeto del amor. A l principio empezó a lograr eftas anfias 

Cómo Je fueron menos vigorofas, que aun en el orden de la gracia no fe 
aumentando, configue defde luego la perfección ; y es meneílcr ganarla 

grado á grado \ pues aunque fu poderofo Author pudiera, 
como Señor abfoluto, empezar defde luego por Ip ultimo, 
no quiere quitar a las almas efta tan oportuna ocafion de 
merecer, dando fu mifericordia el efplendor de méritos, á 
aqucljas operaciones a que dio la infpiracion, y feñalo los 
medios para que fueífen acepto facrificio de fu benignidad. 
Pero ya á los últimos anos eran tan fuertes, que a veces la 
ponian en peligro de la vida; y no bailaba a fufrirlas, a i 
de rodillas, ni Tentada , y era menefter arrojarfe al fuelo, 
para hacer defenfa contra aquella foberana fuerza, la hur 
mildad de recibirla , y la turbación de merecerla. 

8^ De eftos impulfos fe iban figuíendo otros, no me­
nos nobles, como originados en fin de la mifma caufa. 

Otros afetfos no- Defeaba deshacer fe entre fus raifmos fentimientos, y r in-
hilifsimos, diera guftofifsímamente la vida, fin que la tuvieífe por 

v¡¿Uma igual a fus ardores. Afligiafe fumamente, pare-
ciendola ler la criatura mas ingrata , que havia nacido al 
mundo 5 y que al paífo que fe multiplicaban los beneficiosj 
y favores de fu Efpofo Jefus > iba añadiendo refiftencias fa 
obftinacion. Repaífaba aquellas ligeras faltas de fu prime­
ra edad , que peladas en las balanzas de fu conocimiento, 
vallan gravifsimos cargos , á que anadia , como contrape-
fo , los defeuidos que obfervo en sí defpues de Religiofa> 
y efta confideracion la paífaba a otro afe6bo , que era arre-

rArdores zelofos de Pentimiento , fin dexar de fer amor, y carino, con los real-
fu charidad. ces de penitencia. Confideraba quan digno era Dios de fec 

amado, y quan mal fe lograba efte merecimiento , pues 
con tantas ofenfas provocaban los hombres fu jufticia: unos 

nc-
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neciamente confiados en las apacibilíctades de fu demen­
cia , y otros igualmente ciegos, embebidos en los encantos, 
y vanidades del mundo. Quifiera borrar de fu imagina­
ción eftas venenofas efpecies, introduciendo en fu rebelde 
pecho aquellos fuavifsimos cftimulos del amor de fu Efpo-
fo i y a imitación del chriíliano zeló de San Pablo , no le 
parecían mucho cofte las penas del Infierno, como pade­
ciéndolas ella, lograíTe amaíTen con mucho esfuerzo tod^s 
las criaturas a fu Criador. Dolíala intenfifsimamente con-
fiderar tantas infelices almas, como afeólaban la ignoran»-
cia , por eximirfe de las dulces feveddades de fu Santifsima 
Ley , dando el nombre a tan varias fuperfticiofas fedas, 
que abrazaba fu apetito con repugnancia de fu entendi­
miento. Todo , últ imamente, era tirar las lineas de fu 
abrafado afeóto , defde el centro de fu corazón, hafta la 
dilatada infinita circunferencia de las perfecciones de fu 
Soberano Author, grande Mathematica ̂  que fabe averi­
guar , con el compás de una bien empleada razón , la 
gran diftancia que hai de las míferias de lo c a d u c ó l a las 
felicidades de lo eterno, 

C A P I T U L O X I L 
( P R O S I G U E H A S T A E L F I K L A U A T E ^ l A 

¿el pajfado. 

87 I ^ E R O aun nos falta otra bella parte de eftos 
nobilifsimos afectos | tanto mas hermofa, 

quanto la opoficion de los temores nos defeubre los fondos 
del amor. La nobleza del oro prueba la encendida con­
trariedad del crifol , cuyo fuego , parece que le deftruye, y 
le perfecciona 3 quando le liquida, arrojando de el aquellas 
groferas porciones de tierra , que fe havian hecho fuertes 
contra las vivezas del Sol. Efte es el examen de un amor Tr ibulac iones^ 
• j t n c \ * r 1 í califican el eípírt-
verdadero , y elle tuvo Sóror Antonia, no lolo en Ja con- ^ soror Anto-
tradición de bufeadas, y ofrecidas tribulaciones, fino en la nia% 
oculta oficina de fu corazón , teniendo dentro de si mif-
ma el obrador para calificarfe. Aquellos fuaves embelefos, 
con que la arrebataba fu amor, iban dándola á entender 
lajuft icia,y buena elección de fu empleo, defeubriendo 

nue-



it% V I D A , Y V I R T U D E S 
nuevas razones el mifmo cuidado de amaile : que efta es la 

Diferencia entre diferencia de aquel amor Soberano al terreno, que eftc f^-
el amor celeftial, .1 r r ' ~ . • 1 • 

^terreno cilmenre le cania ; porque como ninguna criatura hai , por 
cabal que fea , que no efté rodeada d.e defeíbos, los va ma-
nifeftando en el mifmo trato, y empalagando con ellos el 
g u ñ o , fiemprc en los mortales inclinado a la novedad i pe­
ro el Divino, como mira un bien ^ donde fon infinitas las 
perfecciones, mientras mas le entiende 3 mas motivos en­
cuentra a la eftimacion, fixando en tan divino norte la 
abuja de la voluntad , que es uno de los poderofos influxos 
de\ efte iluílre afeólo ; pues mas reparable, y digno de ¡a 
admiración es, mirar quieto , y pacifico el corazón huma­
no , que parado el mar, o fuípenfo el azogue* 

8 8 De eíle profundo conocimiento paífaba Sóror A n ­
tonia a medir las grandezas de fu Efpofo, por las diílancias 
de fu pequñéz-, y efta era la confideracion donde perdía pie 
fu humildad, paíTando a las fombras de fus temores, con 

Contrariedad de Can vehemente confufion , que fin duda fué efte, 6 el ma-
afeBos , en que yo r , o por lo menos uno de los mayores inftrumcntos de 
ltdec* mucho. fus tribulaciones. La viveza de fu entendimiento \ iluílra-

da con las luces del favor 3 y la infpiracion , alcanzaba mu­
chas de aquellas eminentes perfecciones del Occeano de to­
das *, y efta mifma luz la reprefentaba fu miferia , fu peque­
nez , y fu nada *, con que al querer fu voluntad dexarfe lle­
var de tan atractivo objeto , la llamaban la turbación, y 
el fentimiento a conocerfe a si ^ y fe quedaba neutral entre 
aquella opoficion , amiga de afectos, padeciendo cruelifsi-
mas congojas: esforzabafe á feguir aquel rcfplandor-, y la 
niebla de fu proprio conocimiento, y las fombras de fu 
temor fe le eclypfaban, dexandola a folas con fus recelos, 
y fus inquietudes j en cuya confufa lid no era poca valen­
tía de la conftancia entenderfe con la pena, fin piíar fue­
ra de los limites de fu refignacion, 

8^ La principal, y mas cruel circunftancia de fuste-
r- n , mores 3 era acerca de los mifmos exercicios. que pradica-
'Anftaŝ y recehsy \ r v 1 i : < ^ , , que afilian a | » y Y dc los regalos con que Dios la favorecía , recelando 
ror Antonia fibre fueífen todas aquellas luces artificios del Angel de Tas tinie-
la calidad de blas, que para ruina de las almas tantas veces difsimula los 
eftiñtu. horrores de fu malicia, entre las exterioridades del refplan-

dor. Y noeravtanta mortificación a ftt fineza confiderar 



D E S O R O R A N T O N I A DE S.PEDRO. 213 
podían fer iiufiones los grandes regalos, que en fu interior 
gozaba, quanco la defconíianza de ir fegura en aquel di-: 
hcil camino , que liavia empezado j y como todo íu defeo 
era hallar íenda agradable a los ojos deChrifto , es indeci-: 
ble el quebranto, que la reíultaba de efta confideracion.; 
Pero ordinariamente quedaba mejorado fu efpiritu, y con 
mas fuerza fu amor , porque acababan eftas congojas en 
unos confuelos tales, que no dexaban duda de fu buen ori­
gen , aunque folo eran quietud para aquel punto 5 porque 
en bolviendo la imaginación a íus defectos, y mirándolos 
junto á las mercedes, y dulzuras , que la comunicaba fu 
Efpofo, fe repetia la batalla , tanto mas cruel, quanto fe 
ponían de parte de la dificultad, aun las mifmas defenfas^ 
que la def/anecian. 

510 Fueron igualmente continuos, y admirables los fa-í 
vores con que fu Soberano amante Dueíío iluftraba fu afli-
gidifsima alma, para que defterrada de ella las confufas 
nicblis, que levantaban los dichoíos vapores de la humil­
dad , que dcfpucs fe refolvian en fecunda lluvia de alivios^ 

.y confolacíones. Una noche llego a mucho grado efta t r i ­
bulación, donde huvo menefter Sóror Antonia toda fu con­
formidad , para no desfallecer. Nunca dexo de prafticar 
aquellas fangrientas penitencias , que dexamos referidas, 
porque fi bien temia la feguridad de fu derrota , pero co­
nocía era precifo medio la penitencia ; y mientras no le 
conftaba del error, fe dexaba conducir de aquel methodo, 
que ya tenia de acierto, la aprobación de fus Superiores. 
Entre las anfias, pues, de fus recelos, iba a tomar la Cruz 
para cumplir aquel penofo exercício, que hacia dulcifsimo 
fu fineza i apenas havia puefto fobre fus hombros el Sobe­
rano Leño , quando fe hallo en la prefencia de Jefu-Chrif- Cafo notable y ¿ 
to . todo fanoriento con las floradas feñales de fu Pafsiom tiernifúmo, 
y poniendo á los ojos el exemplo de lo que fu Mageftad 
havia padecido, pata que afsi fe le hicieífen amables las 
fatigas , y huyeífen las fombras á vifta del principio de la 
luz. Dióle a entender fu Mageílad : Continua/Je , y confia/Je, 
porque ofrecía fus méritos fantifsirnos a fu Eterno Padre, 
por prenda divina de fu feguridad. Defapareciofe breve­
mente , mas quedo Sóror Antonia cercada de una copiofa 
luz, q ue defvanecib todos fus temores, y encendió con 

Frecuentes Javdl 
res de f u Efpofo^ 

13 ma-
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mayores afeólos fu corazón j fiendo efta uno de aquellos 
indicios, por donde puede la prudencia congecurar la rea­
lidad de ellos favores, pues fiempre en las cofas del Ciclo 
íigue á la tribulación de la tormenta, mas abundante el 
gozo , y la ferenidad i como al contrario en los engaños de 
Satanás , fon los principios dulzuras, y ios fines trilles, mo­
vimientos de la defefperacion. 

91 Cafi el mifmo conflido , y el rnifmo dichofifsimo 
Qtro fin tuvo un Jueves Santo, fegun el computo de fus eferitos, 

el del año de 6 8 7 . Repaílaba en fu conciencia aquellas faltas 
de la vida paífada , que llamaba pecados gravifsimos, y los 
miraba fu humildad tan grandes , que penetrando la pena 
lo intimo de íu alma, ya parecían defmayar la paciencia , y 
ceder á los brios de la imaginación. Era efta duriísima con­
trariedad poco antes de la Comunión , que debia de avivar 
el Demonio , por ver fi podia retirarla de aquella fagrada 
Meía , donde participa tantos alientos contra fu allucia. 
Pero como en Sóror Antonia nunca la repugnancia llego á 
íer defobedkncia , cedió al didamen de íü ConfcíTor; v 
aunque con el lentimiento de lu imaginada indiípoíicion, 
recibió aquel Divino Mana, remedio en las tribulaciones, 
y fuavifsima fortaleza de los Jüílos. Premio fu Mageílad 
la promptitud de fu obediencia, y la compunción de fus 
ternuras, manifeílandofe enfangrentado , y corriendo fan-
gre por todo fu Sacratifsimo Cuerpo , con cuya fineza bc-
nignifsima de fuerte fe mudaron fus afeólos, que fe hallo 
al punto llena de amorofifsimos incendios, y feguriísimas 
confianzas, íi antes eílaba poífeída del miedo s y de la con-
fufion. No fué tan poco permanente, como folia, elle 
gran confuelo, pues en él tomo fuerzas para profeguir, co-

^ t -jv : mo otro Elias, en la fortaleza de aquel Manjar Soberano, 
todo el largo trecho de aquella amarguifsima Semana, que 
gallo fu devota piedad en contrapueílos afeólos de amor, y 
fentiraientos, alternando las delicias del gozar, con los aci­
bares del padecer j pero dando fiempre por bien emplea­
das las congojas, que franqueaban tan fingulares dulzuras, 
y fin que ni el dolor la pufieífe en los eftrechos términos 
que otras veces, ni las fuavidades del amor la entiviaífen 
los fentidos exccífps de la compafsion , y del llanto. 

9 z Lidiaban con igual fuerza en fu grande eípiritu 
los 
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los arrebatamientos del carino , y los pavores honorofos de 
fus recelos i pero aun efta turbación quifo íbíTegar fu ado­
rado Jelus. Bien quifiera Sóror Antonia dexaríe conducir 
de aquellas fuavifsimas ideas de fu corazón, que fácilmen­
te la cftrcchaban con fu Mageftad i pero el temor del que­
branto que la amenazaba en las precifas turbaciones de fu 
proprio conocimiento, y en las horribles memorias de fus 
culpas, la retraía no pocas veces de efte digno empleo, ce-: 
diendo á tanta utilidad , por fanear el ricígo de aquel hor­
ror. Esforzó fu Mageílad eílos bien nacidos impulfos un 
dia, en que Sóror Antonia , confiderando lo mucho que 
padecería efte amante Dueño de los hombres , cinendo la ^ „ 
barbara Diadema de blpinas, con que corono lus íacratilsi- f¿é recibid de fu. 
xnas Sienes la ingratitud de los mifmos favorecidos, defea- Eftofa Chrifto. 
ba algunas penalidades , que facrificar a tan finos cuidados; 
pero la acobardaban los obfeuros temores, en que ordina­
riamente paraban el ardor, y los afedos. En e íb fufpcn-
fion fe hallaba , quando Jefu-Chrifto fe le apareció , para 
reprehender fu tibieza , y lo hizo fu Mageftad , dicienclola: 
Qué poco fufrida eres} Pero fué con tan fuá ve fcveridad la 
reprehenfion , que la encendió toda en fuaves afedos *, y no 
acabando de darfe a partido fas miedos, dudando, fi aquel 
mifmo defengaño era nuevo artificio de la ilufion , mere­
ció oír de la boca de fu Dueño una regla , que fueífe como 
fegura carta para encontrar el puerto de la verdad , aun 
quando mas la apretaífe la inquietud de fus humildes pen-
famientos : Quando has de creer que foy yo (la dixo fu Ma­
geftad ) cree a tu Confefjor ¡ dándola á entender, quan fegu-
rás iban en los aciertos las almas, que figuen en fu conduc­
ta los didamenes de fus Miniftros, apartándolas del peli­
gro , todo lo que fe alejan de fu proprio didamen , enemi­
go jurado del aprovechamiento efpiritual. 

^3 A l paffo que crecían las anfias del amar , iba expe­
rimentando mayores motivos de fufrir , formando fu hu­
mildad la materia del dolor. No folamentc veftía fus de­
fectos de una muy grande fealdad, fino que no hallaba 
criatura, aun de aquellas ínfelicifsimas , que juftamente Buenosefe&os¡qué 
condenadas al fuego eterno, carecerán para fiempre de la faaba de fus te-* 
dichofa vifta de fu Criador, que no fueífe menos mala , que mores, 
fe imaginaba a s í , dando las vivezas de efte penfamiento 

in t i -
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iruimos martyrios a fu corazón. Pero debia, fin duda , ape* 
recer eíla fombra , por la grande luz , que la iluminaba, 
defpues Tacaba de ellas un profundifsimo fcntimiento de 
ha ver ofendido , á quien conocía deber raneas amorofas 
mueílras de benignidad , y fe engolfaba en las alturas del 
amor, figuiendo el norte de aquel inmutable Polo de la fe-
lenidad. ConfcíTaba un dia humildemente fus culpas al Se­
ñ o r , reconociendo diñaban mucho fus deméritos de aque­
llas clemencias , y fer folamente acreedora a las penas hor­
ribles del Infierno-, y fu Mageílad^en cuyas aras es el ma­
yor facrificio la humildad , confolo fus tuibaciones, dicien-
dola : Lo que no mereces por t i } lo mereces por mi •, cuyas D i v i -

Palabras con que nas palabras dexaron fu alma tan fegura , y gozof i , como 
h alientaChrtjlo, fucIen las lUCes del Sol, y la ferenidad dexarlos afuftados 

naufragantes, que tuvo oprimidos la cercanía de la mucr^ 
te , en las coleras de la tempeftad. 

94 Mas no era mucho tuvieífen' tan feliz termino las 
inquietudes de Sóror Antonia , quando debían fu principio 
al nobilifsimo origen del temor fanto de Dios : iluftre don. 

Les afeBos de So- con 4ue a^oma âs almas Ia unción del Divino Efpir i tu; fien-
rê  Antonia fun- ¿ o efta fanta defeonfianza uno de los grandes charifmas, 
dados en el temor que comunica a los corazones, uniendo en fu centro roda 
fanto de Dios, la infalible feguridad de la efperanza , con la turbada con-

fufion del proprio conocimiento. Prueba haver nacido de 
tan alta fuente los recelos de nueftra infigne Ilelio-iofa, 
aquel agradable fin , con que fe refolvian las nubes opacas 
del fufto , en fecundas aguas del dolor de fus pecados 3 y en 
rayos del Divino amor. Que aquellos miedos, que caufa 
la imprefsion del Demonio en los infelices án imos , de los 
que engañadamente alienta , y deprime defpues , rerminan 
en los horrores de la melancolía, y muchas veces en los 
mayores de la defefperácion. Pero aun mas eficaz prueba 

Premios con que es baverlo oído del infalible oráculo de fu amado Efpofo 
los favorece fuMa- Jefu-Chriño. En una ocafion, que embuelta en lagrimas, 
gejiad, y follozos, bolviendo toda la confideracion a fus culpas, 

fe deshacía entre fentimientos, hafta llegar al ultimo exa­
men de la conftancia , y al mas poderofo rigor de las aflicr 
clones, clamaba a Dios, teniendofe por indigna , de que íe 
diefle por entendido de fus ruegos; pero no quiío fu M i * 
geftad duraífe mas la contraria opoficiou de afedos, y diole 

un 
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un gran conocimiento de Ja langre , que por ella havia deM 
ramatlo , preguntándole , fi le parecía bailante fatisfaccion 
a íus culpas, y fuficiente rio á lavar las manchas de fu conn 
ciencia i vefpondiblc humildemente agradecida Sóror Antón 
nia : Señor y fola una gotá de fangre bafta y aunque yo /ea tan 
mda\ a que anadio el Author de todos los confuelos, alcn-j 
tañdo los delmayos de fu Sierva : No fcr* que cumplo las pala­
bras que te doy , y que cuido de t t , dándote mi fanto temor \ A 
que refpondib amorofa : fcien lo conozco , Señor , en las re/í/~ 
t encías , que fin tus auxilios ¿nal pudieran fer de mi mucha fiaque^ 

j bien experimento cumplidas tus indefeclibles palabras y pero 
de mi indignidad fon los de/alientos en que ^«^¿o.Siguibfe a eílos 
dulces alivios aquella intenfion de amor , con un foflegado 
fin de los temores: grande calificación de la purifsima na-r 
turaleza de eltos afedlos. 

C A P I T U L O X I I I . 
!DU(DJS QUE SE OFRECEN A S O ^ J ^ J N T O N U , 
/obre la calidad de fu e/piritu : Con/ulta al Venerable Malfa^t, 

quien le aprueba yy anima a profeguir con todo fervor 
el camino comentado, 

9 S l l f e l E ^ A hai en la vida cfpiritual de mas cui- Dificultad de dif-. 
J^Nj dado , ú de mayor peligro , que la difere-- cernir lose/pirita 

cion de los efpiritus, que aqui entendemos, no por futileza 
del difeurfo , que penetra fácilmente las dificultades de las 
Ciencias , y las reglas de las Artes ni aquella gallarda ac­
tividad , que firve a la buena execucion de las refoluciones, -í; 
fin embarazarfe en los impedimentos, y que fabe tomar 
partido de los accidentes , aunque eíla iluftre prenda del 
corazón tenga tambieii lugar en los varios embarazos, que 
fuelen hacer agrio el camino de la perfección h porque fola-
mente entendemos por cfpiritu , un efpccial carader, y En que fenttdo fe 

i • J J i i i • t i t i l %Á toma aqui la pafa-

cierta qualidad de la alma, que impreísionada del verda- r J . , * ' 
j i . i . i i ! r ra ejpiritu» 
dero bien, elige algún determinado camino para conlcguir-
le , dirigiendo a eíle fin todas las acciones , en cuya grande 
empreífa fon tan diverfas las fendas ^ o m o los genios v que 
aunque ellos impulfos nazcan del belUrsimo origen de la 
gracia , como cfta no deftruye , fino perficiona las calida-

K 3 des 
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des de la naturaleza ,dexa correr la virtud por los cauces de 
la inclinación , apartando los extremos de lo viciofo , y 
animando los exemplos de lo judo , fuviendo de una adr 
.mirablc hermofura á la Iglefia , efta viílofa variedad de flo­
ridas fendas, que en fu fecundo campo abrieron el fervor, 
y la devoción, paffando mas allá de lo difícil la valentía de 
lo executado. 

96 Pero de efta mifma bella diftincion , nace la difi­
cultad de averiguar las calidades de los efpiritusi y es de muy 
pocos entender lo intrinfeco , y proprifsimo de ellos i y efto 
no folamente en las diferencias de los buenos, fino tam­
bién ^ y con mayor riefgo j en !a diftancia de los buenos á 
los malos, porque hafl fabido la malicia , y la difsimula-
cion, veftir lahypocresía de tan parecidos adornos , á los 
ingenuos trages de la virtud , que muchos grandes Varones 
en dodrlna, madurez, y expeiiencia , tuvieron por legi-. 
timo oro de la charidad , la fingida alchimia de la íobervia. 
Ha podido efte engaño en algunos formarfe folo de una 
afeíáacion vana , y un^defeo de fer tenidos por fan-
tos, mintiendo las fenas 4e la fantidad , con los auxilios de 
una induftria defvelada en el infeliz eftudio de fabricar fu 
verdadera ruina, con el cuidado de una aparente celebridad. 
El Angel de las fombras ha procurado también tener fus 
ciertos engaños, que gozen el titulo de revelación , condu-^ 
ciendo muchas almas á la pérdida por efte camino , cuyas 
dolorofas experiencias movieron las plumas de los Varones, 
que con mas acierto han eferito fobre los retirados fecretos 
de la Theología Myftica , á perfuadir el mayor cuidado en 
la elección de Padre Efpiritual, de cuya dirección , y cono-; 
cimiento pende hacer feliz , b infeliz tan importante nego­
cio, encargando mucho procuren los aficionados áfervir a 
Dios, bufcarle tan inñruido en las experiencias , y en la 
doótrina , como aprovechado en la v i r tud , para que por 
eftas noticias mas fácilmente pueda diftinguir las verdades 
de la Divina Mifericordia , de las facciones del Demonio. 
En cafo que no fea pofsible hallarle adornado de entrambas 
prendas, foliciten mas á los muy fabios , que á los foja­
mente virtuofos; porque en efta empreíTa importa mas el 
conocimiento de los afectos, y los medios de la perfección, 
que una muy zelofa practica de animarlos, fin entenderlos. 

N i 
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N i aqui encendemos por ciencia una mediana , ú difpierca 
capacidad , iluftrada con algunas efpccies, que forma def-
pues el difeurfo con hermoíura i fino por nombre de cien­
cia queremos ílgnificar, una buena poifefsion de la Pililo* 
íophia aun en la parte natural 3 para que fe diferencien las 
afecciones naturales de las que no lo fon : una razonable 
comprehenfion de la Theología Efcolaftica, y Expofitivaj 
la primera para faber , qué a¿tos impera la Gharidad , qua-
les la Efperanza , y quales la Fe : las difpoficiones, y xefcc-
tos fuyos: las qualidades de los Dones fobrenacurales , y 
en qué fe diftingan eítos de los naturales: la condición, y 
naturaleza de las ilurainaciones,raptos,prophecias, revelacio­
nes, é ilapfos •, harta donde puede llegar el artificio, y la 
tyranía del Demonio en fingir y y fí puede mediata , 6 im­
mediatamente obrar en lo intimo del alma, y otras muchas 
noticias, que eífencialmente dependen de efta Rcyna de las 
Ciencias, que como fuperior a codas, trata de cofas de fu-
perior esfera , á la luz regular de las demás. 

97 LaTheologia Expofitiva , y Moral , es también 
parte precifa a la dirección de las almas j porque incluyen­
do la Sagrada Efcricura , en fus retirados íentidos, las luces 
de los beneficios, y los modos de los favores , que Dios 
luele comunicar a fus Siervos, los ocultos fentimientos del 
corazón , iluminado de elle fobcrano refplandor , unos en 
c\ exemplo, como en aquellos glandes Amigos de fu Ma-
geftad , de uno , y otro Tellamcnto : otros en la fignifica-
cion, de que eftán hermofamente llenos los libros de los 
Cantares, Proverbios, Eclefiaílés, Sabiduría , y Eclefiafti-
cos : muchas máximas contra las induftrias del Demonio, 
muchos argumentos contra las cyranias de la carne , mu­
chas defenfas contra las maquinas engañofas del mundo j y 
en fin , conteniendo la indefedible regla de la buena vida, 
es la mas eíTencial perfección del Maeñro Efpiritual. La 
Moral , porque ella nos diftingue los preceptos, las cfpecies, 
las circunftancias, y los accidentes de los pecados: la bon­
dad , y malicia moral de los aftos, y afsi por fus reglas fe 
viene en conocimiento de la que es virtud fólida , al modo 
que por los vicios de las Arces , conocen los Artífices la 
belleza de los primores, en la mifma diftancia del error. 
También es muy neceífaria inílruccion la que ofrecen los 
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libros de las Vidas de Sancos, porque alli fe miran como ea 
exeicicio las verdades de la efpeculacion , y fe certifica mas 
el encendimiento de la naturaleza de aquellos moviroientos, 
que no bafta adiíccinir cabalmente fin la experiencia , la 
do¿lrina. N i fon menos útiles los baxí.os de algunas almas, 
porque fe deícubren en la ruina los defeótos de la fabrica, 
como en la Náutica conílituye igualmente feguro el runv 
bo , faber las alturas, y grados del Norte , y las diftancias 
de la profundidad , y cfccUos peligrofos á la foífcgada, y 
pacifica derrota. 

5)8 Hemos querido tocar efte punto , aunque con la 
precifa concifsion , que pide un libro , donde folo es cir-
cunftancia , para que no fe tenga por ligereza el cuidado de 
Sóror Antonia en folicitar medios , que la aífcguraífen de 
fus inquietudes. N i fe juzgue defeonfinnza , b poco rendi­
miento á las direcciones de fu Confeífor, a quien tributaba 
una humildifsima reverencia , teniendo de él entera con­
fianza ; pero fu mifma humildad traía en continuo exerci-» 
ció fu corazón *, porque en llegando a comparar los benefi­
cios con las ingratitudes, fe desliadan todas las razones de 
proporción , y íolo fe ofrecían fus defedos, y todas las con-; 
gruencias que formaba fu proprio conocimiento. Eftos 
eran los principios de aquellos remores, que la pintaban co­
das fus efpecialidades , como enemigas del mifmo eftado 
quebufeaba-, y las gracias, favores , y confuelos , como 
artificios del Demonio , que por la aparencia de efta fuavi-
dad , la quería mancener en el engaño : induftria , que ha 
íido algunas veces aforcunada a fu malicia , y que íiempre 
temen mucho los cfpiritus verdaderamente humildes. A efte 
fin quifo cracar aquel Venerable Varón , de quien es for-
zofo dar alguna nocicia , para que fe conozca con quanca 
razón fio fu defengaño Sóror Anconia de fu calificada au-j 
thoridad. 

99 Fué el Venerable Padre Fray Juan Malfalzt , hijo 
del fiempre iluftre Convenco de San Pablo de Valladolid, 
gravifsimo cheacro donde crecieron las yedras de la fabidu-
r ia , arrimadas á los folidos bellifsimos muros de la obfer-i 
vancia regular, fecundo cerceno de Sancos, y Dodos , ere-
dico fingular de la Religión de Predicadores ^ y efpeciat 
luftre de nueftra Provincia de Efpaña , cuyos elogios no 

de-í 
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deben deslucirfe con las cofeas experiencias de mi eftüo , y 
folo pudieran eferivir dignamente las frales del afecto. En 
erte, pues, gran taller fe empezó á formar aquel gigante 
efpincu , que la Divina Providencia tenia rclervado á las 
heroyeas empreífas, que executo dcfpues. Fueronfe impri­
miendo en fu devoto pecho las grandes obligaciones de fu 
IníHcuto j hallando tanta docilidad en fu inclinación el r i ­
gor , que parecia haver nacido inftiuido en los defvelos de 
las tarcas Religiofas. Juntaba a la modefta feveridad un 
lucidiísimo aprovechamiento del eíludio , ganando los afec­
tos de todos aquellos gravifsimos Maeítros, y Padres, para 
que luego que fuefTe capaz, le deftinaífen á recibir ocra 
no menos ilullre color de fu animo en la celebrada 
Academia del Colegio de San Gregorio de la mifma Ciu­
dad , oficina igualmente acreditada en letras , y obicc-
vancia , obra del generofo efpiritu del Iluílrifsimo fe-
ñor Don Fray Alodio de Burgos , ConfcíTor que fué de 
los Señores Reyes Carbólicos , hijo de el Convento de 
San Pablo de la Ciudad de fu mifmo apellido , fu L i -
mofnero , y Capellán Mayor del confejo de fu crian­
za : ocupación de fumo refpeto en aquellos tiempos ^ y 
que debiera durar en todos , fiendo la inftruccion de 
los Principes educación de todo el Rey no , Obifpo de Pa-
lencia , Cordova s y Cuenca, Dignidades, que defempeñb 
con igual zelo , que prudencia: a la fuya fiaron el pefo de 
gravilsimos negocios , que fupo conducir, con aprobación 
común , á los mas felices términos del aumento de efta 
Monarquía. Explico k grandeza de fu corazón en la mag­
nificencia con que edificó el Convento de San Pablo, y en 
la fumptuofidad del Colegio de San Gregorio, fin duda 
uno de los mayores primores, que componen aquella her-
mofi Ciudad. Deftinble a la educación de los Religiofos 
jóvenes 3 que haviendo ya dado mueíltas de fu ingenio; tu-
vieífen mayor ocafion de adelantarle en una cafa, donde 
era toda la ocupación eftudio. Ha correípondido tan bien 
el aprovechamiento á los intentos de cfte gran Prelado, 
que pide muy dilatada Hiftoría referir los eminentes H é ­
roes , que falieron de aquel dichofifsimo Colegio a iluftrar 
las Cathedras, las Iglefias, las Purpuras, y las mayores Dig­
nidades de la Iglcfia, y de E í p a ñ a p e r o no fon de nueftro 
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affumpto, aunque fcan de nueftra veneración fus glorias y 
nos contentamos con tocar, aunque de paíro,fus princi­
pios, y los méritos de fu Fundador, que es lo que hemos 
podido hacer fin impropriedad , porque eílas fon unas Au 
grefsiones, que permite laHiftoria , como neceífarias i la 
inteligencia de la narración. 

100 Con el mifmo ardor, pues, con que en fu Con-
m n t o de San Pablo havia el V. Malfazc atendido al apro­
vechamiento de fu alma , y del elludio , que la mejor pre­
paración para lograr ventajas en efte , es la aplicación á 
aquel, profiguio ya Colegial de San Grcgono j edificando 
mucho á toda aquella dofta juventud , mirar unidas en un 
compañero fuyo la pureza de la vida, y la amenidad ^ y 
viveza del ingenio, lo fólido de la vir tud, y lo agudo de la 
difputa : prendas, que aun divididas, caufan no poco cré­
dito a la mocedad *, y juntas, llaman juftamente el refpcto, 
y la admiración. A pocos años que curfó tan dodas Ef-
cuelas, fe hallo capaciísimo de pallar á enfeñar, como MaeC 
tro , dexando ya los cuidados de Difcipulo. Eligióle el Pro­
vincial por Leótor de Arces de aquel dodifsimo Seminario, 
ííngular defenfa, y plantel de la Efcuela Thomifta. Conti­
nuo Lc£tor los créditos, y aplaufos de Eftudiante, fin que 
cfta nueva honrofa fatiga le afiadieífe mas que un nuevo 
defvelo de cumplir fu obligación : conociendo , y bien, 
que los premios deben fer cftimulos y que difpieiten efta 
anfia , haciendo la experiencia del méri to , digna la calidad 
de la elección. 

101 Efte era fu exercicio , cuyo termino efperaban ya 
los Superiores, para promoverle á los empleos, que él fe 
fabía ya merecer \ y no eftaba, aunque tan Religiofo , age-
no de eílas efperanzas el V. P. quando paíTo en íeguimiento 
de un Pleyco á Valladolid aquella infigne Muger Doña Ma­
riana Velarde, á cuyo zelo debió fu primer memoria el Re-
ligiofifsimo Convento de Sanca Maria de las Caldas. Era 
eíla Señora perfeótamence t a l , porque agradeciendo á Dios 
el beneficio de fu nobleza, bufeaba en las obras de fu nerra-
do , la diftincion de fu fangre. Haviafe criado fu efpiriru 
con los confejos de la Religión de Sanco Domingo , y no 
queriendo perder el tiempo, que duraba el l i t ig io , y car­
daba en declararfe fu razón, decerminó fiar fu alma á \z 

direc-



DE SOPvOPx A N T O N I A DE S.PEDRO. 223 
dirección de un Religioío de ia mifma Orden i y havicndo 
xrarado cafualmente al Lcdor Malfazc, le pareció fcr aquel 
Sageto a propofico , no folo para el govierno interior fuyo, 
fino para otra grande obra , que havia muchos anos medi- Defeos queeflaSe* 

raba. E lb era el heroyco empeño de plantar enrre los du- n ? a J f l 
• r 1 1 ^ 1 TÍ C - J e htcieífe en la ros nícos de las montanas de Burgos, en un Santuario muy Monta^aun Con„ 

celebre de aquel Pais, por las maravillas que obraba una vent0 ¿e Sant0 
devotifsinia Imagen de Nueftra Señora , a quien la cercanía Domingo , donde 

de unos faludables Baños dio el apellido de las Caldas, la faff* la 

mas puntual obfervancia de las Conftituciones de la Orden ob íervamia* 

de Predicadores: mas a propofito al intento de la V . Doña 
Mariana, que era iluftrar aquellos Paifes con el exemplo, 
y la doctrina de los Religiofos, fiendo congruencia la m i t 
ma formalidad de fu Inílituto, Comunico efte penfamien- flmÛ to í t f iñór 
to a fu Confelíor , quien le recibió tan guílofo , que defde M a l f a z t , quien le 

aquel punco empezó á tirar las lineas para la dilatada fabri- abrazagujiofom 

xa de virtudes, que defpues con tanta utilidad íuya admi­
ro la devoción de los Montanefes, ayudando con limofnas, 
y cariñofas atenciones aquella empreífa, que como can bue­
na, tropezó al principio en muchas dificultades. Dio de 
mano el fervorólo zelo del Padre Malfazt á quantas efpe-
ranzas le ofcecian de conveniencias, y honores, los créditos 
de fu ingenio, ofreciendo guftofo fus bien logrados talen­
tos á la ganancia de las almas : gencrofo aílbmpt<i , que 
configuiendo en la tierra fu verdadero fin , logra en el Cie­
lo el mayor premio de la fabiduria. 

101 Alsiftian a la fazon la Imagen de Nueftra Señora 
tres, 6 quatro Religiofos, por el motivo, y con la dependen­
cia , que dexamos dicha en el primer Libro de efta Hifto- ^ ^ / ^ / c"» 
ria, del Prior del Convento de Santillana pero ellos, aun- vent0 ¿e ias c a l -

que muy exemplares, como lo convence la devota refolu- das. 
cion de negaríe á las conveniencias, que pudieran desfru­
tar en el Convento, por adelantar c lcul to de efta Santa 
Imagen : zelo, que nunca efta muy lexos de la virtud , eran 
pocos obreros para la mucha labor, que necefsitaba un ter­
reno , como por fu naturaleza bellamente capaz de muy 
fecundos frutos, por el poco cultivo muy lleno de efpinas, 
que era menefter arrancar con canta deftreza , que no de-
xaíTe llaga la adividad. Y no podian emprender efto eres, 
6 quatro Frayles, que hacian por entonces todo lo pofsible 
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en mantener con alguna decencia la Hermica , predicar tal 

, qual Sermón , y dar á la adniiniftracion de los Sacramen* 
tos todo el tiempo que los dexaba íuyo , íobre la afsiften-
cia del Coronen la forma que permitía tan pequeña Co­
munidad, la precifa ocupación de recoger, y pedir las l i - . 

^ mofnas, de que havian de fuftentarfe : exercicio, que aun­
que muy pioprio a fu piofefsion , fe encontraba mucho 
con los defeos que tcnian de la utilidad de las almas, Ue-
vandofe una gran parte , que eftuvicra mejor dedicada al 
otro , y no bailaban a entrambos can pocos oble-
ros. 

103 Llegaron a la devota Cafa el V.Malfazt,y la zelofa 
Llega a Jas Cal- Dona Mariana , vencidas ya tribulaciones, y eftorvos,que 
das el v . P. Mal- fon ordinarios compañeros de las refoluciones virtuofas y y 

con fu exemplo, y a fu fama creció el numero de los Reli-
giofos, y con él cambien el provecho , y los defengaños 
que fe precendian. Formofe en Paraífo , y paíTó a fer Con­
vento la Hermita , aumcntbfe la veneración , y el obfequio 
de la Imagen Sancifsima : convenciendo quanto importa 
á los grandes fines la proporción de los medios J y quanto 
influxo tienen en fu buen logro las direcciones del Supe­
rior. Continuo por muchos años efta importante carrera 
con logros ,cuya narración no es de nueftro aífumpto, y 
fué niuy de la importancia del fervicio de Dios, cuyo agra^ 
do era todo el blanco de las acciones , y defeos de efte 
fanto. efpiritu , que pra¿ticando primero lo que perfuadia, 
no dexaba diículpa á la tibieza : trabajando la retorica 
de fu Sermones, en la oficina de las virtudes, y en la prac-

SantduxouldaTel ^e 'a mol:t*ficacíon > corí q116 Wzno toda la efphcra a 
V, P. Malfazt 4 'os ^6^05 de Doña Mariana Vclarde , que zelofa del bien 
la Montaña, de fu Patria y la folicitb efta ayuda de cofta , y ya miraba 

guftofamentc enternecida tan adelancada , que con hermo-
fa transformación fe havian mudado en Paraífo , y frutos 
de la v i r tud , el enmarañado horror, y obfeura maleza de 
los vicios, cuya fealdad era un monftruofo borrón de la 
bermofura , que concedió a aquel füelo la naturaleza : dif-
poficíon piadofa de la Divina Providencia , que por el inf-
trumento de efte Siervo fuyo, quifo defterrar de aquellos 
montes la obfeura niebla de la ignorancia , encendiendo en 
fus cumbres la propicia luz del defengañp. 

Hanos 



DE SOROR A N T O N I A DE S.PEDRO, ^ ¿ j i 
104 Hanos fido neceflario tocar, con alguna eñen-í 

fion , las calidades que hacían iluftre , y venerado efte gran 
Varón , que con fu infatigable zelo , planto entre aquellas 
breñas las primitivas flores de nueftra Religión, fin dexar 
ningún pretexto , que pudieíTe marchitar fu belleza porque 
cílas noticias, juntas a las que á efte aííumpto eferivimos 
en el Libro primero, declaren con quanta jufticia fué el 
venerado Oráculo de aquellos Pueblos, quando v ivo , y du­
ra oy en el refpeto de fus moradores, y en la nobilifsima 
eftimacion de fu fanta vida , y califique también ceftigo de 
tanta authoridad las acciones de nueftra Sóror Antonia. 
Eftava , aun antes de tratarla, muy informado de ellas el 
¡V. P. porque fu ConfeíTor , prudentemente dudofo , nada 
determinaba en fu govierno, fin dar quenta á efte tan acre­
ditado Varón , pareciendole, y bien, que efta es una de las 
materias en que es conveniente la irrefolucion. Y como 
cftaba tan cerca del Convento de San Ildephonfo el de las 
Caldas en la diñancia folo de dos leguas, acudia frequen-
temente á él con fus dudas: advertíale Malfazt al Confet 
for codo aquello que juzgaba conveniente fu doda expe­
riencia. Pero viniendo un dia a la Villa de Santillana á no 
fé qué cafual negocio , configuió Sóror Antonia comuni^ 
carie toda la razón de fus temores: anfia muy antigua de 
fu pecho. Propufolc los motivos del fuño , las caufas que 
en ella fundaban con mayor fuerza , el miedo de fer en-; 
ganada , los principios, efedos, y calidad de los favores, 
y mifericordias, que debia a fu Criador. Como eftas em­
pezaban en una enagenacion de sí mifma , y acababan en 
una copiofa avenida de afeótos amorofos, que fin dexar 
de fer temor reverencial, encendía fervorofifsimos defeos 
de facrificarfe toda al agrado de fu Dueño. 

K C k o j Atendió con benigna maduréz el devoto Padre 
todos los extraordinarios movimientos de aquel exercitado 
efpiritu: pondero, y pefó en fu gran juicio los medios con 
k* fines, y las caufas con los efedos: efeudriño con prolixo 
examen el origen , y termino del fentimícnto , y del alivio, 
y nada hallaba fu do£tifsima experiencia , que fe parccicíTe 
^1 engaño , y al artificio: antes bien defeubria aquella pre-
ciofa ingenuidad , que no alcanza a imitar la malicia. Le 
hizo patentes Sorgr Antonia todos fus recelos, le manifefto 

M 3. los 

Noticias , qne dé 
Sóror Antonia ítf-i 
nia el V\ Malfazt * 
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los mas retirados fecrecos de fu corazón, como enfermo; 
que fatisfecho de la ciencia del Medico, le da quema mujr 
extenfa de lo mas intimo de los accidentes, para que pene­
tre la calidad de la complexión , y no fe engañe en las 
aparencias de la enfermedad. Pero mientras mas entendía 
el V. Malfazt eftos efpirituales fyntomas, mas calificaba la 
nobleza del principio , que los producía: infiriendo , que 
aquellos vtvifsimos temores eran otra fineza de fu Efpolb, 
que porque no dieífe al través aquella hermofa nave , ea 
la felicidad de la navegación del efplritu, cargaba el laftre 
del proprio conocimiento, que aflegaraífe con lo humilde, 
lo aprovechado. Y afsi animo fu confianza, a que fe de-
XaíTe conducir de tan favorable infpiracion 7 al modo que 
los Marineros alargan las velás, quando las advierten favo­
recidas de los vientos *, fiendo efpecic de ingratitud la t i ­
bieza , o el recelo en las circunftancias del favor. Dexola 
con fus prudentes razones aprovechada , y guftofa , y con 
nuevos defeos de folicitar ocafiones a la correípondenciá 
de quien tan benignamente la iluminaba. Hallo en fus pa­
labras Sóror Antonia nuevo aliento , para llegarfe mas con^ 
fiada á la Sacratifsima Mefa del Altar i y fu Confeífor aífe-
gurada la dirección en efte punto, muy dudofo á fu eferu-
pubfa conciencia. Y últimamente , fue cfta conferencia 
un generofo remedio , que defvanecio fus defeonfianzas, y 
la hizo ágil en las dificultades de fu confufion , en toda la 
reftante larga carrera de fu vida. Propriedad de grandes 
Médicos , que á un mifmo tiempo deftruyen la enferme* 
dad, y dilatan por mucho tiempo la robuftéz. 

C A P I T U L O X I V . 
r A K S I A S QUE <PA<DECE !DE L A S A G R A D A 

Comunión : Amor y y referencia con que fe prepara a recibirlas 
Grandes favores, que la comunica Chrifto por medio de 

efle Soberano Manjar, i M i . 

106 E S el Divino Manjar de la Euchariftia, afsi 

Graniza inefable X — i corao eI ultimo refto ¿e las fin«z:»S 
del Sacramento de Chrifto Señor nueftro, un compendio Soberano, á que re-

Eutharijiu. duxo fu amor todos los favores de fu liberalidad, dexan-
do-

de 
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donos á un miftno tiempo , y en un rcifmo remedio, ua 
aliento eficaz de la vida , y una prenda, que vale no menos 
que la felicidad de la Bienaventuranza. Ella es la verdadera 
ambrosía de tanto mas nobles efedros , que la fabulofa, 
quanto es la diftancia que hai defde las fugitivas fuavidades 
del gufto , a la mas dulce , y mas útil fuavidad del efpiri-
tu. Efta excelente dujcifsima defenfa , quifo Dios prefigu-; 
rar en tantas fombras de la Ley antigua , dividiendo en va­
rias emblemas la Ggniíicacion de fus mylterios, que dicho-
famente gozan los que militan en los Eftandartcs deChrifto 
en la de Gracia. Efta es, como eferive San Geronymo, aque­
lla embriaguez feliz , y aquella hartura íaludable , donde Symholos ^ y figü-
no es la abundancia nociva , y del mifmo exceíTo fe pro- r*s de fu ¿uldfsH 

duce la verdadera fobriedad. Es la fingular vidima , pon- * efiCACl** 

deraba eloquente San Gregorio, que exime de los horrores 
de la muerte nueftras almas, la que buelve á reftaurarnos 
la muerte de nueítro Redemptor > pues íl bien , defpucs de 
fu Refureccion gloriofa ^goza fu Magcftad eterna vida *, pe­
ro cfte mifmo immortal aliento, repetido por nofotros ea 
el gran Sacrificio de la Mifla , es la paz de nueílra reconci­
liación. Efta , en fin, es aquella divina transformación del 
hombre a otro fuperior fér, que le une intimamente con fu EloghsdelosSan* 

D u e ñ o , el amor de la vida celeftial, y el fruto de tan con- f0S ***f**x 
trarias qualidades, que fiendo para los juftos vida, es muer­
te para los ingratos. Efte fomento amorofo lo ha fido para 
todas las grandes almas s que á esfuerzos de í|i fortaleza, 
vencieron la penofa carrera de efte Valle de lagrimas, hafta 
el coronado Monte de la Gloria. Efte Divino Mana fué el 
apetecido embelefo de Sóror Antonia , bufeado con la opo-t AnfiaquetuvoSóA 

ficion de encontrados motivamientos de amor, y de revé- rorAntontidegol 

renda \ de gufto, y de confufion , batallando en fu heroy- z^ *fi* Mmfa 
co pecho la duda del mérito , y el conocimiento de la uril i- ¿"b*/**™** 

dad , juzgando la arriefgaba en el defeo , y la perdía en la 
irrefolucion. 

107 Defde que rayo en ella , a los primeros crepufeu-
los de la razón , la noticia de efte Divino Sacramento 4 per- > ^ tomt* 
cibida primero con la viveza de lu entendimiento , y acom- tradut 

panada defpues con la reverencia , y el agradecimiento de f u corazón, 

tíinm beneficio , empezaron á encenderfe en fu devoto co­
razón las diftancias amigas de cftos afcAos. La Fe de lo 

flus 

"amenté encon­
trados afióios de 
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que fe recibía en aquel Pan de los Angeles , y la utilidad 

que comunicaba á las almas,, eran por una parte un vivif-
fimo incentivo de fus defeos: por otra, la dignidad tremen^ 
da del myfterio , y la necefddad de la pureza , y difpofi^ 
cion para no convertir en peligro el remedio , retiraban fu 
humildad de la frequencia de recibirle, tropezando en los 
reparos de la indifpoficion *, bien, que en la vida Seglar, 
como era la continuación menor, pudo fin las fatigas , que 
defpues veremos, dexarfe conducir del imperio de fu Con-
fcíTor j y aunque en todos eílados fué igual el rcfpeto , con 
que veneraba aún fus infinuaciones , llegaron á tal punto 
fus anfias, que la total refolucion de obedecer, dexaba en 
fus cuidados anchifsimo campo á la penalidad. 

. r 108 Pero en la Religión , donde con la oportunidad 
JP*™* y4"f r de los exercicios, que fe pradícan en ella , pudo defule^r 
pues de Relígío/a i j r r r • i- • r r N 
halló en f u Con- libremente las velas de lu amorola inclinación , le rué aur 
f e for , para con- mentando el conocimiento de tan fingular bien : con el co-
cederla el frequen- nocimiento creció el defeo j efte facilito la frequencia, y 
ieufo de efie Sa~ ^ nació la duda , y el cuidado, que fueron no peque-
€-™mntQ' nos inílrumentos de fu mortificación. Su Padre Efpirkual, 

bien que Varón prudente , y pradicoen materias de eípi-
r i t u , no acertaba a condefeender con la repetición de las 
comuniones, b fueífe de fu humildad no atreverfe a tomar 
por sí refolucion en tan gravq, materia b fueffe , que á fa 
prudencia parecía efte camino menos acomodado para Só­
ror Antonk , cuya profefsion la debia traer ordinariamente 
ocupada en la afsiftcncia de las Religiofas , y no per mia­
ría aquella quietud , que fe requiere para difponerfe á taa 
Sagrada Mcfa. Con que céífaba en efte cafo aquel común 
confuelo de aíTegurarfc de las tempeftades del eferuputo , en 
las ancoras de la obediencia-,y no mitigandofe el fervor de fu 
encendido pecho, era intenfifsimo el dolor que la producía, 
mirarfe a un tiempo mifmo indecifa entre una oculta fuerza, 
que la atraía, y los efcrupulos de fu Maeftro , que la apar-
ban, fin que ni fe dieífe á partido el defeo , ni cedicíre efte 
á las puntualidades de fu refignaciorípn el, t OOSÍVI ú s 

'Confideraciones de i op A pocos años de Religiofa, empezó á confiderar 
Sóror Antonia Jo - quanco lugar tenian, entre las mifericordias Divinas, los 

re os cjos 5ancos Sacramentos de la Penitencia, y Euchariftía . Lla-
mentos dePemten- . . . 1 1 1 \ r 
W^yEnebAfíMa. ve Maeñra del Amor Soberano, cuya virtud bolvia ahan-^ 

quear-
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quearnos las puertas de la gracia , que cerraba ciego el ty-i 
l a ñ o candado de la culpa , y de lo univerfal de la piedad,inH 
feria lo fiñgular del favor para fu tibieza, fu humilde amor; 
i^í^ fuera de mi ( exclamaba tiernamente devota ) 7^ ©/OÍ no 
hubiera prevenido e/le e/ica^ remedio a la flaquera mi a ? Sin düA 
;da hubiera perecido , oprimida del pe/o graVtfsimo de. mis delitos, 
y naufragado entre las foherVtas olas del pecado, Paífando defde 
la confefsion del beneficio , a las fignificaciones del agrade­
cimiento , fe daba toda a las alabanzas de fu Criador: S^/i- # 
dita fea (decia ) la bondad, y milericordia de (Dios, que tal re~ 
medio difpufo a nueflra utilidad. Y no folo crecía entre eítos ^ > , 

c n 1 1 r 1 1 • r 1 1 r • i i ¿uwentaje el de». atectos el deleo de la comunión , lino el delprecio de todas ^ de comujgar 
las vanas lifonjas del mundo , empezando defde tan gene- entreejios afeftos^ 
lofo principio, el cuidado de fu preparación *, ílendo cftc 
abandono de fus placeres / l a mejor fineza de la charidad , y; 
Ja mas clara feña del verdadero amor de Dios; pues ningu^ 
na cofa declara tanto lo que fe cílima un objeto , como el 
horror que fe pxofcífa al que le es contrario 5 ni hai mas 
proprio modo de acercarfe ala verdad, que el empeño de 
huir las fendas de la mentira. Solo, pues, era Jesys todo fü jrgnee el temor que 

deleyte j y como ella alcanzaífe la felicidad de recibirle , de ¡acaa/ató fuscul-
ningun otro gufto hacia cafo. Pareciala , y con razón , que Pas\ confiderando 
fe podia padecer gozofamente qualquier trabajo, y tolerar tfiMz-medmnaef-
1 \ i r - J 1 J 1 T c r i 1 r te Santo Sacra* 
-aun ios cruehlsimos dolores del Inherno . tolo por deshu- -
tar una vez las dulzuras, que comunica cite Señor a los c i i 
piricus,por medio de UrSantifsima Comunión. Y aunqic 
antes de ella fe le reprefentaban con eficacifsimo horror las; 
fealdades de fus imperfecciones, animaba fu temor el con-j 
fiderar, que no por la immudicia afquerofa de las llagas; 
recufaban los tocados de la lepra , arrojarfe a las faludablcs 
aguas, donde fabían eftar fu remedio*, antes daba mayor ¡m-« 
pulfo a fu fentimiento , el contagio peftilente de la enfer-
medad. Afsi llena del conocimiento de fu miferia , y como 
ella llamaba /«aVíW, fe poftraba dolorida á los pies de fu AnimoyvdHÍznra^ 

Efpofo , rogándole, que las faludables fuentes de fu Sangre VHe hallaba Sóror 

SaiKifsima, lavaífen de tal fuerte fus defeceos, que pudieífe, ^ ' 
íin ofenderle , llegar al dulcifsimo combite , que le ofrecía ' 5 
fu liberalidad y luego que, en fuerza de eftos fufpiros 
afeduofos, comulgaba , buelto en gozo todo el pavor , y i 
con una confianza extraordinaria á fus temores, fe aífegu-

N 3¡ 
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raba en que havia de fer Tana de codos los achaques de fu 
gima ^ por la virtud de tal Medico 3 y la eficacia de cal me­
dicina *, pero eíte modo de temer, y de confiar, fué folo en 
los primeros años de Monja , porque dcfpues paraban los 
temores en una intima unión con íu Dueño 9 a cuya piedad 
debió > arrebatada en fu amor, muchos favores , que elU 
defpues no hallaba voces para explicar, que no caben en el 
idioma de los mortales , las grandezas que obia el favor 
Divino en la retirada esfera del corazón. 

110 De eftos regalados deliquios, que experimentaba, 
nacía un diligentifsimo cuidado de la mayor difpoficion , y 

pide Ucencia para recogimiento. Llego á pedir licencia para obligatfe, con los 
hacer veto de nun- rigores del voto , á nunca ir a la grada , aunque fueífe lia-
ca ir Á la grada, mada de la mas inefcufablc precifion , no queriendo liber­

tad para alguna coía , que la divirticífe de fus nobles anfias. 
Tpor quP. Aunque ella fiempre miro con fevera abftracion eñe lugar, 

y el modo con que fe permite en aquel excmplar Conven­
to , cfta may lexos de los inconvenientes i que fuclcn expe-
rimencaríe, con bien digno dolor en otros *, pues de la faci­
lidad de fus yerros, fe han ocafionado tantos que llorar, o 
por el culpable defeuido de las Superioras, o por los impor­
tunos ruegos de las fubditas , con todo eífo aun defeaba 
Sóror Antonia negarfe totalmente á comunicación , y fitio> 
donde la pudieíTe tocar el mas leve ayre del figlo , que por 
puro que fea , viene embucho en las infecciónes de cuida­
dos mundanos. Todo fu eftudio fe dirigía a una continua­
da prefencia de fu Dueño : a los primeros paífos parece íc 
quedo en dcfvelo a pero la defvelada aplicación la produxo 
defpues una cfpecic de recogimiento , que juAtaba los do­
lores de exercicio , con los méritos de difpoficion , porque 
la traía un general quebranto de todos los miembros, que 
ofrecía gozofa en ob/equio de la mifma fineza, que confi-

ChZ?lleflTdTll ^ ^ M l Tuvo fu 0l'igcn ífta ^olorofa , pero amante 
Santo Sacramento > ̂ e confiderar un dia quan diverfa era fu vida j de la 
ét la Eucbarifiia. que fe requiere para la repetida continuación de fus comu­

niones. Miraba lo que fe proponía en la Ceteftial Mefa, y 
hallaba toda la grandeza del Hijo de Dios abreviada en la 
candidez de las Efpecics Sacramentales: bolvia á si la con-
fideracion, y veía á la luz de fu defengaño un afquerofo 
compendio de imperfecciones, con que batallando en fu 

pe-
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pecho lá valencia del defco, y el miedo fagrado del temor; 
fluduaba ert una fufpenfion durifsima , con no ponderablc 
tormento. En la concradicion de eftos penfamiencos efta-
ba , quando fe manifefto Jefu-Chriílo áfu alma , en la do-
lorofa forma de crucificado, y con las amanees llagas, que 
dio fu Mageftad á nueftra redempeion: reprehendió fus ce-
mores , haciéndola cargo de lo que debia colerar por red*» 
birle, a vifta de lo que el enamorado Libertador de los mor­
tales havia fufrido por redimirla, que fe animaíTe á la mas 
devota preparación*, y deponiendo confufiones, fe dexaífe 
conducir de la benigna influencia de fu luz , cuyas eran las 
centellas de fus defeos. Quedo con cfte fingular favor 
igualmente anímofa , y agradecida, trocando, á esfuerzos 
del incendio, los fobrefalcos de la duda ^ y en alientos de 
fervorofa , las neutrales congojas de indeterminada. Quan­
do no fe refolvia pedir licencia para comulgar, bolvia á 
fencir eftas interiores reprehenfiones *, y además del fenti-
miento que la ocafionaba reprimir fus anfias, tenia la pe­
na de fu pufilanimidad, alternando la providencia de fia 
D u e ñ o , eftas remifsiones, y ardores , porque entre ellas 
fe purificaífen mas los fagrados impulfos de fu amor. 

n i Pero aun teniendo tan (agrados vínculos á la fe-
guridad en tan extraordinarios,y prodigiofos auxilios, no 
pudo dar á fu afeóto toda la libertad á que le empeñaban 
eftas no vulgares prendas. Porque fu Confeífor , tcmerofo 
fiempre , y defeofo del mayor acierto de fu dirección , no 
acababa de vencerfe en cfte punto *, y pareciendole algo 
aventurada efta fenda para la perfección , que pretendía en 
fu aprovechada hija , la perfuadib pidieíTe á Dios, la llevaf. 
fe por otro rumbo menos efcrupulofo á fu conciencia. Es 
dé creer, que Sóror Antonia, que tanto rendimiento pro-
feífiba á fus inftrucciones, no le callaría alguna de eftas 
ciícunftancias, que pudieran defembarazar fus recelos; no 
folo para cumplir las puntualidades de fu obediencia 5 fino 
también porque no fiaría de sí fola eftos favores, en que 
podia ocultarfe alguna maliciofa induftria del Dcmonioj 
y mas fiendo efta duda un continuo defvelo de fu humil­
dad. Pero , b fueífe prudente detención , ú otra fecreta 
máxima de aquel devoto Varón , lo cierto es, que nunca 
le hallo Sóror Antonia del dictamen de que proíiguieífe en 

la 
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Ja ftcquencia de fus Comuniones ^ halla que la experiencia 
del aprovechamiento, y la aprobación del Venerable Mal-
fazc, le aíTeguraron convenir afsi: con que tuvo mucho 
tiempo para lidiar con los Ímpetus de fu amor, y obliga­
ciones de fu conformidad. Qaandó parecía mas difícil la 
confecuckm de fus anfias, entonces fe convertia , por no 
imaginados medios, en ocafion, la dificultad. Confirmo 
fcr efta la voluntad de fu querido Jefas, pues quando ella 
le pedia la mudaífe la inclinación, cumpliendo el precepto 
de fu Padre Efpiritual, la cnfeñb , que aquella havia de fer­
ia carrera de fus exercicios, a que ya no dexaba duda la 
evidencia de la facilidad, con que brevemente confeguia 
loque fe repüefentaba inaccefsible en el intento, ̂ .no ha-
viendo efcollo , que no allanaífe la Divina Providencia, 
nunca tarda en remunerar la pureza de los afedos. 

112 Llena, pues, de eltasCelcftiales confianzas, pro­
curaba fatisfacer fus defeos todos los dias, experimentando 
cada uno nuevos motivos á fu folicitud , de cuya efpecia -̂
lidad hablaremos difufamente en el Libro quarto. El fruto 
^qiie cogia de eftos exercicios eran una continua prefencia 
de Dios, una perpetua anfia de amarle , un dulcifsimo ar­
dor de recibirle , y un foberano embelefo de potencias, y 
fentidos , deprimiendo eftos con la nobleza íupci ior del 
objeto , y elevadas aquellas á otro genero de entender, y á 
otra mas heroyea efpecie de obrar. Acordabafe entre eftos 
arrebatamientos de lo que fuele fuceder acá en el mundo, 
quando fe goza la prefencia de algún amigo , á quien fe 
ama con fineza, y verdad j pues el guño de verle, y la v i ­
gilancia de afsiftirle, parece pone entredicho a todas las 
ptras cupaciones, bien hallado el corazón con los embara­
zos de tan guftofa afsiftencia. Afsi nueftra Sóror Antonia, 
felizmente ocupada de aquella amable compañía, trataba 
como forafteros aun los precifos cuidados, que ayudan á la 
confervacion de !a vida, y folo atendía á los obfequios de 
fu Divino huefped, con fimilitud bien parecida á los en­
cendidos ardores de la Efpofa , que defpues de haver halla­
do , á cofta de bien empleadas fatigas, á fu Efpofo , fe re­
clino á la fombra defeada de fus cariños, anhelando gozar 
continuamente los dulces frutos de fus ternuras. 

113 Y porque no fiempre podía continuar la Comu­
nión, 
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níon , b por reípetos de los Superiores, b por las ocupacio­
nes domefticas, bufeo un modo de llegarfe á efte Sacra­
mento , y el de la Penitencia , que no depcndieíTe de exte­
riores principios. E l , fin duda , fué muy prodigiofo , pero 
fácil, y digno por cierto de general imitación. El dia que 
no conteílaba, y comulgaba , fe iba al Coro , y entre ave­
nidas copiofas de lagrimas, y fufpiros 3 proponia delante de 
la authoridad del Supremo Sacerdote Chrifto , codos los 
defedros, y negligencias , que defeubria en fu innocente v i ­
da fu defvelada compunción , aumentando los cargos la 
humildad , y las negligencias fu proprio conocimiento: 
defpues de propueftas 3 efperaba la reprehenfion de ellas, 
y luego esforzaba fu devoción á la reverencia con que fo­
lia llegarfe a la Mefa del Cielo , y a las ternuras, que logra­
ba en la Comunión , que ordinariamente fent ía ,como fi 
lo executaífe apagando Chrifto las anfias que tenia de hof. 
pcdarle en fu amorofo pecho, con la realidad de los efec­
tos j y fin duda muy dignas eran de premio, pues á veces 
cobraban tanto vigor, que no pudiendo la alma con los 
defeos, parece queria quebrantar las prifiones del cuerpo, 
para feguir la prefencia de fu Criador. Efte era el ordina­
rio remedio , que fuplía á fu fineza la Comunión : Admi­
rable efpiritu , que a influencias de fu Efpofo Divino , ha-
via hecho familiar fu trato , y coftutnbre fu comunica­
ción. 

PiadofoSyy aman' 
tes exercicios en 
los dias que no co* 
mulgaba. * 

Confuelos que la 
producían. 

C A P I T U L O X V . 

(PRODIGIOSA ORACION (DE S O R O R A N T O N I A : 
Grandes fervores , que logra en efte exercicio y y e/pecides 

methodos de praHicarle, 

114 i . ^ N la fatigada inquietud de la humana ví-
¡ j da, toda tropiezos, y peligros, no hay 

masfegura,ni mas eficaz defenfa, que la oración : por 
eífo nueftro Divino Maeftro eníeñb , que debiamos eftar 
continuamente ocupados en efte excelentifsimo exercicio, 
fácil en la execucion , y utilifsimo en el efedo. Es el úni­
co medio , que puede fruftrar, y prevenir las maliciofas 
artes del Demonio j cuya obftinada embidia nunca ceífa de 

P 3 armar 

Necefsidady y uti* 
lidad de la ora­
ción. 
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armar lazos a la v i r tud , desfigurando con los horrores de 
la cftrechéz fu hermofura , y dando por el contrario al v i ­
cio mentidos adornos del deleyte , para que engañados de 
la aparencia los mortales, íe dexen conducir ciegamente 
a los precipicios. Pero la oración, fiendo focorro del que 
ora , y acepto facrificio a Dios, es el azote , que mas vigo-
rofamente caíliga al Demonio, dexando defvanecidas fus 
arres^como eferivia Auguftino. Es un fuerte baluarte, donde 

t r a ^ D e t o i r ' ai:dncherada la alma ^ rriunfa con aPacibIe feguridad : es 
guftofifsimo holocaufto , y toda la alabanza de la perfeóta 
Religión : confumada gloria , perfeda efperanza , y íince-
rifsima falud. A fu fervor debe el efpiritu las alas, con que 
defprendiendofe de las piguelas de la carne, fe encumbra 
generofo hafta la fublime región de la eternidad , abrazan-

,N do en cfpiritual unión la grandeza de fu Criador. Llenas 
-Alabanzas que da s Í , . . j i c J T J I I 
San Agujiin a la e"an âs venerables planas de las Sagradas Letras de ios glo-
eracion. riofos triunfos fuyos i las Hiílorias de fus milagrofos influ-

xos*, y las Vidas de los Santos, de los auxilios, que fu per­
fección reconoció a los fuaves eíeóbos de fu actividad. N i 
carece la vida de Sóror Antonia de efpccialifsimos exem-
píos i antes en ella campea con un efplendor muy parecido 
a las Angulares luces, con que brilla en el dilatado theatro 
dc'tantos Juftos, que iluftran viftofamcnre la Triunfante 
Iglefia, y coronan de exemplares efplendores la Militante. 

115 Haviendo madrugado tanto en Sóror Antonia la 
devoción, y el piadofo afeáo de vivir bien , no tardaron 
en confequencia de eftos principios, los fervores de la ora-

Como i y quando cion » Pero Por quanto en ios primeros años algunas veces 
¡a exerdtd Sóror la interrumpió , o no la tuvo con aquella quietud , y reco-
Antonia, gimiento que defpues, eferive Sóror Antonia y llorando íus 

defeuidos, y quexandofe de fu omifsion , que no fe aplico 
á tan útil exercicio hafta los veinte y un anos de fu edad, 
en que con mayor defengano de las vanidades del mundo, 
y con mas profundo conocimiento , emprendió animofa-
mente la carrera de la perfección. Verdad es, que fegun la 

E n que finudo mj(,ma acufacion fuya , debemos entender efta omifsion 
deben entenderfe . . .J 3 
¡as omifsiones que â o v a c i ó n mental, porque nunca llegaron íus remilsio-
ella mifma con- nes a no emplear mucho tiempo en alabanzas Divinas, 

fiefa» acompañadas con devota atención , principalmente en la 
devoción importante del Santifsimo Rofatio, á cuya Reyna 

co-
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cobro un tierniísimo amor, no folo no interrumpido a fino 
íicmpre adelantado, como hemos vifto , y veremos dcf-
pucs. Aquella pureza de vida , que confervo en las delicar 
dezas de niña , y enere los domeílicos cuidados de cafada, 
no huvician podido mantenerfe fin la oración: auxilio que 
defvia, y vence las tentaciones * pero como en las balanzas 
de la humildad pefan tan poco las obras proprias>no cre­
yó Sóror Antonia fe debia hacer cafo de aquellos impulfos, 
que fegun fu conocimiento , havian perdido mucho de fu 
valor en la floxedad i y aunque debamos confeífar , que 
fueron muy diverfos eftos a$:os en la diftincion de eftados, 
y tiempos, creemos con todo eífo no falco el mérito , que 
le dio paífo a la excelente praóHca de la oración. 

116 Mas luego que llego a conocer la grandeza de eña Puntualidad , y 

virtud , y q^ian fegura efcala era para fubir á la cumbre, frequenciayque tu* 

que anhelaba , dedico todas las fuerzas a efte exercicio. vo Soror^Antom* 

Ocupabafe en él dos veces codos losdias, desfrutando en la *n * oract0̂ * 
continuación grande fortaleza contra las añudas del Demo­
nio , y nuevos esfuerzos del amor Divino. De cfta íaluda-
ble comunicación, nacieron aquellas fervorofas anfias de 
retirarfe al puerto de la Religión , donde libre de las i n ­
quietas fatigas del figlo , fe entregaífe toda a la contempla­
ción . y obfequio de fu Dios. En el Convento , no folo 20- Confuehs que pM 

z b la puntualidad de las horas, que la obfervancia de aque- en 
Ha ilulhe Cafa dedica á tan fanto empleo 3 fino que hacien­
do tictiipo, a coila de fu defeanfo, daba á la oración las 
que la difpenfaba la Religión para él j y fedicnta fiemprc 
deocafiones, no dexaba perder el mas pequeño inflante: 
efe¿to de las dulzuras del Cielo , que guftadas una vez, lle­
van tras si el corazón , fin que la frequencia caufe molef-
tia : al contrario de los de la tierra , que empezando con 
grandes vivezas del defeo, tienen folo de guftofos, lo que 
tardan en fer experimentados , deftruyendo la realidad de 
fu amargura , la fuavidad que havia fabricado la imagina­
ción. 

117 Siempre andaba eftudiando modos de facisfacer fu ¡ j ^ ¿ 
inclinación *, y creciendo con el exercicio el defeo , fentía bitual ejie fanto 

qualquiera , aunque muy leve , embarazo •, pero todo erte exercicio, 

intenfifsimo afe6bo , fujetaba rendidifsima a la obediencia, 
hafta que rnuv aumencado con la repetición de los ados, 

líe-
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llego á fer habito la oración : radicandofe tanto, qne fin ha­
cer falta a las ocupaciones manuales de fu cftado, fe dexa-
ba arrebatar de los fervores, juntando, fin faltar a alguno, 
los diftantes exercicios de Marta y y de Magdalena , enage-
nada de sí para quanto era cuidado del mundo, muy en el 
punto de los ápices de la obediencia , lleno el corazón de 
incendios, y el roftro de ferenidad, fufpenfa en la abun­
dancia de los interiores afedos que fentía , y vigilante a las 
ta teas , que citaban a fu cuidado : dulcifsimas imprefsiones 
de aquella celeftial luz , que guiaba fus acciones , y atraía 
con dulzura fus potencias. 

118 A la oración vocal añadía los primores de la men-
Modo admirable caj_ meditando .el entendimiento lo qne pronunciaban los 

r los Al- ja|3jos ^ y encendiendo la voluntad la eficacia de la medita-
tares. 

d o n . Su ordinario modo de vifitar los Altare?, era rezar 
un Padre Nueftro en cada uno , tan defpacio , que ninguna 
de las myfteriofiis palabras de aquella Divina oración, pr i ­
mer rudimento , y ultima confianza de la Religión Chrif-
tiana , paífaífe á fu reflexión , fin deícubrir , y agradecer 
las finezas, que contenía. Dcfpues meditaba en cada uno 
de los Altares un Myftcrio de la Santifsima Paísion, refol-
viendofe en tierniísimos fufpiros combatida del dolor, y 
del amor : efte agradeciendo , y aquel llorando exceílosdel 
car iño, y del tormento de nueftio Redemptor. Otras ve-

rAHmentos de fus ces acompañaba la oración con la penitencia \ y encendido 
anjías, fu afeólo en la contemplación de las finezas de fu Dueño, 

formaba un fangricnto , pero agradabilifsimo facrificio, que 
dedicaba a las aras de fu Efpoío *, y creciendo las anfias de 
padecer, hafta un cafi enagenamiento tota! de potencias, y 
fentidos, gallába la mas dilatada parre de la noche en ef-
tos guftofos dcfvelos, fiempre con hambre de tiempo , que 
dar á aquel fuperiór empleo *, y no creyendo que vivía , fi­
no lo que aprovechaba.En él logro los favores fingulares,quc 
fuele Dios comunicar á femejantes efpiritus, recompenfin-
do en el exceflb del premio, los impulfos de la mortifica-

i cion. 
Su agradecimien- 11 ^ ^ e era e' gllft0íb amable embelefo de Sóror An-
to^y amor, tonia, en que hallaba fu amor un inexplicable felicifsimo 

confuelo , tratado de fu humildad como beneficio , en nada 
merecido de fu pequeñéz, y que agradecía con todas las 

fuer-
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fuerzas de fu corazón. En medio de ellas dulcifsimas quie-í 
tudes, quifo la Divina Providencia probar fu conformidad; 
con la tribulación mas fenfible , que pudiera a fu paciencia 
ofrecerfe , y que es fiempre el duro conflifto de los mas 
excelentes efpiritus. Retiro aquellas luces, y alivios , que soledad qui f á i ^ 

folia comunicar a fu Sierva en la oración , dexándola á lo-* ^ 
las con las confufiones de fus defedos , defvaneciendófc las 
ternuras, las lagrimas, y aquellos fuavifsimos afe£tos , que . 
le producían con tanta facilidad los Divinos beneficios, 3̂  
las ccleftiales confideraciones de los Myfterios de nueílrá 
Redempcion. Ocupaban efte guftofo lugar las tinieblas de. 
fu nada , las imperfecciones de fu antigua vida , y las faltas 
de la preíente vya totalmente fin fuerzas para elevarfe á la 
meditación , y con la dolorofa duda de no faber á qué cau-
fa atribuir tan repentina defolacion j y aunque fu humildad 
la hallaíTe en fus ingratitudes, el no defeubrir camino , que Af ikmn , y con* 

Ja bolvieífe a la hermofa perdida fenda , era un indecible, f o r m i ^ >en f** 

y activo tormento á fu alma , no ya por vcefe privada de blím£r.ad°*mb*Z 
aquellos foberanos alientos , otro tiempo familiares á fu 
alma , quanto por temer , que faltando eftos focorros, no 
havia de durar contra el defmayo, fu refignacion •> pero ef-j 
forzaba con todo eíTo la paciencia , y los follozos, ponien-í 
dofe toda en la voluntad de fu Duenp , llegando fu efpiritti 
á mantener la ferenidad del animo, entre las mayores con-* 
goxas del corazón. 

n o En eftos ahogos paífó , con indecible conftancia; ^ 
el dilatado termino de un año *, y aunque procuro algunos p^HdAd 

remedios, coníultando a la Madre Priora ( entonces, a lo 
que creemos , la Fundadora) y hallo en la infignc Maef* 
tra muchas lecciones, convenientes para vencer la obfeuri-i 
dad : como efta nacía de tan retirado origen , y era el fin, 
que pretendía la Divina Mifericordia, purificar aquella alma 
en las eficaces afcuas de la aflicción , folo fervia la pradica 
de aumentar los fentimientos*, y ciertamente, fi en las en- pr t0 t 
fermedades del cuerpo , cuya naturaleza . y calidad indi- J***0 Ae * 

r * . r : i , . . nacwn en lance* 
can lenas exteriores, experimentamos cada día tropezar los ftmtjmttts 
mas acreditados Maeftros en las dolencias , y eftrafios 
accidentes del efpirltu , tanto mas obfeuros, que los cor­
porales *, folo hai la eficaz medicina de dexarfe conducir por 
las fupetiores difpoficioncs de Dios , que del mifmo rigor 

? 3 coa 
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con que aprieta, forma la mas dichofa libertad , y hace de 
lo terrible de los ahogos , el fuavifsímo lenitivo de los alia 
irios. Efto conoció , y executb Sóror Antonia , ardiendo vio* 
tima del fufriraicnto en las amantes aras de fu conformidad, 
mas amada , quando extetiotmente menos afsiftida-v y más 
cerca de los Divinos favores , quando menos percibiaia cfi« 
cacia de fus fecrecifsimos influxos. 

n i Bólvibjen fin, a rayar en fu alma el belüfsimo 
Suthe Sóror An- rcfplandor de la Divina piedad s y vencidas ya las piolixas 
toma a gozar de tinieblas de la confufion a defcubrirfe fácil, y claro el anti-
ios favores. gao camina de la ternura , devoción , amor, fentimientos, 

y todos aquellos afeátos a que eftaba felizmente acoftum-
brada. No alcanzo (eferive) como,© por qué medios bolii 
vio á la dulzura de los regalos, acafo porque afsi quifo Dios 
enfcííarla , no folo quan abfolutamente dependen de fu 
benignidad la comunicación de eftas mifericordias 3 fino 
también t que el verdadeto remedio de las fequedades, es 
la refignacion. En el parentefis de las dulzuras, folian fer 
días de privilegio los de la Sacratifsima Comunión , calman­
do la tempeñad a las influencias del Sol de Jufticia , y de 
Amor *, pero bolvian brevemente los exercicios, y el dolor 
de hallarfc fola , y fin devoción , duplicando el tormento 
la brevedad de la luz , y atemorizándole la eficacia : al mo­
do que al caminante en la noche tempcftuofa , fuele fer du­
plicada tribulación la efeafa luz del relámpago , que mas 

. . enfeña , que difsipa la obfeuridad ; y en el reíplandor con 
que alumbra , da á entender la actividad del rayo, que 1c 
forma. 

123 Reílituída * pues, ya a la claridad de la luz , no 
* . * r,,, es fácil ponderar con quanta . y quan generofa anfia bolvio 

VaUntiA de fus ^ X \ c 2 c 7 ^ • &i. . Ar-
tfeftiH* a *cguli: ôs inipullos de la amante inclinación. Aísi como 

la Aguila , que defpues de muchos dias de aufencia del Sol, 
quando le defeubre , le mira anfiofa , fin apartar , ni un 
punto, los ojos de fu hermofura J venciendo la rebeldía del 
objeto , la nobleza de la inclinación ; afsi nueftra Sóror 
Antonia, al amanecer otra vez á fu pecho la retirad^ luz 
de fu Efpofo , hydropica de beberle los rayos, toda era te­
nerle prefente , amarle , bendecirle, y emplear en el cariño 
fus defeos, y fus potencias. Parece havia heredado a la Ef-
pofa los viviuimos cuidados de bufcarle entre las fombras 

de 
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de la noche , y los firmes afc&os de tenerle fiempre , con 
los vínculos de la meditación , y las cadenas reverentes de la 
humildad. Daba por bien empleadas las fatigas, que havian 
fido el precio corto de tanto bien. Agradccia á lu bondad 
la conftancia , para no haverfe rendido, 6 al dolor , 6 al 
dcfmayo. „ Que bien (decia ) te efperaba yo , Señor j tan- Vj 

to mas declarado en la fineza , quanto mas efeondido en sóror Antonia, 

la calamidad •, pero que importa , fi el ocultarte , no era 
dexar de favorecerme , fino dar á entender á mi ingrati­
tud , y a mi pequenez, las diftancias de mis méritos, á tus y 

„ meicedcs ? Como pudiera yo , ni haverme dexado de per-
„ der en tanta confufion fin tu favor , ni haver períeve-» 
„ rado fin tu auxilio , ni haver durado fin tu amparo* 
J} O prodigiofa I ó immenfa benignidad de tu mifericor-

dia , que aun quando parece alexas el brazo de tus pie-; 
dades , eft̂ s eftendiendo la poderoía mano de tu protec­
ción 1 No quieto yo , Señor , mas gufto , que obe^ 
decerte ; mas dulzura , que tu agrado j ni mas con-
fuelos , que tu voluntad. Feliz fera para mí qual> 
quiera eftado , que no fea el de ofenderte : y poco im­
portan , mi Dios , todos los quebrantos , y hor-

„ rores de la tribulación jque no llegan a los infelices um-
„ brales de tu ofenfa. Embucha entre eftos bien fentidos 
amorofos afeótos, toda olvidada de si , y dicltofamentc 
etiagenada , repetía con tanta mayor viveza fus exercicios; 
y unto mas tiempo daba á la oración , quanto la aufencia 
de fu Efpofo la havia hecho mas amables las íuavidades 
prefentcs. 

124 Fuefe aumentando la devoción , y la facilidad de Facilidad de arré 

arrebatarfe de los Divinos Myftcrios de la Pafsion de fu batarfe, confides 

Efpofo Jefusrno ya folo igual, fino muy cxccfsiva a la r ando los Myflem 

que havia logrado antes de experimentar fu dichofa fo- de U Pafsion. 

ledad. Aun fin la profundidad de el recogimiento de la 
oración, y con la diligencia folo de entraríe en la celda, 
fe hallaba en la prefencia de Chriílo Bien nucílro , y en la 
viva reprefentacion de qualquiera Paífo, que quificírc con-
fiderar. No le eran eftorvo para tanta dicha , las ocupa­
ciones forzofas de fu eftado : en medio de ellas fe hallaba 
favorecida de efta prefencia , y muy cerca fiempre de fu 
Jefusj bien, que no fiempee fué igual. En los primeros años, 

cf-v 

J9 

A 
3> 
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cfcrivc ella mifma , fué imaginaria cña prcfcncia > y aunque 
con grande copia de dulzuras, y confuelos, no con la per-j 
feccion que deípucs, en que ya folo podia confiderar inte-
riormenre en íu alma a Jefu Chrifto , fiendo fu oración 
una intima eftrechifsima unión con fu Mageftad r emplean­
do toda la voluntad en fuamor,y todo el entendimiento 
en la confideracion de fus infinitas perfecciones, fin las fa­
tigas de difeurrir , y con las ferenidades folo de encender. 
Los raptos, y los favores, que debió a fu Efpofo en la ora­
ción , y quan poderofa fué para muchos fu intercefsion, 
tendrán lugar en el Libro quarto , adonde , como hemos 
dicho, refervamos cfta excelente maravillofa parte de 
fu vida. < < 

C A P I T U L O X V I . 
r j ^ A S m W S T ^ A S D E L (DEMONIO , <PJ^A 

divertir a Sóror Jntonia de fus exercicios: Glorio/a refi/íencía 
fuya : JuxiUos, ¿jue (Dios la da para la 

Vtñoria, 

115 A La cumbre de U perfección , en ninguna 
ta , difimlt»its,y A V linea fe fube, fino por la fragofa fenda de 
para favi^orU ^ ¿ificultad. La opoficion es el mayor luñre de la vidoriaj 

y vencer fin ella , es fortuna , no valor. Quantos Héroes ve­
nera colocados en el Templo dé la immortalidad el rcfpe-
t o , hicieron paífosde iqs peligros afufama i/por eífo íe 
adornan fus eftatuas de las bafas de los trabajos s dibuxados 
en ella los defpojos de fus triunfos: mas para teftigos de 
los ruegos, que para memorias del aplaufo. Y cfta común 

Mxemplo** circunííancia de los grandes objetos de la imitación, y la 
alabanza 3 es incomparablemente mas vigorofa en los em-. 
barazos,que hacen agrio el camino de la fantidad j no ío -
lo porque fiendo ella el mas alto fin de la criatura racio­
nal , crece á medida de fu excelencia lo arduo délos me­
dios, fino por la gran diferencia de opofitores , que fon en 

rSon mayores las £ . como San > no :|a carnc ' y la ¿J \as 
sontradkiones tn n • i i i • i n * * \ *• , 
el camino de h • cas prevencioncs de las humanas indultrias , o las umita-
¿antiaad. âs débiles maquinas de la fortaleza de los hombres, fino 

las adivas artes de aquellas infauftas inteligencias , que aun 
ha-
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havicndo perdido la mayor hermofura de fu nobilifsimá 
naturaleza , en el candido adorno de la gracia , permanc-j 
cieron , para mayor tormento , con los dotes de fu bellifs!-; 
mo fér , Principes de los horrores, y las fombras, fymbolin 
zando en fu infeliz poteftad, las funeftas iras de aquella 
anciana embidia, que los hizo enemigos del Genero H u ­
mano. Contra él esfuerzan fus rencores, con toda laextcn-
fion , y vigor, que les permite la ocultifsima providencia 
de Dios. Job , paciente , y coronado de tantas diademas _ , 
de conllancia . es buen teftigo de quanto pueden , y a que ^ J;nem£os. 
r i r L - J . r r i u r trr J que las firman, 
le alargan lus embidioios rurorcs5 y el nermoio Jblquadron 
de tantos Santos, como iluñran la esfera de la Iglefia , eflan 
convenciendo en los triunfos fuyos, la crueldad de fus aífe-
chanzas, tan atrevidas, que ni al Hijo de Dios mifmo i n ­
dultaron tan fuertes, que folo pueden vencerfe con los au­
xilios de fu gracia *, y tan obftinadas, que aun el vergon-
^ofo defengaño de veríe cada inflante arrojados , defpre-
,ciados, y confundidos aun del flaco fexo de las mugeres, 
mas firve de impulfo , que de remora á la malicia. Efta es 
la campaña , en que gufta mucho Dios mirar a fus Siervos, 
quando con folo dcfpreciar las iníidias de efte Monftruo, 
le vencen , le ahuyentan, y le acobardan ; rompen con la 
humildad toda la hinchazón de fu fobervia , y burlan fu 
prevención futilifsima en la débil defenfa de un fincero 
rendimiento , con tanta mayor trifteza de efte univerfal 
enemigo, quanto es menos poderofo clinftrumento de la 
refiftencia. 

i z 6 Grande cuidado d io , defdelos primeros paíTos de T, 7 
r j • r A • N n • r i r • • Vejpecho ton que 
iu devoción. Sóror Antonia a elte internal eípintu , con- miraba el Demo-
geturando en aquellas luces de fu infancia , mucho ardor de nio a Sóror Anta-

la fantidad. Pero acabo de cncenderfe el volcán de fu enojo, 
quando la vio en el bellifsimo Efquadron de las Hijas de 
Santo Domingo , aquel heroyco antiguo triunfador de fus 
engaños, aquel animofo Caudillo de los Eftandartes glo-
riofos de la Iglefia, contra las negras Vanderas del Abyfmo, 
que no contento con haver igualado en fu vida fus trofeos 
a fus acciones, previno en el fuertifsimo Exercito de fus 
Hi jos , un muro conftantifsimo á la Religión Chriftiana , y 
una Familia, que heredo , con el nombre de fu iluftre Fun­
dador , aquel infigne aliento fuyo, fiempre vidoriofo con-

Q 3 tra 
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Efpecialmentede/. tía el Infierno. Hijas de fus venenofos ardides fueron las 
pues de Religtfa. y¿ referidas terribles contradiciones, con que intenta atraf-

lar los intentos, que tenia Sóror Antonia de fer Religiofa, 
pareciendole , que en el mundo, imperio tan de fu jurifdic-
cion , obrarian con otra eficacia fus aftucias. El fué quien 
animando los afeótos de fus Padres, y defanimando la for­
taleza de fu Confcífor, retardo el logro de can fanta pre-
tenfion *, pero viendo defpucs, que las mifmas batallas eran 
un nuevo laurel de Sóror Antonia , que en la tabla de fu 
conftancia burlo las inquietudes de tancas tormentas , arri­
bando a la ferena defeada playa del Convento de San Ilde-
phonfo , aplico todo el furiofo vigor fuyo á contraftar la 

Píntala muy a/pe- firmeza de efta invencible muger. Empezó a reprefcntarla 
ra^y dificillavi- las dificultades del nuevo eftado y el cftrccho yugo de la 
da de la Religión, obediencia , la feveridad de la difeiplina Religiofa , y todas 

las aufteridadcs de aquella tanca piofefsion , la flaqueza de 
fus fuerzas, lo adelantado de la edad , aunque no provena, 
ya no tan dócil a la inllruccion, y á la enfeñanza; y j | n fin, 
propufo con los mas horribles colotes 3 que pudo fu malicia, 
en que alcanza mucho fu defdichada ciencia , todo quanto 
juzgó convenir a la facilidad de dimover de fu empezada 
carrera á Sóror Antonia ; mas enfeñandole la experiencia la 
inutilidad de cílos medios, que apenas llegaban á la ima­
ginación de Sóror Antonia en la noticia , huían rechaza­
dos de fu conftante humildad , y que fin hacer cafo de 
aquellas fancafticas imprefsicnes , fe havia ceñido perpe-, 
tuamente á la pacifica habitación de aquel Paraífo , con el 
fagrado irrevocable vinculo de la profefsion. Corrido de la 
vanidad inútil de fus artes, determino la venganza en la 
continua inquietud, con que fatigó fu inv i t a paciencia. 

'Moleftalacon re- ^2-? Formó un fueitifsimo inftrumcnto , para com-
prefentaciones laf- batir cíla grande alma de las reprefentaciones de la fen-
^¿w. fualidad , ofreciendo á la imaginación impurifsimos ob­

jetos, ya de hombres, ya de mugeres , y commoviendo 
aquellas facultades, que encienden femejantes afedos; pero 
Sóror Antonia ^que fobre todos los quebrantos, fentía aun 
la licita unión del matrimonio fiendo el mayor martyrio 
a fu fineza , la memoria de haver admitido otro Efpofo, 
que Jefus 5 a fu cariño: facaba mucha utilidad de la tenta­
ción , porque llorando la.perdida déla preciofifsima joya 

de 
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de fu integríHacI , que deícara , aun a coíla de fu vida, 
haver facrificado a fu amado Jcsvs, fe exhalaba en tier-
nifsimos fufpiros, ofreciendo con toda refignacion fu vo-» 
laucad , y ardiendo en amorofas ternuras. Vencía el fuego 
contagiofo de la concupifcencia con la fagrada llama de 
la charidad , que afsi convierten los Juftos en obfequios 
los peligros, para convencer la cobarde flaqueza délos que 
íe rinden a las primeras invafiones de la tentación , y quie­
ren imputar la culpa de fu ignominiofo defeuido , á las vio­
lencias de fu natural. 

128 Malogrado eftc camino de vencer, tantas veces 
dichofo en la malicia del Demonio , empezó a practicar 
otro tan fucil, como hijo de fu inficionada agudeza. Era el 
empleo de Sóror Antonia el que fuele fer mas frequentc 
en las Religiofasde fuellado, cuidar de componer el fuf-
tento de las demás Monjas: exercicio, que la obligaba á vef-
tir otro mas corto Efcapulario , porque pudieífe con mejor 
defenibarazo ocuparfe en los minifterios precifos de efta ocu­
pación. La diftincion del habito , y la poca afsiílencia , que 
podia tener en el Coro, haviendode atenderla mayor parte 
deldia a otros cuidados, dieron el motivo a fu enemigo, 
para que la propufieífc no era Monja como las demás, pues 
no folamente fe diferenciaba de ellas en los empleos , fino 
también fe diftinguia en el veftido, que eran las dos for­
malidades deReligiofa. Anadia á eftas fugeftiones lo poco 
aífeado de todo el habito ^ pero apenas confideraba eftas 
cofas Sóror Antonia , quando paífando á mas noble objeto 
el fentimiento , contemplaba á fu Dueño entre los viles tra-
ges, y la amorofa defnudéz, que le obligo á veftir fu amor 
por nueftra utilidad *, y convertida en defeos de imitarle, la 
duda de fus confufiones, le daba infinitas gracias, porque la 
permitieífe fu bondad la compañía de aquellas Efpofas fu-
yas, á cuyo exemplo tanto podia aprovechar en la imitación. 
Defeaba los mas proporcionados atavíos del defprecio, de-
xando con efta humilde refolucion hollada la fobervia del 
Demonio, que por las memorias de la vanidad intentaba 
apartarla de las utilidades de Religiofa. 

12^ Por otro camino esforzó efte penfamiento ; pero 
con la vergüenza de ver, le producían mas caufas á fu rabio-
fa embidia fus raifmas deftrezas. Es fevera coftumbre de la 

Re-

Utilidad que lo­
graba Sóror Anto­
nia en eftos comba­
tes. 

Otra mas fút i l t í -
tacwn. 

Que vence con ga¿ 
nancia la humil~ 
dad de Sóror An~. 
tonia. 
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Religión de Sanco Domingo, ufar fus Religiofos, en lugar 
decarai(a,el continuado cilicio de una túnica de eftameña 
grucíla , Tiendo muy zeloíos los Prelados en la obfervancia 

Otra indu/ria dd conveniente ley. La prifa con que Sóror Antonia to-
comun enm'go, el [labico , no dio lugar á que fe pieviniefle, fiendo pre­

dio traerla de Caílilla , donde fe fabrica , ni la pobreza de 
aquel Convento, en que folo havia las forzofas para las Mon­
jas , pudo fuplirla : con que difpenfando la necefsidad, hu-

Cuidado queSoror vo de tomar el habito con una de lienzo. Reparo fu auíteri-
Antonia pufo en dad , no era buen principio de militar en los Reales de U 
guardar todas las Difciplina Regular, faltar á lo mas fevero de la morcifica-
leyes de la Orden, c¿on . ^ ^ efcrupulofo reparo la firvio para el gran def-

velo deaplicarfe a la mayor puntualidad de fus Conftitu-
ciones, defvaneciendofe la duda con la juftificacion del mo­
tivo , y quedandofe el propofuo ebforzado en el conocimien­
to y para todos el utilifsimo exemplo de quanto conducen 
á las verdades de Religiofo , las vigilancias de guardar los 
Eílatutos de la Religión ; pues el no oblervar uno folo , aun 
quando no era pofsible , pareció á efte nobilifsimo efpiri-
tu le excluía de la dicha de ferio. Y fi entre los Romanos 
fué tan neceífario diftintivo de la Milicia el Cingulo M i l i ­
tar, que a los que hallaban fin é l , no guardaban los pr i ­
vilegios de Soldado, mal pueden efperar gozar las gracias; 
y favores, que alas Religiofas tiene concedida la piedad 
de los Pontífices , los que le defmientcn de tal modo con la 
pulidez , y el aífeo los hábi tos , que del penitente trage del 
deíengaño, forman los atavíos de fu vanidad i ni los que 
contentos con la exterioridad del habito , abandonan el per-
fedo habito de fu alma , y la regular obfervancia de fu oblí-i 
gacion. 

130 Otra malicia difeurrio la de efte pertinaz genio, 
para debilitar la paciencia de Sóror Antonia, no pudiendo 
ya tolerar la frequencia de vér convertidos en oprobrios fus 
trabajos, por la flaca refiílencia de unamuger, que en los 
primeros rudimentos de Difcipula , tenia ya muy adelan­
tado el Magiñetio de contrareftar fus fantafticas ilufiones. 

DefazonaelDemo- Nada defeaba mas Sóror Antonia , que el mas exado cum-
niolacomtdaypre~ plimiCnto del oficio , á que la havia deftinado la obedien-
jffT / ^ cia , y afsi eftudiaba eomo dar a las pobres viandas, de que 

fe alimentaban fus companeras, todo el faynetc de que eran 
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capaces, poniendo mayor cuidado en la comida de las en-í 
fcrmas, que acafo havian hallado fus dolencias en las vigi­
lancias del rigor, parecicndola muy de fu obligación la afsif-
tcncia de aquellas Efpofas de ChriftOjCuyas acciones la pinta­
ba , tan dilíantes de fus tibiezas, la humildad : prodigiofos 
efectos del proprio conocimiento,fiempre fifeal de las opera­
ciones proprias, y orador del acierto de las agenas. Defpues 
que las tenia preparadas con la mas fabrofa fazon, que alean-

1 r N í J J . L j 1 tonta el daño con zaba, que lena un duda mucha, porque es grande artihee la . . ^ 
charidad *, mientras acudía á fus devociones, defazonaba to­
dos los alimentos , dexandolos tan defabridos , que no fe 
pudiefle difsimular con ningún remedio fu finfabor : venía 
Sóror Antonia , y al examinar fu gufto cuidadofa, encon­
traba el deíabrimiento , con tanto mayor dolor, quanto la 
brevedad del tiempo no daba lugar á la enmienda pero 
ella con una fereniísima confianza, acudía al poder de fu 
Efpofo , que alegre de fu paciente conftancia^, daba a la co­
mida un fuperior gufto , que las mifmas que la comian 
afirmaban diftinguirfe de todo el primor , que difeurrib la 
gula , torpemente ingeniofa , para fatisfacer la v i l curiofi-
dad del apetito. Quedaba Sóror Antonia agradecida, y el 
Demonio avergonzado: ella con nueva fortaleza para ven­
cerle y él con mayores, y mas fangrientas anfias de arrui­
nar aquella fortaleza , que fundaba lo profundo de fu hu­
mildad , y lo gallardo de fu refiftencia. 

131 No ha menefter la inflexible condición de eftc in- Furor del Demo-

felicifsimo Angel mas motivo , que reconocer en el hom- nio, viendo venti 

bre la femejanza bellifsima de fu ofendido Dueño , par^ dAS todAS fi 

procurar afear fu imagen con todas las fealdades, que fin dufírías' 

difeurrir , fabe proponer fu perniciofa futileza pero en­
ciende mucho fus rabiofas iras la virtud , que las debilitaj 
y con tanto mayor empeño las alienta, quanta es mas re­
petida , y mas generofa la vidoria : que aun por eífo decía 
el Gran Padre San Gregorio, fe defeuidabaen aífaltar aque­
llas almas, cuyos delitos la hacían como fegura , y pacifica 
fu poífefsion. Viendo, pues, con qué facilidad burlaba de 
fu poder Sóror Antonia , junto todos los horrorofos auxi­
lios de fu melancólica aótividad, para que cobrando unidos 
mas eficaces fuerzas,derrotaíren aquel baluarte, fiempre vic-
toriofo contra fu obftinacion. Y a quebraba los Hiftruracn-

^ R 3 tos. 

us m* 



24¿ V I D A , Y V I R T U D E S 
r a r h s M u f l r h s tos, que para el ufo de las oficinas tenia la Comunidad, 
con que el Demo- por probar fi faltaría en la corrección de las Preladas aque-
nioh aflige, j[a pacicncia > que tanto congoxaba fu fifror *, ya valicadofe 

de la mifma humildad de fu enemiga , Rimaba las confu-
fiones, que la producía el temor de fu baxeza , por confe-
guir llegaííen á dcfpecho, y defcfperacion. Valiaíe de la re­
verencia , que profeíTaba Sóror Antonia al Santifsimo Sa­
cramento , intentando trocaífe en defconíianza el refpeto , o 
retirar por lo menos el fruto, que fe feguía con tanto tor^ 
mentó , como daño de fus ardides ya la proponía los mé­
ritos de íus exercicios, pintándola obras de mucha eleva­
ción , para abtir brecha al inconquiftable muro de fu hu­
mildad *, ya bolvia a los ligeros detedos de la vida, que tu­
vo en el figlo , dándoles íemblante de gravifsimos cargos, 
que animaíTcn el horror, y defterraíTen la feguridad. Nada, 

Triunfos de la hu- en fin , dexb , que pudieffe conducir a fu depravada cm^ 
rtildadyyamorde preífa j mas Sóror Antonia , que caminando lobre los legu-
Soror Antonia, rifsimos paíTos de un humilde conocimiento , y en las alas 

de un elevadifsimo amor, fufría las correcciones de fus Su­
periores , tan lexos de arraftrarle á las inquietudes de la ira, 
que la parecia piedad de lasMini í l ras , no dar mayor caf-
tigo á fus faltas. Cobrando brios en la mifma confideracion 
de fu flaqueza , fe llegaba al Sacramento de la Euchariftía, 
como necefsitada enferma a la fuente de la falud : no daba 
valor alguno a fus defedos, en que regiftraba folo imper­
fecciones , y nulidades: confiaba en la gran mifericordia de 
fuEfpofo, havia de lavar las manchas de fus defeuidos, y; 
purificarlas con el fuego de fu Divino amor : toda, en fin, 
puefta en las difpoficiones de fu altifsima providencia, no 
hacia cafo de todas las brabatas de fu enemigo *, y, nada te-: 
m í a , fino el ofender á fu Efpofo : dando tanto miedo al 
Demonio efta perpetua refignacion , que aun pudo fu obfti-
nada crueldad dar por vencida fu furia. O grande benigni­
dad de nueftro Salvador , que con el dichoib precio de fu 
Santifsima Sangre , no folo nos liberto de fu tyrana fervi-
dumbre , fino que nos dio armas, que nos aífeguraíTen eter­
nos triunfos contra fu porfial 

132 Las penitencias, y oracióninfigne de efta Sierva 
de Dios ,eran un torcedor amarguifsimo del Demonio, que 
las aborrecia, no folo como adelantamientos de aquella 

her-
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hcrmofa alma, fino como poderofo focorro de otras^n que 
el cenia ya algún imperio *, y ya que toda fu fuerza no baf-
taba contra Sóror Antonia , le dolía mucho fueífen cam--
bien auxilio de otros menos exemptos de fu tyrania. Acó- Pretende el De? 

metib , pues, á impedirlas, 6 turbadas : Una mañana , que ^ t J ^ ^ e n t 
Sóror Antonia tenia a fu cargo tocar las tablas, inftrumento 'df | ^ 
á quien dio nombre , fer dos unidas con unos aldabones de Antonia, 

hierro, que golpeando contra unos clavos grandes, firven de 
dirpercadores en los Conventos : haviendofe levantado antes 
de amanecer, con la folicitud de no hacer falta , fe fué a lo­
grar el tiempo que falcaba con fu Dios, pero apenas havia en­
trado al Coro , theatro familiar de fus defvelos, vio delante 
de sí al Demonio. Era fu figura , como fuele fer la de un mu­
chacho de doce a ñ o s , pero con las facciones de mayor edad, 
repartidas con improporcion correfpondience al objeto, que 
havia de reprefenrar. En la cabeza tenia dos aftas formidar 
bles, acometió con furia impetuofa a la V. Monja , y atra-. 
vefada entre fus horrorofos dientes, la comprimió con crue-
lifsimaviolencia-, pero aunque no dexbde fobrcfaltarla el 
repentino pavor de tan abominable fimulacro , nada confi- V * * " Sóror Anto. 

guio el Demonio , fino que repitieífe a Dios muchas gra- m* ̂  **** 
cias, de que fiendo tan gran pecadora, la libraífe miferi-
cordiofo de tan tyrana aborrecible compañía , huyendo el 
enemigo, á la entereza de tan apacibleferenidad. 

: 1*3 En otra ocafion eftaba en la celda . confiderando „ 
, , . r . 1 1 1 Í: I I I I M I T A Sóror AntO-
las acerbusimas penas del intierno , entre las quales es la nia ¡as penas del 
pena , fobre todas las penas, el dolor mayor, que todos los infierno» 

dolores, y el infinito golpe de todas las miferias , carecer 
para fiempre de la hermofa luz de laDivinidad. Sentía tiernif-
fim amenté , que tanto numero de almas compraíFen , con 
la faifa moneda de los vanos breves alhagos del mundo, la 
eternidad horrible de aquellos tormentos , quando el De­
monio, fiempre defvelado á batallar fu conftancia , la hizo 
vifibles las imaginadas tribulaciones , o bien fueífen com-
moviendo la imaginación a eftas efpecies, ó llevándola , en 
fuerza de la permifsion Divina , á fu efpantofo imperio; 
pues ella folo eferive , fe hallo en la melancólica eftancía 
del Infierno. Al l i mi ro , entre varios horrores, aquel mifmo Procura el De~ 

Demonio , que antes la havia procurado inquietar en la monio aterrarla, 

oración , y en la mifma abominable forma , el qual parece 
cfta-
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eftaba difponiendo un lugar , que ocupaíTe Sóror Antonia, 
preparando los caftigos, fcgun havian fido fus fragilidades, 
aun en los ligeros defeuidos, que ella acufaba, como me­
recedores de los mas excefsivos y y crueles. Llamaba á los 
defdichados companeros fuyos , para que le ayudaífen á 
conducir á Sóror Antonia á aquellos tormentos. Acudió Só­
ror Antonia , entre los pavores, y los fuftos, á la acoftum-

AhuyentaU mvó* t)racja benignidad de fu Efpofo , invocando fu dulcifsimo 
cando el Nombre. j s joni¡3re ^ ^ CUy0 poderofo auxilio fcuyo defvanecida aque-
de Jefvs, fantaftica idea. Quedo Sóror Antonia humildemente con­

vencida , a que eran juftifsimamente acreedores á tanto 
horror fus pecados *, y tributando afeduofos agradecimien­
tos , a quien deteniendo la execucion del cañigo, la havia 
dado lugar á mejores efperanzas. El Demonio, nada mas 
viótoriofo j qu^ otras veces antes cruelmente herido de 
que todas las armas de fu furor, folo eran materia de los 
delprecios de Sóror Antonia , que mejorada en el peligro, 
iba añadiendo mas brios á la refiftencia , y mas primores á 
lo generofo de fu confianza > fiendo toda efta viveza de fus 
acometimientos, inútil venganza ; al modo que fuele la ve-
nenofa ferpiente ofender con filvos los oídos de los que bur­
laron en la diligencia de la fuga , los riefgos de fu pon­
zoña. 

134. Fué efta iluftre Hija efpecialmente favorecida de 
divinas iluftraciones , de cuya grandeza , y qualidad admi­
rable, tratará todo, el Libro quarto i y como el Demonio, 
con infeliz emulación á Dios, afsi como fu Mageftad de los 
ahogos produce los alivios, y de los tropiezos^ las luces, que 
defenganan i afsi el quiere facar de las luces los horrores, m 

Otro eaío sdmJ cau^ar ĉ  e^ra§0 con la imitación apacible del confuelo. Un 
rabie " ^ > Pues 3 quc Sóror Antonia eftaba en la profundidad de 

fu recogimiento , combatida de los acoñumbrados humil-
difsimos recelos fuyos, fe ofreció á fu imaginación efte fa-
crilego rebelde en la forma venerable del Padre Eterno y 
alentando los temores, la decia con aprefurada velocidad: 
Confia > confia , noto Sóror Antonia la intrepidez confufa 
del acento , muy diftinta de aquella ferenidad fuavifsima,: 
con que folia hablarla fu Mageftad *, y penetrando la ra­
zón de la diferencia, le dixo animofamente confiada : No 
tengo de dexar de m a r a íDios por tt y^profiguio quietamente 

fu 
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fu oración , dcxando frullradas las alevosías engañofas de 
fu enemigo , que folamencc tiene la jurifdiccion, que le dan 
nueftros delitos, y le permite la Divina Providencia para 
nuellro mas ucil dcfengano. Eílas eran las artes , con que 
lidiaba á fu enemiga Sóror Antonia el común contrario de 
los mortales j y cftas las defenfas, con que triunfaba de fu 
vano poder. Duro la inquietud del Demonio toda la vida 
de nueftra heroyna , y permaneció fiempre ella v ido -
riofa , en fuerza de fus auxilios, dexandonos con el exem-
p í o , de que efta vida es milicia > las indcfcdibles armas 
de la vidoria. 

C A P I T U L O XV1L 
mvoriss iMA T E ^ N U ^ J COK QUE AUABA 

a la (Rgyna de los Angeles María Santijsima, 
Sóror Antonia de San Tedro. 

135 / ^ \ U a n t o s immortales triunfos ciñen , cod ef- Favores que dehe 

plcndor hermofo, los bellos baluartes de a Marta Santifsi-

^ • • ^ la Iglefia , y quantos grandes adornos ™* l * l & f i * -

hermofean el brillante theatro del Cielo , deben fu gran­
deza , y fus luces, a la podetofa dieftra del refugio de los 
pecadores Maria Santifsima. Su Mageftad fué la luciente 
Aurora , cuyo imperio defterrb la trille noche de la culpa, 
y anunció el dichofifsimo dilatado dia de la gracia : la Palo­
ma purifsima , en cuyo feno fe vió reverdecer la Oliva de 
la Mifericordia: la Divina Palas, que moftró al mundo el 
Efcudo , y la Palma vidoriofa de la vida: y hijos de fu m i -
lagrofo patrocinio fon los trofeos de los Martyres, la can­
dida eftola de los Coafeífores, la pureza de las Virgines, la 
conftancia de la Fe > la eficacia de la Doftrina , la feguridad 
de la Iglefia , y la gloria del Cielo. Con fu favor dilataron 
las vanderas de fu Maeftro los Apollóles, por todos los tér­
minos anchurofos del Orbe : con fu auxilio fundaron los 
Patriarchas fus Religiones > y debaxo de fu amparo crecie­
ron e í las , a fer fértil campana de los frutos de la Religión 
de Chrifto. A fu protección deben los Santos aquel valor 
generofo, y aquella firmeza inalterable , con que acome­
tieron las gloriofas empreífas , que oy fon objeto de la 

S 3 ad-
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adtníracion , y del rcfpcto , y a fu piedad } en fin , recono­
cen los pecadores la traslación hermofa , y felicifsima de la 
fombia á la claridad, de la muerte a la vida } y de la culpa 
a la gracia i Tiendo ella amantifsima Reyna nueftra eluni-
Verfal aliento de toda la humana naturaleza , mas conocida 
en fus favores por el amorofo tributo de Madre que por 
el de Señora en nueftras ingratitudes. 

13 ó M a l , pues, huviera podido Sóror Antonia llegar 
T lo que favorena ^ \¿ cum\ytc ¿c pCrfCCCion , c^ie hemos vifto , flUO la hu-

juMageftada o. atentado la benipna influencia de Maria, No é&&tlk4 
ror Antonia. _ o - a ^ 1 a- i n 

cío antes la razón en ella , que el amor a elta Celeltial Rey­
na : bebióla con las primeras luces del difeurfo . y la au­
mento halla la rcfpiracion poíhera. La fué eu íu infancia 
muy agradable aquella Salutación Angélica , primer fun­
damento de nueftra dicha, y perpetuo fomento de nueftra 
feguridad: empezó a rezarla al principio con donayre, y 
la profiguib fervorofa^como afeófcuoío atributo de fu amor. 
Logro defpues con la noticia , la inclinación a fu Santifsi-

\ riio Rofario , milagrofó oompendio de los Myfterios de 
nueftra Redempcion j y ecbandofe fu anfia en la dulzura, 
y contemplación de fus paífos, defeubrio los grandes tbe-

_ foros . que efta devoción contiene. Ya dexamos dicho en 
Ternura con que \ r \ r -x i i n • i- • i 
e J i a a m d ¿ U R e y . el íegundo Libro algo de cita inclinación \ y como en los 
n* de los Angeles, primeros años eran fus juguetes, los cultos de efta SoberaríSf 

Reyna del Cielo, aífeando , y enriqueciendo fus Altares 
con las flores , que juntaba con devota fatiga , y eran en­
tonces todo el caudal á que podían alargarfe fus defeos. 
También queda apuntado el cuidadofo eftudio , que tuvo 
en los citados de virgen , cafada , y viuda , de adelantar 
eftos impulfos de fu cariño j y ahora tendrán lugar los in-
tenfos fervores de fu devoción , y los piadofos exceífos de 
fu fineza. 

137 Si bien todas Religiones crecieron en fus grande-
EfpecUUfsimas Zas, como ( dexamos dicho) debaxo de los aufpicios feli-

gradas, que d la cifs¡mos ae efta gran Señora, y á todas atendió con afec-
Religion de Predt- r r , - A i r tá • i r 1 1- ,\¿ i 
cadores hiz$ Ma- c110"!51"10 culclado lu carino : tiene la Sagrada Familia de 
r h SantiJsimA. Predicadores no fé qué efpeciales vínculos de fu favor , y fu 

patrocinio \ porque fobre haver fido con la del grande Sc-
raphin de la Iglefia Francifco, ofrecida por fus virginales 
manos, como viítíma^ que rccompcnfaíTe los delitos de todo un 
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un mundo , á las iras de fu H i j o , fobre haver. logrado de 
fus piedades el habito , cjue dichofamence vifte , como la 
gravifsima , y fuya del Carmen ; en la de Santo Domingo 
cjaifo cuvieífe principio, y á fu cuidado dexo la mas agra­
dable de fus devociones en la del Sancifsimo Rofario , a cu-
cuya eficacia debe cancos favores el mundo , y tantos focor-
ros los pecadores *, de cuyos milagros , aunejue eftan llenos 
los libros, es mucho mayor el numero de lo omicido ) que 
de lo eferito. Dcbaxo de fu Sancifsimo Manco quifo abrigar 
los Hijos de efta Orden i y en las ayudas de coila de fus au­
xilios , pudieron emprender las grandes obras, que iluftran 
la Iglefia. A fu influxo reconocieron fus aciercos aquellas 
dos grandes lumbreras de codo el Orbe Eclefiaftico , el pro-
digiofo Maellro San Alberco Magno , quien recibió de fus 
piedades luz para vencer las fombras de fu rudeza y fu 
Gloriofo Difcipulo , y Dodor de Angeles , y hombres San­
co Thomás de Aquino , que con el dulcifsimo neftar de fu 
Salutación , bebió los altos efpiricus de fu prodigiofa fabi-
duría *, y fi no fuelle falir muy fuera de nueftro propofico, 
facilmence convenciéramos fer cada gloria de ella inclyca 
Familia ( fiendo caneas las que la enoblecen ) un favor de 
eíla piadofa Reyna, que a las cernuras de Madre , junca la 
auchoridad de poderofa. 

138 Puefta , pues, Sóror Anconia en un theatro , don­
de canea parte ocupaba el cuidado dignifsimo de fervir a 
efta gran Señora , no es ponderablc con quanto esfuerzo 
empezó a feguir efte aífumpto. No folo acudía coalas de­
más Monjas á tributarle ciernifsimas alabanzas , fino que 
parciendo los ateótos enere Madre , é H i j o , codo era confi-
derar las grandezas, y privilegios fuyos. Ya la llevaban tras 
sí las dulzuras de fus piedades , á cuya benevolencia reco­
nocía haver vencido las concradiciones , que fe ofrecieron 
al logro de efte retiro , que ella eílimaba fobre codas las 
honras , y conveniencias , que pudiera haverla dado 
el mundo , conociendo la diferencia que hai defde el golfo 
al puerco : ya la arrebacaban los efplendores de fancidad , y 
vircud, que refplandecian en efta foberana Efpofa del Ef-
piriru Sanco , en cuya comparación eran fombras codas las 
otras grandes luces de los Santos: ya la conducían con pia­
dofa apecccible violencia las dignidades de fu poder, que 

Creció en la Reli­
gión el amor deSo' 
ror Antonia a Ma­
rta Santifsima. 

ConJideracioneSy y 
afeSios de f u en­
tendimiento ¡y vo­
luntad. 

ciem-
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tiembla confufo el Infierno , y en cuya fombra defcanfa 
triunfante , y fegura la Chriftiandad •, y corriendo con U 
medicación , y la ternura , todas las excelencias de can iluf, 
tre alma , fe anegaba en afeaos , follozos , y fufpircs, y 
qdifiera hallarfe con todo el encendimiento de los Chcru-
bines, todo el amorofo ardor de los Seraphines, toda la 
reverencia de los Angeles, y todas las facultades de las cria­
turas ^ para rendir gracias a la Divina Omnipotencia, que 
tanto alarde havia hecho de la infinidad de fu poder, en 
producir la incomprehenfible perfección de Maria. 

13^ En la repetida lid de fus tribulaciones tan obfeu-
ras, como hemos eferito , era fu confuelo acogerfe á la pie­
dad de fu amada Madre : fu Mageftad era la hermofa luz, 
que dcfvanccía las fombras enmarañadas de fu confufion, 
el aliento de fus temores , y el iris de fus tempeftades. 
Aquella dilatada, quanto penofa foledad , que furrio todo 
un año , pudo vencerla, mirando las luces de efta Eftrclla 
del Mar , cuyos rayos no cubrieron las nieblas de tanta t r i ­
bulación. Nada , en fin , hacia , que no fueífe con fu auxi­
lio : ninguna operación tenia , que no dirigieífe a fu obfe-
quio , y codas eran rendimientos á Maria fus acciones. N i 
tardaba efta gran Madre en focorrer fus efperanzas, que á 
fuer de t a l , no puede tener perezofas fus clemencias, co­
mo la llamen puramente los defeos y entre quantos atri­
butos expreífan, como pueden alcanzar las voces humanas 
fus inclytos blafones, ninguno tan propriocomo los que la 
invocan auxilio, refugio , y patrocinio de los hombres. O 
fi todos conocieífen quanto deben , y quanto pueden deber 
a íu protección ! O fi todos recurrieífen á efta fuente inago-; 
tablc de mifericordia, tan aftiva en los remedios, como 
clara , para que la encuentren las anfias de los mortalesl 
No hai eftado tan infeliz, que fu poder no alcance a hacer 
dichofo : no hai pecador tan grande, que fu Mageftad no 
quiera hacer jufto, porque vence fu amor aun toda la re­
beldía de nueftras obftinaciones: no hai (alud tan defcfpc-
rada, que lo fea á las eficacias de fu cariño. Vamos, pues, 
hombres al puerto de la gracia , defde el naufragio del de­
lito : á las claridades de la vida , defde los horrores de la 
muerte: á la Región de la luz , defde la infeliz Provincia 
de la obfeuridad. Vamos a la'protección de Maria , que es 

la 
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la Palma de la vidoria , ta Oliva de la reconciliación , el 
univerfal remedio y h fegura medicina : digamos quanco 
podemos de una vez, la benigna Madre de la naturaleza, 
la poderofa Emperatriz de la Gracia. Vamos , y ahogue­
mos en las aguas de fus clemencias , los afpides venenofos 
de nueftras culpas; y por la intercefsion de la Madre , paf-
femos a los cariños, y los agrados del Hijo , fellandonos 
con el feliz carader de fus Siervos. 

140 No tardaba , pues, María en foeorrer las anfias _ 
de fu afligida Efclava. Hallabafe en una ocafion, muy a los J ^ l f ^ ^ntoi 

principios de Monja , en los filencios de fu acoftumbrado ^ J 
recogimiento , y de repente vio a fu Mageftad Soberana, 
con Tu querido Hijo en los brazos, á quien franqueaba el 
candidifsimo neótar de fus virginales pechos. El hermofif-
íimo Niño a ratos le tomaba, y le dexaba , alternando las 
divinas rifas , tan lleno de gloria, y de herraofura, que 
fufpendiendo todos los afeótos Sóror Antonia, á nada aten­
d ía , fino a la agradable Mageftad de aquel dulcifsimo ob-i 
jeto. Miraba a la Madre bañada de celellial luz , y no ex-' 
plicable gozo : bolvia á la belleza del Hijo Jesvs , que ven-i 
cía roda la del Cielo. Como á veces dexaba de libar aque-d. 
Ha fuavifsima ambrosía, pareció a Sóror Antonia era com-
bidar fus defecs a que llegaíTen á participar tan alta dul-, 
zura 3 bien que , b fueífe eftudio de fu humildad , 0 que el 
luciente e fpedacu lá^ arrebato toda la jurifdiccion de ííis 
potencias, eferive no puede afirmar ciertamente fe le dieífc 
á entender efto , pero si , que anegada fu alma en purifsi-; 
mos votos, fubib aífaltada de una peregrina turbación , y, 
humildifsima vergüenza , como calificandofe fumamentc 
indigna de tan extraordinarios favores, y atribuyendo la 
cortedad , y turbación a jufto caftigo de la perezofa ne­
gligencia , con que detenida por débiles rcfpetos en las. 
comingencias del mundo , havia interpuefto veinte y íiete 
.anos entre fu vocación, y la pradica de fus defenga^ños, 
que afsi interpretan los Julios la mifericordia de los Div i ­
nos favores. 

141 Hallabafe un día muy combatida de aquellos re- rjlí. 
1 r i- • • 1 J 1 • Aliéntala parñ zelos, que lolian inquietarla antes de la comunión i y co- ^ff ^ ^ k ^ ^ 

mo por una parte la traían el amor, y el defeo j y por otra 
la apartaban el miedo , y la confufion, padecía cruelifsimas 

J . 3. an-
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aní ias , fin poderfe determinar, ni á romper con fus temo­
res , ni dar de mano a fu fervor. Acudió, como acoftum-
braba, al amparo de Maria Santifsima, y luego íintio en 
fu pecho un genero de confianza tan animóla , que fin 
hacer cafo de fus dudas, la dio aliento para llegarfe al fa-
grado combite de la Euchariftia, desfrutando , como otras 
veces, muchas fuavidades a la dulzura de aquel Divino 
Maná. Mas qué mucho fintieíTe tanto valor , y que huyef-
fen las nieblas, con que el Demonio la ofufeaba al viólo-
riofo esfuerzo de Maria Santifsima , toda luz , y toda 
aliento. 

En aquellos terribles paífos de fu fequedad i4i ya 
que no podia gozar las dulzuras , y fuavidades, que le eran 
en otro tiempo tan comunes, defeára hacer facrificio hu­
milde de fu alma, y efto pedia con inftancia á fu Criador: 
valiafe de la interccfsion del Hijo , para lograr los agrados 
del Padre : pedíale con un fervorofo , quanto humilde ren­
dimiento, prefentaíTe fu alma ante la grandeza infinita de 
fu Señor \ y condefeendiendo fu Mageílad á los ruegos de 
fu Sierva , fe digno de tomar fu alma en la figura de una 
niña hermofa , fin el defdoro de alguna mancha , y 
ofrecerla por vi¿bima del amor á los pies de tan alta Ma-
geftad a dándola á entender al mifmo tiempo , que todo 
aquel candor , y pureza eran los méritos de fu amado Je-
svs,fin los quales nada puede confeguir la flaqueza délas 
criaturas. Significofele también quanto havia debido al pa­
trocinio poderofo de Maria Santifsima, cuya eficaz intercef-
íion es ia mejor ayuda de coila de las almas. Anegaron tan 
copiofas avenidas de mifericordias el corazón de Sóror A n ­
tonia , que ciega entre tanta luz , quando bolvib con la re­
flexión al conocimiento de quan obligada eftaba á rendir 
gracias á fu Dios por tan defufadas maravillas, folo pudo 
entender quan poco alcanzaba fuañividad, para tan fagra-
do , y debido empeño. Y bufeando remedio á fu deuda, 
y al defmayo, que confeflaba fu humildad , fe acogió , co­
mo acoñumbraba en fus grandes aprietos, á la dulce pie­
dad de Maria Santifsima, fuplicandola fuplieífe como Ma­
dre los deferios de fu Siérva \ y que pues fu clemencia ha­
via fido la Autora de eftos favores, fueííe también quien 
expreíTaífe los agradecimientos por fu cortedad. 

Oyb 
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14.* Oyb MariaSantifsima los afedos de fu h i ja , y Muefirafe h Sóror 

^ J r r i r j i i Antonia Marta 
como fu favor es tan prompto al locono de los que le SafJt¿/}^a Uma 
imploran, no tardo en darfe por entendida de fus ruegos', de luz , y de Glo-
Y defeogiendo las gloriofas nubes de fu grandeza , fe le ríayy agradece por 

moftrb tan llena de luz , y de gloria > que aunque la de- ella los beneficios, 

xb muy informada de fus altifsimas prerrogativas , y fin- Dtvmos' 
guiares excelencias >pero no pudo ella defpucs mas que re­
ferir en común la gloria que la iluftraba : propriedad de 
los eminentes objetos, que no fe permiten á la explica­
ción de las voces humanas. Satisfizo alli piadoía por Sóror 
Antonia , y aceptando Dios el agradecimiento , como ofre­
cido por tan digna mano, previno Chrifto las obligacio­
nes que debia a fu Madre, para que procuraífe recom-
penfar con fu devoción tan foberanas deudas , dexando en 
Sóror Antonia muy impreíTolos beneficios, y ánueftrasne-
cefsidadcs un avifo del general remedio de todas. 

144 Muy repetidamente experimento Sóror Antonia intercede Sóror 

la benignidad de cfta Señora. Padecía fu Confeífor aque- Antonia por f u 

lia enfermedad de los efcrupulos, que fuele fer el mayor Confefor , para 

excrcicio de los virtuofos, y en eñe Varón lo fué fin du- t*e *0&r* remedio 

da muy rigurofo *, porque teniendo él un grande defeo de efcrupulos. 

la falud de las almas, no podía practicar los medios con­
venientes para lograrle , por mirarfe herido en ellos mif-
mos de crueles recelos de fu humildad. Principalmente en 
el Sacrofanto Sacramento de la Penitencia , en cuya admi-
niftracion le atormentaba mucho la duda de íi podia ab-
folver, b noá los que confeífaba: tan timido en la con­
fianza de fu ciencia , que al mifmo paíío , que fus Reglas 
le dictaban , fas temores le confundían , y ferviale demuy 
duro torcedor , afsi por la gravedad de la materia , en que 
tanto fe aventura, concediendo fácilmente, y negando fin 
razón , como por el fruto que perdía , y defeaba hacer. Co- r ío cwfiíu*i 
municb con fu hija la turbación que le afligía j y ella con­
dolida 3 tanto de fu Confeffor, como de las almas, que 
perdían fu dirección por eftas dudas, acudió al acoílum-
brado afylo de fus pretenfiones María Santifsima , que i n ­
clinada a eña , que lo era tan piadofa , prometib favore­
cer al afligido Padre \ y aunque defpues no dexb de fentir 
alguna turbación, y reconvino Sóror Antonia con fu pa­
labra a cfta gran Princefa , defcubrib era cfta menos efi-, 

caz 
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caz afsiftencia otra gran miíericordia fuya, que por las neu­
tralidades de tan agria batalla difponía el merecimiento y y 
la humildad de fu Padre EfpirituaL O infigne favor, don-! 
de es esfuerzo de la piedad, la que parece fufpenfion de 
la mifericordia! 

'María Santlfsma 145 En las aníias, que dexamos apuntadas la folian 
jue el total afylo moleftar antes de la Comunión , Maria Santifsima era co-
en los trabajos de ^ ja fei:enidacl: por mas que íus temores la afligieífen y en 
Sóror Antonia^ invocando el nombre de efta fu Madre , y Señora > luego 

huían las fombras, y los rezelos. Para las gravifsimas , y 
crueles tentaciones con que intentaba el Demonio comba­
tir la conftancia de fu efpiritu, Maria era el refugio, y 
la defenfa. Para las gracia§ , que prerendia alcanzar de fu 
Efpofo, afsi para los aumentos íuyos 3 como para el alivio 
de otras períonas , a quien fu charidad las folicitaba, Ma­
ria era la interpofitora. Maria, en fin , era el univerfal an-
tidoto de fus dolencias , en cuyo invióto nombre pifaba 
las induftrias del Infierno , y volaba al elevado Alcázar 
de la perfección 3 paífando á los cariños del Hijo , por las 
Reverentes atenciones de la Madre, 

C A P I T U L O XVIII. 
U L T I M A S J N S U S <DE SU ¿ M J ! ^ : (DESEOS S)B 

(tcabar con la O é á , for ^ér a f u Efpojo : Grandes, 
faltores con <¡¡ue fu, Mage/iad /4 : 

alienta, 

Zrandezs2e las ^ f \ ^ ^ t f ^ ^ ' ^ 1 ^ ^ 
'iHlzurasDivinas; V . / do dNc los Sagrados incendios de íu amor 

el Real Profeta ) la feliz abundancia de dulzuras, que dif-
pufo tu piedad á los hijos de tu fanto temor! Quantas con-
goxas puede alentar el mundo a fu mortificación, fon cor­
ita , y muy corta fatiga 3 refpedo de los favores 9 que la 

Ipxmph's: comunica fu Dueíio. San Pablo decia, que no alcanzaba 
el mérito de los trabajos de efta mortal vida j por mas que 
fe esforzaífe la tribulación, al preparado premio de la Bien­
aventuranza. Pero no folo efta ultima felicifsima felicidad, 
fino el mas breve de aquellos regalos , que fuele difpen-
far Dios á fus Siervos, excede, fin comparación, todo lo 

que 
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que fe puede en eílc mundo padecer. Eftas fuavidades nos 
quifofu Mageftad d a r á encender por el Sabio , en aque^ Sxemplof, 

lias bien dibujadas efpirituales delicias de los Cantares-, puci 
aunque nos pinta las penas, y defvelos, que le coftb a la 
Efpofa el hallar á fu Amado , como fon rodear tan inquic^ 
tatnence calles, y plazas, fufrir defatcnciones de las Guardas, 
heridas de fu crueldad , y atrevimientos de fu groferia, en 
que fe reprefentan defeos , inquietudes, y perfecuciones del 
mundo ,fc defquitaron dichofamente eftas penalidades, deA 
canfando á la íombra apacible deJ«s favores , gozando la 
dulcifsima fuavidad de fo frutos. 

147 Haviendo, pues , Sóror Antonia encontrado, a 
cofta de fus vigilias, á fu amado Efpofo , y gaftado el fazo-
nadifsimo mana de los celeftiales recreos , ya todo era fuf- santo arrehatM 

pitar, por no apartarfe un punto de aquel apetecido dichofo miento, yduUifsU 

comercio , haciendo tan poco cafo de fatigas , y defvelos, embriaguez, 

que folo le parecian no fer tolerables, por no tener mas r i - efPiritu%-

gor en que fe exercitaífe fu amorofa fed. Quantas cofas íe 
o f r e c i a n ^ á fu confideracion , o á fus íentidos , todas 
las convertía en agradable facrificio de fu Divino Dueño; 
Bufcaban fus ardientes induftrias muchas ocafiones en que 
hacer como la ultima prueba de la valentía generofa de fus 
afeólos j y como a eftos exceífos de fu fineza correfpondia E f i c m l ^ t B o i A i 

la bondad Divina con las piadofas avenidas de fus miferi- i * w o r * 

cordias, en que flu£tuaban felizmente fus defeos, crecia en 
ella mifmael aliento de fu cortedad , cftendiendofe mas 
allá de lo pofsible, las eficacias de fu empeñado amor. Las 
manifeftaciones , que de los mas altos myílerios de la Hu-' 
manidad Santifsima de Chrifto debió á fu dulce clemencia,; N 
encendieron de tal fuerte fu corazón , que creciendo el i n ­
cendio mas de lo que podian fufrir las flacas fuerzas de fu 
cuerpo , parece queria abrir puerta , difolviendofe a las 
amantes impaciencias de fu alma , toda rodeada de las het-
mofas llamas de aquel fuego fagrado. 

148 N i fe cenia folamente fu amor á los términos 
de fu adividad , porque defeando el mayor honor de fu Buenos efeÚos qu\ 

Efpofo, quifiera emplcaífen Mas demás criaturas todas fus producian fus con* 

potencias en tan noble exercicio j y del modo que podia una 
muger , á quien fu eftado tenia precifamente retirada de la 
comunicación , y del comercio, encendía los ánimos á tan 

y.. 1 d í g - ' 
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digna ocupación. Las converfaciones que tenia con fus 
compañeras Religiofas 3 bien que raras 3 y folo en aquellas 
horas ^ que permitíala libertad de las Conñituciones^ todas 
fe enderezaban á cfte blanco; y como era tanta la Hamaque 
ardía en fu pecho , tenían fus palabras algo mas de vigor, y 
eficacia , que la que podian traer de fu talento ( fin duda 
muy difpierto) ó de íii autoridad : con que las Monjas, que 
en la experiencia del aprovechamiento de Sóror Antonia 
tenían la prueba de fu razón , adelantaban mucho con fus 
perfuafiones. La eran fundamente guftofas las frequentes 
noticias, que lograba delfervorofo defvelo de los Religio-

'Alegrta de 'fucorA fos de las Caldas ^ y de losbuenos efedos , que confeguia 
zonconla noticia fu aplicación - á la falud de las almas: pedia con muchas 
f .Mto de los Re- ^ Efpofo, dieífe muchos focorrosá aquellos Sier-
¡wíofosde las Cal- r . 1 i r n • /r r i i 

vos luyos ; paraque nodestallecieíle la zelo éntrelos tra­
bajos , y contrádiciones, que era precifo levantaífc la embi-
dia del Demonio > á un empleo tan derechamente encon­
trado á las furiofas ideas con que el folicita fiempre la per­
dición de los hombres. Conociendo, que el Convento de 
San Ildephonfo era hijo del de Santa María de las Caldas; 
pues de fu ejemplo havia bebido fu obfervancia y rendida-

Oraeion que hace mente fuplicaba á fu jesvs le confervaííe en el primicivo 
por f u Convento, rigor de la fundación: que traxeífe Monjas á é ^ c u y o e f ^ 

pirita fueífe capaz dellevat^fin deícaecer, el gravifsimo 
pefo , que hafta entonces cónfervaba *, fin que reparaífe (ana­
dia fu humildad) en lo mucho que fus floxedades haviian 
quitado de mérito a aquella fanta compañía , que ordina­
riamente paraban los gozos de las agenas virtudes, que ella 
veneraba > en las triftezas y y confufion, que le producía el 
baxo concepto , que formaba de sí. 

145) Afsi como la fervía de fingular conrento oír ^ que 
fe empleaban las criaturas en el fervicio de fu Efpofo , afsi 

n w con que/en- ninp,una pefadumbre podía fer para ella tart orande > como 
tu las ofen/as de p 1 0 * K i r j i - r r & r w 
Dios laber havia algún elcandalo , o grave órenla contra l u M a -

geftad. No es decible quantos, y quan vivos fentimientos 
influía en el compafsivo animo de Sóror Antonia tan dolo-
rofa noticia. Bien quifiera, como otro San Pablo , padecer 
quantos tormentos la pudiera prevenir la tyranía 3 por fa-
tisfacer al agravio , qué fe hacia á D i o s , y librar a Ai pró­
j imo del infeliz eftado d&fu defgracía. Aun las tinieblas 

í l ' de 
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de la idolatría , y hs íbmbras de las vanas Seétas, que: in­
felizmente fe apartan del apacible yugo del Evangejioi ^a^eUdadelt 
engañados con el torpe cebo de los deieytes, o con el tal- variasgmes. 

fo color de la verdad , 1 * Caüfabaft tiernifsimó dolor j fin-» 
tiendo, no folo la perdición dcfgraciada de tantas almas^ 
fino la falta de veneración > y culto ^ que debían tributar 
á fu verdadero Señor. Era continuo cuidado fuyo hacer 
con fus oraciones mucho lugar en la Divina prefencia á Oración que hacia 

rodos los Principes Catholicos > defeando, que depuella la por los Principes. 

razón de particulares intereífes ^ afpiraflen todos unidos al 
interés verdadero de la Religión* Defeo^ que lo ha fido de 
todos los fantos efpíritus, y parece dilata conceder la pie­
dad Divina, avifandonos qüan irritada la tiene juftamente 
nueftra terquedad; pues aun con el mas fenfible caftigo^qual 
loes el fobervio vióloriofo orgullo de los enemigos de 
nueftra Santa Fe , y que profanen fus barbaras huellas aquén 
líos Sagrados Lugares, que fantifico la prefencia de nuet 
tro Salvador) no fe da por entendido nüeílro devaneo. 

150 Engolfadas en eftos peregrinos movimientos, que 
fe originaban del ardor de fu charidad , y aprovechando o lv ídalas noticias 

en sí las infpiraciones que lograba , paííó muchos años So- del mundo, fanta-

ror Antonia^tan lexos de los impertinentes cftudios del mun- mente empleada en 

do, y terrenos cuidados $ que parece havia olvidado > aun- ^ conocimientt 

las noticias, que era forzofo tuvieíTe quien le havia aviía- — 
do la primera eftacion de fu edad, que como menos defen-̂  
ganada , es muy á propofito para que fe impriman tenaz-
mente en ella laslifonjas de fus alliagos nientirofos. Todo 
era amar, y querer ; y figuiendo los impulfos del coiaízon, 
iluftrado del celeftial fuego del amor Div ino , bufear me­
dios de adelantar fus afedos. Unas veces > cruelmente inge^ 
niofa , meditaba tales caftigos á fus yá debilitados miem* 
bros, que ano focorrcrla clDueno a quien los ofrecía ^ íe 
rindiera , fin duda , al tormento fu valor. Otras, dexandoíe 
conducir de las dulcifsimas auras del favor Divino , fubia 
á un altiísimo punto de afeólos , en cuya apacible batalla> 
no de menos vigor contra fu cuerpo, que podía fefifiir mal 
avenidas tan forafteras á fu naturaleza ^ hallaba un alivio, 
rigurofo , y que la provocaba a mas difíciles empeños, fan-i 
lamente avara de mayor materia al padecer, para avivar mas 
las llamas de fu encendido pecho, 

J?ero 



^Anpás de 'Sorv* 
^Antonia, y y circu­
lo dlchofo de los 
fuftoSyf lo* £ 0 Z 9 S , 

iFavor que debió a 
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151 Pero como eftos vuelos de fu corazón tomaban 

fu primer impera en la firme roca de fu humildad , no 
eran ocafion al defvanccimicnto , fino dolorofo morivo a 
fu conformidad, fiempre rezelofa de perder aquel bien, que 
tanto mas anhelaba , quanto mas profundamente le cono-
cia , que efte es el bello circulo en que continuamente gy-
ran las almas de los Judos, defde el fublímc grado de la 
bondad infinita de fu Criador , hafta la Ínfima miferia de 
fu nada , y defde ella a la eminente infinita perfección de 
Dios. Como al contrario el de los pecadores, que deferivio 
el Penitente Rey , tiene principio en vana excelencia , que 
fe finge fu locura , y acaba en las fantafticas Convenien­
cias del mundo, hafta que fu fobervia los defpeíia a las 
cárceles eternas, centro horrible de continua anfia , dolor, 
y fatal inquietud. Un dia , en que los cordeles de las dudas, 
y confufiones, que la folian fatigar, la apretaron mucho, 
ella, acudiendo á aquel familiar remedio de fu refignacion, 
dixo con un animo, fi humildemente rendido , generofa-
mente refuelto : Hagafe , Señor , en todo iaue/ira 'Voluntad^ 
que e/i a indigna Sierra Anejir a , en nada tiene puefla la confianza 
de f u dicha y/¡no en obedecerla con el mayor rendimiento > y el 
mayor blafón es fer y y nombrar/e Itae/lra. Chrifto Bien nuef-i 
tro j a quien ni nueñras rebeldías, ni fus glorias, le pueden 
mirar nueftros cariños, y tiene, fegun fu Santifsimo Ora-, 
cu lo , puefta la mejor parte de fus deliciasen eftar con los 
hijos de los hombres, correfpondio , confirmando las fine­
zas de fu Efpofa , llamándola /uya , con aquella voz, 
que bailo á formar toda la hermofura del Univerfo : Mia 
ere's ySoror Antonia , dixo : Favor , que repitió otras veces, y, 
alentó tanto los ardores de fu reverente Efpofa , que lle­
nándola de una foífegada confianza, la anadio á las obe­
diencias de Sierva , las atentas obligaciones de Efpofa. O i n ­
felizmente torpes los cuidados de los mortales, que arreba­
tados de vanos objetos, en que perecen fatigadas fus ideas, 
flo vuelan á la gloriofa esfera de tanto bicnl 

Tranquilidad que 
Mtgfi ¿gozar Só­
ror Antonia. 

¡i ? Murió totalmente al mundo con eña gran mer­
ced Sóror Antonia ,y empezó a vivir una vida , que á fal­
tarle la obfeuridád , precifa a la frágil condición del eílado, 
ftó tan abundante en la revelación dealtifsimos myfterios, 
tajii llena de cclcftialcs alivios, tan quieta , tan pacifica, y 

PWÍ tan 


